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INTRODUCCION 
La exportación de capitales en sus diversas formas, el origen de los 
mismos, su destino -geográfico y sectorial- y, sobre todo, sus 
efectos taiito en los países exportadores como en los receptores 
dc irivcrsií~n trasnacional han sido estudiados sistemáticamente 
desde hace ~riuchos años, en especial a partir de los aííos sesenta, 
por lo que a la fecha se cuenta con un importante acervo dc mate- 
rial teórico y práctico sobre el tema de la inversióil extranjera 
directa (IED) y su máxima expresión, las empresas trasnacionales 
(ETN) . 
Sin embargo, los imperativos de la crisis económica mundial 
obligan a redefinir constantemente todo el proceso de  acumulació~i 
internacional. Esto hace quc el tema de las inversiones extrailjcras 
siga siendo uno dc los inás atractivos, interesaiitcs y de  actualidad 
permanente para quien se propoile coilocer el proceso de inter- 
nacioilalización del capital y de trasnacionalización de las ecoiio- 
iiiías iiacionales donde las ETN funcionan, así como las conse- 
cuencias qiie su operación acarrea prácticamente en todo el mundo 
ya que, sin lugar a dudas, dichas firmas se han erigido como uno 
de los elementos principales de la estrategia dc los países capita- 
listas industrializados en su caráctcr dc imperialistas. 
La atención que las ETN despiertan es aún mayor en la medida 
en que hay gobiernos, asociaciones empresariales, organismos finan- 
cieros trasnacionales -públicos y privados- v aun los represen- 
tantes de las oligarquías de  los países dependientcs que pretci~den 
asignarles un papel dc primcr ordcil cil cl proceso de desarrollo 
de cstos países: sobre todo, insistimos, en los rnoine~itos en que 
la crisis ha dejado sentir toda su intensidad sobre ellos, en hiiena 
medida debido a las constantes y crecientes exacciones que el 
capital trasnacional ha realizado a partir de sus primeras activi- 
dades en el "Tercer Mundo". 
México no es la cxcepcióii. Las invcrsioncs cxtrailjcras ya pro- 
piamciite capitalistas lian cstado presentes en  el p ~ í s  dcsdc liace 
más de un siglo. Desde entonces se preseiitaron en forma dcfiiiida 
y creciente como uno de los elementos niás activos en la confor- 
iiiacióii de México como un país capitalista subdesarrollado, 
estructuralmente dependiente de las grandes metrópolis capitalistas 
avanzadas, primero de las europeas y posteriormente de la norte- 
americana, situación que, con altibajos originados e11 la compe- 
tencia interimperialista, persiste agravada hasta la fecha. 
Estrecha e históricamente ligado al país capitalista-imperialista 
por excelencia, el nuestro lia servido de laboratorio más ccrcano 
y "natural" para los propósitos expansioiiistas -primero geográ- 
ficos, después ecoiiómicos, políticos y estratégicos- de Estados 
Unidos. 
hféxico ha sufrido graves consecuencias por ello, no sólo en si1 
vida económica y política, s h o  también en lo ideológico y social. 
El pueblo es, finalmente, sobre quien directamente se dejan sentir 
los efectos de este carácter subdesarrollado y subordinado de nues- 
tra economía. 
Como decíamos, la nación ha sido campo de lucha interimpe- 
rialista, de hecho desde antes de su consolidación como Estado 
formalmente independiente hasta que su dependencia se convirtió 
en estructural, aunque no sin contradicciones que a veces hacen 
difícil aprehender la profundidad y extensión de los lazos que lo 
atan al capital trasnacional, a tal grado que cl imperialismo se 
transforma cil un fenómeno interno en rigor, que ha recalado en 
todo el cuerpo económico-social del país. De ahí la vigencia de los 
trabajos que ahora presentamos al lector, los que, aunque polé- 
micos, llaman la atención sobre la influencia que la IED ha tenido 
en la industrialización del país, en la dirección que ésta ha tomado 
y en sus efectos, directos e indirectos, sobre otras ramas de la 
economía, sus formas de financiamiento y su impacto sobrc regio- 
nes y áreas específicas, como la frontera norte. 
En todos y cada uno de los ensayos que componen esta obra, y 
desde diversos y en ocasiones contradictorios puntos de vista, los 
autorcs deinucstran, sin lugar a titubeos, que son muchos y muy 
variados los campos de la vida económico-social en donde las 
inversiones extranjeras han proyectado todo su poder y capacidad. 
Respccto al proceso de acumulación de capital y en general al 
"desarrollo económico global", Ta industrialización del país no 
puede ser estudiada sin remitirse a la actuación que las inversio- 
nes extranjeras -directas e indirectas- han tenido en este proceso. 
Las contribucioncs que los participantes lian Iieclio en torno 
de cstos aspectos son dc gran valía para la iiiterpretacióii ciciití- 
fica dcl proccso de trasnacionalización y endeudainicnto externo 
de un país que, como México, es representativo de las economías 
que conforman lo que hoy se conoce como Tercer Miindo. 
De acuerdo a los señalamientos que hace José Luis Ceceiia G., 
las inversioncs extranjeras son una de las principales formas de 
expansión del capitalismo internacional, por lo quc es necesario 
estudiarlas como una manifestación del capital monopolista y su 
importancia liay que ubicarla en el desarrollo histórico global del 
sistema capitalista, como resultado del proceso misrno de acuiiiu- 
lación, conceiitraciOn y centralización del capital. Desde esta pers- 
pectiva, las inversiones extranjeras se presentan como una de las 
fornias predilectas en que el capital iiio~lopolista internacional se 
valoriza y se reproduce a escala mbndial. 
La estructura econ6mica de nuestro país -no sólo la industrial 
sino aun la agrícola, la comercial y de servicios- así como en gran 
riiedida las actividades dedicadas a la extracción de recursos iio 
renovables (y ahí incluiríamos al petróleo), se han caracterizado 
por un dcsarrollo en gran medida definido por las necesidades 
del capital extranjero, quien con la entiisiasta -y muy interesada- 
ayuda dcl capital monopolista nacional y del Estado mexicano, el 
que no sólo ha contribuido con el estableciniiento de un campo 
abonado por subsidios, cxcnciones fiscales, controles a las deman- 
das obreras, estabilidad política, creación de infraestructura y pres- 
tación de servicios iiiíiltiplcs quc facilitan y extienden la inversión 
trasnacional, sino que se ha  asociado con ETN de todo tipo, las 
ha auxiliado cuando se eiicueiitran en dificultades financicras y 
laborales y les ha devuelto la propiedad y el control absoliito de 
las empresas cuando las pcrspcctivas dc ganancias monopolistas 
meioran. 
De esta manera los inás rigurosos investigadores, centrados en 
el estudio de la historia de México, han demostrado que la política 
cconórnica estatal lia facilitado al mixinio la invasión dcl país por 
estos capitales, lo que ha traído como consccueiicia directa un 
tipo de desarrollo económico distorsionado y desigual y ha generado 
la subordinación estructural respecto al capital internacional, hecho 
que, posteriormente a la Segunda Guerra Mundial, se agudiza con 
la aparición masiva y el reacomodo de la inversión extranjera 
directa y en los últimos años, un endeudamiento externo de tal 
magnitud quc impide cualquier posibilidad de desarrollo autónomo 
y social aceptable. 
Este reacomodo del capital extranjero, sus modificacioiies y ade- 
cuaciones de acuerdo a las condiciones existentcs -nacioilalcs c 
internacionales-, no ha cesado, como seiiala Raúl Olmcdo. De 
ahí la creciente importancia dc que las inversiones extranjeras scan 
estudiadas en su conjunto, no separadas e iiidepeiidieiites iiiia de 
otra, iii del iIiarco cconó~nico-político y social en que lia sido 
posible que se dé su abrumadora presencia. 
La industria automotriz es ejeiiiplo de una de tantas iiidustrias 
de la actividad manufacturera, controlada por el capital extranjero, 
quc funciona eii coildicioiies realcs de iiionopolio. Aíin antes de que 
el Estado entregara en forma total el control de la industria 
automotriz tcrminal a las ETN, E d g a r d ~  Lifschitz 110s ofrece un 
panorama sobre la evolución' de csta industria en iVéxico, en el 
que ya se vislumbraba lo que podría pasar de iio iiiipulsar pro- 
fundas transformaciones. . . que no se dieron. 
Por otro lado, los procesos técnicos y tecnolbgicos ~rionopoliza- 
dos por los países capitalistas avanzados y por las ETN, han sido 
un instrumento importantc a travks dcl cual el capital extranjcro 
coiitrola las industrias más dinámicas. De esta irianera han provo- 
cado que la industria nacional sea dependiente, subordinada y 
deforiiiada, con graves desequilibrios y graiides diferencias en el 
nivel de desarrollo en su interior. Es una industria dedicada básica- 
iiiciitc a la inaiiufactura dc b'iciles de coilsumo e iilteriiicdios y 
muy poco a la fabricación de bienes de capital, en lo  que encon- 
tramos una buena parte de la explicación de la crisis actual. 
Para José Luis Florcs, la industria dc cstos últimos no sc 1ia 
desarrollado en forma paralela a los avances de la econoiiiia y está 
desfasada del resto del sector, a lo que se añade quc las diversas 
fuentes y modalidades dc fiiiaiiciairiiciito -iiicluycndo cl cxteriio- 
no han sido diseñadas para financiar la producción de bienes de 
capital, lo que coiistituye uno dc los principales problemas de la 
industria nacional. 
Esto se encuentra íntimamente relacioiiado con cl caiiiino que 
ha seguido el endeudamiento externo del país, por iriedio del cual 
sc han obtenido cuantiosos recursos que han sido aplicados de 
manera tan absurda e ineficaz que no han podido generar los exce- 
dentes para su propio pago. En este sentido, Alicia Girón señala 
que la finalidad del financiamiento otorgado a México por la 
banca cxtranjera -oficial y privada- ha cstado subordinado a 
los liiieainieiltos y políticas dc cxpansión de las grandcs ETN y 
sc Iia canalizado, en todo caso, preferentemente a la compra de 
bieiies de capital en cl extranjero antes que producirlos localmente. 
El proceso del desarrollo iiidustrial en México es, por así decirlo, 
un fiel reflejo de lo quc podríamos llamar "estratcgia" dcl capital 
monopolista internacional. La estructura industrial ohedcce a los 
lineamieiitos dictados desde los centros hegemónicos dc poder a 
travks de la división capitalista internacional del trabajo, y está 
orientada a resolver los problemas del gran capital monopolista 
de Estado y no a satisfacer las iieccsidades sociales. 
De esta nianera nucstra industria se convierte en una parte dcl 
engranaje dentro de la economía capitalista mundial, donde le soii 
asignadas funciones precisas, convirtie~ido a México en un país 
maquilador y consu~~iidor dc maquinaria, equipo y procesos obso- 
lctos. A pesar dc ello, todavía existen t amb ih  las tradicionales 
empresas ~iiaquiladoras -trinsfugas o "in-bond"-, localizadas prc- 
fcrentemente en la zona fronteriza iiortc dc México, controladas 
por el capital extraiijcro cn forma total, realizando actividades que 
se antojan una especialización dentro de la ya avanzada espacia- 
lizacióii quc existe. Baird y McCaughan consideran a la operación 
de ensamble realizada por cste tipo de empresas en h:lkxico y otros 
paíscs, como una de las respuestas de los capitalistas extranjeros 
a la crisis capitalista iiiternacional, y el tiempo transcurrido cntre 
la presentación de la ponencia y esta publicación así lo demuestran. 
Como sus actividades son sólo una pequcfia parte dc las enormes 
operaciones trasnacionales, las dccisiones se basan en la estratcgia 
global dc ganancias de los bancos y corporacioi~cs trasnacionales 
y no en objetivos de desarrollo de la b~irguesia mexicana. Cada 
vcz con mayor vehemencia, y a pesar de la experiencia histórica 
que dei~iuestra lo contrario, aún se dice que las maquiladoras tras- 
nacionales ofrecen una oportunidad de crear más empleos. Como 
decíamos, y varios trabajos que adelante se exponen lo demuestran, 
la verdad es que ellas no vienen a resolvcr nuestra crisis de emplco 
sino a tratar de rcsolvcr su propia crisis de beneficios. Por si fueran 
poco convincentes las conclusio~ies de Baird y NcCaiighaii, éstas 
son apoyadas por Jorge Carrillo al anotar que las características 
que conforman la zona froiitcriza norte de México -desempleo, 
siil~eiiiplco, bajos salarios, subsidios y facilidades, estabilidad polí- 
tica y control obrcro- son la base material para la expansión de 
las ETN. Scrgio Ramm ve en las maquiladoras no sólo una rcs- 
puesta a la crisis de acumulación del capital iiitcmacional sino 
un aspecto más del ataque generalizado a la clase obrera, en este 
caso la mexicana. , 
Estos materiales adquieren un renovado valor si se toma en 
cucnta que fueron escritos en una etapa de "auge" económico y 
petrolización, cuando se nos pedía modestia y capacidad para 
aprender a ser ricos, a scr virtualmente, y de la noclie a la maña~ia, 
ciudadanos del "Primer Mundo", por lo que resulta casi grotesco 
el discurso actual, emitido por voccros oficiales y priiados. sobre 
las "\.eiitajas" que traen consigo esta clase de industrias el papel 
protagónico que se lcs confiere en cl combatc contra 1; crisis. 
El control trasnacional 'de la economía se nota también en el 
caso del problema aliinentario. Para Ernest Feder, " desde media- 
dos de los años sesenta la producción, procesamiento y distribu- 
ción de las mercancías agrícolas en los países subdesarrollados están 
bajo el dominio casi completo de los inversionistas extranjeros 51 
agrega que éstos tiencn el control de "qué producir, cuindo, dónde 
y cómo, así como qué insumos utilizar en los diversos procesos 
productivos". De esta mancra, la soberanía nacional sobre sus 
alimentos está grandemente deteriorada en la medida en que los 
programas y políticas agrícolas y agrarias no son independientes, 
lo que ha acarreado profundos trastornos y distorsiones en la ali- 
mentación de los pueblos del "Tercer Mundo" y una cada vcz 
mayor dependencia alimentaria. Como en otros casos, las tesis de 
~ e d e r  se han visto plenamente corroboradas por la angustiosa 
situación del agro iiiexicano -y de otros países siinilares- y las 
consecuencias en la desnutrición y todas sus secuelas. 
Rello señala al respecto que una de las tendencias surgidas del 
proccso dc trasnacionalización del sector agroalimentario inexicaiio 
es lo que él llama la "internacio~ialización del costo de la repro- 
ducción de la fuerza de trabajo", lo que significa que uno de los 
determinantes principales del salario v del proceso de acumulació~i 
de capital (o  sea, los precios y suministros de alimentos básicos) 
va quedando fuera del control del Estado, en la medida en que 
son fijados en el mercado internacional. 
* Desde estas páginas, los organizadores del Scmiiiario quercmos dejar cons- 
tancia dc afecto, ad11iiraci6n y rcspcto a Erncst F c d ~ r ,  colega, conipaíiero y ainigo 
entrañable, fallecido el 10 de  mayo de 1984, después de una fructífera vida dedi- 
cada a la docencia, 1:i investigación, la lucha al scrvicio de todos los pueblos del 
mundo, y cuya coiitribucióii al estudio de los problemas alimentarios eii el capita- 
lismo del subdesarrollo son invaluables. 
Por su parte, Raúl Vigorito ': apunta que las inversiones de 
las ETP- trasladan a los países subdesarrollados el esquema pro- 
ductivo y dc organización vertical de la produccií~n de los paíscs 
del centro? especialiiiente de los Estados Unidos. Sin embargo, 
para él "los países subdesarrollados operan más como compensa- 
dores de los ciclos que como proveedores importantes de  los países 
cciltralcs". 
Eii el capitalisiiio, las vcrdades ji los derechos fundamentales e 
irreniinciables del hombre y de la socicdad son ocultados bajo 
complejos eufeiiiisinos o se les da u11 tratailiiento ideológico y 
apologético con la sempiterna cxcusa de la "libertad individual" 
o el "libre mercado", conceptos nirís ideológicos e irreales conforme 
avanza el capital monopolista. 
Aun derechos tan elementales como a la vivienda, a la salud, 
a la educación, so11 pisoteados cotidianamente en aras de la "libre 
e~nprcsa", a pesar dc que sc encuentran reconocidos jurídicamente, 
y otros dereclios, rcquisitcs para la propia supervivencia, se olvidan 
o se trata11 coiiio insustancialcs, sin reconocer en la práctica, por 
ejemplo, que los alimentos son el energético que el hombrc con- 
sume directaniente y son el sostCi1 dc los trabajadores y la sociedad 
en su conjiinto, y que, juiito con otros ciicrgéticos -que el mismo 
hombre usa y consuiiie iridirectamentc para procurarse otros satis- 
factores- son condición sine qua non para la existencia dcl mismo 
scr humano. 
De ambos sc habla actualmente cuando se alude a una supuesta 
"crisis alimcntaria y energética". 
Coincidciiteniciitc, Fcder por un lado y Julio Cortés y I~Ielios 
Padilla por otro -cada quien trabajando su tema respectivo- 
señalan que no hay tal crisis de alimentos ni de energéticos sino 
que es una crisis dcl sistcma capitalista. 
Concrctaiiiente, al refcrirsc al energético más importante para 
el sistema, el petróleo, se anota quc dcbc hablarse más de una 
crisis dc la tecnología ligada al elevado corisuiiio de él y sus deri- 
vados, ya que los países avanzados ha11 basado su iildustrialización 
c ~ i  tecnologías derrochadoras de energía, y "aliorradoras de fuerza 
de trabajo", lo que, merced al proceso de internacionalización se 
lia difundido al mundo subdesarrollado con las consecuencias que 
todos conocenios. 
* También para Raíil Vigorito, jov-n y brillante in\restigador uriigiiayo f:illccido 
trigicaiiieiite eii 'Ttsico, vaya nuestro testimonio de amistad y gratitud por sus 
trnbajos y colalioraci~i~i. 
En fin, es tanta y tan grande la importancia y el iiiipacto que 
las inversiones extranjeras tienen en las dificultades del proceso 
de crecimiento de los países subdesarrollados, que algunos gobier- 
nos nacio~iales de éstos se han visto el1 la nccesidad de controlarlas 
a través de medidas legales, v. gr. en México, en donde existen 
ordenairiientos sobre el particular. 
Leonel Péreznieto opina que la reglamentacióii existente pre- 
tende una regulacióii extensa y minuciosa de cuantos casos dc 
inversión extranjera sean posibles, pero que no ha podido adecuarse 
-aún forzando su interpretación- a casos novcdosos y difíciles. 
Sin embargo su flexibilidad, aunada al podcr discrecional que 
tienen las autoridades oficiales para aplicarla "han ofrecido -en 
opinión de Armando Labra- una blaiida resistencia a la inter- 
nacionalización dependiente del sistema mexicano". 
Ésta es la idea quc cxpresa Gómez-Palacio cuando seíiala que 
ha habido casos en que la legislación no ha podido ser aplicada 
debidamente, ya que no se promueve eficazmente la inversión 
nacional como parte de la estrategia oficial para regular y controlar 
la inversión extranjera, situación que, dicho sea de paso, ahora cs 
peor, y tiende a deteriorarse aún más a raíz de las medidas tomadas 
en los últimos meses respecto ya no a la "regulación" sino al 
fomcnto abierto y entusiasta de la IED, incluso a costa de rcvertir 
reglas que, bien aplicadas, podrían tencr una incidencia positiva 
en la industrialización nacional, como la limitación y nominalidad 
de la propiedad, la expropiación bancaria, etcétera. 
Las nuevas reglamentaciones indican que el interés de quienes 
deciden la política económica en nuestro país está en el fortale- 
cimiento del capital monopolista, cualquiera que sea su origen, y 
no en el abatimiento de la gravosa dependencia estriictural ni del 
constante deterioro del nivel de vida de las grandes mayorías; las 
que han cargado y siguen cargaiido el pesado fardo dé la crisis 
sobre sus endebles espaldas. 
Por último, y no por considerarlo como una causa de consuelo, 
es pertinente recordar que la situación descrita tan someramente 
no es privativa de nuestro país, puesto que abarca a la amplia 
gailia de países capitalistas subdesarrollados, lo que taiiibién se 
analiza adelante. El panorama nacional se complementa con las 
te~idencias del capital extranjero en América Latina: Marcos 
Kaplan opina que el análisis de las actualcs teildcilcias cn la iiatu- 
raleza, y las formas de operación del capital iilternacioilal en la 
región, debe dirigirse también a dos fenómenos generales, "que 
se entrelazan e iilteractúan con aquellas tcndencias, las presuponen 
i: 1-eflcjail": la actual crisis mundial y la nueva división mnndial del 
trabajo. Estos dos ferióiiienos son, para él, a la  vez pren~isas, obje- 
tivos, coiiipoiientes, resultadcs, de iina estrcrtegia de reproducción 
?,el capitalisnlo mundial", lo que parece ser confirmado por las 
características de glubalidad profiiridización de la crisis actual. 
Parli Jorge IVitker cllo impide a los paíscs subdesarrollados la 
crezcióii dc projcctos nacionales o rcgioilales quc pueda pcrmi- 
tirlcs lograr un clcsarrollo propio y autónomo, único camino para 
una autkiltica y democrática solución a la crisis. 
El caso de Fléxico es, como vernos, representativo de lo qiie las 
iiiversioncs extranjeras han hecho en Amkrica Latina. Espera~nos 
por ello que estos materiales contribuyan al conocimiento más 
objetivo de ellas y dejamos sentado que las opiniones dc cada uno 
de los ~~u torcs   dc su exclusiva responsabilidad no obstante que, 
conlo qucdO explícito cil las páginas anteriores, compartimos mu- 
chas de ellas. 
Ciudad Universitaria, D. F., mayo dc 1984. 

INDUSTRlA1,lZACIÓN E IhTVERSIÓN EXTI<AY\ERA 
I:N El, hfÉXICO POSREVOLUCIONARIO 
Las invcrsioilcs estraiijeras son una manifestacióii dcl capitalisiiio 
monopolisia y, por 10 tanto, el cstudio de su iiaturalcza c impacto 
cii la iiidustrialización dche enmarcarse en cl proceso de desarro!lo 
de csa etapa del capitalismo como sistema muildial. 
El  capitalismo monopolista surge del propio proceso de acumu- 
!ación y centralización del capital, que se rige por el móvil de la 
ganancia 1- se desenvuelve cil el iiiarca de la competencia entre 
los capitaiistas. A travis de la acuiiiulación de ganancias, de la 
iiiversi6n de nuevos capitales (propios y obtenidos e11 cl sistcnla 
dc crédito); nicdia~ite procesos de integración horizontal y vcrtical 
y a tra~+s de adquisiciones, fusiones, carteles, entrelazamieiito de 
conscjcros, etcétera, se van formando monopolios (en su acepcióii 
general) que adquieren posiciones de gran influencia eii las raiiias 
cii quc operan. Con ello, aventajan a sus compctidorcs y logra11 
mayores tasas de ganancia. 
Las foriiiaciones monopolistas llegan a integrar grupos finan- 
cieros, qiie teiiiendo como eje un gran banco de depósito quc 
maneja eiiorrnes recursos del público, forman verdaderos eiljaril- 
l~res de grandes empresas en diversidad de ramas económicas, sobre 
todo !as más importantes. 
Con la formación de grupos financieros se opcra u11 entrelaza- 
mieiito de capital bancario (incluyendo scguros y sociedades de 
inversión), capital industrial y comercial. Tales son los casos de los 
grupos financieros del Banco de América, City Corp., Chase- 
Rockefeller, Manufacturers y Morgan, cii los Estados Unidos. ' 
Los grupos financieros, gracias a su gran poder económico, 
lxiietran profiindaiiiente también en las esferas de la superzstrnc- 
tura, especialinentc eii los más altos nivelcs dcl gobierno (gabinete. 
cliibajadas, coiiiisiones y organismos de gestión ecoiiómic:~ y poli 
tica 1 .  
Se ljroduce un proceso de retroalimentación entre los ~raiides 
- 
negocios y el gcbierno. La influencia de los grupos finailcicros se 
exticiide ta11ibit.n a las universidades, iiistitiitos tcciiolí~,oicos, hos- 
pitales, inuseos, etcétera. 
El imperativo de lograr la utilidad niáxima y contr-irrc;tai l i i  
caída de la tasa iiiedia dc gacailcia, empuja a los grand:.s iiivno- 
polios a proyectarse hacia el exterior, para colocar "exccdtntrs de 
capital" cn el control de iiiatcrias piiiiias y cle mercados, :.si coiiio 
en la adquisición de títulos de deiida de otros países, y el otorga- 
miento de créditos. Siirgen las eiiipresas traiisliacioii3lt:; (ET) . 
~igcritc priiici1;al cle la expansión dcl c3';iitzlisiii3 1110ii~jj0ii~t3 en 
cscala mundial. 
Estas colocaciones cle G~pital, coíistituyen lo qiie llaiilain-.~ in- 
versiones cxtranjeras directas e iridirectac o de portafolio. Tanto 
unas como las otras, tieiiclcn a ejercer, coi1 efectos romSinados, 
eíiornie ilifluencia en las economías cle los paises reccptoies. La 
influencia sc hace aún rcayor, por el apoyo que los iiioiiopolios 
recihen de sus propios gobicriios de los países recepic~es. Detrás 
de las eíiipresas transiiacionales iiorteamericarias, e ~ t i n  el Uepar- 
<l olio. tamento del Tesoro, el Sistema Aduana1 y el Peiit.'g
El desarrollo del capitalismo monopolista conforiiií) uiia divi- 
, " 
si611 internacional del trabajo (urr)  en qu~e a los paises iiietro- 
politanos" ( a  sus orgariizacioiies iiioiiopolisi;as) corrcipoiidió la 
clabcracióii de productos manufacturados y a los dc iiitilos des- 
,?:rollo les quedó asignada la función dc scr pioductoies de make- 
rias primas J; alimentos para ser destinados, en una biiciia propor- 
c611 al abastecii-i-iiento de los priiiieros, a cambio dc prodlictos 
m2.iiufacturadus, el1 condiciones de un intercambio desigu:il. 
Los i~aíscs de menor clesarrollo (ahora designados coino del 
"Tercer klundo") fueron iiicorporados, eii csta foriiia, a la ccono- 
mi:] niuiidial, cn condiciones dc subordinación respecto a los 111011o- 
polios (empresas transnacio~iales) de los países iiictropolitaiios, ya 
que fueron éstos los que coilstituyeron el factor dinámico cle deci- 
sión económica, tanto en sus países de origen como cn los yuc les 
quedaron subordinados. 
\:ikxico quedó inserto en la diuisiói~ internacional del tr::bajo 
conforpada por el capitalismo nionopolista, durante el gobic:ii(! 
de Po'rfirio Díaz. Los n~oilopolios iiortcairiericanos, británicos !. 
franceses pcilctraroii profuiidaiiie~ite en nuestro país. 
El impacto de la inserción de México en el capitalismo iiioiiu- 
polista internacioilal se dejó sentir con toda su fuerza el? la ecoiio- 
mia, en las condiciones sociales y cn las políticas. Sc cstruci-iirí) 
una economía agro-minero-exportadoia, con una muy incipienie 
industrialización; depcndencia económica rcspccto a eiriprcsi?i 
transiiacionales; conce~itrucióil de la riqueza y de los ingresos en 
favor de terratenientes y dc empresas traiisnarionales; succióii 
intensa dei excedente económico, que obstaculizaba el desarrollo; 
subociipación en gran escala; reducido mercado que 110 propiciaha 
un proceso de industrialización importante; deuda exterior enoime; 
dictadura qiic limitaba drásticamente las manifestaciones polikicas 
del pueblo y que estableció un régimen represivo contra los t~a: '>~i- 
jadores y el pueblo cn geiicral. 
Las condicioncs crcadas por el doini~iio del capitalisii-io iriono- 
polista iiltcrnacional dieron origen a la Re~voluciíiii ?\?cxicaiia que 
se inició en 1910, si bien propició el crecimiento econó~iiico 
en algu~ias rainas de la econo~nía (mineria, ferrocarriles, sist-eiiia 
bancario y actividades agropecuarias para la exportación), cciilvir- 
tió en camhio a la economía mexicana en un apéndice de las 
metrópolis (con serio quebranto del proceso de capitalización 
interior) y en combinación con los terratenientes, y colaborado- 
res mexicanos privados y del gobierno, sumió al pueblo i-ilexicaiio 
en la pobreza, la ignorancia y cl vasallaje. 
Además, cl capitalismo ~ironopolista impuso barreras casi iiifrari- 
queables al surgimiento de una clase capitalista ~ricxicaiia, coi1 lo 
que se constituyó en un obstáculo para la expansión del propio 
capitalismo mexicanci, al no propiciar, sino más bien obstaculizar, 
un proceso de industrialización en el país. 
La Revolución Mexicana se puede caracterizar conio una rcvv- 
lución democrático-burguesa, con fuerte contenido anti-latifiiiidis- 
La, anti-imperialista y de lucha por las libertades de~iiocráticas. La 
Coiistit~ición de 1917 reflejó ese carácter e intentó sentar las bases 
para el desarrollo del país, de acuerdo a un proyecto de capitalismo 
nacional. Las corrientes contrarias al desarrollo capitalista habían 
sido derrotadas. Los artículos 27, 28 y 123 constituyeron los pilares 
j~iridicos iiiás i~nportantes en que se sustentaría ese proyecto de 
desarrollo de capitalismo nacional. 
El artículo 27 reivindicó para la nación la propiedad de las 
ticrras (incluyendo el subsuelo) y aguas, asignando al Estado el 
dcrechn de dar a la propicdad privada las inodalidades que requi- 
rieran los intercses del país. De esta manera, el artículo 27 sentó 
las bases para un Estado intervencionista, con sentido ilacionalista 
y democrático. 
El artículo 28, por su parte, estuvo dirigido a coil-ibatir los 
monopolios privados, lo que significaha un intento de protcger al 
país de la acción de los monopolios extranjeros y prevenir la for- 
i~iación de n~onopolios privados nacionales. 
Finalmente, el artículo 123 sentó una serie de bases para ase- 
gurar a los trabajadores mejores condiciones de trabajo y remune- 
raciones mis justas y consagró el derecho de Iiuelga, c~itre otros, 
como arma de defensa frente a los abusos de los capitalistas. 
El capitalisino monopolista internacional, especialmente el de 
Estados Uiiidos, luchó con todos los medios a su alcance para 
bloquear la realización del proyecto de la Revolución Mexicana, 
kmto diirante el periodo de la lucha armada, como c ~ i  los años 
l~osteriores. La contrarrevolució~i de Huerta, la ocupación de Vera- 
criiz, el apoyo a ~iiilitares para el control de las zonas petroleras, 
su11 testin~onios dc csa lucha del capitalismo monopolista por man- 
tener sus privilegios, en la época de la lucha armada. 
B. El Periodo de los aízos veinte 
Durante la década dc los aíios veinte, quc correspoiidiJ pririci- 
palmente a lo's gobierilos de Obregón y Calles, sc inteiitú sentar 
las bases de un iiueio régimen, de acuerdo a los postulados de la 
Constitución de 1917 que en esencia consistia cn un proyecto de 
desarrollo cafiitalista inhfiendieltte, taiiciido como eje un Estado 
intcrvcilcionista, promotor del desarrollo. 
Con ese propósito, se reorganizó cl gobieriio, se institucioiializa 
cl ejcrcito, se establecieron institucioiies corno el Banco de México, 
los Bancos de Crédito Agrícola y la Coiiiisión de Irrigación, se 
desarrolló un iiiiportante programa de obras públicas (caminos, 
obras de riego, etcétera), se inició la Reforma Agraria y se trató 
de dar vigencia a lo establecido en el artículo 27 respecto a la 
propiedad de la nación sobre cl suclo y subsuelo, especialmente 
en materia petrolera y minera. 
De  nuevo el capitalismo monopolista utilizó sus rccursos para 
obstaculizar el proceso de cambio y para prescrvar sus intereses. 
Los medios utilizados fueron muy variados y consistieron fuiida- 
mentalmente en los siguientes: chantaje cn relación al "reco~ioci- 
miento" del gobierno de Obrcgón; cxigencias sobre el pago de la 
deuda exterior; los Acuerdos de Bucareli que imponían restriccio- 
nes al desarrollo industrial de México; repudio a la retroactividad 
dcl artículo 27; provocación de conflictos en relación al petróleo, 
aconipaíiados con amenazas de intervención armada por parte dc 
Estados Unidos; presiones cn favor de las inversiones extranjeras; 
intrigas y acusaciones de tendencias bolcheviques cn el gobierno 
mexicano. 
La acción del capitalismo monopolista internacional durante 
esc periodo, tuvo el efecto de frenar el proceso de desarrollo eco- 
nómico independiente del país, manteniéndolo como una economía 
agro-~iiinera-exportadora, dentro de la órbita de los monopolios 
internacionales, preponderantemente de los norteamericanos. 
La gran depresión tuvo un fuerte impacto en México, debido 
a la ace~ituada dependencia de su econorní'a primario-exportadora, 
dominada por inversiones extranjeras clirectas (empresas trans- 
nacionales). El comercio exterior se desplomó, se co'~~trajo la
actividad económica, aumeiitó el desenil>leo, bajaron los ingresos, 
(sobre todo de los sectores populares), se desvalorizó el PITS«, 
se interrumpió el pago dc la deuda exterior. La lucha dc clases se 
intensificó. 
D. El régimen cardenista 
El rigiirien cardenista fiie u11 proyecto de desarrollo indepen- 
diente. con orientación popular y algunas tendencias socializantes. 
Sus principales componentes fueron los siguientes: El Estado 
rector de la economía; política nacionalista (expropiación petro- 
lera, de ferrocarriles y de alguilos latifundios); Reforma Agraria 
(ejidos colectivos); política obrerista (derecho de huelga, apoyo 
a los sindicatos, participación en la gestión económica); cducación 
popular; régimen democrático; política exterior: nacionalista y de 
solidaridad a las luclias nacionalistas y populares. 
El capital inonopolista interiiacio~ial ejerció graiides presiones 
por la política nacionalista, especial~neiite en relación al petróleo 
y las cxpropiaciones agrarias. Hubo tambikn presioiies rcaccio~ia- 
rias internas por la política progresista y nacionalista: la rel~elióii 
de Cedillo, las actividades del Partido Acción Nacional, los sinar- 
quistas, los "Dorados", iueron algunas de estas presiones. 
El balancc del r ég ime~~  cardenista puede rcsumirse dc esta ma- 
nera: reducción de la dependencia económica; destruccióii dcl 
poder de los latifiindistas; fortalecimiento del poder caiiipcsiiio 
y obrero; liberación de mano de obra canipesina por la Reforiiia 
Agraria; grandes avances en la educación popular; fortaleciii?ie~itc 
del Estado como regulador de la economía y como Estado-eiiipre- 
sario; participación democrática dc los sectores populares. Ida eco- 
nomía creció a un ritmo promedio anual de 5 %  y se niodificó 
la estructura de la cconomía en alguna inedida. En 1940 el sector 
industrial superaba al scctor agropecuario, ya que al primero corres- 
pondió 25.1% del PIB y al segundo 19.3%. La iiidustria manufac- 
turera representab'a 15.4$y7, frente a 10.0r;ó que representaba la 
agricultura. 
Las inversiones extranjeras directas se redujeron de 3 900 millo- 
nes de pesos que eran en 1935, a 2 262 millones en 1910. En la 
industria de transformación, las inversiones extranjeras directas 
llegaban a 140 millones de pesos, lo que representaba sólo 6% 
dc la inversión extranjera directa total. La electricidad, los trans- 
portes y la iiiinería, cn cambio, absorbían 89% del total. 
El rSgimen cardenista, por lo tanto, fue uii jalón i~ilportante 
en el encauzamiento del país por un camiiio de desarrollo econó- 
mico independiente, democrático y en beneficio de los mayorías. 
E. La Segunda Guerra Mundial y la posguerra. Marco General. 
Con la Segunda Guerra Mundial se produjeron importantes 
caiiibios en las relaciones de fuerza en escala internacional y eii 
el seno de la economía mexicana. En escala mundial surgió Estados 
Unidos como poder hegemónico dentro del capitalismo, dotado 
de una enorme fuerza expansiva debido al fortalecimiento de sus 
grandes monopolios y al incuestionable poderío militar. Paralela- 
mente se aiiiplió y fortaleció cl sistema socialista, con la inccr- 
porxihn dc un buen número de paíscs que antcs de la guerra 
fori~iaban parte dcl sistema capitalista. 
Por otra parte, se produjo un desi~loroilai~lieilto progresivo clel 
sisteiiia coloriial, constituyéndose iiumerosos nucvo's Estados, sobrc 
todo en el contiiie~ite africario. Estos nuevos Estados estin ciilpc- 
fiados en lograr su independencia eco~ióiiiica y scguir un caiiiiiio 
propio de desarrollo nacional. 
La nueva estructura de la econo~nía internacioiial iiiteiisificj la 
lucha entre capitalismo y socialismo, lucha que Iia caracterizado 
todo el pcriodo de la posguerra, con altas y bajas, pero que !,e lia 
ido i~iteiisifica~ldo c n d transcurso del ticmpo como lo atestiguaii 
los serios coiiflictos exi que cstá eilvuelto el mundo eil la actuz- 
lidad. 
Los Estados Unidos, impulsado p o ~  los ~rioiiopolios, sc aprcstci 
a orgznizlr la economía capitalista. mundial en fuíició~i dc su 
posición hegemónica, para asegurar la expansión del capitaiisri~o 
monopolista a todos los rincones del mundo hasta doricle pudiera 
cjcrccr su dominio. Con estos objetivos, se crearon el Fondo 
R401ictario Iiltcrnacional y cl Banco Mundial, se intentó crear mis 
orgaiiización similar cn matcria de comercio internacional que fra- 
casó pero qiie posterior~ilcnte surgió como el GATT. En  el aspectci 
militar, propició la creación de orgai~izacioiics como la OTAY 
y otras similares, y tachonó el mundo con hases militares y con 
cjCrcitos de ocupación, que al inismo ticmpo que iiltcntabail csta- 
blcccr un cerco al mundo socialista, aseguraban la expailsión de 
sus inoilopolios eIi escala inundial. 
Dentro de esta estructura dcl orden iilternarional creado dcsde 
finales de la Segunda Guerra Mundial, v con las infliiencias de 
la lucha capitalis~no-socialismo,, se han desarrollado los países 
del llamado Tercer Rlurido, eiitrc ellos México, tratando de avaii- 
zar hacia su liberación econóniica y cl logro de mejores niveles 
de vida para la población. 
F. Mtxico en el periodo posbélico 
La Segunda Guerra Mundial produjo eil R'lkxico uii cambio 
substancial eii las relacioi~es dc fuerzas económicas v uolíticas, qiie 
, ,  
determinó la reorieiitacióil del desarrollo respecto al periodo clc 
Cárdenas hacia el capitalisino subordinado a los monopolios iiitci- 
nacionales, prcponderantemente los nortearncricanos. Paralelarrien- 
te al enorme crecimiento de las ernprcsas trailsnacionales de los t 
Estados Unidos, durante la gucrra se fortaleció el sector empre- 
sarial mexicano, lo que lc pcrinitió ejercer influencia creciente en 
el gobierno en la conforn~ación de la política económica y social, 
favorable al desarrollo capitalista. 
La combinación de 10; intereses de las emprcsas trans~iaciona- 
lcs y de lo s  inversionistas mcxica~ios que aspiraban al acrecen- 
tamiento cle sus capitales y su poder, con el arg~imento de que 
lo fundamental era "crear riqueza" y luego repartirla y no "repar- 
tir miseria", a que supuestamente equivalía la política propugnada 
por los scctores de izquierda, llevó al gobierno a la adopción dc 
un modelo desarrollista, que tenía como columna vertebral la 
2 ' -  iiidustrialización" a toda costa, en base a la acumulaciún privada, 
es dccir, típicamente capitalista. 
De esta mancra, desde el gobierno de Ávila Camacho cl gobicrno 
mcxicano ha estado empeiíado en ese modelo desarrollista, cle 
iiidustrialización sustitutiva, apoyándolo y fomentándolo con todos 
los medios a su alcance. Los instrumcntos de regulación de la 
ecoiioiiiia, los gastos y las inversiones públicas y el sector para- 
cstatal, han estado siendo utilizados en el sentido de fomentar la 
aciimulación privada como supuesto media de lograr el clesarrollo 
industrial y general del país. 
El modelo desarrollista adoptado por el gohierno mexicano, que 
descansaba en la iiidu~trialización siistitiitiva dirigida a la atcnción 
de la demanda intcrna, en condiciones de un "mercado cautivo", 
y con una política de "puerta abierta7' a la inversión extraiijera 
(con algunas taxativas, solamente), l~ropició la expansión de las 
empresas transnacionales en nuestra economía, preponderante- 
meritc en la industria de tran~formación. 
De esta manera, dcspuks de la contracción que rcgistraro~i las 
inversiones cxtranjetas directas por la política nacionalista de Cár- 
denas, comenzaron a elevarse en su cuantía y a orientarse hacia 
las ramas iiiás lucrativas y de nlayor importaricia. De  419 millones 
de dhlares a que montaban cn 1940, sc fueron elevando en forma 
coiitiriun liasta alcanzar alrededor de 6 000 ~nilloiies de dólares en 
1978. El valor real de las inversiones extranjeras directas cs mucho 
riiayor, ya que estas cifras se rcfieren al "valor en libros" y no al 
valor actual de dichas inversioiles. 
La composición de las inversiones cxlranjeras direct;is en rela- 
cihn al origen y a su destino, registró carilbios importantes. La 
participación de las empresas transnacionales norteamericanas 
crcció dc iiianera ostensible, llegando a representar, en 1974, 
-- / / . 1 C  del total de las inversiones extranjeras directas, es decir, 
más dc las tres cuartas partes de dicho total. En cuanto al desti~io, 
el griieso de las inversiones extranjcras directas se canalizó hacia 
la industria, actividad que absorbió, en 1974, 76.3%, frente a sólo 
6% en 1940. 
La fuerte inyección de invcrsioiles de las empresas transnacio- 
nales fue un factor dc gran i~ifluencia en la conformación de la 
economía eii general y de la industria en particular. La acción de 
las empresas transiiacionales en el periodo de la posguerra se lia 
caracterizado por los siguientes rasgos: 
- b'orilias y prácticas n~oilopolistas: dominio de ramas iinpor- 
tantes; altos prccios, aprovecliando el "niercado cautivo"; publi- 
cidad masiva para "difereiiciar sus prodiictos" y para fomentar el 
consun~isiiio. 
- Establecimiento dc industria de eiisainble y acallado, prefc- 
rentemente, v escasa atcncióii a la producción de bienes de  pro^ 
duccióil. 
- Abastccimiento masivo de sus rcqucriniiciitos de iiiaquiiiaria, 
equipos T- materias primas, por parte de sus matrices. 
- Iltilización de maquinaria usada o cn el mejor de los casos, 
de maquinaria nueva pero obsoleta en los paises de origen. 
- Producción dirigida hacia cl mcrcado interno mexicaiio y 
politica deliberada de 110 exportar, para 110 hacer co~ripeteiicia 
a otras filialcs cstablecidas en otros países. Las "iiiaqiiiladoras" 
que sc han establccido en los últimos años y qiie son esencial- 
mente exportadoras, obcdecen a otro patróri. 'l'ambién e11 l«s anos 
recicntcs, ante las liiiiitaciones del mercado interno y a otros fac- 
torcs, las eiiipresas transnacionales que operan en México se cstiii 
i~iteresaiido en la exportación de productos industriales. 
- Opeiaciories dc "circuito-cerrado" de iinportaciones y expor- 
tacioiics c~itrc i~iatriz y filiales, qiie dan rigidez a nuestro comercio 
exterior. 
- Coilil~ra de eiiipresas ya establecidas, desplazando a einprc- 
sarios mcxicaiios o convirtiéndolos en siis empleados. Actiialmente 
dcbido a la política de "iiiexica~iización" las empresas transnacio- 
~iales se están asociando a grandes capitalistas mexicanos. 
- Escasos o iiulos gastos e11 "iii~estigación y desarrollo" y e11 
capacitación de cuadros téc~iicos de alto nivcl. 
- Utilización de crkdito local, con lo que coiiipiten por el uso 
de recursos con los mexicanos. S 
La influciicia de las cmprei:is transi~acionalcs en la ecoi?omia 
iiicsicana Iia sido acrecentada con el apoyo de los graiiclec rectlrsos 
de' ca~italisiiio monopolista i~itcrcacional (particularii~cntc el de 
Estados Uiiidos) : los crkditos exteriores, dc los que cil 1-uchoz 
casos han sido directamente beiicficiarios con avales del gobicri~o; 
el control de la tecnología; la política eiz los organi:;iii;)s iritcr- 
nacionales cil favor de las einpicsas trai:s~iacioiiales y del sistema 
capitalista inonopolista; y Iiasta presiones dcl gobieriio iic)rteail~c- 
ricano para iiiipcdir qiie s r  sigan politicas nacioníilistas que per- 
judiqucn los intereses dc las eiripresas transnacionales. 
Ahora bien, iqut: res~iilados se liaii obtenido con la pcijtica 
desarrollista, disefiada a la medida de los intereses de  las cmp:esas 
,JL? 1111-eii- transnacionales y dc los sectores capitalistas mcxicai~, :
ternos, i~ iuv brevemeiite, cstaMecer 1:;s ]>rincipa!es rasgos dc la 
ecorioniia nlexicana actual. 
1. El creciilziento cle la economía ha sido imuoriaiitc. a:iiioiie 
- L 
muy desequilibrado y fluctuante, ailarquico, sin planeación. l\ iéxico 
esti considerado como país de desarrollo intermcdio. 
2. La estructurs del Producto lnterno Bruto muestra grandes 
desequilibrios: o) cl conlercio y los servicios sigue11 siciiclo la 
actividad principal, correspondieiidu al primero 30Tj del PIB \; al 
conjunto dc servicios alrededor de 517), es dccir, riiás de la ~iiiiacl 
del PIB total. 
b)  El sector industrial (c11 scntido ailiplio) represeiita 3íf;, 
del PIB, io que significa u11 avance considerable, ya que eii 1940 
representaba 25%. La industria de transforiiiaciOii sc 11a elewdo 
de 15.4% en 1940 al 23.47; eii 1917. 
c) E1 sector agiopccuario se ha desplo~i~aclo, mostrando u11 
eilormc rezago, ya que apenas representa 9.1% (del i21n. La agricul- 
tiira sólo representa 5.1:z del rru. 
3. Dciitro del sector iiidustrial s r  observa11 también iiotorios 
desequilibrios. El iiiás significativo coilsiste en quc la producción 
de bienes de producción apenas rcpresenta (año de 1975) l(I."+?,, 
del producto maiiufacturero. Esto explica la gran dcpciic'iciicia 
:cnes. respecto a la importación dc esos b' 
4. La ii1dus;ria inexicand es dc baja productividad dcbido, f u -  
daii-ient'~imentc, a la esccsiva "proteccióil" que se le ha otorgado. 
2. Exisi.cn grandes clcsproporcioncs y deforrnacioncs cii las dis- 
tintas raiiias iriilustria!cs. I'or ejeiilplo, ha crecido desproporcioiia- 
daiiiciite 1ii producci0n de cerveza, refrescos, la producción de cos- 
méticos y i>erh:iiics y la prodiiccióri de ar~tonióviles. En caiiil~io. 
coiiio !:;i i~lc',icai~~os, apenas si se ha desarrollado un limitado sector 
de lx(i'!'ocxión de bienes de proíiucción. La producción está des- 
tiruda preponderantcmei~te al mercado de altos ingresos. 
6. Se observa, en la planta industrial, una proliferación desine- 
dida de cstableciinieiltos en un misillo producto, que significa un 
gran desperdicio cla insta!~cioccs y el 110 aprovcchamicili-o de las 
vcnLaju;i de escala de prodciccióii..kos resultados son, entrc otros, 
altos costr~s u~iit:irios. 
-. Existe ur i  alto grado de subocupaci6n tainbiéii de dcsoca- 
pación ;!'Liierta. 
S. L:i conccilti-ación de la riqueza y dcl iiigi-eso alcanza altos 
iiivelcs. En  la inclusiria, 57s empresas coiitrolaii la mitad de la 
producci0ii tot~il, y en el otro extreiiio, 64 208, sólo produccr: 
0.51'; del total. La mayoría de la pol~lacióii es desposeída y tiene 
nivcles de ingrcso muy bajos. 
9. El comercio exterior ha sido fuertemente deficitario por la 
crisis crói~ica del sector agropecuario, por las grandes importaciones 
de biciics dc procluccióil, productos interincdios y alin~eiltos y por 
las liiliitacioiles dc la cxportació~i de productos industriales. iictual- 
meiite, el petrólco y gas estáii coiltribuyeiido a reducir cse dkficit, 
pero ticii.de a accrituar la dependencia coiiiercial c m  los Eua. 
10. La deuda exterior tia crecido en proporcioiies eriorilies? 
alcniizaiiclo ~iivelcs superiores a lcs 30 mil ~nillones de cl0larcs. L3s 
principales razoncs del aumento de la deuda exterior han sido 
el déficit clel comercio exterioi, l«s envíos de utilidades, los pagos 
por teccologia y niarcas y lo's grandes pagos por intereses y arnorti- 
zaciones dc la deuda exterior. 
11. La dcpcndcncia ccoilómica del país cs manifiesta T. lia sido 
resultado del camino capitalista que se ha seguido en la últimas 
décadas. 
Este es, a grandes rasgos, el panorama que presenta la econornia 
mexicana actual. ~ t l a  fisonomía que le ha dado la incorporación 
dc nuestro país al capitalismo monopolista nluiidial, capitalismo 
que no solamente actíia desde el exterior, que sin duda constituye 
el factor detcriiiinante, sino desde cl sciio iiiismo de nuestra eco- 
nomía. En este sentido, es muy iinportarite, podríamos decir impe- 
rativo, que trateiiios de precisar cuál es la estriictura del capital 
y del podcr económico en nuestro país, eii el momento actual. 
Sobrc la base de un estudio que estamos realizando en el Insti- 
tuto de Investigaciones Económicas de la UNAM, deseailios pre- 
sentar algunos elementos quc pucden coiitribuir a avanzar cii el 
coiiociiiiiento de la realidad mcxicaiia en este aspecto. 
El análisis dc los datos dc las 500 empresas mayores quc co11-i- 
pran en el país, nos nlucstra la siguiente situación: 
1. El Estado mexicano es, con amplio margcn, cl principal exii- 
precario dcl país, taiito por el monto de los activos de lar ciiipre- 
sas y organisinos que controla (y otros en que ticnc participación 
minoritaria), cuanto por la importancia de las ramas que  control;^ 
o cn las quc tiene una influencia considerable. Le correspo~idc el 
control de 81 enipresas, con 63.5% de los activos totales dc Ins 
500; tieiie controltotal en renglones como el pctrí~lco, pctroqní- 
iiiica básica, electricidad, ferrocarriles y fcrtilizaiites, y una posiciOn 
destacada en la producción de acero, !a Banca, equipo de trans- 
porte, producción de papel y minería, eiitre otros. El sector para- 
estatal está asociado a los grupos financieros mexicanos y a las 
empresas transnacioiiales, en una serie de actividades. 
2. El sector privado mexicano ha aumentado su importaiicia y 
poder económico. Tiene ya las características dc capital mono- 
polista, representado por grandes grupos finailcieros y lioldiiigs, 
en que se entrelazan el capital bancario, industrial y co~xiercial. 
En este sentido se destacan los grupos Baiia~iiex, Banco~rier, 
'víonterrey-Serfín, Comermcx (grupo Cliihualiua) y Creiiii. Entre 
las holdings tienen relevancia illfa, Visa, Fic, Cydsa y Desc. Estas 
holdings están entrelazadas con los grupos financieros mayores. 
Los grupos financieros iiiexicanos tienen lazos muy estrechos 
con las enipresas transnacionales, a través de la asociacióii en 
empresas mixtas, contratos de patentes y marcas, y de otros medios. 
3. El sector de las inversiones extranjeras directas (empresas 
transnacionales), ha aumentado el monto de sus operaciones, 
aunque parece que se ha registrado cierta rcducción en su peso 
relativo. Sin embargo, siguc sicndo predominante cil algunas ramas 
importantes: automóviles, llantas, equipo elflctrico, líilca blanca, 
productos químicos farmacéuticos, productos químicos iiidiistria- 
les, alimentos y otros. D e  las 500, controla 124 con activos de 80 
mil ii~illoncs de  pesos y ticile importante participacióil en 90 aso- 
ciadas coi1 los grupos financicros mexicanos y con el gobierno. 
En  relación a las empresas transnacionales, n o  debeiiios perder 
de vista que representan al capitalismo monopolista de Estados 
Unidos (y  dc otros paises) y que su influencia y poder rebasa los 
límites de las cifras del monto de sus operaciones en hléxico, 
porque, como Iicmos diclio ya, cstáii apoyado's por el enomie 
poder dcl capitalismo intcriiacional y no sólo en cl aspecto eco- 
i1611lic0, sino CII muchos otros, espcCialrncnte el militar. 
Los datos quc hemos proporcionado nos indican claraiiiente 
quc cn las últimas décadas México se ha incorporado al capitalis- 
1110 ~iioiiopolista mundial, ya que iio es sólo en el sentido de 
una vinculación a través de las empresas trans~iaciona!es, si110 por 
el desarrollo dcl capitalismo monopolista en el interior del país. 
Las cilipresas transnacionales fueron un agente de ese ca~iibio 
cuando se espaiidierori cn  iiucstro país, pero cn  el proceso, con- 
tribuyeron determinantemente a acelerar el cambio hacia el ca- 
l~italismo monopolista de la economía mexicana en su conjunto. 
Se está conformando ta~ri l~ién un capitalisiilo nioiiopolista de 
Estado, en dondc el Estado se entrelaza con los monopolios 
sirve a esos intereses. 
Esta niieva realidad nos dcbe llevar a corisiderar quc cuaiido 
abordemos el problema dc las inversiones extranjeras, es decir 
de las eiiipresas traiisiiacioiiales, debemos enfocar el problema 
dcsde el punto de vista dcl capitalismo monopolista en su con- 
junto, abarcaiido en cl análisis tambiCn al capital monopolista 
mexicano que se encuentra entrañablemente entrelazado con 
aquél. No liaccrlo scría crróneo, porque los dos sectores actúan 
como socios con coincidencia fundam'e~ital de intereses, co~iio 
organizaciones monopolistas en  donde el factor determinantc es 
el logro de las máxi~iias utilidadcs. 
El  irnpcrativo dc la utilidad máxima norma la conducta de las 
eiiipresas trailsiiacionales y por igual, la d e  las organizaciones 
monopolistas riacioriales. Las decisioilcs de inversión, d c  fijación 
de precios, de uso de tecnologías, la posición ante los trahaja- 
dores, ante el Estado y el propósito de fortalecer el sistema capi- 
talista y de oponerse a los cambios sociales democráticos, son eseii- 
cialmente coincidentes. 
Estas rcflexioiies nos llevan a afirmar quc el origeii de los giaii- 
des problemas nacionales es el capitalismo moilopolista iiiuiidial, 
que ahora impera también en el país y que por ese caiiiiiio no 
l~odrrinos resolverlos. Que sc requicrc de iiii cambio de ruiiibo, 
para poder lograr un desarrollo acelerado, i~idcpe~idielite, plaiii- 
ficado, democrático y para bciieficio de  las iiiavorías. Ese caiiibio 
sólo podrá producirse con la lucl~a  de los scctorcs popiilai-es, espe- 
cialiilente de los obreros campesiiios, coii ayuda de s~ic aliados, 
los intelectuales, los estudiantes, los sectores iiacioiialistas y pro- 
grcsistas de la pcquciia burguesía, etcktera. 
La luclia popular debe dirigirse a evitar que el Estado esté al 
servicio de los monopolios lo hava en función cle loj iiitere- b 
scs populares y de la independencia del pais; a luclii,r por el 
fortalecimiento del Estado eii funcióii dc esos objetivos, i~iediaiitc 
el caneamieilio de sus finanzas, de la mayor cfectividad dc sus 
cil-ipresas y organisnlos, de la nacioiialisación de la Saiica y o!ros 
reilglones estratégicos, de uiia accióii plaiiificada; de participa- 
cióii de lcs trabajadores cil la toma dc dccisiones c n  las emprcsas 
orgaiiis~rios estatalcs, dcl respcto a los dcrcclios si~idicalcs; de 
Lila política salarial justa de luclia contra los iiioi~opolios cxtraii- 
jeros y nacionales; del fortalecimiento de  la ecoilornía c:?inpcsiiia; 
cle la lucha a fondo contra la inflacibn; de la amp1i;ición del 
sistema de abastos de productos bhsicos; de eclucacií>n Y scrvicioi; 
cle salud y de seguridad social para todos; y de lz lric1la a: lado de 
Ics países del Tcrcer Mundo quc cstán cnipefiaclos pu"r lograr sa 
libcracióii dcl dominio del capital monopolista rriuilclial. 
¿TieiIc viabilidad uii proyccto de desarrollo ccocóiilico iilclepen- 
diciltc democrático y para 1;eiieficio dc las mayorías? O se trata 
de uii buen deseo, de una utopía. Desdc luego, éste 113 cs u11 pro- 
l~leilla dc coiljeturas o azarcs v deseos, sitio de la ~ c c i h n  dc las 
leyes que Iiorrnan el desarrolló de la hc~iianirlacl. Dc  acucrdo a 
esas leyes, las del materialisrrio dialéctico y dc! iiiatcrialismo Iiis- 
tórico, y con la comprobación del curso qiie esta sijuiciido cl 
iii;i.iido, podemos estar seguros que el futuro es de los pueblo; 
y que su lucha saldrá victoriosa. La lucha será l a g a  difícil, sin 
d~ida, pero se tendrá éxito. Habrá que luchar p0r~i1.e 2i;i se:;, y 
cn el  lazo más breve posiblc. 
Es indiidable la impcrlaiicia que  las ii:i-rrqioncs citrnninras Iinii 
ttriiclo 5 sigucri teiiiendo cn  la vida ecoiiómica d e  k;lí.sico. El 
tral~ajo del licci~ciado Ceccfia ha sido inuTi elocucnl-c eii la dcs- 
c,yipción 1- :n.iiisis del papel de las enip:e?as traiisnacioiiales 
Í E T X )  sol;ic Lodo lo rcl:il!vn a su aiti~lclrid eil la industria ni.iri~i- 
iacturera o dc  traiisfoiniacióii, y fuildiii1ic1ii31ii1ciiic su reoiiciiia- 
cióii dcspiits de  los anos ciiarenta. 
El tema del capital foráneo eil su forma de iii\~ersioncs exiran- 
jcras cs suiiiaxnc~iie amplio y presenta ciertos aspectos por de~iiás 
i~iterzsaxites. 
Uiio de cllor sc reiierc a ia rccoiiipn~ición cjne sufre el cnpiial 
cxterrio, en su conjunto, bajo sus dos fornias principales: 12s iiibcr- 
siones cxii-nnjeras iircctzs ( IED,  i-cpreqentada fu:idarncii!aíi~i.:i~te 
por  : ;>S  I..;'., ,, 1: l a s  Iiii.ci>ionci csi;.;injeras in6ir~ci;is act~i;il- 
incntc incjor coilocidas por dcuda exterriaj. 
!i liccncisdo Cccefia sc ?la referido, con n~uclin c!arid;id, so l~re  
todo a la prirriera. Nosotros retornaremos ésta coi1 elcmeiitos que 
la iicbricari col1 la segundat es decir, con la deuda exterior. 
Reco~izfioalciríli del copita1 ext rar~je~o 
La deuda externa cle 10s países dependienta es la expresión, 
t.11 tiempos d: crisis de! sistema, dc  13 ampliación del míircado 
cxkcriio de los países doininantes, bajo la particular forma du 
capital diiiero. 
Para qiie el dinero de esos paises doiiiixiarites se realice colno 
capita!, cs clccir, para quc el dinero prodiizca una ganai~cia, 111% 
ri:dito, uii iiiicrfs, es necesario que pueda ser p~es tado y que, por 
Pa~ito, exista alguien a quién prestarlo. 
En esta época de depresión económica, tanto el mercado iilter- 
no conio el mercado externo de mercancías de los países doininan- 
tes se ha ido restringiendo, lo quc ha provocado la pérdida de 
interks por irivcrtir su dinero cn einprcsas productoras de iiiercan- 
cias. 
El país dominante ~ o d r í a  invertir su exceso de diliero en em- 
presas de los países dependientes. Y así ocurre con una partc del 
dinero, al iilvertirsc en forma dc IED y de filiales y subsidiarias 
de empresas transnacionales. Pero la crisis clel pais dominante 
se extiende al doiiiinado, ya qiie éste sc ve obligado, entre otras 
cosas, a dejar de producir aquellas iiiercancías que el cloiiiina~itc 
ya no  le compra. 
La crisis puedc conducir a un dcsplome de la ecoiiomía en 
un país depeiidiente ya que éste nci pucdc trasladar sil crisis a 
otros países. Eiitoiiccs, cste país reciirre a la ciiiisión dc i~ioiieda, 
cori lo que el Estado pucde seguir soste~iiciido la producción iriter- 
Tia y cl empleo -a través del pago de sueldos y salarios y de la 
colizpra dc mercancías por parte del aparato burocrático y de las 
empresas propiedad del Estado, por ejcmplo. 
Sin eiiibargo, el exceso de einisión monetaria genera iiiflación 
y depreciació~i de la moneda nacio'nal frciitc a la del país do- 
~rii~iantc. Nuestras exportaciones se vuelven más llaratas para el 
dominante, pero nuestras importaciones que provienen de él se 
vuel\!cii más caras. Ello provoca un déficit que el Estado trata de 
cubrir con riiis crnisión monetaria, provocando así más inflacihn 
y un mayor déficit. 
Es e~itoiices cuando el Estado recurre al capital extrntijcro eii 
forma de préstaiiios, a niailera de una solucióii altcrilativa a la 
eiiiisión de moneda. 
De esta manera sc cmpicza a gestar esta recornposicií)ri del 
capital externo, más a favor de las inversiones indirectas (deuda) 
que de las dircctas. Ello, porque el p í s  domi~ia~ite prcficrc prestar 
su dinero que invertirlo eil plantas productivas, pues en los países 
depcridicrites la crisis económica par u11 lado, y los descquilibrioc 
políticos correlativos, por otro, hacen inseguras a esas iiidustrias. 
De esta manera, la exportación de capital bajo su forma csclu- 
siva de dinero, es dccir, dc capital de préstaiiio ( E  se iuclvc 
privilegiada, freiltc a la exportación de capital bajo la forma de 
mercancías y frciltc a la csportacióil dc  capital bajo la forma 
de inversión productiva (IED) . 
Coilsidcran~os quc este fenómcilo y sus iiiiplicaciones no se 
Iian est~idiado suficiciiteiiiciite, tal vcz debido a la relativa rapidez 
con quelos lieclios ecoiiómicos y sociales se han dado, sobre todo 
a partir del inicio de los aiíos setenta. 
Esto sc viene a complenientar coi1 un hecho muy importante, 
que se ha dado de manera paralela, y en el cual d caso dc RlCxico 
no es sino una inuestra más. 
Nos rcferirilos al papel que el Estado Iia jugado en todo este 
proceso dc rcajustc. Cada día su actuación es más i~riporta~ite, 
pues se coiivicrte cii el gara~ite pri~icipal de esa inversión. Cada 
día la deuda píiblica cster~ia va siendo mayor que la privada. 
Es decir, e1 Estado se ha convertido en el mayor receptor de las 
inversiones estr~njcras indirectas, lo que hace suponer que hay 
una garaiitía mayor para que el capital cxtranjcro asegure cl pago 
del capital v sus intercscs. 
Por cuai1t0 liacc a la explicación dcl eiideudamiciito extcrno 
de iin pais clepciidiente, se puede resumir cii dos versioiics o 
iiiterpretacioiies l~ásicas: aquclla que afiriila que la deuda es uii 
efecto dc la crisis eco~ióniica iiiter~ia del país dcpe~idie~ite, y la 
otra qiie asegura que la deuda es una causa de esa crisis. 
En resumen, podríamos considerar que no es porque el país 
dependiente entra en crisis por lo que recurre a la deuda, sino al 
contrario: es porque recurre a la deuda por lo que entra en crisis 
-o bien sc agudiza- pues la deuda exterior es una forma como 
los 11aísu doniiiiaiitcs transmite11 su crisis a los paíscs por cllos 
do~iiiiiiados. Es decir, la dcuda es uiia de  las maneras privilegiadas 
conio los países doiiiiriaiites ejerccii su dominación sobre los países 
dependientes en tiempos de crisis ecoiióinica dcl sistcma capita- 
lista niundial. 
El capital cxt~anjero cn México 
Los cálculos en torno al monto de la iiiversión extranjera direc- 
ta prcsentail una vasta polémica. En  los últimos 75 aííos ésta ha 
dismiriuido, relativamente, de manera progresiva. 
Eiitre 1950 y 1953, la IED representaba 17 por ciento de la 
inversi6ii privada total, proporción que se lia ido reduciendo con 
el tieiripot sigiiificaiido cntrc 1957 y 1959 al 17 por ciento; en  
1965, cl 15; eritre 1970 JI 1975, sólo 4 por ciento, y para 1979 
cc estima en cerca de 5 pÓr cicnto. 
Si uno se guiara por esta tcndcilcia, todo parecería indicar que 
Consideramos que cstc fenómeno y sus implicacioiies no se 
han cstudiado suficiei~temcnte, tal vez debido a la relativa rapidez 
con que los licclios ecoiióinicos y sociales se han dado, sobre todo 
a partir del inicio de los afios setenta. 
Esto se viene a complementar con un hecho muy importante, 
que se ha dado de manera paralela, y en el cual el caso de R/Iéxico 
no es sino una muestra más. 
Nos referimos al papel quc el Estado ha jugado en todo cste 
proceso de reajuste. Cada día su actuación es iiibs iniportailtc, 
pucs sc convierte en el garante principal dc esa inversión. Cada 
día la dcuda pública esteriia va sielido mayor que la privada. 
Es decir, el Estado se ha co~ivertido en el mayor receptor de las 
inversiones extranjeras indirectas, lo que hace suponer que hay 
una garantía mayor para que el capital extranjero asegurc el pago 
del capital y sus intereses. 
Por cuanto liace a la explicación del endeudamiento cxteriio 
de un país dcpendiente, se pucde rcsumir en dos versiones o 
iiiterpretacioncs básicas: aquclla que afirma quc la dcuda es u11 
efccto dc la crisis ccoiiómica iilterna del país dependicntc, y 13 
otra que ascgura que la dcuda cs una causa de csa crisis. 
E n  resumen, podríanios considerar que no cs porque el país 
dependiente entra en crisis por lo que recurre a la deuda, siiio al 
contrario: es porque recurre a la deuda por lo que entra en crisis 
-o bien se agudiza- pues la deuda exterior es una forma como 
los paíscs dominantes transmiten su crisis a los países por ellos 
doiiiiiiados. Es decir, la deuda es una de las maneras privilegiadas 
como los paíscs dominantes cjcrcen su dominación sobre los países 
depeiidieiitcs cn ticmpos dc crisis cconórnica del sistema capita- 
lista i~iuiidial. 
El  capital extranjero en Mkxico 
Los cálculos en torno al monto de la invcrsióil extranjera dircc- 
ta presentan una vasta polémica. En  los riltiiiios 25 aíios ésta lia 
disminuido, relativamente, de manera progresiva. 
Entrc 1950 y 1953, la IED representaba 17 por ciento de la 
iiiversióii privada total, proporción que se ha ido reduierido con 
el tiempo, significando entre 1957 y 1959 al 17 por ciento; en 
1965, el 15; entre 1970 y 1975, sólo 4 por ciento, y para 1979 
se estima en cerca de 5 por ciento. 
Si uno se guiara por esta tendencia, todo parecería indicar que 
la intervención del capital extranjero cii la econor~iía de nucslro 
país va cn descenso. 
Pero la realidad es otra. Lo que ha succdido cs que las forinas 
cle intervención dcl capital extranjero se han ~nodificado sustun- 
cialmente, como ya empezábamos a apuntar ~ n á s  arriba. 
La gran deuda externa -pública y privada- que soporta cl país 
110 es siiio uiia for~ria de invcrsión de capital dinero. La iil~ersicín 
extranjera en capital industrial (IED) ha cedido el paso a la iri- 
versióii en capital dinero, capital de préstanio (IEI). 
Cabe scííalat que para principios de los arios setenta, la rela- 
ción entrc amb3s formas de capital cxtcriio - r m  e IEI- mostra- 
ba una proporción muy equilibrada. Para 1970, la IED 3lcr,iizaba 
un iiionto aproximado dc 2 800 ~nillones de dólares, al ticmpo que 
la deiida externa sc elevaba a alrededor de 4 mil milloilcs de dóla- 
res, es decir, que los i~iontos de IED y dc IEI cran prácticamente 
similares (una relaci01i de 1 : 1.4 veces, aproxiri~ada~iie~ite!. 
Sin enibargo, ya para 1979 se estiiiia que la IEB total acumu- 
lada suiiia alrededor de los 7 mil milloiies de dólares en nuestro 
país (70 por ciento de los cuales eraii de origen norteamericano, 
por cierto), mientras que la deuda csterna era ya 5 veces mayor 
que la IED estimándose en aproximadamentc 40 mil iiiillones 
de dólarcs. Son bastante expresivos los datos c~iui~ciados. 
Cuando los riesgos de la invcrsión crecen a causa de la dccli- 
nación de la economía, la inversión abandona su forma dc capital 
industrial para asumir la forma de capital dinero, que en el caso 
pxticular de ?vfkxico tiene un respaldo cada vcz iiiayor del Estado. 
El capital industrial corre él sólo el riesgo. Por el contrario, 
el capital dinero, bajo la forma de deuda externa, traslada crccicii- 
tementc este riesgo al Estado, que es quien representa a la sacie- 
dad a 13 cual se presta ese capital dinero. Es ciltoiices el trabajo 
de esa sociedad, su riqueza, lo que qucda cn "prenda" para cubrir 
el riesgo. 
Por ello, durantc los íiltimos afios, cuando la dcclinacióii de !a 
.economía se lia recrudecido, la IED ha dismiiiuido, pcro la deiida 
,externa ha aiimentado a iin ritmo mucho 1115s acclerado. 
Sin embargo, csta dismiilución de la IEU es relativa, y no alecta 
el hecho de que su monto acuiiiulado haya ido creciendo tai~íbikri 
a gran vclocidad, auiiquc n o  al ritmo de la delida extcrior. 
En rcsunien, la recon~posición del capital extcrno eii 7\féxico, 
con las características que presenta actualmciltc, es un  Iicri-io que 
pr'icticamente no se había dado antes dc los sctciita. L,a deuda 
externa ha tenido un crecimicilto explosivo, ~iiieiitras que la IED 
ha aun~eiltado a uil ritmo bastante irienor, al grado de representar 
Csta shlo la quinta parte de la deuda exterior del país. Una razón 
dc ello es que los riesgos de la inversión se han incrementado 
muclio, a caiisa del estancamiento económico internacional y dc 
los conflictos sociales que se han intensificado en toclo el mundo. 
El Estado jiiega iiii papel de suma importancia, pues se ha con- 
vertido en el depositario y garaizte de una proporcióil cada vez 
más grande de la deuda externa, por lo  que resulta de interés 
el estudio de esta nueva respoiisabilidad del Estado v el análisis 
del capital, ya no tanto como capital dinero, capitil iildustrial, 
capital coinercial, por separado, sino cóiiio se van inodificaiido y 
adccuaildo estas formas del capital, eIi razón de las condicioiics 
iiiuiidiales esisterites. 
Las iiiversioi~es extranjeros y la industrializaciólz en México 
U ~ i a  de las características del tipo de desarrollo económico 
de i\il&xico es que el proceso cle industrialización ha sido correla- 
tivo a un incremento acumulaclo de la inversión extranjera, sobre 
todo la norteamericana. 
Para 1911, la iildustria de manufacturas -o de  transfoi-macióil- 
absorbía solamcntc alredcdor dc 4 por cicilto de la iiivcrsióii ex- 
trailjcra total que se encoiitraba cii el país, proporciOii que había 
aunie~itado a sólo 6 por ciento para 1940. La infliieiicia cre- 
ciente de la iiiversión externa en el proceso industrializaclor se 
fiie hacieiido más importante, debido al efecto de acuinulación 
del capital externo. Actualmente, la inversión extranjera dedicada 
a la industria de mailufacturas representa ya más de las tres cuartas 
partes de toda la IED que opera en México. 
Es el ritilio de crcciinieiito de la iiidustria durante ciiatro déca- 
das (iiiás o ineIios descle 1940), lo qiie ha determinado un creci- 
miento sostenido del producto global durante el mismo periodo. 
Cabe destacar que durante un lapso de 26 aiios -de 1950 a 1 9 7 6  
el producto nacional se multiplicó por cuatro (aunque eil el mis- 
mo periodo la inversión extranjera se multiplicó por diez). Esto, 
sin embargo, sc Iia traducido eil la generación cle graves desequi- 
l ibrio~ donde, cntre otras cosas, la plaiita industrial iiacioilal prc- 
sentri un alto grado dc lietcrogcilcidad, donde las diferclicias de 
productividad so11 rcalincntc grandcs, y doiide las empresas tralis- 
nacioiialcs rcsultan ser de lo iiiás capacitadas para coii~petir y 
m muchos casos  nonop poli zar- tanto el mercado interno como 
el exterior. , 
Otro iniportante desequilibrio causado se observa en cl hecho 
de que la produccióil apenas representa, para 1975, 10.4 por 
ciento del producto iiiaiiufacturero nacional. Ello se traduce en 
que las exportacioilcs de manofacturas mexicanas -en co~istante 
disminución por las mismas condiciones depresivas dcl niercado 
~nundial- estin conipuestas por bienes de uso iiitermcdio y por 
bienes de coiisuino, principalmente, y quc sólo 10 p'or ciento de 
ellas son bicilcs cle capital. 
De esta manera, se observa cl siguiente panorama: 
La IED se ha orientado preferciiteiilente a la industria produc- 
tora de bienes destinados, cn gran parte, al mercado extcrilo. 
Así, las ventajas de la alta tcciiología que viene asociada a 
la inversión extranjera se destinan, fiindamentalmente, al bcnc- 
ficio del mercado extcrior y no del mercado interno. 
Ello supone que se producen, sobre todo, n1edii:s de consu- 
1110 y pocos medios de producción, lo quc se traduce en una baja 
generación de empleos. 
- Esto tiende a reforzar la cstructura "consii~iiista" dc la eco- 
nomía mexicana. 
De alguna manera esto ha sido propiciado, en buena medida, 
por la actitud pasiva del Estado, que se ha limitado a recibir y 
selcccioilar solicitiides -de inversiones cxtrailjcras y de trasfere~i- 
cia de tecnología- quc cl exterior presenta en función de sus 
~onvcniciicias. Y resiilta que en no  pocas ocasiones Cstas 110 coinci- 
den con las conveniencias dcl país. 
Dejando actuar a las tendencias económicas con esta libertad, 
se provocan muchos perjuicios quc ya liaii quedado dciiiostrados 
en los países subdesarrollados. 
IIacia una política de regulación de la ii-iversión extruiijmu y la 
tecnología 
Con las siguientes sugereiicias sobre una nueva política que 
controle y regule las inversiones extranjeras y la traiisferc~icia de 
tecnología en nuestro país, dc acuerdo a las priorirlades de la 
nación y de u11 posible proceso de descentralización de la vida 
económica de México, nos proponemos dar por coiicluidos estos 
comentarios. 
Las inversiones extranjeras debcn ajustarse a las necesidades 
del país, en un iiiodo de desarrollo económico "hacia adentro", 
es decir, debería aplicarse a producir para el mercado interno, 
aprovechando su potencial tecnológico para reducir los precios. 
Ello implicaría producir rncdios de proclucción y no solameiite 
medios de consunio que agotan su efecto inmediato, iinpidieiido 
muItipIicar el empleo: 
Produciendo medios de producción, los beneficios de la trails- 
ierencia tecilológica y fina~iciera se derramarían Iiacia adentro dc 
la nación, fuiicionando entoiiccs como detonador del desarrollo 
económico. 
Al reorientar las finalidadcs de la inversió~i extranjera, se 
supondría que el país -el gobierno- adoptaría una actitud activa 
en la búsqueda y selección de aquclla inversión extranjera y 
aquclla tecnología quc fuera adecuada y que aplicaran su acción 
para promover el desarrollo económico. 
Paralelameiitc, el Estado debe intervenir para rcgular el mer- 
cado de tecnología, para evitar el surgimiento de desequilibrios 
tanto sectoriales como regionales, que se constituyen cn un freno 
del desarrollo no sólo cconórnico, sino también político y socinl. 
La crisis de centralización quc sc da en el riiundo no puede 
ser contrarrestada atacando los efectos. El Estado iio debe limi- 
tarse, cada vez con mcnos eficacia, a atacarla con la sola descen- 
tralización y redistribución indirecta de los ingresos. Es mcncster 
que asuma su responsabilidad atacando tambikn las causas, des- 
centralizando las condiciones políticas, econóiiiicas y tecnológicas. 
Es necesario que cl Estado frene su endeudamiento cxterno 
para superar la crisis. Hipotecar a la nació11 no es lo mis1110 que 
hipotecar una propiedad individual. Hay muchos otros medios v 
medidas verdaderarnentc cfcctivos y eficaces para impulsar el crcci- 
miento económico, y que al iiiismo tiempo permitan alcanzar la 
indepe~idciicia. El interts nacional es prioritario. 
México, D. F., febrero de 1980 

COMENTARIO 
COA lfi;N'TARrOS SOBRE LA EVOLUC I (>N 
LIR LA INDUSTRIA IIUTO,ZZOTRIZ 
EN A,1EXICO * 
EDGARDO LIFSCHíT Z 
La pioducciOn de automóviles es utilizada, frecuc~ltemciltc, cii~iio 
indicador para ubicar a determinado pais dentro de las categ«rías 
usualcs qiie miden el grado de dcsarroilo de las cco~ioinías iiacio- 
nales. R4Lxico pertenece, en este scntido, al grupo ile paises <[:le 
lian desarrollado su industria auton~otriz dentro del procero de 
sustitiición de importaciones, iniciado en A~ntrica Latina hacia 
fines de la década de los 50. 
La i~icorl~oración de empresas transnacioilales ( E T )  en e ~ i a  
activiclarl representó una porción sustancial del capital extranjero 
invertido constituyeiido, en consecuencia, una esfera de particular 
import~ilcia para comprender el comportamiento dc la estructura 
industrial resultante. 
En  efecko, la i~idustria aiitomotriz mexicana tomada cn COII- 
junto, al igrial que en los rcstantes países nlayores de la región, 
genera actualmente una cifra aproximada al 10 por ciento del valor 
agregado industrial. Este porcentaje resulta de contabilizar tanto 
la producción terminar como la originada en las industrias provee- 
doras de aquélla. El cfccto iiiultiplicador trasciende incluso csta 
frontcra abarcando parte de la producción de las industrias básicas. 
El capital nacio~ial participa en esta cadena de pioduccióii coiilo 
oferente, demandante y competidor de las cIiipresas traiisnacio- 
nales, integrando una coiiiplicada red de interrelaciones quc abarca 
desde la adquisicióri de tecnología a las casas matrices, por parte 
de las emprcsas radicadas, Iiacta el estableciiiiiento de relaciones 
'; Para un siiiliris más detallado sobre el tema \e r :  Lifscliitz, E. "El con~plcjo 
autoiiiotor ci i  i2lixco'', IIET. ,  DKL/D/~O, J\I¿Y~I<I~ 1979. 
financieras a través del mercado y fuera de él, por iiicdio dc la 
formación dc empresas mixtas. t 
La industria terminal, en particular, ha crecido durante las íilti- 
mas décadas a u11 ritnio superior al promedio industrial, rcgis- 
traiido tasas variables cil torno a un promedio de 12 por cicilto 
anual. Este crccimiciito absorbió la demanda, incremeiitada como 
resultado del auineiito c ~ i  los ingresos y los cambios en las pautas 
de consiiiiio, factores quc sc constituyeron en los soportes priiici- 
pales del desarrollo de esa i~idustria. 
Coiiio rcsultado dc dicho proceso h.léxico ciienta actualmciite 
(1976) con tina producción anual de 327 000 vehíciilos autoiiió. 
viles y el parqiie auto~iiotriz sc compone de 3 667 000 veliículos. 
El dinamismo de la indiistria autoinotriz mcxicana se liace evi- 
dente si se le compara con el resto de los paíscs productores. Entre 
1975 y 1976 el crecimiento de la producción inexicaiia ocupó el 
cuarto lugar después de Brasil, Japón y Espaiía entre los países 
que registraron las más altas tasas de i~icrcmeilto eii la producción, 
ubicáiidose (1976) cn el catorceavo lugar entre los paíscs produc- 
tores de vehículos m el mundo y en cl segundo lugar dentro de 
América Latina, después de Brasil, bal~ieiido desplazado dcsde 
1975 de esc lugar a la producc:óil correspondiente de Argentina. 
Si11 embargo, cl grado de integración nacional dc la iildu~tria 
automotriz mexicana no coincide con los índices obtenidos de 
países que rcgistran volúineiles similares e incliiso Iiieiiores de pro- 
ducción; Brasil y Argentina supcran 90 por ciento y la T~idia 
registra un porceiitaje similar, en tanto, M&xico no alcanza 
6 0  por ciento. 
Conseciiente~ne~ite con lo aiistcrior, el balance coniercial dc la 
industria automotriz mexicana es desproporcionadamente deficita- 
rio en coiiiparacióil con el volumen de producción alcanzado. Las 
esportacioncs, aún incipie~itcs, no han significado hasta la actua- 
lidad un factor contrarrestante del déficit debido a su escaso 
volumen. Puede afirrilarsc, por lo tanto, que el desarrollo del 
mcrcado automotriz ha sido desigual eii rclación a los países 
de Amkrica Latina, iiiiciitras quc a juzgar por los niveles de pro- 
duccióii y exportación, ha alcanzado el estadio de desarrollo más 
alto de ia regiím, pcro aún se encuentra, en función del grado 
de integración nacional y el nivcl del déficit comercial, eii valores 
siiililarcs a países que como Venezuela, Pcrú y Colombia, quienes 
se hallan en la etapa de ensamble. 
La lógica de con~portamiento del sector que está en la base 
de  la explicación de las características citadas obedece, entre otros, 
a condicionamientos dcrivados de la cercanía con Estados Unidos 
y a la política ccoi~óinica aplicada por el Estado. 
1. Antecedentes históricos 
Si se analiza la evolución automotriz a partir de 1925 rcsulta 
que la proliferación de ensambladoras durante el periodo 1975- 
1960 en h/Iéxico es claramente desmedida eii términos del tamaiio 
de  niercado, y más aún si tomenlos cii cuenta que porcioiics ini- 
portantes de éste resultaron, eil mayor o mcnor pro'porcióii, abas- 
tecidos por vehículos importados. 
La racionalidad dcl proceso, desde la perspectiva de las empresas 
terrniilalcs, sc explica a partir de la i~iiposición de las barreras 
aduaneras v a las disminuciones tarifarias, exenciones fiscales y 
bajo costo .de la iila~io de obra, que sin diida permitieron, junto 
con una iiií,nima iiiversiún de capital, obtener altas tasas de ganan- 
cia sobre el capital propio. De tal manera que en términos de la 
política de niaximización de utilidades, por parte de la casa matriz, 
el ensamble en el interior evitaba los riesgos de la exportación de 
vehículos armados, tomando en cuenta la posicióil desventajosa 
que produciría la entrada de otras empresas. 
Este razonamiento podría explicar taiiibién que para ciertos tipos 
de modelos aún rcsultaba más rentable continuar con las expor- 
taciones de vchiculos teriiiiiiados. En  consecuencia, la división 
cntrc oferta dcsde el i~iterior y desde el exterior debería traducirse 
cn una divisiOn del mercado en franjas diferenciadas en ciianto 
al estrato de ingresos al qiie iba dirigida la oferta. 
El iiaciiiiiento y desarrollo del conlplejo automotor en México 
no puede explicarse en términos de la misma lógica que sigiiió en 
los países centrales. En estos últimos países existía un alto grado 
de competencia y hubo un proceso con~binado de concentración de 
medios de producción y centralización de capitales. La preeini- 
nencia de este último fue deterniinaiido condicioiies crecicntcmen- 
tc oligopólicas, dc acuerdo con el modelo clásico de dcsarrollo de 
los iiicrcados. 
E'n ca~~ibio,  el desarrollo del mercado aiitomotriz en h4éuic0, 
al igual que otros casos en América Latina, registró un proceso 
prácticamente inverso al de aqiiello~s países. El complejo nace en 
condiciones de monopolio y evoluciona luego con el ingreso de 
nuevas plantas hacia formas mis  o menos oligopólicas; ii~cluso a 
juzgar por el ~iíiniero de plantas que actuaba11 cii cl país a fines 
de  la década de los 50, podría afirmarsc que cl grado cle compe- 
tcncia alcanzado en las etapas terminales del complcjo cii México 
era superior al de Estados Unidos; pero debemos scr ~~recavidos 
cii cstc aspecto, puesto que de por si ésta n o  puede ser iiiia coii- 
dicihii suficiente para efectuar aii~macioncs sobre la estructura de 
mercado sin antes realizar otro tipo de consideraciones. L>rberían 
conoccrsc las formas que adol~ta la división del niercado cii ambos 
tipos cle países y la cstructura circu~idnlite a las teriiiiiliiles, en 
particular, y al coiijunto del complejo en general. En  el primer 
se~itido existen sin duda profundas difcrcncias eii el grado de siiiic- 
tría en las rclacioiles entre proveedores y demandantes; y en el 
scg~indo, adquieren relevancia las diferentes coildicioncs <le acccso 
al finailciamiciito iiltcriio y la política del Estado en relacióii al 
sector. 
La dilucidación dc los comportamientos y estriicturas difercn- 
cialcs, en el sentido arriba expuesto, permitirá contar con elemen- 
tos de juicio aptos para una consideracióii efeciiva de las difereii- 
cias, tanto con rcspecto a los diversos grados cle oligopolicjs como 
al control que las empresas terminales ejcrccn sobre la estr~ctiira 
circundante. 
Visto el proceso desde la perspectiva de  los objetos esplícitos 
que la política de sustitución dc importaciones buscaba alcanzar 
hacia los inicios dc la década de los aíios sescnta, estaban aún 
lcjos de cuinplirse, e incluso las formas que adoptó la coilfigura- 
ción del mercado automotriz creaba iiucvas probleiiiáticas quc 
requerl'ail modificacioiies periiia~ieiites de la política ecoiiórnica 
referida al sector. 
La coiltribución que este sector debía realizar acorde con la 
estrategia de desarrollo e11 cuanto a la creacibii de ciiipleo no 
resultó sigilificativa, a pesar de que t a ~ i t o  las tareas de ensainble 
en las teriiiinales como la producción de autopartcs y los scrvlcios 
eraii, hasta cse momcnto, iiiteiisi\!os en el uso de mano de obra; 
pero el escaso desarrollo de las actividades sustituidas explica11 la 
baja absorción de fuerza de trabajo. En 1960 la iiidustria tcriiiinal 
ocupaba 5 700 obreros, en t a i~ to  que el conjunto del complejo ocu- 
paha 20 000 obreros, lo cual implica uii reducido efccto ~iiulii- 
plicador sobre el emplco si toi~laii~os eii cue~ita que las activiclacles 
dc servicios ocuparían siiililares volúmenes de mano de obrii. aun 
cuando no se Iiubicsen realizado sustituciones de las importacioiles 
de vehículos. 
Los resultados sobre el proceso productivo se vieron también 
limitados cn razón de la escasa produccióii nacional, aco~llpafiadn 
de una alta diversificación y un bajo porceiitaje de integración; 
estos factorcs impedían el crecimiento de las etapas proveedoras 
limitando, en coiisecuencia, los efectos inultiplicadores sobrc la 
produccií~ii. 
Por otra parte, las produccicnes relativas de cainiones y veliíc~ilos 
de pasajeros durante el periodo analizado reflejan un iL. 1-c:eilleil i0 
sustancialme~ite superior de los seguilclos respecto de los primeros. 
Esto es el resultado de  la prccnliiiencia que en cl largo plazo 
tuvieron los incentivos dcl mercado sobre la política econó~iiica 
tendientes a increinentar la pr«duccióil dc camioiies. 
Finalmente, por las razones ya expuestas, la sustit~icióii de avto- 
inotores no sólo no sigiiificó iin alivio sobre la prcsióii quc Ins 
importaciones cjercía~i sobre la balanza de pagos sino que dcbió 
scr protegida clecien'ccineiite a partir de las medidas que se t-oma- 
ron ciiando en 1976 iiigresó la primera empresa cilsaiiibladora al 
país. Esta característica del proceso sustitutivo coiitradice uno de 
los motivos principales qiie se argumentaroil para incorporar tecno- 
logía extranjera por la vía dc la rndicacióri de capitales. Esto cs 
así en taiito se suponía quc la ii~diistria debería actuar en concli- 
cioncs de eficiencia tales que iio nccesitara rcquerir de mayor pro- 
tección posterior. 
Al iio cu~riplirse este objeti~o, el propio Estado estiinuló ven- 
tajas oligopólicas eii favor de las empresas ti-ansiiacionales al 
permitir u11 liorizonte de fijación dc precios que facilitaba 13 011- 
tencií>ii de ganancias extrao'rdinarias resultantes clc ubicarse pocos 
puntos por debajo dc las barreras e:rternas. De esa iiia~iera se ~ r o -  
ducíaii creciciltes transferencias dc excedentes provenientes t:into 
dc los proveedores como dc los corisiimidores, imposibilitanclo cle 
cste modo que los últiiiics pudieran beneficiarse de las dixminu- 
ciones dc costos cn la etapa tcrmiiial. 
11. Comporfanzie~zfo del coii~?>Iejo 
Las relaciones de compra-veiita dentro del coiiiplcjo seciorial 
en su forma actual pucdcn su1;dividirse -según cl origen del capi- 
tal- en dos grandes circuitos. 
En primer tériiiiiio, el circuito de participación transnacional, 
con~puesto por las empresas terminales de cse origen; las fábricas 
de autopartes y motores para equipo original con participación de 
capital extranjero que proveen aproxirnadamentc 45 por ciento 
de la demanda total de aquéllas, compucsto por dicz cmpresas 
principales de las cuales ocho cuenta11 con participación de capi- 
tales dc Estados Unidos y, finalmente, las empresas dc i~cuiiiáticos 
con participación decisiva de empresas trans~iacionalcs. 
E,l c i r c u ~ o  nacional se componc de una proporción minoritaria 
de empresas terminales, los proveedores de equipo original para 
industria terminal que comprcildc aproximadamente 150 cniprcsas, 
quienes cubren menos del cuarenta por cicnto dc la denianda de 
aqudlas; los fabrica11tcs de carrocerías proveedores, iiiayoritaria- 
meiltc, de las enipresas ter~iii~iales nacionales y los productores 
dc hule ~iatural cuya producción se dirige principaliriente a las 
empresas de neuináticos. 
Esta brcve dcscripcióii permite establccer claras diferencias critre 
los mcrcados dc uno y otro tipo de cIilpresas. Los establccin~icntos 
coi1 participación de capital traiisnacional cubrcii prácticaniciitc la 
totalidad de los iiiercados aiitomotrices. E n  cfecto, estas cmpresas, 
aparte de ser los principales proveedores de las termiilalcs -al 
muchos casos gozan del monopolio de ese rnercado- participan 
en el mercado de refacciones y controlan -colmo vimos- la l~orci í~n 
mayoritaria de las exportaciones de autopartes. 
I,as ventajas que esta situación significa desde la perspectiva 
de la competencia, se amplían en razón de las prerrogativas otor- 
gadas por la política ecoix5mica. Los proveedores de conjuntos 
nlecánico's a la industria terminal -fundamentalmente empresas 
con participació~i traiisiiacioiial- disfrutan prácticamcntc dc un 
mercado cautivo debido a la prohibición de iniportar estos bienes 
para incorporar a los eqnipos originales, amén de constituir un 
reducido número de empresas que han acordado cicrta tipificación 
de compoilentes con los demandantes. D e  tal manera que no es 
averiturado pensar qiie las empresas con participación i-ransilacional 
productoras de autopartes repiten en Mtxico la relacibn que maii- 
ticric11 en el país de origcn (Estados Unidos) con las empresas 
terminales. 
El control quc las emprcsas terminales y de neuniáticos cjercen 
sobre los proveedores nacio'1ia1es provicne dc la posibilidad que 
las primeras tienen para reeniplazar uii proveedor por otro, dcbido 
a la competencia existc~ite entre las segundas, o bien, reemplazar 
la demanda en el mercado interno por importaciones. La varicdad 
de modelos y la diversidad de piezas provocan, con lo anterior, 
scrias liniitacioncs para el capital nacional cn términos de lograr 
escalas de producción rciitabIcs. 
En coilsccucilcia, las empresas transnacionales están en co~idi- 
ciones de fijar el precio de venta a sus oferentes, de tal manera 
q ~ i c  procluceil una crccientc transferencia de excedentes en su favor. 
Esto ocurre cii la mcdida quc los aumentos de prodiictividad de 
las eiiiprcsas ilacioi~alcs iio se traducen en variaciones relativas 
de los: prccios de su producción que les permita absorber los fru- 
tos del ilropreso técnico. 
L d 
Las transferciicias de cscedentes e ingresos por parte de los 
coniuniidorcs hacia las tcrmiilalcs han estado controladas hasta 
1977 debido a la fijación dc precios oficiales. Pero, en los dos 
aiios siguientes, coi1 la IiheraciOil del sistcma dc precios se produce 
un incremento sustailcialmente mayor de los prccios de los auto- 
iuóviles (190 por ciento) en relación al índice geiicral dc prccios 
(47 por ciento). L>e tal Irlanera cliie cabe suponer que las trans- 
fereiicias dc los consumidores se incremeiitaron en este último 
periodo. 
El ciidcudamicnto ha sido, como dijiirios, otra iniportaiitc fuente 
de tra~isfcrci~cias de excedentes desde el conjunto de la actividad 
ecoriÓiiiic;i hacia las cmpresas transnacionales d d  complejo. Esto 
pcrriiitc que esa? einprisas utilice11 proporcionalmeii~e menores 
\olúiiienes de capital propio quc las empresas nacionales del com- 
plcjo. 
En  coriclusióii, ambas fuentes explican las transferencias de  exce- 
dente de las eiiiprcsas nacionales hacia las empresas transnacio- 
ilales tanto dentro del complejo como desde fuera de él. 
Parcccria scr, a juzgar por las difereiicias salariales entre uno 
v otro tipo dc eillpresas que esas tra~isfereiicias liail jugado un 
i~apcl  priiiiordial cn la composición del excedente total apropiado 
por las segunclas. 
l"inaIriieiite, tanto las fuentes externas conio iiiter~ias de excc- 
dente exl>lican las tasas de ganancias sobre el capital propio sus- 
tancialnici~te mayores dc las empresas transnacionales en relación 
a las eiiipresns nacioriales dcl complejo, las cuales no se lian tra- 
ducido en una aceleración del proceso de acun~ulación dentro del 
coniplcjo debido a la caílda en la tasa de reinversión de las empre- 
sas traiisnacionales durante cl periodo 1910-1976; en consecuencia, 
pxtcs  ccrcicntes de los hciicficios obtenidos se lian reinvertido 
fuera dcl complcjo v / o  giiados al exterior en concepto de utili- 
dadcs abicrtas o hien encul~iertas hnjo la forma de precios de 
trarisfcreiicia. 
111. Comentarios fiilales 
Se 1110~0nen 11p:ira discusión en eska parte las opciones altcrila- 
tivas cle politica económica, c11 tkrmiilos de la mayor o iiiciior 
eiecti~.iclad que Cstas pudieran haber tcnido, para paiiar los cfeclos 
iieg:itivos de la política efectivamenke iiliplcn~ciltada. 
E n  primer término, la estrategia de importaciones de ve!iiculos 
terminados constituye una alternativa tanto a la política dc sus- 
titución de in~pcrtaciones puesta cn práctica a partir dc 1961, 
como a su reemplazo por la cstratcgia de promoci6n de exporta- 
ciones aplicada 1:acia fiiics de  la dEcada. 
Si se consideran los resultados conjuntos sobre el balai~cc coilier- 
cial y Ics iii:rcsos estata!es resultanter. quedan dudas sobrc los 
efectos ~ O S I ~ ! ~ . O S  producidcs en las relaciones coi1 c! c~tcrior .  
lin cfecto, los giros netos al cxtcrior, proveiiientcs dc las exp~rt:;cio- 
iics dircctas e iildirectas de las tcr~iiiiialcs. pagos de reqiiías y 13s 
exencioiles fiscales de  la inclustria terinjnal, sumrhan --cii 19-5- 
2 686 dólares por vel~ículo producido en cl país. Esta cifra no 
difiere, sensiblemente, del precio al consumidor de un vehículo 
mcdio en Estados Unidos y rcpresciita aproximada~ricilic 50 por 
ciento del promedio cle precios corresporidientes a los iiiisinus 
vcliiculos eri MExico. Sin cinbargo, tal evolució~i iio loma eii 
cuenta los efectos positivos que las actividades autoii~citriccs 1x0- 
ducen desde la perspectiva del incentivo a la procluccióri iritcriia, 
crcacióii dc cmpleo, ctcftcra. Eii toclo caso, tcniendo iin:i pioduc- 
ción nacional de vehíc~ilos sie~iipre esiste la posibiliclad de corrcgir 
los efectos negativos que ésta conlleva. D e  no existir uila iiidiisi-ria 
auto~riotrix, la presihri sobrc el balancc clc pagos seria sin~ilar, y 
maror el atraso industiial de  ]\léxico e11 esta áie;;. 
Otra posil~ilidad abierta -cuando cii 1962 se dccide la inte- 
gración nacional- era coiitinuar coi1 !os iiivrlcs dc iili-cgíacioil 
existentes hasta ese momento. E n  una iii\.cstigaciOii realizada 
recientemente por 11. Vázquez Tercero, se de i~~ucs t r~a  qilc la iin- 
portación de material de ensamble qiie Iiubiese sido 11eceí:arla p r a  
la producción actual de veliícnlos, superaría coi1 creces las i~npor-  
taciones que realiza el sector; se siiiiia a lo anterior el iiieiior dcs- 
arrollo de las actividades industriales que se hubicsen producido 
de haberse aplicado esa estrategia; 
Resulta más dificil evaluas el cambio de rumbo quc a fines 
de la década tomó la política oficial, consistente eii ma~ite~ier 
los niveles de integración y pronlovcr niayores exportacio~ies. 
Cabe11 pocas diidas sobre el hecho de  que esa alternativa liubiese 
sido más beneficiosa que la seguida, ciííéndoilos a los critcrios de 
evaluación liasta aquí planteados. Sin embargo, cl panorama no 
es tan claro si toniamos e11 cuenta otro conjuilto dc coiidicio- 
nantes que sin duda estuvieron preseiitcs en la decisióii. Las em- 
presas terminales siemprc sc opusieron a elevar los niveles de 
integracihii nacional, sobre todo las iiorteamerica~ias que cuentan 
con vciltajas relativas sobre las otras transnacionales en materia de 
iiiiportaci6ii de iiisuiiios, a tal punto qiie no sería erróneo suponer 
que estas empresas determinan el "techo" de los niveles de inte- 
gración aceptados por las E,I en las negociaciones con el Estado. 
La pro~iiocihn de exportaciones habría resultado en ese caso una 
opcihi \-ial~le, para dismiiluir los efectos negativos quc pro'duce el 
sector. Las consecuencias de la política econón~ica resultante se 
analizaron en este capítulo y, a juzgar por los resultados obtenidos, 
no p ~ ~ e d e  concebirse como exitosa si se enfoca desdc la pcrs- 
pectiva dc los objetivos buscados. La lección, que a ~iucstro juicio 
puedc extraerse, cs que cntre las ET y la política económica del 
Estado iiacioiial, piiede haher intereses contradictorios, " como 
ocurre en el caso que estamos analizando. Las ET tienen suficiente 
poder coiiio para enfrentar con éxito las medidas que se Ies oponen. 
Por esto, la legislación no basta para cumplir los objetivos desea- 
dos; es necesario, también, contar con los mecanismos coercitivos 
que se requieren para garantizar el cumplimiento de las normas 
legales. Rléxico cuenta con una legislación sofisticada en materia 
automotriz y a nuestro juicio, muchos de los problemas seííalados 
sc soIucionarían con la aplicación irrestricta de las normas que 
rigen al sector, Si bien es cierto que de ese modo se podría avanzar 
mucho cn la solución de los déficits que producc la industria 
automotriz, qucdarían aún por resolver otros problemas de carácter 
más estruct~iral. 
En cfecto, la cantidad de plantas existentes, la distribución de 
la oferta entre autoiiióviles y camiones, y las transferencias internas 
de excedente -que se analizaroii- iiiipo~ien por una parte, limita- 
' Dc Iieclio, estas coiitradicciones se agravan cuando mayor es el apego del 
Estado al interks nacional. 
ciones que atentan contra un desarrollo armónico de la producción 
y el consumo, visto desde la perspectiva de la maximización del 
beneficio social. Por otra parte, surge la duda sobre la factibilidad 
, del logro de los objetivos arriba analizados, si no se producen 
cambios radicales en las pautas esbuctuiah que rigen al sector. ~ 
PONENCIA 
I 
ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE EL FIhrAA~CIAhfIENi'O EXTERNO 
Y LA PRODUCCION DE BIENES DE CAPITAL 
l La gran importancia que para la economía nacional tiene la iiidus- tria de bienes de capital puede apreciarse analizando su impacto 
en diversos aspectos de la econoniía tales como los niveles de 
empleo, los desequilibrios externos, la adecuada estructura del pro- 
I ducto nacional, etcktera. En todos ellos, el desarrollo de estc sector 
industrial tiene una influencia considerable, y es así como se le 
ha dado un lugar estratégico dentro del Plan Nacional de Desarrollo 
Industrial, por ser la base de la formación de capital y porque 
I 
permite integrar más equilibradamente la estructura industrial. ' 
No obstante lo anterior, observamos que el sector productor de  
bienes de capital en hléxico no se ha desarrollado en forma para- 
lela a los avances de la econoniía, sino que por muy diversos 
l 
niotivos su nacimiento y evolución han estado desfasados con 
rclacióii a los demás aspectos de la economía del país. Lo mismo 
puede decirse de los servicios de promoción y apoyo para la indus- 
tria de bienes de capital, los cuales no han evolucionado como 
instrui~ientos para a60yar otros sectores económicos. 
Así pues, el propósito de estas notas cs hacer algunas conside- 
raciones sobre las fuentes de financiamiento externo y sobre la 
1 produccicín dc bienes de capital, temas que por sn complejidad 
y amplitud requieren de algunas aclaraciones a manera de iiitro- 
ducción. 
En primer lugar, sabenios quc existen muy diversas fuentes y 
modalidades de fina~iciamiento; siii embargo, puede afirmarse que 
ninguna de ellas ha sido disefiada específicamente para financiar 
1 Plan Nacional de Desmrollo Industrial, 1979-92, Sccrctaría dc Patrinioriio y 
I Fomento Industrial, hléxico, 1979. 
la producción de bienes dc capital. Ello se lia constituido en uno 
de los principalcs problemas de esta industria. 
Es conveniente también aclarar quc el teina que sc prctc~iclc 
discutir requiere de un análisis de la situación en que se enciieritra 
la industria dc bienes dc capital en México; y las p«sibilidadcs 
de crecinliento y expansión de la iiiisina, ya que cl lieclio de contar 
con financiamiento interno o externo 110 garantiza el que cxistan 
proyectos susceptibles de utilizarlo adccuadameiite. Es en cstos 
puntos dondc sc centrará el prescnte análisis, esto es, en los nicca- 
nismos de' promocióii, diseño e instrumeiitación de proyectos para 
la uroducciún de bienes de ca~ital .  v en relación a ellos se estudia- 
rán las posibilidades de financiamiento externo de que se puede 
disnóner. ' 
Finalmente, es necesario hacer una última consideración eii lo 
que se refiere a la definición de bienes de capital. Existen varia- 
ciones en torno a l o  que se entiende por bienes dc capital, sin 
embargo, para los propósitos que aquí se persiguen se seguirá el 
criterio más general posible, incluyendo los productos que se incor- 
poran a lo que en la contabilidad nacional se denomina "forma- 
ción bruta de capital fijo", es decir, la maquinaria l equipo útiles 
para la producción y generación dc biencs y servicios, inclulendo 
sus partes y cornponentcs, así coma las licrramicntas especiales, 
aditamcntos, matrices y moldes. La dcfiilició~i anterior incluye 
básicamente los subsectores metal-n~ecánico, dc maquinaria eléc- 
trica y no  eléctrica y el equipo de transporte. 
E n  estos términos, en la primera parte de este t r ~ l ~ a l o  se describc 
brevemente el proceso de industrialización qiie siguió el país a 
iravks del modelo de sustitución de importaciones, y que dio lugar 
a la actual estructura industrial. A continuación se hace un anilisis 
de  la estructura actual de la industria de bienes de capital 1 de los 
mecanismos de apoyo existentes para la promoción de este sector. 
Finalmente, se consideran las alternativas para establecer meca- 
nisnlos de apoyo técnico y financiero y las opcioiics de financia- 
miento externo que se consideran viablcs para los propósitos de 
desarrollo de la industria de bienes de capital. 
El proceso de sustitucióii dc importacioncs cii que México bas6 
su política de industrialización durantc las últimas décadas, se 
inicia desde los años de la Gran Depresión Mundial de 1929 en 
una forma un tanto espontánea, y con el paso de los aííos se 
conforma como toda una estrategia del Gobierno h~Iexicaiio, orieii- 
tando los mecanismos de política fiscal y inoiietaria disponibles 
para ese fin. Desde esos aííos empiezan a obewarse cambios cua- 
litativos cn la composición de la producción nacional. Durante 
los afios 1929-1939 sc observa un crecimienta medio anual del 
ingreso nacional neto a precios corrientes dc 8%, en el cual parti- 
cipa el sector industrial con una tasa dc 11.1%, cii tanto que el 
sector primario únicamente alcanza 4.6% anual y los servicios 
6.870. ' 
Este importante incremento en la participación de la industria 
mailufacturera eii cl ingreso nacional fue logrado gracias a la 
expaiisióil de la industria dedicada fuildamciltalmente a la pro- 
ducción de bienes de consumo ligero, talcs como tcxtilcs, bebidas, 
tabaco, calzado, etcétera, ya que este tipo de bicncs aportaron 
75% del producto manufacturado total en 1939. 
Durante el ~er iodo  de 1939 hasta finales de la década dc 10s 
cincuenta, el proceso de sustitiición de iinportacioiics se hace 
cada vez más consciente por las autoridades giibernaiiieiitalcs y 
cobra un mayor dinamismo, extendikndose ademis de los bieilcs 
de consumo, hacia algunos bienes intermedios y en una iiicrior 
medida hacia los bienes de capital. En esta etapa, el Producto 
Interno Bruto crece a una tasa promedio anual dc 5.8% en la 
cual nuevamcntc destaca el dinamismo del sector industrial que 
crcce eii esos mismos arios a una tasa promedio anual de 6.44;'. 
A lo anterior coiitribuyó notablemente el hecho de que duraritc 
la Segunda Guerra Mundial, los países involiicrados eii el coiiflicto 
armado desviaron una porción importante de sus reciirsos produc- 
tivos hacia la producción de material bélico, lo que ocasionó a 
su vez una escasez de bienes manufacturados en general y de 
materias primas a nivel mundial que, para países como hlésico, 
permitió obtener precios más altos e ingresos mayores por sus 
productos primarios, creindosc condiciones propicias para un desa- 
rrollo industrial incipiente. Sin embargo, una vez terminado el 
conflicto ar~nado, y al reordenarsc las cconomías de los países 
industrializados, éstos iniciaron nilevamente sus políticas dc espor- 
iacióii masiva dc manufacturas, afectando directamente a los 
países con 1111 recic~ite proceso de iiidustrialización, lo que dio 
co~rio resultado la necesidad de estaMeccr nuevas mcdidas protec- 
2 "E1 Ingreso Nacional Neto de México 1929~1945", Revista de Economí<i, 
vol. IX, núin. 2, México, D. F .  Citada en La Ecoiioinía ilfexicaria en Cifras, 
Nacional Financicra, S .  A., MCuico, D. F., 1977. 
3 Villarreal, René, El Desequilibrio Extertto en la Indirstrialización de MQxico 
(1929.1972): u n  enfoque estrucluralisto, FCE. h1éxic0, 1970. 
cionistas que, con diversas modalidades en los distintos países, 
propició la consolidación del modelo de sustitución de importa- I 
ciones. En el caso de México, dos de los instrumentos pri~nordia- 
les de esa política fueron la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias 
que facilitaba la importación de bienes dc capital y daba incen- 
tivos fiscales para la producción interna dc bienes industriales, y 
la Regla 14 de la Tarifa General de Importacióil hfexicana que 
permitía rebajas en los impuestos para las importaciones de capital. 
Cabe seiialar que el esfuerzo deliberado por industrializar el 
país a través de la promoción de manufacturas, permitió un 
auiilento sustancial de la participación de la producción de manu- 
facturas en el Producto Interno Bruto en el curso de las últimas 
décadas. Esta participación sc incrementó de 25% en 1950 al 
28% en 1978. Asimismo, iiiie~itras que el PIB real creció a una 
tasa anual promedio de 6% entre 1950 y 1978, la prodiicciOn indus- 
trial se expandió anualmente a u11 promcdio de 7.3'0 anual en 
el mismo periodo. 
A lo largo de los años sesenta, la estructura de la protección 
fue modificada y las autoridades dcsarrollaron una polí~tica activa 
listando mercancías susceptibles de ser producidas internamcnte. 
Sin embargo, a durante la década de 1% años setenta, cuando 
se hacen evidentes algunos efectos negativos del modelo de susti- 
tución de importaciones, tales como una disminución en el ritmo 
de dicho proceso, lo que reflejaba el agotamicnto de los procesos 
productivos que eran relativamente fáciles de adoptar en el país. 
Esta situación se acentuó aún más por la reccsión económica 
internacional de esos años. 
Por otro lado, sc hace evidente un estrangulamiento en el sector 
externo de la economía mexicana que se reflcja en severos dese- 
quilibrio~ en la balanza de pagos, resultado de las crecientes 
importaciones que la planta industrial nacional tiene que realizar. 
Para ilustrar este fenómcno es importante señalar la rigidcz cn la 
estructura de las importaciones de México, especialrileiite durante 
las dos últimas décadas, cclii~ccucncia directa del proceso de sus- 
titución de importaciones que se orientó fundamentalmente a la 
producción de bienes de consumo con un gran contenido impar- 
i~iter- tado, y en muy pequeña medida a la produccióil de bieneP 
medios y de capital. Lo anterior llevó al país a recurrir en foriila 
creciente a iiisumos industriales y bienes de capital de origen 
externo que incidieron desfavoralde~nente en la balanza de pagos 
del país. 
La rigidez en las importaciones se hace especialmente notoria 
durante la década de los sesenta. Al clasificarse las importaciones 
mexicanas realizadas entre 1960-1969 en tres grupos, de acuerdo 
a la función económica que descmpeñan, esto es, en iinportacio- 
nes de consumo, de mantenimiento y de expansión de las inver- 
siones, se encuentra que las importacioncs que dominaron con 
49.5% del total fueron las que se dedican a satisfacer las necesi- 
dades de insumos importados y de partes, rcfacciones y equipo 
de capital de reposición de la planta productiva existente cn el 
país. Le siguieron en importancia las coiilpras en el exterior des- 
tinadas a la expansión industrial con 34.970 del total. El iesto, 
equivalente a 15.670, estuvo constituido por importacioiies de 
biencs de consumo. Es evidente que ha existido un grado irn 
portante de rigidez o inflexibilidad en la estructura de las impor 
tacioncs ya que 84% de cllas es indispensable no sólo para permitir 
exparisioncs en la planta industrial del país, sino para quc dicha 
planta continúe operando. Lógicamente, esto ha implicado que 
el dina~nismo del sector industrial nacional, así como su creci- 
miento, estén íntimamente ligados al aumcnto de las importa- 
ciones del país. 
La situación que se presentó en la década de los arios sesenta, 
si bien ha tendido a mejorar debido a la mayor produoció~i nacio- 
nal de bienes intermedios y de producción, no ha sido suficieilte 
para cambiar la tendencia general de los desequilibrios que pre- 
senta la balanza de pagos mexicana. Nos encontramos, pues, ante 
una situación en la que el crecimiento industrial del país ha 
estado asociado directamcnte con aumentos en el déficit en cuenta 
corriente de la balanza de pagos, y ante la evidente necesidad 
de promover la producción de los bienes de capital que el país 
requiere. 
El final de la década de los arios sesenta sorpreilde al país 
con un grado de industrializacióii medio, pero con una serie de 
problemas asociados a la estructura de la iildustria. Sin embargo, 
tambikn se observa un proceso de rcoricntación de las políticas 
gubernamentales para tratar de resolverlos. 
Durante los últimos años, la producción de bienes de consunio 
se amplió notablemente debido a la orientación que siguió la 
política económica del país de favorecer preferenteniente el creci- 
miento y desarrollo de las actividades industriales directamcnte 
4México: L4 Política Económica dgl Nuevo Gobierno, Banco Nacional dc 
Comercio Exterior, S. A,, hlézico, 1971. 
ligadas a la demanda final, bencficiando a las actividades inter- 
medias pero perjudicando el desenvolvimiento de la producción t 
de bienes dc capital. Por su parte, la industria de bienes de capital 
presenta aúil iin grado considerable de atraso, explicable parcial- 
mente por las características propias de esta rama industrial quc 
requiere de grandes inversiones, que tiene una baja rentabilidad 
sobre todo los primeros aiios, que cn México contaba coi1 un 
mercado reducido, y que rcquiere de tecnología avanzada y dc 
mano de obra calificada. 
Así puede explicarse, al menos parcialmente, el hecho de que 
hléxico cucnta con una industria productora de bienes de capital 
menos dcsarrollada de lo que su avance industrial y economía 
en general permitirían suponer. 
Diversos estudios han analizado los principales prol~lernas que 
presenta11 los grupos de industrias que componen el sector de 
bienes de capital, esto cs, la iildustria de la fundición, la de má- 
qulnas lierrainientas, la metal-mecánica y la dc equipo eléctrico 
pesado: " 
1. Por un lado, la industria de la fundición adolece dc uiia 
excesiva concentración en productos para la industria automotriz 
y enfrenta problemas serios de dispoilibilidad y de calidad de 
materias primas, lo que da como resultado baja productividad 
y altos costos de fabricación. A csta situación, sólo escapan apa- 
rentemcilte unas cuantas fundidoras en el país, no ol~starite que 
el alto contenido de mano de obra de este subsector (aproximada- 
mente de N%), y su bajo costo en México, dcbicran representar 
una ventaja comparativa en relación a otros paí'ses industrializados. 
2. Por lo que se refiere a la iiidustria productora de máquinas 
herramiciltas se ha encontrado que, durante la priiilera mitad dc 
la década de los setenta su producción se estaiicí,. Asimismo, la 
prodiicción se conceiitró en productos de manufactura relativa- 
mente simple y con un gran contenido de importaciíi~i. 
3. Por lo que se refiere al subsector de productos metal-meci- 
nicos, aparentemcnte ha tenido un desarrollo satisfactorio, entrc 
otros aspectos debido a quc no se requieren procesos de prod~ic- 
ción demasiado complcjos. 
.S Alexico. Mani~facturing Sector: Sittiation, Prospects and Polici~.~, IVorld 
Bank, \\'ashingtoii, D. C., March, 1979. 
4. En el caso dc la producción de equipo eléctrico pesado, 
la industria no se ha desarrollado completamente y sc lia concen- 
trado en eqiiipo ligero, trabajando a una escala poco adecuada 
que deriva en altos costos dc producción, no obstante quc cil 
otras ramas de equipo pesado podría contarsc con una ventaja 
co~nparativa a nivel internacional, debido a la gran iilteiisidad eii 
el coIisurno de mano de obra que requieren cstos proccsos dc 
producción. Aparentemente, una de las causas principales dc csta 
distorsión se debe a las características propias dcl mercado de 
este subsector que funciona un tanto en forma dc moiiopso~iio. 
A pesar dc lo anterior, durante los últimos años se ha dado 
una gran importancia a la promoción de cmpresas productoras 
de bienes de capital. Se han tomado una serie dc mcdidas que 
comprenden el establecimiento de lineamientos geileralcs de polí- 
tica a través del Plan Nacional dc D'esarrollo Industrial, así como 
diversas medidas de política fiscal. En cstc scntido, existen ciertos 
estí'mulos fiscales concedidos por la Secretaría de Hacicnda y Cré- 
dito Público a los fabricantes de bienes de capital, entre los quc 
destaca la reducción de 75% de 12 cuota ad valorcm scfialada 
en la Tarifa del Impuesto General dc Inlportación c ~ i  la compra 
de bienes de capital dc origen externo, así como u11 subsidio 
adicional hasta de 25% dcl impuesto, sicmpre quc se cu~ripla 
con algunos requisitos cn cuanto a actividades de investigación 
y a la exportación de cierta parte de la producción. Asimismo, 
los productores de bienes de capital pueden disfrutar hasta de 
100% de exención del impuesto general de importación quc caiiscil 
las materias primas básicas, partes y coinponcntcs que requiere 
su industria, y reducciones de 15% al 20% dcl Impucsto so11re 
la Renta al Ingrcso Global de las cmprcsas. Fiiialnientc, se les 
autoriza para depreciar CII forma acelerada las i~iversioiies en 
maquinaría y cquipo para efcctos dcl pago dcl Impuesto sobre 
la Renta. 
En  forma adicional a los anteriores incentivos fiscales, el Plan 
Nacional de Desarrollo Industrial seiiala otros i~istru~iientos que 
benefician a la industria en geiicral, tales como el gasto píiblico 
en infracstructura, el establecimiento de precios diferenciales de 
con~bustibles industriales para las empresas que se instalen en 
zonas prioritarias para el desarrollo del país, los apoyos financieros 
a través de la banca oficial y particularmente a través de diversos 
fideicomisos del Gobierno Federal de promoción industrial, las 
políticas arancelarias y de controles a la importación y, finalmente 
cliversos incentivos en materia de transferencia y desarrollo de 
tecnología. t 
No obstante lo antcrior, observamos que aún existe una seria 
deficiencia en el país en cuanto a la existencia de un n~ecanismo 
específicamente diseñado para promover, asesorar y financiar la 
producciún de bienes dc capital. Se cuenta, eso sí, con inccanismos 
de apoyo a la exportación, como el Fondo para el Fomento de 
las Exportaciones de Productos Manufactuiados (TO~IEX);  con 
un mecanismo de apoyo fiiiancicro para el estableci~iiic~ito de 
empresas que gencren exportaciones o sustituyan iniportaciones, 
como el Fondo de Equipamiento Industrial (FONEI); se puede 
financiar también a la pequeña y mediana industria a través del 
Fondo de Garantía y Fomcnto a la Industria Mediana y Pcquefia 
(FOGBIN); existe adicionalmente el Fideicomiso para la proiilo- 
ción de Conjuntos, Parques, Ciudades Industriales y Centros 
Comercial (FIDEIN); para aportar cúpital de riesgo a las empresas 
se cuenta con el Fondo Nacional de Fomento Industrial (FOSIIN); 
y finalmente, se cuenta con un fideicomiso para la promoción 
de estudios que es el Fondo Nacional de Estudios y Proyectos 
(FONEP) . 
Todos estos mecanismos dc apoyo al sector industrial se han 
caracterizado tradicionalmente p&r<ue, al iilargcn de quc indepen- 
dientemente hubieren alcanzado logros im~ortantes en sus rcspec- 
tivos campos dc acción, ha existido una casi nula coordinación 
entre ellos, a excepción del reciente intento de coordinación esta- 
blecido entre algunos de los fideicomisos que administra Nacional 
Financiera (FOGAIN, FIDEIN, FOMIN y FOXEP), a través del Progra- 
ma de Apoyo Integral a la Pequeíia y Mcdiana Industria (PAI). 
No obstante, ningún programa lia siao establecido aún para apoyar 
específicamente y en forma integral al sector de bienes de capital. 
Además de las limitaciones, de carácter financiero, existen otros 
problemas que llan impedido el desarrollo de la industria de bienes 
dc capital. Entre ellos se puede destacar la falta de mano de 
obra calificada, la falta de mecanismos de apoyo técnico, la inccr- 
tidumbre respecto a la demanda futura y la falta de una organi- 
zación dcl mercado de consumo a través de las compras que rea- 
liza el sector público, y la necesidad dc una armonización más 
adecuada de las políticas monetarias y fiscales por parte de las 
autoridades del país. 
Resulta claro que para lograr el desarrollo de la industria dc 
bienes de capital se rcquiere algo más que una serie de rneca- 
nismos aislados. Es preciso seguir toda una estrategia integral que 
incluya incentivos fiscales, apoyo de los mccanismos financieros 
antes aludidos, y la participación de organismos descentralizados 
como NAFINSA, SOMEX, CFE, PEMEX, y de dependencias como las 
secretarías de Patrimonio y Fomento Industrial, de Programación 
y Presupuesto y de Hacienda y Crédito Público en todas las eta- 
pas, desde la organización del mercado, la promoción y desarrollo 
de empresas, el dictar los lineamientos generales de política a 
seguir, la asesoría técnica, y finalmente el financiaiiliento dc la 
producción y ventas. 
Ya en otros foros se lia propuesto la creación de un Fondo 
de Financiamiento que tendría funciones que irían desde apoyar 
con capital de riesgo y financiar iiiversiona, hasta extender líneas 
de crédito a largo plazo para financiar vcntas internas y externas 
con tasas de interés concesionarias y con periodos de  gracia supe- 
riores a los que se conceden a otras actividades productivas." 
Adicionalmente, se estima que sería necesario adecuar los objeti- 
vos y funciones de algunos de los fideicomisos existentes como 
FOMIN, FONEI, FOMEX y FONEP, y estableccr un mecanismo de pro- 
moción y asistencia técnica en el que participen de manera prio- 
ritaria la banca de desarrollo indiistrial del país, csto cs, Nacional 
Financiera, S. A., y el grupo financiero sohf~x .  
A estas instituciones nacionales de crédito, NAFINS.~ y soarEx, 
debe corresponcler la responsabilidad fundamental de proniover 
la creación y participar directamente en las inversiones de empre- 
sas productoras de bienes de capital, para apoyar el crecimiento 
equilibrado de la economía nacional. 
Poco es necesario agregar para sustentar la necesidad de crear 
el Fondo de Apoyo al Sector de Bienes de Capital. Sólo cabe 
señalar que actualmente en México existe una oferta insuficiente 
de capital de riesgo, que la capacidad del sistema bancario es 
inadecuada para otorgar créditos a mcdiaiio y largo plazos en 
términos conipetitivos a nivel internacional, y finalnicnte, quc no 
se cuenta con términos apropiados y recursos suficientes para el 
financiamiento de ventas y de capital de trabajo de maquinaria 
y equipo l>roducidos internamente. 
Como última consideración cabe seiialar que cl establecimiento 
6 México: Una estrategia para Desarrollar la Industrid de Bioites d~ Capital, 
NA~INSA-OXIJDI,  México, U. F., 1977, p. 130. 
de un Fondo o de un Mecanismo Coordiiiador de las instituciones 
relacio~iadas con la actividad productora de bienes dc capital, 
pcrinitiría canalizar más fácilriiente el financiamicnto internacio- 
nal disponible al quc se hará referencia a continuacióii. 
Ya se han planteado en térmiiios generales el origen y la estruc- 
tura actual de la industria de bienes de capital en México, así 
como algunas de las medidas de política general que pueden 
seguirse para promover su ulterior desarrollo. Se pretende ahora 
liacer referencia a algunas fuentes de financiamiento externo 
suscq~tihles de ser utilizadas para apoyar este sector industrial cn 
cl país. 
Entre las fuentes de financiamiciito externo podría considerarse 
a la inversión extranjera directa; sin embargo, no  se cstima quc 
la enipresa transnacioilal pucda convertirse en un ente participailte 
en el desarrollo equilibrado de la industria cn NICxico, debido, 
entre otros aspectos, a que sus lineamientos de operacióii sc rigen 
por un principio de expansión y desarrollo dc dicha cnlpresa, por 
encima de la convcriiencia particular de alguno de los países 
donde opcra. No obstante, en algunas circunstancias se requiere 
la participación de socios extranjeros por nccesidadcs de capital 
o de tecnología. Una opción interesante para canaliíar dicha 
participación puede ser a través de los Fondos dc Coiiiversión qiie 
recientemente ha creado Nacional Finailciera, S. A. Estos fondos 
son aciierdos suscritos con distintos ba~icos internacionales para 
apoyar proyectos cspccíficos de interés mutuo para dichos. bancos 
y para México. Al suscribir los convenios, cl Banco se coinpro- 
mete a identificar, junto con NAFINSA, proyectos de inversión 
susceptibles de realizar en R/Iéxico y para los cuales existan inver- 
sionista~ interesados el1 desarrollarlos. 
Nacional Financiera, cn su fuiici6n de banco de fomento, lleva 
a cabo estudios de viabilidad técnica, económica y financiera de 
proyectos industriales, siguielido las prioridades de inversión y las 
políticas generales dictadas por el Gobierno hlexicano, al tiempo 
que identifica posibles iniersionistas y se define el esquema finan- 
cicro iliis adecuado para dichos proyectos. Por su partc, el Banco 
cxtraiijcro invita a grupos de inversionistas de su país quc puedan 
aportar parte del capital y la tecnología más adecuada al pro- 
yecto, y considera su posible participación eil el capital de la 
enipresa o en el otorgamiento de crCditos quc coiilplementen el 
esquema financiero. 
La forma de operación de los fondos de coinversi01i se realiza 
a tra\-és de un fideiconliso en el cual intervienen, por el lado 
extranjero, los bancos que en sus países de origen tienen influen- 
cia eii el campo iildustrial, y por el lado mcxicano Nacional 
Financiera, S. A,, co~lio agente financiero dcl Gobier~io Mexicailo 
y como una de las entidades encargadas de promover el desarrollo 
industrial del país. 
Se estima que los fondos de coinvcrsión so11 una adecuada forma 
de canalizar a la iiiversión .extranjera, dado qiie los lineamientos 
generales y las bases tkcnicas de los proyectos se dictan por las 
entidades ~iiesicaiias participantes, las cuales además consenraii 
siempre la mayoría de las acciones de los proyectos resultantes. 
Adicionalmcnte, esta modalidad permite tanto la adquisici01i de 
tecnología, como recursos financieros y de capital de ricsgo del ex- 
terior en términos adecuados. 
Otro de los mecanisn~os adecuados para obtencr recursos finan- 
cieros del exterior, para ser canalizados a los invcrsioiiistas del país 
ya sea directamente, o mcdiante el propuesto Fondo de Apoyo al 
Sector de Bienes de Capital al que sc hizo mcncibn antes, es a 
través de las líncas globales de crédito que las instituciones nacio- 
nales de crédito tienen concertadas con organisinos financieros, 
públicos o privados, del exterior. 
La vcntaja fu~idaiiiental de las líneas globales de crédito es que 
generalmciitc son concertadas cn tériniiios altamente concesioila- 
rios, debido a que responden a la necesidad de los países indus- 
trializados de promover sus exportaciones. Obviamente, esta faci- 
lidad crediticia no es útil para financiar la compra de maquinaria 
y equipo. En este sentido, debe considerarse este mccanisiiio coino 
ventajoso solamente para la adquisición de equipos qiie requerirá 
la producción de bienes de capital. 
h'ueva~riente conviene destacar la ventaja de contar con un 
mecanismo de carácter institucional para apoyar la producción 
de bienes de capital, con el respaldo del Gobierno Mexicano y de 
organizaciones como Nacional Financiera y el Grupo SONIEX, ya 
que ello pcrmitc negociar este tipo de líneas globales de crédito 
o cualquier otro financiamiento en términos s~imamente ventajo- 
sos. Adicio~ialrnente, el mecanismo iiistitucional al que se ha Iiecho 
referencia repetidamente, puede represcntar ventajas importantes 
para recurrir a la banca multinacional, y específicamente, al Grupo 
Banco Mundial y al Banco Interamericano de Desarrollo. 
El Grupo Banco Mundial, como es sabido, está integrado por 
el Banco Interi~aciorial de Reconstrucción y Fomento (BIRF), la 
Asociación Internacional de Fomento (AIF),  y la Corporación 
Financiera Internacional (CFI) .  Actualmente Mkxico shlo es ele- 
gible para recibir financiamientos del BIRF y la CFI. 
Por lo que se refiere a la Corporación Financiera Internacioiial, 
esta institución puede participar en proyectos industriales privados 
o mixtos e11 hléxico con financiamiento en forma de capital de 
riesgo con una participación minoritaria, o a través de créditos en 
términos más o menos concesionarios. Para obtener la participa- 
ción de la CFI no se requiere la garantía del Gobienio Federal, 
sino únicamente su aprobación. 
En el caso del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen- 
to y del Banco Interamericano de Desarrollo, cs posible obtcncr 
financiamiento ya sea para proyectos específicos de producciún de 
bienes de capital o biei: para programas de crédito y asistencia 
en general a ese sector iiidustrial. En estos casos se requiere la 
garantía del Gobierno Federal, y, asimismo, se pone especial é~ifa- 
sis en que exista un mecanismo institucioilal adecuado que permita 
la correcta canalización de los recursos aportados por los bancos. 
Tal vcz la principal limitación para hacer uso de estos fondos 
de la banca multinacional se debe a la falta de provectos bien 
estructurados susceptibles de emprenderse en el corto plazo, y cs 
aquí donde nucvarnente se dcstaca la labor que debe realizar la 
banca de desarrollo industrial del país en cuanto a la promocióil 
y creación de proyectos. 
Finalmente, sobre las características de las opcracioiies coi: BID 
y con BIRF cabe hablar de otros dos aspectos positivos, a saber, 
la asistencia técnica que puede obtenerse de esas iiistituciones 
gracias a su planta de profesionales especialistas en diversas áreas 
iiidustriales, y los amplios periodos de gracia p de amortización 
de sus créditos que se extienden hasta 5 y 17 arios, respcctivanici~te, 
y que resultan convenientes para fi~iailciar proyectos como los de 
prodiicción de biencs de capital, que se caracterizan por sus largos 
periodos de maduración. 
En las páginas aiiteriorcs sc ha expuesto en términos generales 
cl dcsarrollo, a tado  actual y algu~ias de las políticas a seguir en 
~uIlas materia de bienes dc capital, y se han señalado tambiéii al, 
dc las fuentes que se cunsiderali adecuadas par3 financiar nuevos 
proyectos en cste sector industrial. No se pretcilde haber agotado 
todas las consideracioilcs que cs posible hacer en cudnto a la poli- 
tica ecciilómica que se debe seguir para lograr un desarrollo indiis- 
trial sano; tampoco sc pretende haber agotado el tema referente 
a las posibles fuentes de financiamiento; sin embargo, es evidente 
que entre las deficiencias que cl país enfrenta para el desarrollo 
de la industria de bienes de capital destacan: 
-La carencia de iin 11-iecanismo de apoyo integral a la indiistria 
de bienes de capital; 
-la falta de una organización de la demanda de bienes de 
capital del sector público, y 
-la falta dc un mayor dinamismo en la función de promoción 
de proyectos industriales de bienes dc capital por parte de la ban- 
ca de desarrollo iildustrial del país. 

LA DEUDA EXTERNA Y LOS BIENES DE CAPITAL 
La hipótesis central de la poncncia del liceiiciado José Luis Flores 
lia sido demostrar, dadas las características del proceso de desarrollo 
industrial llciado a cabo a partir de los años cuarenta y princi- 
pal~iieiitc los sesenta, el planteainiento de que nuestro país carece 
de iina infraestructura adecuada en el sector industrial dc biencs de 
capital. Esto hn venido a cuestionar la necesidad dc buscar nucvas 
alternativas para cl desarrollo de un scctor industrial de bienes 
de capital nacional que iio sólo satisfaga la demanda interna 
siiio adc~iiás ofrezca satisfacer la de otros paises latinoarnericaiios 
e incluso dc algunos scctorcs productivos de los Estados Uiiidos. 
Dicho sector industrial de bieilcs de capital prcsciita, al proceso 
intcriio dc acuii~ulacicíii, uiia problemática sciialada ya por el 
poiiciite, que deseilibocaría en la virtual necesidad de canalizar 
un iilayor inonto del financiamiento externo para sii expansión. 
Nosotros partirei~ios, en este breve coiiientario, de un hecho 
rcal. La i:iteriiacionalizaci6n de la economía mundial y la inserción 
de h4éxico en la diiisií~n intcrriacional capitalista del trabajo tiene 
una i~iiportaiicia vital para nuestra economía. Es decir, la economía 
incxicaiia está cn creciente proceso de trasnacioiialixación, lo cual 
influye poderosa~iiente en los linea~iiientos de la política económica 
del F,st:ido nacional. 
Veamos cuáles son, a nucstro juicio, los principales elemelitos 
que nos permiten analizar esta situación. 
En primer liigar reseñaré las características dcl financiamiento 
externo del qiie forma parte la inversión extranjera indirecta, y quc 
para efectos del sector público se denomina deuda pública extcr- 
na, en segundo lugar, nos plantearenlos qué alternativas ticiie el 
financiamicnto externo y en particular el sector industrial de bicries 
de capital. 
La deuda externa o inversióii cxtranjera indirecta asciende, scgún 
cifras oficiales, para principios de este aiio, a la cantidad de 40 inil 
millones de dólarcs, de los cuales 30 mil rnilloiies corresponden al 
sector público. 
La deuda del sector público lia tenido un creciniie~ito acelerado 
durante los últimos ailos. Así tcilemos que para 1960 diclio finan- 
ciamiento alcanzaba la suina dc 1 151 millones de dóliircs; para 
1970 era de 3 775. Es decir, eii la dCcada de los sesenta t~ivo u11 
i~icremento absoluto de 7 624 milloncs de dólares, y un iiicrcmcilto 
relativo dc 227.985. 
De 1970 a principios de 1980, el absoluto fue de 76 225 niilloiies 
de dólares, con u11 incremento relativo de 668.21%. 
El financiainiento extcrno no solamente crcció en diclios aiios, 
sino también niostró un cambio en su compnsicióil. Si bien para 
mcdiados de los años sesenta la mitad del fina~iciamiento estaba 
contratada con Bancos Oficiales (Banco NIundial, Ba~ico Iiiter- 
aniericano de Desarrollo, Eximbank, AID, cm), mediailtc acuer- 
dos multilaterales y bilaterales, para finales de los sesenta y prin- 
cipalme~rte n los setenta hay una teitdeilcia creciente a que dicho 
financiamicnto provenga de Bancos Privados pertenecientes prin- 
cipalmente a graiidcs Conglomerados Trasnacionales. Para 1965 
el financiamiento privado era del orden dc 505i, para fines de 
1976 éste era de 83.4% y para principios de los ochenta se estiiila 
quc 90% está contratado con estos Bancos. Esto rriiiestra que 
a nivel incluso de las inversiones extrailjeras indirectas, ha liabido 
una mayor "trasnacionalización" y a la iiiisma vez, lo que niucho~ 
autores llainaii una "privatización" de la deuda. Es decir los Bancos 
Privados han to~iiado supremacía sobre los Oficialcs. Y, actual- 
mente cerca de 27 000 nlillones de dólares son de diclias fuentes. 
La sipificación que dicho moiito de la deuda pública tiene, al 
colocar a nuestro país conio uno dc los primeros prestatarios cii 
el mercado mundial capitalista, es importante en cua~ito a la polí- 
tica económica que el Estado lleva a cabo como instruiiie~ito de 
acun~ulación. Es decú; en el marco de la crisis mundial cal>italista, 
nuestro país ha canalizado diclias iiiversiones a proseguir cl pro- 
ceso dc acumulación interno, íiiti~iiamente relacionado con el 
proceso de acumulación internacio~ial. En otras palabras, la agili- 
zacióiz del cridito en un procesa de crisis, vierte u ser el ~esi~l tado 
de la necesidad de valoriación y circulación del capitol eiz sil con- 
1 Datos proporcionedos por los iiiformes Anuales del Banco Miindi:il y B~I ICO 
Intcramtricano de Desarrollo y la Comisión Nacioiial Bancaiia. 
ju~lto y a su vez de la elevación de Ea tasa de garzanciu a i~ivel  
internacioitdl. 
1. Destino de la deuda contratada con organismos oficiales: 
La finalidad del financiainie~ito o'torgado por los Baiicos Oficia- 
les tales conio el Banco Mundial, Banco Interainericano de Dcs- 
arrollo, la Corporación Financiera Intemacioiial y el Banco dc 
fiportacióii-Iriiportació~i de los Estados Uiiidos, ha estado con- 
jugada a los lineamientos y políticas dc csl~ansión de las grandcs 
trasnacionales, no sólo en México sino en el resto de los países 
subdesarrollados. S610 para afirmar 110s permitimos citar los linea- 
mientos dc las políti'cas financicras correspondientes al Banco 
Mundial. 
En sus primeros años el Banco estaba firmemcilte orientado 
hacia la inversión en infraestructura de base (puertos, caminos y 
obras dc riego), pues se pensaba generalmente que los países en 
desarrollo carecían de la infraestructura que les permitiera absor- 
ber la inversión en capital productivamente y que por coiisi- 
guiaite lo de mayor prioridad era la inversión en infraestructura. 
Posteriorrnentc, se empezó a atcndcr el crédito para cl desarrollo 
del sector modcr~io (principalrncnte en la industria pesada cola 
base urbana), lo cual rcflejaba la opinióii de que la industria- 
lización rápida era la clave del crecimicilto económico. Actual- 
mente se reconocc, cada vez más, que la capacidad de absorción 
se puede incrementar mediante la asistencia técnica (especial- 
mente creando i~istituciones y adiestra~niento de personal) y que 
el crecimiciito del Producto Nacional Bruto (PNB) es condición 
necesaria pcro no suficiente para lograr el desarrollo. " 
De lo anterior deducimos que si cn cl periodo 68-76 el sector- 
agrario se ve privilegiado con los présta~nos oficiales en 43.21; 
en comparació~i con 30% en la iiidustria y 25.3% en scmicios, 
dicho fenúmeno no es casual, no es coyuntiiral, si notaiiios que 
de 1973 a 1976 sólo el financiamiento para la agricultura asccildió 
a 1035.1 millones de d6lares o sea que este sector recibió 43.7% 
en comparación con 27.5% para la industria y 23.8T7 para ser- 
2 Bates y Donnldson, La mayor iinportanciti del rrédifo al sector rurd; Finanzas 
y DosarroUv, junio de 1975, vol. 12, núm. 2, p. 23. 
vicios. Por tanto, esta tendcncia, necesaria, va ligada dialécti- 
camentc a la irrupción de las trasnacioiiales en una iiiayor iiite- 
gración con el sector agrícola: por un lado, para elevar su tasa de 
ganancia, con tendencia a decrecer desde 1968 y, por el otro, a 
integrar nuestro país al suministro de alimentos de los Estados 
LJnidos (México exporta 80% de hortalizas en la época de in- 
vierno). 
2. Destino de la deuda contratada coi1 orgaiiisinos privados. 
El peso del endeudamiento con organismos privados es bastante 
significativo. La eiioriiie liquidez en los mercados iiiteriiacionales 
de capital daii una mayor facilidad que los organismos oficiales. 
Es importante además mencionar que dentro del marco analítico 
del capital monopolista de Estado, el Estado junto con los recursos 
naiurales -petróleo-, pcriiiite que dicho capital -diilcro- excc- 
dente encuentre un campo de inversión atrayente (y promueva, en 
gran mcdida, la vciita de biencs de capital, armas, etcétera). 
El hecho de que la mayor contratación con estos bancos sea 
una tendencia, al mciios en MCxico, dcsdc i~icdiados de los sesenta 
y con mayor knfahis a partir de los sctenta, y seaii las Emprcsas 
Descentralizadas las que recurren a estc tipo de préstan~oh -siendo 
las ramas del petróleo y de eiiergia elkctrica las que absorbcn cl 
mayor monto de dicho financiamiento- expresa directamente la 
política económica del Estado. 
Es necesario enfatizar que son 10s emfiresds públicas las que 
tuvieron un mayor crecimiento tanto absoluto coino relativo cii 
su cildeudamicnto, mucho mayor que el de la deuda total. l 'an 
sólo para el caso de Petróleos XIexicaiios, la deuda pasa -cntre 
1970 y mediados de 1978-, en :érminos ahsolnto~, de 438.6 millo- 
nes de dólares a 3 846.1 milloi~cs, lo que eii iérminos relativos 
estaría indicanclo un crecimiento de 776.931: en el traiiscurso dc 
sictc afios y medio. La deuda global de las empresas descentrali- 
zadas muestra una tendencia <ermn~iaite a crecer casi exponen- 
cialmeiltc. Un hccl~o evidente es el ascenso de la deuda externa 
de PT;T;~IKX, ya analizada. 
De esta priincra parte, podemos concluir: 
3 Girón, Alicia, Deuda Externa del Sector Público en hláico 1968-19i6 (Versión 
1>~eliiiiinar), Instituto de Investigaciones Económicas, u~afis.  
1. El financiamiento interno provcniente de  los Bancos Privados 
se canaliza principalmente a las Empresas Desce~itralizadas, d n -  
tacindosc PEMEX y CFE. 
2 .  El fiiiaiiciamiento externo prc;vcniente de  Baileos Oficiales 
se caiializa a través de Nacional Financiera al sector primario, 
principalme~ite al agroi~idustrial. 
Después dc analizar brevcmc~ite la estructura de la inversibn 
cxtrailjcra indirecta nos li~riitaríanios a preguntar ¿qué relacióii 
había entre el financiariiiento exter110 y los bienes de capital? 
En primcr lugar, cl financiamiento cxtcrno para la industria. de 
bicnes dc capital cs riiínimo, tanto el provcniectc de fucntcs ofi- 
ciales coino de fucrites privadas. Así tene~~ios  que las emprcsas quc 
se ocupan en el sector indiistrial de bienes de capital financiaron 
sus inversiones en el periodo de  1971-1975,' en 30.3% coi1 
capital propio y en 55 .05  con recLirsos externos a la eiriprcsa. 
Del total absoluto, 15.57: proviene de instituciones bancarias 
y financieras del país; 9.17; de institiiciones bancarias y financieras 
dcl extranjero, 4.0% de la casa matriz; 2.9% de proveedores estran- 
jcros de cquipo y 23.5% dc otros. El hecho de  que sólo 7.Y~~;, 
de sil firiaiiciariiiciito suponga pagos a yrovccdores extranjeros dc 
equipo nos indica el nivel tan prccario de tccnolo~la del scctor, 
que no contempla la elaboración de l~ierics para sustttuir dc verdad 
importaciones que se realicen en gran escala con otras industrias. 
Ln segundo lugar, por el co~itrario, cliclio fiiiaiician~icilto sc 
canaliza a travCs de las E,inpicsas Descentralizadas co~i!o son 
PEMEX y CFE para la compra de equiyo de  bieries de capital 
eil cl exterior. Así tenemos que, cito, "en la actualidad, en rniteria 
de relinación de petróleo, h-Ii.uico importa alrededor de 60(, de 
los rccipicntcs y torres a presión, y una propürción parecidz cii 
intercainbiadores de calor; cii caldcras y generudores de gas irn1;orta 
54.1TL:; en t~iberías y vilvi?las para la industria qiiíinica. 58 y 15'.r; 
cn bo~nbas y comprcsorcs las importaciones alcanzaii l-iasta '70 y 
95.1%". 
Tercero: nosotros queremos afirmar qiie el hcclio de qUe uri 
gran monto de la deuda externa de las Empresas Dcscciitriiizail~s 
4 Nacioiial Fiilanciera, S. A. hféxico: Una Estrategia pcrri De$a.airol!m La 1 r i Ú . i ~ -  
tr ia de Ricnrs de Capital Proyecto Conjunto d e  Bienes d e  Capital N A F ~ N S A - O R L I I > I .  
hléxico, D. F. 1977. 
5 Ihidcrrr. 
se destine a la compra de biencs de capital, radica en la falta de 
una estructura adecuada para la industrialización de cstos biencs. 
Cuarto: por tanto, es más fácil financiar dichas compras en el 
exterior, con piéstamos provenientes de Bancos Privados. Esto nos 
lleva a que, por un lado, haya uria oferta creciente en el mercado 
mundial de dicfios bienes y, por cl otro, que haya una excesiva 
liquidez de capital dinero que facilita las adquisiciones. 
Quinto: sólo resta dccir que es al Estado al que corrcsp~onde 
definir una adecuada política económica. Principalmciitc, su polí- 
tica financiera la deberá canalizar a un desarrollo iiiás ~iacional y 
autónomo. Así podeinos mencionar que, cil vez de canalizar el 
finaizciamiento exteriio para la compra de diclios biencs de capital, 
el Estado puede canalizar los rccursos estenios a la creacibn de 
una infraestructura adecuada para su industrializació~l. De esta 
manera, dado que 40% del total de nuestras importacioncs es 
de bienes de capital, éstas se verán reducidas, no sólo para satis- 
facer la demanda interiia sino también para satisfacer cil algunos 
renglones el rncrcado externo de bienes de capital. 
Sexto: sin embargo, el problema dc fondo es el defiriir clara- 
~iierite 110 sólo las cuestiones técnicas de qué prodiicir o cuánto 
producir sino, a fin dc cuentas, a quiéncs beneficiaría la "nueva" 
estrategia. Al gran capital nacional o trasiiacio~ial o a la sociedad 
mexicana comó un t d o .  
Séptimo y íiltiino: sólo sefialaré que en el contcxto dc la crisis 
dcl capitalismo, el capital financiero ha conformado teilde~icias 
nuevas para la realización de él mismo. Antc esto yo me pregunto, 
¿qué política económica del Estado puede beneficiar la industria- 
lización del sector de biencs de capital ante la inminente entrada 
de hléxico al GATT? 
COMENTARIO 
ENERGÉTICOS, MERCADO MUNDIAL 
Y TRANSFERENCIA DE 1'ECNOLOGíA 
HELIOS PrlDILLA WZUETA 
Hacer el comentario a la interesante y documentada ponencia 
dc Jolin Saxe-Fcmándcz, amcritado investigador del Centro de 
Estudios Latiiloamcricanos dc la UN.~M, supone una doble con- 
dición; primera, compartir las inquietudes justificadas en torno 
al tema "Energéticos, Mercado Mundial v Transferencia dc Tecno- 
logía", y segunda, advertir, en lo que vale la opinión pública en 
este país, los ricsgos y coi~sccuc~icias que inevitablcmcnte sc presen- 
tarán de persistir las tendencias aquí señaladas. 
Lo que ocurre en cl mundo no cs casual, es el resultado de de- 
terminadas políticas y de cicrta forma de accionar los mecanismos 
principales por quienes poseen la suficiente fuerza para manipular 
los resortes básicos, aún cuando, segíin cita Saxe-Fer~iández a Mills 
mencionando que los hombres de los más altos círculos no son 
representativos, su elevada posición no es fruto de su virtud moral; 
su éxito fabuloso no proviene directamente de sus capacidades . . . 
duefios de un poder sin igual en la historia, han triunfado dentro 
del sistema norteamericano de irresponsabilidad organizada. 
El predominio mundial de Estados Unidos de Norteamkrica, 
después de la segunda gran guerra, tuvo como uno de sus elemcn- 
tos básicos el acceso irrestricto y un consumo masivo de fuentes 
energéticas baratas -por ejemplo el petróleo de Venezuela era 
3 o 4 veces inferior en precio al de Texas-; eso proporcionó duran- 
te muclios aííos a la economía de Estados Unidos de Norteamérica 
el combustible más barato del mundo. Con cllo el petróleo signi- 
ficó y siguc significando un componcntc vital y estratégico en 
toda la cimentación económica dc los Estados Unidos de América. 
Para decirlo en palabras de Saxe-I'ernández, el éxito del impe- 
rio se debió a la reestructuración de la geografía internacional de 
la energía, al desplazar el petróleo al carbón; toda Europa Occi- 
dental y Japón, con enormes déficits en petróleo, quedaron sujetos 
a las importaciones pctroleras, controladas por los grandes intereses 
corporativos y político-militares de Estados Unidos <le América. 
A estas alturas bien cabe una aclaración; hasta aliora los liidro- 
carburos soii la principal fiiente dc energía en el iilundo "pues 
producen cntre 40 y 50% de la energía coiisumida en el glo- 
bo", su utilización lia crecido de manera cxpoiieiicial a lo largo de 
mis de un siglo, aumentando anualmente un pro~~iedio de 7 %  
desde pri~icipios de la década de 1860 Iiasta mediados de la de 
1970 (con ese ritmo de crecimiento, tanto el uso anual conio el 
acumulado se duplica cada día); el petróleo crudo es un recurso 
no renovable, por lo quc la consideración dc un agotamicilto y 
su sustitución es un elemento esencial el1 cualquier proyccto de 
política encrgbtica. 
En nuestro pab, el petróleo sigue la tendencia descrita ya que 
ocupa 9256 de los energkticos utilizados; esto bastaría para coiisi- 
derar cii este coii~entario la importancia del petrólco, aún cuando 
penscmos que es necesaria la búsqueda de fuciltes altcriiativas 
como la solar, nuclear y las provenientes de fucntes gcotériiiicas; 
sin cmbargo, bástenos por ahora considerar que cii el presente y 
futuro próxinios, el petróleo desempeíiará un primer lugar cn el 
desenvolvimiento econóniico, social y político de c~ialquier nación, 
y co  es muy exagerado meiicionar que en cuestión dc pctzólco 
está cn juego la subsisteiicia de todo país productor y coiisuiiiidor. 
FIemos afirmado que iIno de las pilares en que se basó !n Iicge- 
monía estadunidense, coiisolidada a partir de 1945, fue cl abas- 
tecimiento amplio, coiistante y barato de petróleo. 
Sin embargo, la evolución dcl c~pitalismo tendría freno cn sus 
propias limitaciones, generadas por sus contradicciones bisicas y 
a partir de 1968, con la devaluación dc la lil~ra esterlina y cil 1971, 
con el dólar de Estados Unidos de América, se cmpieza a acelerar 
el proceso de descomposición del sistema mundial capitalista, 
manifestado en todo su espleildor en un incremento rápido de la 
inflación, devaluación de las denominadas divisas fuertes, movi- 
mientos especulativos masivos, flotación de monedas, desconfianza 
geiieralizada, tendencia al proteccionismo (pese al GATT), au- 
1 Campos petrorcros gigantes y recursos mundiales de petróleo, preparado p ~ r a  
la Agencia Ccntral de Inteligencia de los EE.UU., R. 2284 CIA, Richard Nehring, 
1978, CONACYT, p. 19. 
mento de la desocupación rcal y de la disfrazada, problemas dc 
balanza de pagos, etcétera. 
Esta viene a alterar en forma drástica cl esquema político, eco- 
nómico estratégico diseñado por los Estados Unidos de América 
para el d und do Libre". 
Así encontramos que la llamada "crisis energética", no es más 
que una manifesta,ción de algo más profundo: la crisis general del 
modo de producción capitalista. 
Dentro de este marco de referencia, analicemos con mis detallc 
la situación concreta del petróleo como principal ciiergético, su 
mercado mundial y la transferencia de tecnología. 
A pesar de que ya se venia gestaiido la situacióii críti'ca de abas- 
tecimiento petrolero, ésta culiilina cuando en represalia por el 
apoyo occidciltal al sio~iisiiio, los paílses árabes de la arw cua- 
druplican los precios del petróleo, dando fin a la época del petró- 
leo barato y de precios internacionales es tabk.  Así tenemos que 
cn 1916 el costo de un barril de crudo árabe era de 1.46 dólares, 
al cabo de casi 10 afios en 1965, sólo sube 34 centavos de dólar, 
pero a partir del embargo y la llamada crisis del petróleo en 1973- 
74, el precio para 1978 alcanzó a cifra de 14.60 dólares por barril, 
llegando a la actualidad a un precio que fluctúa entre 22.50 y 
34.50 dólares el barril de 159 litros. Antes de que finalizara 1079, 
la diferencia entre precios mínimos y máxiino cra de 8.50 dólares 
y ahora es de 17 dólares. Para d caso de Rléxico existen dos pre- 
cios, 28 y 32 dólares, segíin el contenido energktico. 
Para mayor ilustración, se prescnta a co~itinuación una lista de 
precios de los priiicipales abasteccdores muiidiales (en dólares) : 
MIEhlBROS DE LA OPEP NO MIEhlBROS DE LA OPEP 
Precio Piacio Precio Piccio 
Pcrís 1980 1979 País 1980 1979 
Libia 
Nigeria 
Argelia 
Indonesia 
IrBn 
1r:ik 
Vciiczuela 
Kuivait 
Arabia Saudita 
Emiratos 
Ecuador 
G a l h  
Omán 28.50 26.00 
Mexico 32.00 14.60 
Gran Bretaiia 33.75 13.50 
Sin embargo, no podciiios pasar por alto el hecho de quc Estados 
Unidos dc América exporta crrido de su reserva nacional al prccio 
más alto hasta ahora cono'cido: 41 dólares. En  efecto, en los pri- 
meros días de enero de este aiio, se anunció que se venderán a una 
empresa japonesa 125 465 barriles diarios al precio record de 41 
dólares por barril. Esto, frente a la crítica reciente hecha a nuestro 
país por IIodding Carter, quien declaró a nonlbre del Departa- 
mento de Estado de Estados Unidos de América que "El aumento 
es injustificado /del petróleo mexicano por supuesto] y lo lamen- 
taremos profundamente", es una prueba más de la posición parcial 
y ventajosa que asumen los Estados Unidos de América como 
potencia mundial ya que, por un lado, presiona11 a la OPEP para 
que no se eleve~i los precios y critican a los países quc tomaii esas 
medidas y, por el otro, colocan su crudo coiiio el iiiás valioso del 
mundo, y aún hay algunos que afirman que la entrada de México 
al GATT le permitirá negociar con justicia y equidad sus opera- 
ciones comerciales internacionales, sobre todo con Estados Unidos. 
Es intcrcsante mencionar que a raíz dcl embargo petrolero y el 
cambio tanto en la politica de precios y suministros por partc de 
los países miembros de la OPEP, y las consecucnciac de la revo- 
lucicín islámica de Irán, cuyos efectos aíin están por verse, la mayo- 
ría de los países importadores cuidan sus consumos y reducen la 
ritilización del hidrocarburo, excepto los Estados Unidos de Norte- 
américa. ' 
En cfecto, siguiendo a ilucstro ponente, eilcoiltrainos que Fraiicia 
rcduce su coilsumo eii 15%, Inglatcrra hace lo misino de 1.22 en 
1973 a 1.08 cn 1977, Caiiadi igualmeiite, pasando de 974 mil a 
694 mil, Italia reduce sus importaciones de 1.5 a 1.4, la República 
Fedcral Alcniaila actúa en la inisma forma bajando sus iinporta- 
cioiies en lo%, Japón aumenta su consumo en 0.3:ó; sólo Estados 
Unidos lia iiicrcmciltado la cantidad de petrólco importado cil 
307h.3 
Por la importancia que tiene para nuestro país analicemos, con 
un poco más dc dctalle en los aspectos que estamos comentando, 
la situacióil de la cconomía norteamericana. 
Estados Uiiidos de América, como resiiltado de los procesos a 
que hemos hecho iiiención, se ha vuelto cada vez más dependiente 
de las materias primas, experimentando una dificultad creciente 
2AÚn el Presidente Carter no solicitaba la Restricción de los Consumos 
3 I.as cifras rcprescntan millones de barriles diarios. 
que llega a la exasperación de sus habitantes, acostumbrados a la 
comodidad y al podcrízo dc su ingrcso, en la adquisicióii de mate- 
rias primas vitalcs. 
Por otro lado, la competencia creciente de Europa y Japón ali- 
mentada por las mismas fuentes norteamericanas, hace cada día 
más complicada la exportación de manufacturas, y coloca a Norte- 
américa en una situación difícil. 
Estc doblc efecto y las necesidades objetivas de su aparato eco- 
rióinico e iiidustrial-iiiilitar son el origen y aplicació~i dc la política 
exterior de ese país. 
Veamos algunas cifras ilustrativas que fundamenten nuestras 
afirmacioncs, siguiendo a Saxe-Fcrnáiidcz. 
- 
Hace 20 años Estados Unidos de América producía casi 50% 
dc la ofcrta muiidial de accro; actualmcntc produce menos de 
2076 y la de aluminio rcpreseiita iiienos de una terccra partc dc la 
oferta mundial. 
En cuanto a petróleo, la u ~ s s ,  contiiiúa siendo en 1979 cl 
mayor productor mundial con 11.67 millones de barriles diarios, 
registrando un aumento de 2.1yh sobre el aíío anterior; en el 
segundo lugar y desplazando a los Estados Unidos, con 9.25 iiiillo- 
nes de barriles diarios está hrabia Saudita; los Estados Unidos 
bajaron al tercer lugar con 8.65 millones, como resiiltado de la 
disminución de su produccióii cii medio millón de barrilcs respccto 
a 1978. 
hléxico aumentó constantemente su producción hasta llegar, a 
fin del afio pasado, a 1.6 millo~nes de barriles diarios, especialmente 
debido a la explotación intensiva dc los yacimientos de la Bahísa 
de Can~pechc y de Reforma, Chiapas. 
Volviendo a Estados Unidos, como dijimos, por un lado dis- 
minuye su producción pero por el otro aumenta su consumo; asi, 
por ejenlplo, tenemos que en 1977 la producción fue de 9.8 millo- 
nes de barriles y el consumo de 18.3, por lo que en ese ano importó 
8.5 millones de barriles diarios. 
Además, las reservas probadas en ese país van cn descenso, pa- 
sando dc 34 mil millones dc barrilcs cii 1975 a 27 000 n~illoilcs 
a principios de 1979. 
Para tciier uiia comparación con lo último afirinado, la Dircccióii 
General de Petrhleos Mexicaiios aiiuiició que al 31 de diciembre 
de 1979, las reservas probadas de hidrocarburos en México alcaii- 
zaron 45 S00 millones de barriles, las probables de 45 000 iiiilloiics 
y las potenciales llegan a 200 mil millones de barriles. 
A partir de 1917, los Estados Unidos se coiivirticron en obligados 
importadores dc petrólco. Aún cuando la producción interna exce- 
día al iiioiito comprado al exterior, para 1960 ya el grado de depen- 
dencia del petróleo importado era significativa; para 1963 cl por- 
ceiitaje de dependencia se eleva al 21%, en 1974 al 377i, cii 1976 
al 42 y finalmente, por las cifras que conocemos por 1977 al iinpor- 
tarse 8.5 niillones, el porcentaje sube a 465k. Para 1985 y en 
condiciones normales se calcula que tendrán que importar 12 
millones de barriles diarios, la mitad del petrólco que se coiisuiiia. 
Esta situación de depcndencia ecoilómico-estratégica dc Estados 
TJiiidos de América no se limita al petrólco, sino tambiéil a la 
bauxita, al cobre, níquel, plomo, cinc, estaíio, cobalto, liierro, 
manganeso J. cromo. 
Podemos establecer quc cn lo futuro liabrá una relación directa 
entre el aumcnto dcl PKB de  los Estados Unidos de -4iiiérica 
y siis nccesidadcs de energía, que en este caso se traducen en 
importaciones. 
Este l~iperconsumo eiiergktico se ve agravado por uiia iiiflcsi- 
bilidad política económica y una soberbia en las relaciorici con 
los países, que altcran el cuadro de la peiietración imperial, ex- 
puesta cínicaniciite por iiiio de sus iiiis predaros representantes, 
Hc:iry Kissiilgcr: "El sisteiiia eco~iómico internaciorial Iia sido 
coiistruido [por los E,stados Unidos de América], sobre los siguien- 
tes clmient& centrales: un comercio libre y en expansión, libre 
movilidad del capital y Ia tecnología, fácil disponibilidad de apro- 
visioiiamiento de materias primas e instituciones y prhcticas de 
cooperació:i internacional." 
Faltó agregar, a nucstro juicio, mano de obra barata y reserv.1 
de desempleo, y decir que para beneficio de los i~itercse; de las 
grandes potencias iniperialistas y destacar que quienes se o?oilgail 
a estos principios sagrados, deberán sentir todo su poderío a travbs 
dc cualquiera de sus medios, para destruir a los opositores dc este 
"orden natural". 
La problemática surgida en el Medio (4riente a partir de 197-1-75, 
acentuada por los recie~ites acontecimiento~s en esa zona, hn teniclo 
uiia repcrcusióii importaiite, sin lugar a dudas, en las relaciones 
de MCxico con su vcciilo del norte; desde luego en lo que respecta 
a nucstro tema, csto iio cs nuevo, puesto que dcsdc la crisis dcl 
petrOleo se preseiitó a hlkxico, cn círculos nortcaniericanos, como 
fuente alternativa de eiiergéticos y se lia nlaiicjado la idca dc quc 
soiiios el ahastecedor "iiatural" de Estados TJnidos dc XinCric3, 
con otra consecuencia adicional marcada por el profesor Saxe: en 
situación tanto de guerra fria coiiio caliente, el consumo, ya de 
por sí dispendioso, adquiere características alarniantes. Así, por 
ejemplo, el Departamento de Defensa de los Estados Unidos de 
América es uno de los principales consumidores de petróleo; en 
tiempos de "paz" utiliza 650 000 barriles diarios, en caso de guerra 
su coIisiirno aumentaría a 1 600 000 barriles; basta ilustrar esta 
situación con las declaraciones de un secretario de Defensa Norte- 
americano: "la falta de combustible asegurado es la amenaza más 
asegurada a la seguridad de Estados Unidos de América y sus 
aliados". 
E I ~  una entrevista reciente qiie se le hiciera al ingeniero Hcbcrto 
Castillo, mencionaba: "creo que estamos en el umbral de una 
decisión para la humanidad, que los próximos 20 afios serán vita- 
les. Desde la Revolución Industrial, la sociedad actual depende 
cada vez más dc la tecnología, en consecuencia de los energéticos; 
liacc unas semanas el ministro petrolero de Arabia Saudita preveía 
cl inició dc un déficit perinanentc para 1985, y si los países ricos, 
priiicipaliiicntc Estados Unidos de América, tienen que bajar su 
consuiiio en un tcrcio, digamos, se crea un lío de los mil demonios. 
Van a ir a buscarlo y vaii a liaccr la guerra, si es iiecesario. Rgré- 
gucse a lo anterior el liecho de que en la parte dc atris de su casa, 
lo que los estadu~iideiises han considerado de su propiedad, se 
encuentra el recurso escaso que es vital para ellos, eso bastará para 
darse cuenta de que el problema no es sencillo". 
Las cifras de nuestras exportaciones corroboran lo antcrior, inde- 
~cndieiltemcntc de quc para las fcchas cn que sc haga este comen- 
tario estaremos exportando gas a Estados Unidos de AnlErica: en 
1978, casi 90% de nuestras cxportacioncs de crudo se destinó 
a Estados Uilidos, el resto a Israel', Espaíia, Caiiadá, Puerto Rico, 
IIolanda y Japón. 
Es iiiteresantc destacar que el momcnto de propaganda pre- 
electoral en Estados Unidos 110s pcrmitc distiiiguir con nitidez 
algunas posiciones que en otra época rcsultarían iiebulosas. Así 
tenemos que una de las banderas izadas por el senador Kerinedy 
ha sido Ia misma que enarbolan las tristemente célehres (claro, 
para nosotros) "siete hermanas", acerca de orientar la política ex- 
terior norteamericana, a fin de apoderarse del control de la riqueza 
~etrolera de México y Venezuela para romper el frente común 
presentado por la OPEP (el no pertenecer México a esta organi- 
zación, a nuestro juicio Io Iia liccho iiiás dependiente del imperio). 
Desde luego, y estamos de acuerdo con el ponente, la idea que 
subyace en el fondo de todos los argumentos es el hecho de coris- 
tituir un Mercado Coniún dc América dcl Norte, con el anticipado 
ingreso dc nuestro país al 6.4~~. A cste respecto, eii rccicilte 
eiitrevista, Patrick J. Lucey, exe~nbajador de Estados 1Jiiidos de 
A~riérica en R~léxico y ahora dirigente de la campafia de Kennedv, 
expresó: "en realidad la única barrera que se opone a la integración 
económica de la América del Norte, o que podría ser un obstaculo 
para integrar las economías de nuestros países, es que Rléxico no 
es miembro del GATT, y eso ha frenado nuestras exportaciones 
al mercado mexicano". Se trataría de mercado común de América 
dcl Nortc, donde cstarían los Estados Unidos, Canadá y México, 
eii cl cual los grandes gaiiaiiciosos indiscutiblemente scri.aii los 
priiiieros, puesto que anipliaríaii su mercado para los productos 
industrializados que elaboran, y asegurarían un abasteci~iiie~ito de 
materias primas, entre ellas las de carácter vital y estratégico conio 
el' petróleo y gas. 
¿a idea de mercornún de América del Norte se robustccc y 
adquiere justificación para los círculos de decisión estaduiiiderises, 
pues preveé que en la década de los 80 se acentuará la guerra 
comercial con Japón y Europa, así que al constituirse una regií~ii 
común autosuficiente en energéticos, productos agrícolas y mine- 
rales se lograría nuevamente la preeminencia norteamericana a 
iiivel mundial y, además, tiene que contrarrestar el creciente pode- 
río naval de la u ~ s s  y su influciicia directa en círculos que abas- 
tecen de petróleo a Estados Unidos de América para ~ i o  vcrse 
rebasados por el campo socialista. 
El que todo lo anterior suceda, sin ser catastrofista ni seguidores 
de la Coatlicue, desgraciadarncnte apunta a cuinplirse pues a pe- 
sar de las reiteradas manifestaciones de soheranía en el uso de 
nuestro petróleo, existen factores adversos que operan en nuestra 
economía y en su oportunidad influirán fatalmente en el sentido 
apuntado; veamos brevemente algunos. El país se encuentra a nues- 
tro pesar endeudado más allá de lo razonable; parece que ha caído 
en el juego de la metrópoli, que opina "présteselc a México todo 
el dinero que pida para que después no pueda negarse 3 vender 
petróleo"; los co~nproiiiisos adquiridos son eilorxiies y se Iiabla, 
según cifras oficiales, de una deuda pública de 53 000 millones 
de dólares; 27 000 deuda extcriia v 26 000 dcuda iiiterna. iCó11io 
la pagaremos? Quizá la CM presente la respuesta, ya que eii un 
ixiforiiie elaborado eri 1977 nieilcioiiaba: "La producción de petró- 
lco y gas nxturxl en MExico deberá incrementarse de  900 000 barri- 
les diarios en 1976, a cerca de 2.2 millones eil 1980 [se habla de que 
se alcanzaron cerca dc los 2 n~illones eil enero de 19801, en 1985 
entre 3.0 y 4.5 millones de barriaes diarios y haciéndolo al máximo 
podrá producir 5 o 6 millones diarios cii 1985." 
Quiere decir que aúii cuando dc momcnto cste factor iio altcrc 
la política del gobicriio eiiuxiciada en ~iiateria de hidrocarl~urns, 
si dcbc coiisidcrarse a largo plazo. 
Otro factor es !a producción de al'imentos. A partir de 1968 
el ~riodclo de desarrollo agrícola se agota y empezamos a padecer 
déficit en la producción de alimentos, y en los momei-itos actuales 
los estanios iiiiportando. Caemos eil la trampa de exportar un 
energético no renovable, para importar energéticos renovables 
(alimeiltos), política propiciada por las trasnacionales y conocida 
coi] el ilombrc dc "Food Power". 
Existe cada vez más una desigual distribucibn del ingreso. El 
405% de la población en nuestro país recibe sólo 10.5%, del 
ingreso, y 70% de los más ricos participa en 58%; 30% 
de la población no tiene poder adquisitivo, esti al nivel de la 
subsistei~cia, mientras que 207; demanda todo lo superfluo. 
Esto, aunado al desempleo crecicnte, ya quc casi 50% de la 
pnl~laci6ii ecoiióiiiicamente activa del país se eiicuentra dcseiii- 
pleada o subocupada. Cifras oficiales nos dan 1.5 millones de 
desempleados y 7 millones de subocupados. Se requiere, según 
voceros gubernamentales, de Ia creación de cerca de 800 000 em- 
pleos al aíio. jDónde cstán? 
En cuanto a la inversión extranjera y a la tecnología, la situación 
es igualmentc grave. En el sector de manufacturas la inversión 
extranjera directa pasó de 3.80% en 1911, al 75.14% en 1975. La 
adquisición de empresas me~icanas ya instaladas, controlando 
algunas ramas estratégicas como la automotriz, farmacéutica. 
quíiiiica, aliilicilticia, ctcétera, cs u11 elemento objetivo que pucde 
i~ifliiir eii su iiloiiiciito en la política pctrolera que se iinponga. 
La transferencia de tecnol'ogia eil nuestro país ha estado íntiina- 
iriciitc ligada al modelo establccido a partir de 1940, denomiiiado 
sustitucií~ii de i~nportacioncs, pucs cada iiucva sustitución quc se 
lograba reprcscntó una ~icccsidad de equipos dc características iiiás 
coiriplejas. Esto se lia traducido, y es ilotorio, cn uila depciidciicia 
creciente de tecnología del exterior. 
El eniprcsario nacional iio dcsea innovar -valga la contradiccióii 
si 1iablái.aiiios eii tkrmino shumpeterianos-, puesto que las ganan- 
cias cstáii seguras por la abundancia de recursos naturales y de 
mano de obra, la implantación de mcdidas proteccioiiistas y la 
orientación de la producción para uii mercado interno cautivo. 
En  fin, aun cuando en el periodo 1940-1979 cl PNB lia crecido 
a una tasa sostenida promedio aiiual de 6.5% y se ha aceiituado 
la desigual distribución del ingreso, no se han generado los 
empleos necesarios, se lia iiicreincntado la dcpe~idencia del cstraii- 
jero, hemos creado una industria incapaz de competir en el exte- 
rior, tenemos un porcciitaje elevado de inflación (20:%, niie~i- 
tras en los Estados Uiiidos de Amkrica fue de 12.5',7, lo que nos 
poiic al borde de otra devaluación), con la consiguiente pérdida 
dcl poder adquisitivo de las grandes mayorías, contamos con una 
agricultura insuficiente para generar los alimentos quc se deman- 
dan, etcétera, alguien puede pensar que éste es el marco más ade- 
cuado para una política petrolera, sobcrana e indcpendicntc. 
Quizá nos parecemos a aquel anciano que espcra pacientemeiite 
el final del camino y que u11 di2 fue el lionibre jovcn y vigoroso 
de 25 años que juró "nunca perderé ini fuerza; camiiiart: solo, 
siempre erguido y a grandes zancadas"; fuc cl jovcn quc, coiiio 
todos iiosotros, creyó scr la excepción de la raza liuniaiia. ' 
Artículo publicado en Excelsior sobre la vejez. Dic. 79. 
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IINKl<GBTICOS, MERCADO R.IUNDIAL 
Y 'L'RA\~SFXRENCIA DE TECATOLOCíA 
La industrializacióii, la transferencia dc tcciiología y el petróleo 
son, allora más quc nunca, temas candcntes para el mundo y cn 
cspccial para nuestro país. 
ii1 petrólco lia jugado en las pasadas cuatro décadas un papel 
político y clc rclacihn de dominio, que lia sido y es en estos mo- 
mentos, motivo de iriovimientos dc toda índole, social, bflico 
económico, tecilológico, etcétera, motivados por una lucha por 
hacer subsistir un sistema decadcnte creado por los países pode- 
rosos, que basan su prosperidad en una industrialización, carac- 
tcrizada por solucioncs tec~iológicas derrochadoras de energía, l 
ciiyaprincipal fucntc abastecedora es cl pctróleo. 
El sistcnla subsiste a base de grandcs desventajas para el mundo 
en desarrollo, el qiie vende sus recursos pri~iiarios a bajos costos 
y con scrias liiriitantes en cuanto al mercado, por el gran control 
cluc en t l  ejercen los países industrializados. Entre otras materias 
prinlas, el petróleo adquiere una ciloriie importancia como mate- 
rial cstratCgico el cual, por difesciltes coiidicionantes, ofrecc pccu- 
liarcs for~iias de  clefcnsa de prccios por parte de los productorcs, 
ante la gran demanda de los grandes coiisiirnidores, a s o  no fre- 
cueiitc por cierto. 
1 So!o iiii h t o ,  dc  111s muchos que existen, pucde ilcstr:ir In ineficieiicia tecno- 
liigicn y el dzspilfarro de energía: 
La ma-or paile del petrhlco coiisumido por Estados Uiiidos sc iitiliza en la 
p~odiii.i:ióii de energía elbctrica, qne se desliiia al uso industrial y de servicios, 
por cjciiip!o, cl aluiiibrado urbaiio. Por cada tonelada de  petróleo consuiiiido eIi 
una :eriiioelíi,trica, sólo 367; de Cste se convierte efectivaiiientc cii cr~rriente 
dbctrica, y sGlo es posible apioveclisr 4:; ciiaiido la corriente eléctrica se con- 
vierte cii ciiergía Iiirniri~~sa; e! resto, o sea 96:% de! total, sc pierdc cn calor 
a tr:ircs de 1:is diterentes fases de traiisforiiiacióii e11 cl proccso termo productor 
de elect;icida<l Iiasta su transforriiaciiiii final en luz de aloinbrado. 
Los países en desarrollo, al 110 dispo~ier de tecnología propia, 
tienen que recurrir a la compra de tecnología proveniente de los 
industrializados, que en este terreno rigen, casi en su totalidad, el 
mercado mundial, lo que permite a estos últimos impoiler costos 
excesivos y coiidicio~iantes totalmente desfavorables a los pa' :ses en 
desarrollo, quienes prácticamente no tienen otra alternativa de so- 
lución a su cscaso o parcial desarrollo quc la permaiieiite trans- 
ferencia nortc-sur, coi1 las consecuencias dc dependencia y ciideu- 
damicnto creciciites. 
El petróleo jucga lioy un papel decisivo en la subsisteilcia dcl 
sistema iiiipucsto por los países industrializados, los quc coristitu- 
yendo mcnos de 205% de la población mundial consumicroi~, tan 
sólo en 1973, más de 937; del total de los rccursos de encrgía 
mecánica generada en el mundo, nlaiicjaildo el reciirso petrolero, 
sólo para satisfacción dc sus ncccsidades productivas despilfarra- 
doras. " 
Si bien antcs de la Segunda Guerra kllundial la inclustrialización 
tenía dos grandes cailiiilos eiiergéticos opcionales para su desarrollo, 
el petróleo y cl carbón (ainbos c~iergéticos fósiles), al término 
de dicha coiltienda cl fiel de la balaiiza se inclinó casi completa- 
mente eii favor de una industrialización de base petrolera, mar- 
ginando las solucioiies tcc~lológicas a hase del carbón, ante el bajo 
costo y la facilidad de manejo en forma fluida que ofrecen el 
pctrólco y sus derivados, tanto para la esplotacióii coino para la 
transportación y uso, y por otra parte por la influencia tcciiolhgica 
aiiiericana en el periodo de guerra y posguerra. 
A esta tecnología de basc petrolera se ciitregaron tanto a los 
países industrializados con grandes yacimieritos propios, como la 
URSS y los Estados Unidos, así conio aquéllos en los ciiales este 
recurso era escaso o inexistente, como cs cl caso de los países enro- 
peos, los cuales no obstante poseer grandes yaciiiiiciitos carbciní- 
feros prefirieron volcar sus csfucrzos de desarrollo a base del pe- 
tróleo, abandonando el avance de la tecnología carbo-qiiímica 
que ofrecia también bucnas perspectivas. 
Debcmos aclarar aquí la importancia del carbón el cual, sujeto 
a las soluciones técnico-económicas, podría asegurar, únicamente 
contando con las reservas probadas, un margen de 1000 aíios aproxi- 
madamente como energético, a la tasa dc consumo dc 1173, sus- 
tituyendo la totalidad del consumo energético mundial. Sus rcscrvas 
2 De su coiisuiiio total de energía, 75% provino del petróleo en Estados Unidos 
y 60% de países europeos. 
se estiman cn inás de 1 500 000 millones de toileladas, con probabi- 
lidad de algunos nuevos descubrimientos, la mayoría de ellos dete- 
nidos ante el auge petrolero y el de la tecnología surgida alrededor 
del mismo fluido. Existe asimismo, una carencia de investigación 
que encuentre mejoras sustanciales en los aspectos tecnológicos y 
económicos que brinden mayores facilidades de extracción y ma- 
nejo, sobre todo para yacimientos de gran profundidad, los que 
por ahora hacen incosteable su explotación con los sistemas cono- 
cidos. 
Algunos autores estiman Ia posibilidad de llegar a 7.6 billones 
de toneladas inétricas, o sea, más de 1000 veces el consumo total 
mundidl de energéticos eii 1976, aun coilsiderando la baja eficicil- 
cia dc la teciiologí~a extractiva actual, To que aseguraría suficiencias 
energéticas, por un periodo suficientemente grande, hasta contar 
con fuentes y soluciones tecnológicas sustitutivas eficientes y de 
costo razonable. 
En cuanto a las rcservas petroleras, los datos son abundantes 
pero contradictorios. En forma conservadora se scííalaba cil 1973 
que las reservas podrían estimarsc en 240 000 millones de tone- 
ladas de petróleo que equivalen a 350 000 toneladas equivalentes 
de carbón, aparte de otros 230 000 millones de to~ieladas equiva- 
lentes, provenientes del gas natural; debemos señalar que, cii cse 
aiío no se tenía la certcza de la ~riagnitud de las reservas mundiales 
de los nuevos halla~gos en países como hléxico, Vcnczucla, Irán, 
Irak, Canadá, etcktera, con los que se dice, podrían alcanzarse 
cifras del orden de 560 000 millones de barriles. Otras fuentes riiás 
optin~istas aseguran que la reserva mundial puede llegar a cifras de 
dos billones de barriles, lo que conservadoranlentc podría alcan~ar 
para el año 2025 o 2070 con un consumo e~iergético creciente 
dentro de un margen que va del orden de 2.55, a 77 ,  anual. 
Otras fuentes co~isideran que las reservas asoc<adas a las pizarras 
bitumiiiosas pueden cstiiiiarse conservadoramente en unas 18 000 
veces el valor del coilsumo energético global de 1973. Estas re- 
servas serán abordables en el futuro, a medida que el costo del 
petróleo se incremente y se logrc~i solucioiles satisfactorias al pro- 
blcma técnico-económico de su explotación. Esto, aunado a lo 
promisorio del uso del uranio (cuando se logren resolvcr los pro- 
blemas técnicos de contaminación y bajos rendimientos), quc po- 
dría ser un recurso idóneo y a las fuentes altcrilaiivas no conven- 
cionales, hacen pensar que a pesar que el i~icremento en el consumo 
total de energía mundial sobrcpase las 10 000 toneladas equiva- 
lentes (lo que aproximadamente se estima sucederá en esta dé- 
cada), la cncrgía no faltará en el mundo. 
¿En dónde radica, pues, el problema? 
Considero que éste se ubica por el momento en el uso excesivo 
dc la tecriología a base de derroche energético y ~~inculada al petró- 
leo, la que en el nlundo representa por aliora una enornie inversión 
de capitales que no pueden cncontrar caminos fáciles para adap- 
tarse a otras fuentes dc energía sin csnibios sustanciiles, por lo 
menos sin provocar una crisis tecnológica-ecoiióilica, ante la rá- 
pida obsolescencia del equipo y de la inversiún necesaria (incos- 
teable) para sustituir todo cl equipo existente en el mundo; es 
decir, más que una crisis energética, se debe hablar de una crisis 
de la teciiología ligada al elevado consumo del petróleo y sus 
derivados, provocada por el posible agotamiento de este rccurso, 
anterior al logro de una soIución sustitutiva, pronta y razoilablc 
- 
en costo. 
A principios de la posguerra, cl bajo costo del petrólco cn cl 
mercado y el poder ejercido a través del conocimiento tecilológico, 
hicieron fácil presa de los países productores del recurso pctrolcro, 
quienes ante sus apremiantes necesidadcs económicas de subsis- 
tencia, fueron sujetos a estrechas condicionantes dc mc~cado, 
distribucióil, exploración, explotación y refiilaciíin controlados por 
los 11aíscs iildustrializados. A cambio tuvieron que adquirir tecnolo- 
gía que hizo ~iiás fácil aún el acceso y la explotación dcl recurso, 
por la cual hubieron de pagar elevados precios que requirieron del 
financiamiento y end~irclaniiento a base de garantías sobrc el petró- 
leo. 
Las corporaciones, sobre tocio de origen estaduniderise, iiiglesas, 
francesas y de otros países industrializados, se adueñaron por dis- 
tintos medios de los puntos estratégicos de producción, contro- 
lando, asirnisino, la circulación mundial ácl recurso, la eriploracióil 
y en !a mayoría de los casos, cono  ya se clijo, la e:iplotación y 
rcfinacióii directamente, a fin de asegcrarse un flujo coiitinuo dc 
abastecimiento. Aún con esta estrategia, el mundo sc enírciita a 
mos. continuas fases de crisis, col110 la que hoy v i ~ i  
Caro se ha tenido que pagar, sobre todo en los casos cle países 
de escasos recursos pctrolcros, la decisión en favor del petróleo 
y de la tecnología sub'ordinada o sat'lite de Cste. 
Aun en el caso de los países indristrializados, con grandes rescr- 
vas petroleras, el sisicilaa tecnológico a base del pctrólco cstá eii 
plena crisis, no  sólo por el aspecto productivo, a pcsar de que su 
industria late y subsiste al iriflujo del reciirso petrolero, proveiiicilte 
principalmente de otros paises no industrializados, sino porque el 
sistcma creado bajo el mismo patrón de consun~ismo y derroche, 
lia sido difundido cn todo el mundo en un afán de dominio tecno- 
16gico el' cluc si bicn crca depcildciicia obligada a la vez que pro- 
porciona amplios beneficios cconirmicos a los industrializados, 
tarnbihi se 113 convertido en un competidor consumista que ahora 
da origen a una rivalidad sobre toclo entre los grandes (caso de 
Japón). 
La actual crisis "política" internacional con tintes belicistas pro- 
vocada, eiitrc otros factores, por el estratégico energético, está en  
u110 de sus i~io~neiitos crucialcs, en el cual se han derribado mitos 
y reglas del juego energktico, ha provocado la ruptura de ligas y 
acuerdos internacionales y el qi?e cada país "llevc agua a su nio- 
lino", olvidando la solidaridad antc el peligro cluc representa la 
falta del energético petrolero. 
Los paises industrializados, principalmeiite Estados Unidos, lian 
lanzado una y otra vez caml>aíías de pi.opaga~ida a fiii de liacer 
conciencia nacional y mundial para que no se derroclic cilergía; 
claro está que internamente éstas han tenido más importailcia conlo 
arma política que como efectivo remedio, ya que aúii continúan 
siendo los Estados Unidos el principal derrochador en el globo 
terrestre. 
No ha sido el mismo caso el de los países europeos, los que se 
han visto en la ~iecesidad de tomar severas medidas restrictivas 
para reducir consumo en algu~ios renglo~ics importantes, sobre t r~do 
el doméstico y de transporte, que han tenido repercusiones reales, 
notáildose una efectiva disminución, aunquc 110 suficicntc aún, 
y dicta~ido medidas i~iipositivas que alienten el uso de eiiergias no 
coilvencionales; a pesar de ello, el rciiglóii de  industrias no ha po- 
dido scr alentado a cairibiar en este sentido. 
Por coiivciiicncia propia estas campañas han rebasado las fron- 
teras clc los iiidusLrializados, pretendiendo qiie los iileiiorcs ccnsu- 
midores clisrnicuyan su escaso consumo co1110 medida para con- 
tinuar cl acostumbrado derroclic clcl recurso petrolero, sobre todo 
del proveniente de los países 110 desarrollados, guardando en lo 
posible sus propias reservas para lo futuro. "La carrera es contra 
el tiempo" y contra la capacidad de iii\.cstigación, capaz de hallar 
soli~ciones siistitutivas económicas, eficientes y pro~itas. 
La trampa está en parte teiidida por los mismos países posecdo- 
res de la tecnología, con niayor inversión industrial y capacidad 
financiera, que Iian "vendido" (transfcrido) tecnología indiscri- 
minadamente, adueñándose de los mercados y repartiéndose el 
mundo en zonas de influencia tecnológica y comercial, con uiia 
motivación de explotación de los demás a través del coiloci~iiieiito 
y dc la capacidad investigadora e innovadora que posccii. 
Así, por parte de estos países "desarrollados", se ha recoiilcii- 
dado a los 110 desarrollados un sistcma de desarrollo similar a su 
modelo de dcsarrollismo, y en esto han insistido directamente y 
a travCs de los organismos internacionales en difereiltcs forii~as 
y e11 diferentes épocas, lo que les ha rendido jugosos frutos ecoiicí- 
micos y tecnológicos, sugiriendo v facilitando el camino de uiia 
evolución a base de pcmlaiiciite tiansferencia (venta) de la tecno- 
logía de que dispoileii, bajo la simplista fórmula en la que ellos 
son los posecdores del conocimiento tecnológico, capaz de satis- 
facer todos los rcquerirnientos de  los dcmás, y por otro lado, en 
la que son ellos los idóneos para cl análisis de la problemática 
del desarrollo y para asesorar a los paíscs del Tercer Rlundo sobre 
su solucióri; ello les ha permitido ofrcccr una tecnología, cn oca- 
siones ya obsoleta, como fórnlul'a mágica que hará desarrollarse 
desdc fuera a los paíscs que desde dentro no lo han podido con- 
seguir, los cualcs dísa a día reciben más facilidades para surtirsc 
de ella, en vez de la fiesada tarea de crear lo que yu esfá creudo 
y anulando así todo intento de autoproduccián tecnológica y de 
diseño de solucioncs propias a su creciente problemática. 
Se ofrece transferencia, pero no de libre evolucióil sino de evo- 
lución restringida, que obliga a la dependencia dirccta c11 asesoría, 
asistencia técnica, iiianteriimiento, refacciories y sujeta a serias 
restricciones, cii cuanto a innovaciones y mcrcado del prodiicto. 
La tecnologia transfcrida es, asimismo, dc características de alto 
consumo cilcrgftico, diseñada para grandes capacidades de produc- 
ción y miilinia utilización de mano de obra; csto, lógicaiiieiite, 31 
ser aplic~ldo a un contesto de un país en desarrollo, se traduce 
en una prodiicción sumameiltc incficieiite, porque a más de con- 
sumir gran cantidad de energía tieiie iina sobrccapacidad de discíío 
y iiii escaso mercado local regional, lo que hace que tciiga quc 
tral~ajarse a niínima capacidad de producción con un alto costo 
del producto y una automática incompetencia a nivcl iiitcrnacio- 
nal. La falta de especialistas locales, produce fuga de divisas par 
V e g ú n  dicen los propios paises dueiios de  la tecnología o iiiclu~trializaclos. 
co~itrataciOn de expertos y pago de asistencias tkcnicas y regalías. 
Por otra parte, ello va en contra dc la solución al gran problema 
de uso del recurso 11u1nano de los no dcsarrollados; es decir, fa1.o- 
rece la falta de empleo. Normalrnexite la transferencia de tecno- 
logía requiere, en primer término, del recurso financiero para su 
acccso, ya que la transferencia es una venta dc tccnología, lo ciial 
cl propio poseedor de ella trata de subsanar a base de créditos 
otorgados por grupos financieros viriculados que prestará con inte- 
reses conlerciales o bancarios, los que iiicremcntan lógicamente el 
costo dc inversióil y r'edondean la operacióii de beneficio directo 
para los vendedores y crea una dependencia, no sólo tecnológica 
sino ecoiióniica, que poco a poco se tra~isforina eii influencia de 
otro tipo hasta llcgar a la de nivel politico, o bien provoca ligas 
o convenios para mezclar cl capital extranjero con el capital nacio- 
nal, a base de restricciones severas a los nacionales, previéndose 
los intentos de independencia futura, a través de coiiveiiios res- 
trictivos. Además, el carácter comercial de la transferencia dc 
tecnología y la falta de conociiilieiltos, y especialmente de iiifra- 
cstructura tecnológica, margina a los sectores de econoniía débil 
como el sector rural, para los que cl' efecto benéfico de la traiis- 
ferencia tieilc un sentido sumamente liiilitado o nulo, por lo  que 
el sólo tener como vía de desarrollo dicha tra~isfcrcncia, cn su 
for~na tradicional; provoca el desarrollo dc los scctores de mayores 
y mejores recursos económico's tecnológicos y hace crecer la clis- 
tancia con los sectores de economías débiles. 
Para u11 país como el nuestro, posecdor fortuito del recurso 
petrolero, se abrcii opciones de sumo interés y de posibles ccinse- 
cuencias favorablcs, aunque no exentos dc gravcs riesgos. 
Primero deberemos analizar la opción mundial de los industria- 
lizados, que se basa en consuiiio de  los recursos petroleros iiiuii- 
dialcs sin agotar sus propias reservas, hasta donde ello es posible, 
pcro sobre todo sin sacrificar su ritmo de consuino y creciiiiiciito 
y sin detcrioro del patrón de diseiio teciloló@co actual, que trata 
de eiicoiitrar sustitutos técnico-ecoiiciinicos viables, que permitan 
utilizar al máxinlo la actual tecnología y, gradualmente, prepararse 
para un caiiibio inminente tecnológico a base de  otros energéticos. 
Mientras tanto, obtienen éxito con experiineiiiación de Ias fuentes 
de energías atóiiiicas o nucleares, como posihle complemento a su 
elcvado consumo (sobre todo eii cncrgía eléctrica); o hieii, la de 
otras alternativas no convencioiiales, como soluciones opcioilalcs 
o tanibién compl'ementarias. 
Para los países como el nuestro, cste juego es posible de ser 
jugado si se hace uii justo equilibrio entre la venta de nuestro t 
rccurso, la inversión en tecnología y un consumo irioderado que 
favorezca un desarrollo sano, lo cual deseamos se alcance a tiempo. 
Sin emb'argo, hay otra carta que se puedc jugar y ésta es fiiicar 
el desarrollo eii otras fuentes alternativas de cncrgía, con modelos 
y estilos distintos al de Tos industrializados, y creación de tecno- 
logía fuera dcl inarco de graii consiirno energético que requiera 
poca inversión y gran aporte ocupacional del recurso humano, con 
opción a utilizar petróleo o bicn otras fuentes alteniativas en forma 
eficiente, sin deterioro del mcdio ecológico y acorde al contexto 
de  aplicación, esto es, una tccnología adecuada que sirva de base 
evolutiva propia. 
En  relación a la energí~a s'olar, México posee mejor insolacióil 
promedio que paises como Francia, por ejeml~lo (hléxico 2 500 
horas anuales contra 1 S00 horas promcdio en París, Francia);' 
su rccurso eólico es considerable y auii puede echaisc maiio del 
recurso hidráulico de alta y baja potencia, o bien la energía mare- 
motriz. 
Asimismo, no se le ha dado la importaiicia al recurso bio-gis 
quc, a base de fermentación controlada de desperdicios vcgrtales 
y a~iiniales, ofrecc uiia interesante alternativa para gciicrar gas 
mctano, exc'elentc coiiibustible; aquí podemos imaginar las toiie- 
ladas de desperdicios vegetales quc salen diarianlentc de las ciuda- 
des y el mcdio rural, que van a dar a los tiradc~os o se queman 
sin ninguna iitilizació~i coilsiderándoseles más bien un problema 
que uii recurso energético. 
Se calcula estimativairlente que más de la tercera parte cil peso 
dc la basura recolectada (S 000 o 9 000 toneladas diarias cii cl 
D. F.)5 es de origcii vegetal o animal y, por tanto, biodegiadable. 
Estos sistemas deben desarrollarsc bajo un marco tecnológico 
adecuado a nuest~as necesidades y no bajo el inarco dc desperdicio 
y alto costo quc rige en los países industrializados. Este i~iarco 
"a la mexicana" debe contemplar nuestros problemas de limitación 
en b inversión, nuestra ecología, nuestra falta de especialistas, 
así como los materiales a riuestro alcance, nucstra capacidad, crea- 
tividad e inventiva, así como nuestras condicionantes cultcirales, 
aspiraciones y objetivos autodetcriiiinados. 
4 La radiación solar promedio sc estima en 200 watts/m2. 
5 Dato de 1976. 
Se cleben eiicoritrar tecnologías de no dependencia externa (has- 
ta donde sca posible) y de poca dependencia del petróleo, y, para 
ello falta propiciar iiivestigaciones aplicadas y la creacióil de infra- 
estructura de apoyo y capacitación, no con criterio de país indus- 
trializado, sino en un marco propio, racional y adecuado, buscalido 
soluciones a futuro, cii base a otras fueiites energéticas, al misiiio 
ticmpo que solucioi~es a corto plazo a base del petróleo, el cual 
deberá sostener la iiivestigación aplicada de sustitutos energkticos, 
la transformación tec~iológica y de adaptación, al mismo tieiiipo 
de utilización cficic~ite y adec~iada del petróleo. Todo cllo, eii 
for~iia paralela, a la búsqueda de un rcforzaniiento cle la cco~ioiriía 
riiral para fonicntar un sano desarrollo a presente y a futuro. 
Eii niiesto país, el petróleo es actualmeiite base dc  optimisiiio 
que puede ser peligroso, con el quc se prcteiide hacernos aparccer 
"como uii país rico y promisoiio". Tal parece que cl sólo lieclio 
de posecr pel-rí~leo nos dará el desarrollo. Es necesario volver los 
ojos a otros países que, poseedorcs tainbién de esa aparciitc riqueza, 
después dc varios años de inútil lucha fincando su ecoiioinía en 
el recurso petrolero como colu~iiiia vertebral de su prctendido 
desarrollo, lian creado mayor iliargen de diferencias ccoiióiiiicas 
y de coiidiciones de vida ciitrc los sectores de su población, y 
con ello iiiarcados contrastes que favorecen una despoblación del 
campo y les imposibilita para ciilxir sus necesidades aliliientarias 
coi1 procliicción nacional, teniendo que importar la Iiiayor parte 
de ella. Por otro lado, muchos de ellos, coi1 origen agrícola, han 
visto transformar su anterior fuentc productiva aliineiitaria a uii 
modelo iiclasto de captura de este vital medio de independencia 
y subsistciicia por manos de unos ciia~itos nacionales y otras tantas 
empresas trasiiacicinales, que por este iiiedio ejercen tambikil coii- 
trol ccoiióiiiico y limitan o anulaii el proceso de crecimiciito o 
transforniaci6n, acorde socialmciite con aspiraciones y incdiaiite 
autodctcriiiinación nacional. 
Otro fcnóriiciio interesante quc liay que considerar es el des- 
plazan~iciito de la industria altamciite corisiimidora de encrgkticos 
hacia los países productores, aprovechanclo los escasos rccursos 
humaiios especializados cxistciites y reforzáildolos con expertos 
tras~iacionales. 
La ilivcrsión en este tipo de iricliistrias durará hasta que el petró- 
leo escasee y después, cuando sea incosteable, segurainciltc suge- 
ririii al país en cuestión que iiacionalice la industria, o bien será 
llevada a otro país que aún tciiga petróleo y condicióii favorable 
de  explotación, tal co'mo ha sucedido frecuentemeilte, cuando el 
peso de la explotación nlolesta a los intereses de estas empresas, 
los que negociarán entoiices cambios de giro con grandes facili- 
dades aparentes para el pago de la nacionalización, solicitanclo a 
cambio conccsio~ies especiales en otros renglones, o como ha acon- 
tecido en el caso de la industria petrolera, para explorar nuevas 
zonas productoras, o hien co~icesiones para circular o comercia- 
lizar el petróleo extraído nacionalmente que ofrezcan iiien»res 
problciiias quc los de explotación y transformación. 
Se puede apreciar la notable tendencia actual trasnacional hacia 
la inversión en productos agrícolas c industria alimcntaria, sobre 
todo agroindustria, debido a los beneficios económicos y de con- 
trol que pueden obtenerse del fenómeno de la dcspoblacióii rural 
e iiisuficiencia de la producción alimentaria, resultante del propio 
desarrollismo creado alrededor de la industria petrolcra cntrc otros 
factores. 
Es notable, también, que los capitales trasnacioiialcs pcirolcros 
aliora se i~ivierta~i e11 yaciiiiieiitos carboníferos como solución pro- 
bable para conservar su imperio. 
El ajedrez petrolero guarda actualmente una situación intere- 
sante en la que las reglas válidas hasta aliora se crilpiczaii a roiiipcr 
(caso de la uass, Afganistán y de los países árabes y Egipto e 
Isracl como cjenlplos). Las exposiciones hechas por Jolin Saxc- 
Fernández y Helios Padilla nos han mostrado excelenteiiiente 
algunas de las principales jugadas, hacié~ido~ios adeiiiás una lxi- 
llante proyección al futuro que hace reflexionar seriamente en la 
importancia del petrólco iiicxicailo, cn los dcstinos dcl muiido y 
en la urgencia de planificar, previendo una estrategia de defensa 
ante el acoso de quienes necesitan el recurso v tratarán de apro- 
vccliarlo a ~iucstra costa. 
Cada país, cada región, cada individuo, nace dotado de diversas 
cualidades y recursos, así como de una problemática única. En  el 
concierto mundial de cxistencia, dentro dcl derecho y cl respeto 
ajciio y propio, debemos apreridcr a mover ilucstros iiedios y re- 
cursos y hacer valer nuestra capacidad de decisión y ~iucstro plcno 
derccho de liacer uso del petróleo en fiiiición de iiuestras iiictas 
y aspiraciones nacionales. 
Es nuestra responsal~ilidad el intentarlo y iio caer en uii juego 
en el cual sistemáticamente perdemos o salinios perjudicados o 
afectados negativamente. 
Debeiiios usar racionalmente y con visión a largo plazo el re- 
curso que la suerte y el nlomeilto nos han brindado, y dejar solu- 
cionado el problema que afecta a las nuevas generaciones. 
El recurso petrolero debe ser base de una industrialización sana 
y equilibrada, pero también dcbe ser un medio promotor del auto- 
desarrollo v la autosuficiencia energética v alimentaria, con un 
impacto dé beneficio real (ccoiiómi~o-social y tecnológico) para 
los sectores actualmente marginados sin políticas paternalistas, 
fincado en la promo'ción de un autodesarrollo que haga cada vez 
más útil la capacidad, experiencia y recursos endógenos, quc brindc 
las facilidades para que cada quien aprenda a valcrsc por sí misiiio, 
logrando así alcanzar la solución progresiva de su probleiiiática 
de desarrollo personal y colectivo, con ejercicio de los derechos 
básicos, con mejoras continuadas y de fortalecimiento dc la cco- 
noiiiía familiar, mejora de las condiciones de vida y los medios de 
trabajo. Asimismo debe ayudar a obtciier conocimientos que eviten 
o disminuyan la tendencia al abarido~io del carripo, creando para 
ello verdaderas alternativas de progreso y desarrollo en base a aspi- 
raciones y objetivos propios que sean verdaderos alicieiltes para 
lograr una plena realización del individuo y su colectividad. 
Ahora bien, si cl recurso petrolero mexicano y el beneficio eco- 
nómico que geilcre no alcanzaran para cubrir nuestro endeuda- 
miento (provocado en su mayor parte por la indispe~sable adqui- 
sición dc la tecnología, que ahora no tenemos); si este recurso 
fortuito y temporal no va a traer consecuencias garantizadas de 
mejoría al campo y a las zonas iiiargii~adas, crcarido oportiinidades 
para avanzar en el logro de metas de transformación y bienestar, 
educación, salud, vivienda y el eiiipleo, y al mismo tiempo no 
permite fincar las bascs dc un dcsarrollo autó~ioiiio del propio 
petróleo, que evite sufrir frustración y caos ante su futura escasez 
o agotamiento; si no sc puede, mcdiailte el petróleo, lograr i ~ i t e ~ a r  
una infraestructura de invcstigación tecnológica que genere nues- 
tras propias soluciones, acordes éstas con nuestros propios proble- 
mas con base c ~ i  r uestra capacidad creativa y experimental, mcdios 
y recursos; si este fortuito y temporal recurso no da pauta a una 
base s6licla de transformación, habría que pensar en si el uso qiie 
estaiiios dando al recurso es en realidad apropiado y habría que iiie- 
ditar un poco mejor sobre nuestra futura política, nuestros canales 
de  decisión y sobre nuestros programas, o bien sobrc nuestra capa- 
cidad o incapacidad para hallar soluciones propias. En esto ta~ii- 
bién debemos ser conscientes, dc que estaiilos solos frente a1 futuro 
que habremos d e  ofrecer a las nuevas generaciones, y debemos 
afrontarlo sin descuidar la amenaza continua que  significan las 
necesidades crecientes dc los poderosos. 
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EL DETERIORO DE LA SITUACIÓN DE LOS ALIhIENTOS 
EN EL TERCER MUNDO Y EL SISTEMA CAPITALISTA 
ERNEST FEDER * 
1. Qiiisicra prese~itar en las próxinias páginas un breve análisis 
de aquellos factores que entran dentro del aspecto de la oferta, 
relacionados con la situación de los alimentos en los países sub- 
desarrollados, en un fiituro previsible, y que le  son muy advcrsos. 
Este prol~le~iia es actualiiie~ite de gran importancia, puesto que 
la alimcntación o sus carencias representan el elemento más ex- 
plosivo dentro de un tercer mundo capitalista que más sufre las 
consccucncias dc la depresión inundial de hoy. Durante los últi- 
inos mcscs de 1979, coincidiendo con la Conferencia Anual en 
Roiria de la Orgaiiización para la Agricultura y los Alimentos de 
las Nacioiics Unidas, varias agciicias, incluyendo a la propia FAO, 
declararon a la prensa que durante la década de los oclieiita habrá 
una niieva "crisis de alimentos". Se i~iforinaba quc uii funcioilario 
de la Organización Mundial de la Salud preveis "uiia larga y 
dura batalla contra el hainbre masiva", aunque la FAO veía cierta 
claridad al otro lado del túiiel, por dccirlo así, hacia el aíio 2000. ' 
Pero el ha~iibre no es más que una función de la pobreza. De- 
mos una rápida ojeada a lo que los expertos del establishment 
tienen que decirnos acerca del aspecto de la demanda de alimentos. 
El Baiico hluiidial -principal vocero del capitalismo y el más 
estridente de todos-, que continuamente habla de la pobreza 
auiiquc todas sus actividades están encaminadas a agravarla, ana- 
" Fallccido el 10-V-1984. 
1 Times /oiirnaI (Maniln), 21 de diciembre de 1979. 
2 Pala uiia evaluación de las actividades del Banco Mundial, véase mi "Lo 
pccl~~cña rc:voliiciiin vcrde de hlcNaiiiara", en Coinercio Exterior, México, julio 
liz6 recientcmeiite el caso dc los países subdesarrollados que son 
miembros del Raiico; al igual que la de la FAO, su coiiciusión 
peccí de optimismo. Prcdijo que la actiial "pobrcza absoluta" de 
-7 / / O  millones de  ciudada~io's del tercer mundo pesaría sobre unos 
600 ~riillones si el creciiiiiento del producto nacional es iiormal. 
Si el crecimiento fuera más acelerado, la pobreza sólo alcanzaría 
a 260 millones hacia el afio 2000. Y 
2. Son diversos los aspectos fundamentalinerite erróneos dc estas 
predicciones y de los siipuestos que las motivan. 
Aiitcs que nada, es errónco hablar de una inmiiic~ite "crisis de 
alinientos", tal como era iilcmcto y engañoso hablar de una crisis 
serricjante a principios de la década de  los sctenh, ciiaiido di;rer- 
sas regiones del tercer riiiindo se viero~i atacadas por las sequías 
o por las inundaciones o sufrieron los embates de ainbos lenó- 
menos a la vez. El término "crisis dc alimeiitos" connota LTII acon- 
tecimiento a corto plazo causado por las incleiiiencias clel tiempo, 
que habri de ser superado cuando el clima sc vuelva ni5s fa\-ora- 
ble. Aunque sería necio negar quc las iiiu~iclaciones v la sequía 
agudizan la situación de los alimentos e11 las rcgiones afectadas, el 
hambrc y la desniitrición son fenómenos periiiaiientes e i i  los pníscs 
subdesarrollaclos: son endkmicos partc iritcgral del sistema socio- 
político prevaleciente. Dc  ahí nucstra aiirniación tajante de que 
el liambre y la desnutrición de hoy en dí,a son uíia y carne clel 
sistema capitalista. 
3. Cuando dccimos que la situación de los aliinciltos eii el tcrcer 
iiiuiido es inadecuada o quc se agudiza, debcn recordarse dos pro- 
blemas fundamentales, los cuales, aiinque estáil a la vista c1c qriieii 
quiera vcr, deben formularse una y otra vez aiitc afiriii.iciories 
erigafiosas tales como las quc sclialamos al principio. 
En primer lugar, la crisis permanente de alimentos iio afrcta 
a esa llarte de la pob!acióii del tcrcer ~nurido, re1atii:aniente pe- 
queiia, quc Garla lo suficieiite o por enciii~a dc lo suficicntc para 
coniprarse aliiiicntos. nuestro sistema, cl quc gar12i dinero piic:de 
de 1976; "Capit~lism's last ditcli effoit to save oiiderdcvcloprd nr;~ici;!turi.:". en 
Joiii-rlul o: Coiiteri~poi-ary Asia, primnvera de 1977, y Tlie \Y-orld Brli?k n r ~ d  l!:c 
expans;on of ii~diistridl motlopo;y capital iiito u:idcrdcvclopcd ogriciiltu?cs. liricohn 
Lectiire, Lriw Ceii:ei-, Uiii\ersity of tlic Pliilippincs, h:fnniln, 39 de ncvieni5re de 
1979 (en priiis:~). 
3 IVorld Bank, World dcvelopirient rcport 1978, TVasiiiiigioii D. C.. :igosto dc 
1978, e11 especinl las pp. 53-3-t. 
coinprar comida: a la gentc que tiene dinero nunca se le presenta 
el problcma de la escascz de alimciitos. Dejamos para otro punto 
los cfcctos de csta caractcrística básica y nada compleja de nues- 
tro sisteiiia sobre la ofcrta de alimentos. La inadecuada situación 
de los a l i~~ie~i tos  y il agudización súlo afcctaii al proletariado 
urbano y rural, esa parte a~iiplia y crccieiite de la población que 
obtiene 'i~igresos insuficientes o quc no obtiene ninguno. Eii cstc 
contexto debeiiios recordar que el i~igrcso es función del cmpleo 
y los salarios; el sistema capitalista no sólo produce enlpleo, sino 
también (siste~náticainente) subempleo y desempleo y, por taiito, 
pobreza. 
En segundo lugar, el consuIIio de aliiiie~itos del proletariado 
rural y urbano no sólo es inadecuado desde el punto de vista de 
la cantidad; lo mismo puede decirse en cuanto a la calidad. En un 
documento de las Naciones Unidas hecho público hace unos años 
sc afirmaba que "una dc las prioridades más urgentes asignadas 
a la Segunda Década de Desarrollo de las Naciones Unidas es el 
auinciito de la oferta percápita de alimentos nutritivos, sobre todo 
los protcínicos, La situación dc la nutrición en el mundo ha llevado 
a que cstc organismo internacional pronostique una futura crisis 
mundicrl de proteínas que sólo podría evitarse mediante un gran 
esfuerzo. Las consecue~icias de uii fracaso serían de gravedad . . . " 
Aunque nadie piensa en minimizar la importancia de las deficien- 
cias actuales en proteínas, ampliairiente demostradas por las esta- 
dísticas oficiales, nuestro problema de alimentos no es en primera 
instancia un problema de proteínas. El proletariado urbano y rural 
adolccc en primer grado dc una oferta inadecuada de granos y 
otros aliriie~itos básicos baratos, algunos de los cuales pueden tener 
incluso uii valor nutritivo relativamente elevado. "1 pobre no 
obtiene suficiente alimento rico en féculas para ll'enar su estómago, 
ya quc iio sc produce el necesario ni se vende a los precios qiie 
podría pagar. La cantidad es insuficiente en relación con las necesi- 
dades i~iiiiediatas, por lo quc no iiecesitamos referirnos para nada 
al aspecto de la calidad. 
Para ilustrar brevemente este punto me referir6 a un estudio 
l le~ado a cabo c ~ i  hlanila (Filipinas) eIi 1971 por el Natioiial 
4 Citad11 cn el excelente estudio de Iiigril Paliiier, Food and the neiv agricul- 
ttiral terl~nology, WKRISD, Ginebra, 1972, p. 1. (Las cursivas son muestras). 
5 Véase el prefacio de Andrew Pearson a 1. Palmer, op. cit., así coim su reciente 
Bitter rice, UNRISD, Ginebra, julio de 1978. 
6 Labor arld ilte cliurch: an exploratory stud)~. 
Secretariat £0'1 Social Action (NASA), organismo patrocinado por 
la iglesia católica, sobre 224 obreros que trabajan en las cinco 
indu,strias, algunas de ellas transnacionales, que eiilplcaii a la 
mayor parte de los trabajadorcs de la ciudad. El estudio recoiioce 
que muestra delibcradaniciltc las "iiiejores", si no las "óptiiiias" 
condiciones dc los trabajadores de Manila (obreros si~idicalizados 
y líderes sindicales); en otras palabras, uiia rcpreseiitacióii del 
proletariado urbano por eilcima del proiiiedio: su i~igreso iiiedio 
mensual total por trabajador es de 328.57 pcsos (siete pesos soii 
aproxir~iadamentc un dólar) ' y por familia es de 677.50 pesos: 
. . . el promedio por individuo iiltcrrogado, que es de 328.57 
pesos, en principio es inferior en 216.23 pcsos a la cantidad iiccc- 
sitada para alimentos. Sólo el ingreso medio familiar, en aque- 
llos casos en los que hay más de un asalariado cn la faiiiilia . . . 
alcanza la cifra establecida por cl gobierno como gasto cil ali- 
mentos. Por lo deiiiás, de acuerdo con las iiiismas fue~ites gubcr- 
namentales, el gasto en alimentos corresponde al 52.65 de los 
gastos totales de una faiiiilia. Cuando otros gastos tales como 
vestido, alquiler y demás necesidades básicas . . . se le suma, el 
costo de la vida asciende a .  . . 1 136.30 pcsos nlcilsualcs para 
una familia de seis eii la ciudad. Sólo 12 trabajadores, o 5C,:Ti 
del total iiiterrogado, pucde decirse que ganaban lo suficiente 
para sufragar el costo de la vida.. . " " 
En el caso de un trabajador, por ejemplo -u11 empacador de 
uiia fábrica de focos eléctricos que es el único asalariado de una 
familia de cinco-, su ingreso mcnsual era de 396 pcsos, iiiicn- 
tras que sus gastos asceiidían a 539.95. Se trata de uii caso típico: 
"Durante el mes que abarcaron Ias entrevistas, Iiiil~o carne en 
diez ocasiones, pero cada vez que se anotaba el registro era 
motivo de broma en el seno de la faiiiilia, puesto que 'carne sig~ii- 
ficaba retazo con hueso para la sopa ccn un valor de 3 o 4 pesos, 
o u11 peso de .  . . carne iiiolida." E1 inloriiie resiimr: como sigue: 
"Los cuatro estudios del caso ejemplifican cóino se enfrentan los 
trabajadorcs a precios crecientes y a salarios fijos. Una manera, 
sucede eii las ciiatro familias, cs resucir los gastos eii alinieiitos 
comiendo iiieiios, taiito eii calidad coma cn cantidad." ' V a  que 
7 El 35Yo de los tr.ihajaiorrs recibían 300 pesos o menos. I.:i estadística irl. 
cluyc el snl~irio I~ísico, el tie:iipo estrii y otros iiigresos por trabajos temporales. 
8 Ibid.. p. 5 .  
8 Ibid., p. 7. 
10 Ibid., p. 9. 
estos trabajadores cstaban por encima del promedio de ingresos, 
fácil es imaginar la luclia por la supervivencia dc  la mayoría de 
lcs trabajadores urbanos de Manila. Desde 1974, los salarios reales 
han descendido agudamente y debc recordarsc quc en Filipinas, 
como en todos los países subdcsarrollados, los salarios mínimos 
no soii un indicador de los ingrcsos; los trabajadores ganan consi- 
derablcmente meilos quc el salario legal, aunque se ven obligados 
a fimiar documentos que itidicaii que en verdad se les paga dicho 
salario. " 
Tales son los térmi~ios del empleo en un país cuya economia, para 
todo propósito práctico, está conformada exclusivamente por cl 
capitalismo norteamericano. 
4. Por otro lado, las prediciiones del Banco i\/Iuildial coi1 respecto 
a la "pobreza absoluta" del tercer muildo hacia el afio 2000 so11 
demasiado absurdas para to'marlas seriamente. Pero ya que tuvieron 
su origcii cil una agciicia respetable, cl absurdo debe ser expuesto 
a la luz del dfa. Sea lo que fuere lo que quiere decir el Uancü 
Muiidial con la expresión "pobreza absoluta" -concepto que ha 
sido definido de diversas maneras en diversas ocasiones-, difícil- 
mente podemos cerrar los ojos a la endeblez de las estadísticas 
sobrc la pobreza citadas por el Banco, al igual que a la predicción 
que éste hizo acerca de  la mejoría de las condiciones cil los prósi- 
rnos aíios a partir de tales datos. Cuando hlIcNamara anunci6 cil 
1973 su blitzkrieg contra la pobreza rural, habló de 700 i~iillones 
de campesinos pobrcs, lo que iilcluía a los miei~lbros de siis familias. 
Pero no iiicluía a los trab'ajadores r~irales, que son igualmente po- 
bres nunierosos, ni desde luego a los pobres de las ci~idadcs. 
En  ei World development report 1978 antes mencionado, la cifra 
total de todos los pobres (rurales y urbanos) llega a 770 mil!oncs. 
De una manera u otra, la aritmética falla. Pero sí cs bien gravc 
la conclusióii de que la pobreza dcscendcri como resiiltado de un 
producto nacional ascendente. 
La hipótesis del Banco se reduce a que existe una relacióii fuii- 
cional inversa entre el crecimiento, medido en PNB, y la pobrczil. 
El razonamiento dcl informc del Baiico es sorprendente, ya que 
adinite que la expcrieilcia sufrida por los países siil>desarrollados 
11iuestra que "i~iicialme~ite" la distribución del ingreso puede em- 
peorar, y con ella la pobreza, pero expresa la certidumbre de que 
1' Para más detalles sobre los salarios en los países subdesarrollados, vi-ase 1'. 
Frobel, J .  l<einriclis, 0. Kreye, Tlie new interrutiorial diviGon «f lahour, Cam- 
bridge (Inglatcrra), 1979. 
después del periodo "inicial" -sobre cuyo carácter y duración el 
Banco se muestra bastante cauteloso y los deja indefinidos, puesto e 
que no pueden serlo desde el momento en que no hay inanera 
de señalar cuáles son los factores correctivos inlierciltes al fuiicio- 
namiento del sistema capitalista que habrán de actuar de iiiodo 
que se invierta la tcndcncia inicial y originaria de eiiipeoraiiiieiito 
de la pauta de distribución del ingreso, así como cuándo eiiipczarán 
a actuar tales factores- rcpito: que después del periodo ''inicial" 
la distribución del ingreso iiiejorará y la pobreza irá rrienguando. 
Todo cllo es un sueño que no puede apoyar ninguna de las ex- 
periencias de desarrollo que ha probado el tercer mundo capitalista 
en los últimos 25 a 30 aiios -el periodo que lleva funcionando el 
Banco Mundial. Cierto es que el crecimiento puede conducir a 
mejores niveles de ingreso para los pobres en comparacióii con los 
dc los ricos, pcro no bajo las condiciones que prcvalcccii lioy en 
los países subdesarrollados: ausencia de aqucllos esquemas efectivos 
de distribución del ingreso y la riqueza que el Banco Plundial 
detesta; crecientes estructuras monopó:icas de las econoiriías; iiii- 
p~estos  regresivos; subsidios enormes para los acaudalados en todos 
los niveles y cii todos los sectores; economías subdesarrolladas 
atrapadas por las corporaciones transnacionales extranjeras, etcé- 
tera. Es gracioso que el Banco Mundial gaste literalmente n~illones 
de dólares en comisiones de evaluación con el fin de estudiar el 
estado de los negocios en el tercer mundo para salir dcspuí.~ con 
tales revelaciones alejadas de la realidad. Peor aún: con sus liipó- 
tesis acerca de una pauta de distribución del ingreso que se corrige a 
sí misma en el plazo más largo de desarrollo, el Banco contradice 
los cambios recientes que ha iniciado en la orientación de sus 
proyectos de desarrollo, a partir de 1973, cuando tuvo quc admitir 
que, después de la próspera expansión del sistema cap~talista en 
cl tcrccr mundo durante los aíios sescnta bajo la guía norteameri- 
cana, la pobreza había empeorado y que ahora creía necesario re- 
modclar cl programa completo de asistencia al desarrollo de los 
países subdesarrollados caiializando fondos hacia 109 pobrcs. 
El Banco argumenta que la pobreza disminuirá más rápidamente 
con una tasa de crcciniiento creciciite. Esta prcdicción prcsuponc 
un PNB ascendente y no toma en cuenta ni el estancamiento ni 
las recesiones (sin hablar de otras eventualidades). Por consi- 
guicntc, en los propios términos del Banco Mundial, la pobreza 
no disminuirá en el futuro previsible dado el estado de los nego- 
cios en el mundo capitalista, ya quc es inaceptable en sí misma 
la hipótesis de que una tasa más elevada de crecimiento ha de 
reducir la pobreza mayormente que una tasa niás baja dc crcci- 
micnto en un país subdesarrollado: la experiencia nos deniuestra 
más bien lo contrario. De ahí que una hipótesis más realista sea 
que la pobreza aumenta obligadamente con independencia de las 
tasas de crecimiento -una posibilidad que ni el Banco Mundial 
ni ninguna otra agencia del establishment puede llegar a contem- 
plar porque admitirlo equivaldría a aceptar que el sistema capita- 
lista es incapaz de resolver el problema. 
h1ás Itanzbre y desnutrición enmedio de la abundancia 
5. Debo delinear ahora algunos de los procesos entrelazados qiie 
actúan en los países subdesarrollados v que por sí o combinados 
representan u& amenaza inmediata y á Grgo plazo para la oferta 
de alimentos dirigida al proletariado urbano v rural. l2 Una pre- 
misa que sustenta niis argumentos es la quc dice que, por lo 
general, no hay actualmente ningún factor físico -tierra, agua, 
clima o topografía- que limite cn estos paíscs la posibilidad de 
una producción agrícola y de una productividad dc la ticrra, el 
agua, la mano de obra y el ganado siemprc crccicnke quc scail 
capaces de proporcionar alimrntos suficientes, en cantidad y cn 
calidad, a la pob!ación del tercer mundo. Una premisa mis es que 
el sistema capitalista tiene una capacidad ya probada para incre- 
mentar los resultados productivos de la agricultura en ténni~ios 
físicos. 
6. Una de las características gcneralcs sobresalientes dcl funciona- 
miento actual de las agriculturas subdesarrolladas es el desperdicio 
y degradación sistemáticos y gigantescos de los recursos humanos y 
naturales, que exceden en alcance y velocidad a todo lo experi- 
mentado en el pasado. No puede comprenderse este proceso sin 
entender el tipo de estrategias de "asistencia al desarrollo" impues- 
tas a las econom'as subdesarrolladas por los países industriales 
-primero por los Estados Unidos y ahora también por Alemania, 
Japón, etcétera, así como a su vez por los ricos países subdesarro- 
12 En lis siguientes páginas esbozo algunos de  los principales dcscul>rimientos 
de mi Inzperialismo fresa, Editorial Campesina, h?éxico, 1977 (distribuido en 
inglts yor Amtrica Latina, 71 Fleet Strcct, Londres EC 4) y de mi  estudio 
mundial sobre los sectores ganadero y forestal financiado por la Berghof Stiftnng 
y el Instituto de  Investigaciones Económicas de la UNAM v el CONACYT, Mkxico. 
llados exportadorcs de petróleo alentados por las naciones indus- 
trialcs y que actíian como hombres de  paja de éstas- a través de 
los inversionistas privados, con las corporacioiies agroindustriales 
internacionales entrc éstos, y de las llamadas ageiicias de asisteilcia 
al desarrollo. Desdc mediados de los años sesenta se lian traris- 
ferido inmensas cantidades de capital y tecnología a las agricul- 
turas subdesarrolladas con el fin de modernizar toda una seric de 
sistemas de produccióii agrícola (y  en algunos países "privilegiados" 
prácticamente todos ellos). De ahí que la produccióri, cl llroccsa- 
miento y la distribución de las niercaiicías del caso estéi; ahora 
bajo el doiliiiiio casi co~npleto de los capitalistas extranjeros, al 
igual que las transferencias de capital y tecnología -que para tod« 
propósito práctico siempre van unidas- ' 5 0 1 1  puestas a trabajar 
simultáneainente en los niveles de producción, procesamiento y 
servicios, en gran medida a travCs de la integracióil taiito horizontal 
como vertical de las actividades de las emprcsas agroiiidustriales 
transnacioiiales. El aspecto iiovedoso dc la peiictración dcl capital 
y 12 tecnología extranjeros consiste en que no sólo afccta a los 
productos tropicales y subtropicales en los quc los países sub- 
dcsarroilados l ia~i  tenido uiia ventaja iiatural, sino a todos los 
productos, incluyeiido alimeritos Msicos, forrajes y ganado. Por 
tanto, taiiibikn se incluyen las cosechas o el ganado producidos 
en las zonas de clima templado, ya que muchos países tiene11 varias 
condiciones ecológicas. En  consecuencia, en muchos de los siste~nas 
de producción hay una reasignación total o parcial de la proclisc- 
ción, el procesamiento y la distribución agrícolas por parte de los 
paí'ses ii~dustriales hacia los dcl terccr mundo, tal como sucede 
cn la industria, la baiica o la iniiicría. El  rcsultado de estc dominio 
extraiijero es que el uso de los recursos agrícolas cn los diversos 
iiiveles dcl sector rural está determiiiado casi cxclusivanlente por 
los inversioiiistas extranjeros -incluso el uso de recursos en sistc- 
nias que iio están donii~iados todavía por extranjeros. 
7. Dos razones interrelacionadas predominan en la reasignación 
de las agriculturas industriales: incrementar las ganancias de las 
empresas agroindustrialcs transnacionales, incluso las de aquellas 
que proporcioi~an insumos agrícolas, a través de la expansión y 
diversificación de sus actividades iiiercantiles eii cl nivcl mundial 
1s Para un análisis detallado de este punto, vease mi The neiv penetration o f  
flle ugricultui.es of tlie underdeveloped countries by the indtistrial nations and their 
multin<?tioital concerns, Occasional Papa no. 19, Uniiersity of  Glasgí~w, Iristitiitc 
of Latir1 Ariierican Stiidies, 1975. 
y, al mismo tiempo, cjercer un cloiiiinio económico y político sobre 
los scctorcs rurales subdesarrollados. No hay n1ás que ver 13s esta- 
dísticas para darnos c~ienta de qué tan provecliosas son tales em- 
presas agroindustriales extranjeras. Al igual qu: las corporaciones 
industriales, las cinpresas agroindustriaies cstáii lioy prácticamente 
obligadas a extenderse por cl extranjcro para sobrcvivir. Las plus- 
ganancias entran en función dc los costo; sobrcina~icra bajos cii 
la producción, el procesamiento y los servicios concxos, adcrnás 
de toda la gama de subsidios existcnlc. E,sta extraiijerizació~i de 
las inversiones se basa cn los sisteiilas de producción de niario 
de obra intensiva gracias a los sdarios super-bajos (de hambre)'' 
y en los sistemas de capital intensivo, tales como la agricultura 
mccanizada o los raiichos ganaderos y empresas relacionadas, dehi- 
do a bajos valores o alquileres de la tierra y a otros costos igual- 
mente bajos, iiicluycndo el agua de riego, el forraje, las semillas, el 
transporte y la construcción. 
Como resultado de las inversiones y de las transferencias de 
tecnclogía, el control que ejercen los capitalistas extranjeros sobre 
qu¿ prodiicir, cuándo, dónde y cómo, así como qué insumos uti- 
lizar en los diversos procesos productivos, se ha vuelto extremada- 
mente amplio. Invertir significa dominar. En  este sentido, los paíscs 
industriales "utilizan también como arnia los alimentos". Desde 
luego, cl dominio no se limita a las actividades o agentes produc- 
tivos mencionados; en realidad, es considerablemente más extenso. 
Los países industriales han establecido un mecanismo de control 
muy amplio y penetrante que a1caní.a a la planificacibn e instru- 
mentación de las políticas y programas agríscolas y agrarios locales, 
coi~cebidos ahora todos de tal iiianera que deben arnionizar con 
las actividades de inversión del capital monopolista extranjero e 
incluso apoyarlo. l6 No hay hoy en los países subdesarrollados 
14 En conjunto, las empresas agroindustriales extranjeras emplean dos tipos de 
mano de obra rural: los campesinos, por mcdio de contratos de  producción alta- 
mente provechosos y que hoy son de lo niás común en muchos sistemas de  pro- 
duccibn dnmiiiados desde el mtranjcro, y la mano de obra asaladada ruml, por 
lo comíin sobre una base temporal que conduce generalmente a un sistema ocuila- 
cional de explotación al máximo. Las agrointustrias extranjeras aducen que emplean 
mano de obra rural en mejores términos que los patrones locales, lo cual cs f:ilso 
excepto en uilos cuantos casos aislados en que los trabajadores rurales están orga- 
nizados (por ejemplo, las plantaciones). 
1.5 Todas Ins rccicntes "cshatcgias de desarrollo" agrícolas son nl~ra del iiigeiiio 
de los Estados Unidos en beneficio de las agroindustrias. Para detalles véase mi 
Racobo Lecture, op. cit. 
ningún programa ni política agrícola y agraria independiente; cuan- 
do mucho, apenas actividades tales como las que desarrollan las t 
brigadas de bomberos para extinguir los incendios o la policía para 
disolver manifestacioilcs. Dentro de los incca~iismos dc dominio 
montados por el capital monopolista están las agencias de asistencia 
al dcsarrollo, tanto bilaterales como multiiiacioilalcs (la AID de 
Estados Unidos, la GTZ de Aleiiiania, el Banco R/lu~idial, etcétera) 
o las fundaciones filantrópicas (la Ford-Rockefeller al igual quc 
el CIMMYT O el IRRI de la tan mal reputada revolución verde). 
El Banco Mundial, por ejemplo, cuyos planes de prkstamos apoyan 
siempre a las agroindustrias, ejerce ese dominio sobre la produc- 
ción, el procesamiento y la distribución de determinados productos 
de las zonas que entran en el plan, puesto quc los préstamos se 
dirigen en la práctica a dichos productos y el Banco supervisa 
tanto el uso local que se le da al préstamo como los correspon- 
dientes fondos de contrapartida. El Banco, incluso, habla de sus 
actividades financieras como si se tratara de "sus invcrsioncs". Se 
trata de una terminología confusa, ya que los iii~crsionistas soii 10s 
gobiernos subdesarrollados (que, por ejemplo, iiivicrten en obras 
públicas los recursos nacionales, pues d fin JJ al cabo ticilen que 
pagar los préstamos tarde o temprano) o los agricultores y comcr- 
ciantes locales. El Banco utiliza esta falsa termiiiología porque 
desea dejar perfectamente claro ante quien corresponda que conlo 
financiero ejerce un dominio y una supervisión estrictas. Es el le~i-  
guaje del podcr. 
8. El extraordinario despilfarro dc recursos locales, alentado y pre- 
cipitado sistemáticaniente por las inversioiics y transferencias de 
tecnología extranjeras, es el resultado obligado de las condiciones 
bajo las cuales los inversionistas extranjeros y las agencias que los 
apoyan pueden actiiar. En general el capitalisirio desperdicia recur- 
stis, pero esta característica se agranda inniensanieiitc cri los países 
subdesarrollados. La búsqueda sin control dc plusgariai~cias que la 
estructura diferencial de costos hace posible es eii sí un poderoso 
incentivo para explotar los recursos locales hasta el fiii: para decirlo 
con toda claridad, los inversionistas extranjeros están firmemente 
determinados a obtener las máximas ganancias en el 1liíni1110 dc 
tieiiipo posible -y a amortizar sus inversiones en uno, dos o tres 
años cuando muclio- niicritras iio se les pongan obstáciilos. Una 
seric de razoiics avalar1 lo diclio, de las que quizá la más impor- 
tante sea que los inversionistas extranjeros no se sienten respon- 
sables ante nadie: ni ante los gobiernos locales que por lo comúii 
condona~i o incluso alientan las prácticas de despilfarro por ser 
ellos misriios socios y beneficiarios de los procesos de saquco, ni 
ante los productores y campesinos localcs o sus propios gobiernos, 
que promueven y protegcii las opcracio~ies eii el extranjero y asc- 
guran a los inversioriistas contra los riesgos del negocio; de nuevo, 
los inversionistas extra~ijeros no se hacen responsables ante nadie 
por la manera e11 que sc usa o se abusa de los recursos de los paises 
subdesarrollados. La noción de que la propiedad o el doiiiinio 
privado de los recursos trae consigo la obligación de utilizarlos 
según el iiltcrks público puede haber sido aceptada en los paises 
subdesarrollados a imitación de los países industriales capitalistas, 
pcro no hay instancia ni tradición que valga para darle obligat«- 
riedad a dicha regla. De aquí el fenómeno sorprendente clc que 
el capital monopolista industrial explotc y despilfarre los recursos 
agrícolas tal como lo hicieron los tradicionales monopolizadores 
Iocales de la tierra durante gciicraciones, pero a mayor velocidad. 
Esto es todavia más sorprendente si consideramos que los capita- 
listas extranjeros justifican su presencia en cl tercer mundo con 
el pretexto dc que pueden modernizar los sisteriias subdesarrollados 
de producción gracias a su experiencia técnica y administrativa 
superior, coi1 lo que resultan ser los únicos calificados para la 
función de agentes del desarrollo. 
El despilfarro es posible taiilbikn porquc existe11 recursos ~igríco- 
las locales -tierra, agua, niano de obra, crédito, etcétera- en al~uri- 
dancia para las agroindustrias. Por tanto, 7x0 es necesario y i ~ c  
los inversionistas extranjeros nzanteizgan la base (el cafiifalj de sus 
operaciones extrafronteras. Por ejemplo, si el cultivo intensivo dis- 
minuye la fertilidad del suelo, obliga a una demanda excesiva de 
agua de riego o lleva por lo demás a coseclias reducidas -feriómeno 
común en los sistemas de producción controlados por cl capital 
extranjero-, los inversionistas extranjeros pueden trasladar sus 
operaciones a otras zonas o incluso a otro país sin remordiniiento 
alguno e iniciar una y otra vez el mismo proceso destructivo. 
También pueden apelar a una agencia dc ayuda al desarrollo, tal 
como cl Banco RIu~idial, con cl fin dc aumentar la prodiiccitin 
de fertilizantes, la recoiistrucción dc las i~istalacioiies cle riego o la 
organización de otras nuevas, cosa que triplica el despilfarro de 
recursos locales puesto que los países Iian de sumar sus rccursos 
internos a los préstamos y a los fondos de contrapartida; igu2:l- 
mente, pueden apelar a las agen'cias nacionales e interiiacioiiaics 
en busca de subsidios que les son concedidos con toda facilidad. 
Lu n~isino ocurre con respecto a la destrucción comercial de los 
bosques tanto eii los trópicos como en las reservas forcstalcs de I 
clima templado, que están desapareciendo a ojos vistas sin que 
I iqa  riingún intento serio de reforestación salvo en algún ridiculo 
proyecto piloto. 
Podría pensarse que los inversionistas extranjeros, con su "acervo 
dc conocimientos tecnológicos y admiiiistrativos superior", lo pon- 
drkan a disposición plena de las agriculturas que desearan moder- 
~iizar. Se trata de un error dc bnsc. Diclios inversionistas no trans- 
fieren sus co'nocimientos si no es a través de un proceso al+amente 
selectivo en el que las técnicas o las prácticas administrativas sólo 
son ti-ansferidas hasta que llega el ~rioiiiento en que aumentan los 
costos locales de producción, procesamiento y distribución y dis- 
minuye la repatriación de las ganancias. l a  
- 
La repatriación de las ganancias es en sí un indicador perfecto 
de la naturaleza y el alcance del despilfarro. En  niuclios países 
subdesarrollados se han hecho estuclios que deiiiuestran que las 
transferencias de capital y tecnología por parte de los países indus- 
triales son superadas con mucho po'r las rctraiisfcrericias (repatria- 
ciones) dc foiidos en sus diversas modalidades o formas. Se trata 
de una verdad palmaria. Menos claro es que estas retransferencias 
creccii en iiiiportancia a medida que las agroindustrias extranjeras 
sc apoderan de cada vez más sistcriias de prodiicción. klientras 
que en los años sesenta la proporcióri era de 1 a 4, en la siguiente 
dicada fuc aumentando hasta llegar a la proporción de 1 a 8, con 
tendencia a aumcnlar aíin más en el futuro previsible. 
Finalmente, dehemos refeririios a la contribución dc las cmprcsas 
extranjeras en cl despilfarro de lo's recursos humanos. La agroiil- 
dustria defiende sus i~icursiones en el extranjero con cl pretexto 
de que crea nucvas oportunidades de empleo. En  cuanto a la agri- 
cultura y sus sectores conexos, esto es totalmente falso. El ei~ipleo 
puede aumentar hasta cierto punto cuando la agroindustria esta- 
blece o fomenta sistemas dc de mano de obra inteil- 
siva, pero los proccsos de modernización a la manera capitalista 
dcben versc en su conjunto y no a través dc unas pocas actividades, 
subsectores o sistemas de mano de obra intensiva, coiiio insisten 
' V a r a  uii caso típicu, vtase ini Impm'alismo fresa, cit. La prensa, así coi110 
cihidios recieiites, han informado acerca del uso dc prnrluctos quimicus y medicinas 
~>roliibidos eii las naciones industrialcs. Son sólo algunos ejemplos de los aspectos 
mis burdos de las transferencias de tec~iología sclcctivtis que llevan a l  despilfarro 
de los recursos o incluso a uii uso de  éstos que entrafia peligros. 
en hacer los partidarios de la revolución verde y otros tecnócraias. 
La expansión dcl capitalismo es un proceso tal que el capital rerii- 
plaza a la niano de obra; se trata de un proceso inevitable, inexo- 
rable e irre~:ersit>le. Tiene lugar de dos maneras entrelazadas: las 
iiiáquinas reinplazan a la nlano de obra y los sistemas dc produc- 
ción de mano de obra intensiva van siendo sustituidos poco a poco 
por sistemas de capital iiitensivo. Como remanente, la moderni- 
zación conduce a un incremento global del desempleo y el sub- 
empleo rural, es decir a la elimiriación gradual dc la fuerza dc 
trabajo rural cn la agricultura o de la mano de obra urbana c11 la 
industria relacionada con la agricultura y a su marginacióii de 
la sociedad. " 
9. El uso iiidiscrimiilado de los recursos es iina aiiienaza a la ofcrta 
de alimentos de hoy g del futuro para e1 tercer mundo. IJna 
seguiicla e iiiiiiediata amenaza siirge de la creciente orientacicíii 
de los sistemas de produc~lóri hacia la exportacicín. Tal es el efcc- 
to de cargar con un peso más al sector cada vez más redricid~i 
que se dedica a !a producción de alimentos v de alimentos hisiccis. 
para el consumo local, v de restringir agudamente la estahiliclad 
y segiiridad de la oferta'de alimentos eri los mercaclos locales. 
. - 
Los capitalistas privados o las agencias de asistencia al desarrollo 
activan las inversio'nes extranjeras con e! propósito expreso de alcii- 
tar las exportaciones o con el de la aiitosuficieiicia (sustitución 
de importaciones). Pero, con muclio, las mayores inl:ersiones c 
insumos dcl personal local y extranjero destinadas a incrcmcntar 
la producción, el proccsarniento v la:; exportaciones se dcdicaii cada 
vez más a los cultivos 11 a la ganadería de exportación, lo cual puedc 
verificarse con toda facilidad. Uii ejemplo de ello son los cniprik- 
titos del Banco Mundial y de otros baiicos regioiiales de desarrollo, 
en los que la niayoría de ellos se asignan a la producción de plA- 
tano, caña de azúcar, algodón, aceite de palma, coco, té, cal;, 
cacao, fibras y gaiiado vacuno. Coiiio resultado, iina proporció~i 
creciente de la tierra de cultivo -la tierra más fkrki!, los distritos 
de  ricgo, la tierra mejor situada con rcspccto a las iiistalacioiics dc 
comercialización- se utiliza en productos de exportación. Si nile- 
vas tierras sc abrcn al cultivo, hay diez oportunidades contra iin;i 
de que serir: dedicadas a los ciiltivos de exportación. 
17 Analice detalladamente este fenómeno en ini "Regeneratiun aiid d,?generatioii 
of tlic peasaiits", Socúll Scierrtist (Iiidia), febrero de 1979 (e11 español: Conicrcio 
Exterior [hlésico!. dicicml:rc dc 1977-eiiero de 1978). 
La creciente dependencia de los paíscs pobres en relación con 
las exportaciones y los mercados iiiundiales y, por tantu, con los 
ingresos de divisas, aumenta en proporción geornétrica la inesta- 
bilidad e inseguridad económicas que las economías han padecido 
durante generaciones, dado que una gran proporcióii ( a  menudo 
la mayor proporción) dc los ingresos de divisas provienen dc los 
monucultivos bajo condiciones de precios altamente inestablcs e 
impredecibles en el mercado mundial. En vez de reducir las fluc- 
tuaciones periódicas de los ingresos de divisas, en realidad la diver- 
sificación de la estructura de producción y exportación las cleva 
agudamente, ya que los factorcs que afectan la subida o bajada dc 
los precios recacn a mciludo no shlo sobre lino de los productos 
exportables, sino sobre toda uiia serie de ellos -por ejemplo, 
durante los periodos de recesiones miindiales. Se trata de iina 
coiicliisión pertinente -aunque para algunos sea inás bien sor- 
prendente-: y lo es porque prácticamente todos los países sub- 
desarrollados importan hoy volúmenes y valores crecientes de ali- 
mentos básicos; su dependencia crece a la par con las importaciones 
de alimentos a pesar dc las estrategias dc sustitución de importa- 
ciones, tema sobre el cual comentaré con más dctalle 111ás adclante. 
Así, durante los periodos dc oscilacioncs desccndientes gcncrales 
de precios de los productos de exportación, las importaciones dc 
alin~entos han de rcpresc~itar una tensión crecieiite, y no lo con- 
trario, sobrc la situación local de las divisas, lo cual es especial- 
mente penoso cuando ocurre en una época en la que las economí~as 
subdesarrolladas pagan los platos rotos por la reccsión iiiundial. 
De tal modo, la amenaza qiie pende sohre los alimentos locales, 
sohre todo los básicos, aumenta con la orieiltación hacia la cxpor- 
tación aun cuando tengamos presente que lo que nienos l>iieden 
liacer los países del tercer miindo en tales épocas, por razones 
socio-políticas evidentes, es reducir las importacioncs de los ali- 
mentos ilecesarios para satisfacer las exigencias mínimas de los 
grupos de bajos ingresos. La propia necesidad de llevar adelante 
esta problemática da tcstimonio de la prccariedad de la situación 
aliirientaria. 
Sin embargo, todo el panorama se hace más complejo y más 
incierto si considera~rios que todos los productos agrícolas, inclu- 
yendo los alimentos básicos, cuya produccióil i~icrementada ha sido 
patrocinada con la participación y bajo el control del capital 
exterior, se convierten en productos potencial y realmente expor- 
tables, precisamente como resultado de la participacióil del c.~pital 
extranjero. Pucsto que las razones para activar la incursión extran- 
jera en la producción de alimentos, y de alimentos básicos, son 
las ganancias y no la filantropía, los inversionistas extranjeros bus- 
carán vender los productos en los mercados que ofrecen los mejores 
precios y beneficios. Si esto puede obtencrse en los mercados de 
exportación, la oferta de alimentos tcnderá a desaparecer local- 
mente aun cuando 110 se cubran plenamente las necesidades locales. 
Incluso puede darse el caso de que un pa6 exporte un alimento 
básico con el fin de que el capitalista extranjero pueda obtener 
ganancias, aunque tenga que reimportarse el mismo producto ~iiás 
tarde a precios iiiás elevados. Esta posibilidad omnipresentc y 
su incidencia real actúa11 como otro eleiiiento desestabilizador más 
eil la situación local de los alimentos. 
10. En este contexto, debemos conientar el problema de la "auto- 
suficiencia de alimentos" y colocarlo en su perspectiva correcta. 
Hablando en gencral, dudamos que las nacioncs iiidustriales y 
sus inversionistas estén interesados sincera o seriamente en que 
los paises del tcrccr mundo alcancen una situación rcal de autosu- 
ficiencia cn alimentos, es decir una situación en la que sea per- 
manentemente innecesario importar tipo alguno de alimentos, 
básicos o iio, para el consumo local y en la que, por tanto. 
los alimentos no puedan ser utilizados más "como arma" de las na- 
ciones industrializadas. Siendo parte de la estrategia de las nacio- 
nes ricas incrementar la dcpendeiicia global de los países pobrcs, 
de ninguna manera puede ser su meta la independencia alimen- 
taria rcal tal como se la viene definiendo: la autosuficiencia real 
dcrrotaría los propbsitos mismos por los que los países iiidus- 
triales activaron sus empresas en el extranjero, así que entre aqué- 
llos es la dependencia global en auinerito -o sea, la dependeri- 
cia que afecta a fodos los sectores- la que predomina. De no ser 
así, todas las empresas que actúan extrafronteras todas las 
agencias de asistencia al desarrollo quedarían fuera de los nego- 
cios. El paIiorania es totalmente paradójico -por no decir hipó- 
crita- ya que, en realidad, son los paíscs ricos quienes alimentan 
y gobiernan el impulso de los países del tercer niundo hacia 
progranlas de autosuficiencia. Pcro ¿qué tipo de autosuficiencia 
18 Existe uiia clara similitud en la relación entre los países ricos y los pobrcs 
con la quc hay entre terratenieiites ricos y cainpesiiios polxcs cuaiido Cstos se ven 
forzados a vender su partc de la mser:ha para cumplir sus obligaciories coi1 aquéll<ii 
v con otros ac~eedores )- voelveii a comprar los aliiiieiitos a precios más elevados 
koii el fiii de  obrev vivir. 
es la que Esl-ados Unidos, p r  cjemplo, iinpoiie a los países pobres? 
Aquí encontramos en priiiicra fila a la "revolucióil verdc" y a t 
sus milagrosas semillas de arroz, trigo o maíz con sus "paquetes 
tcciiológicos" que -como es evidentc ahora para casi todos eii 
los paíscs ricos y pobres excepto para los burócratas del CI~ZMYT,  
el InaI, la AID, la GTZ alemana, las fuiidacioiies filantrbpicas y otras 
agencias semejantes- liaii sido iiiuclio iiiás provechosos para las 
agroindustrias a través dc !as ventas cada vez mayores de insunios 
en todo el niundo que beiieficiosos para los pueblos llainbrieiltos 
y desnutridos del tcrccr mundo. Evidcnten~ente, las naciones indus- 
triales han alciitado y siguen alentando la autosuficiencia para 
ayudar a sus propias industrias, y no por razories liumanitarias 
como proclaman por lo común. En el mejor de los casos, el 1110- 
tivo dc las ganancias es el perro quc mueve la cola del hrimani- 
tarismo. D c  ahí sacamos la coiiclusiói~ de que la autosificiencia 
ini-crcsa a los iilversioiiistas extranjeros sólo en la medida en que 
puedaii controlarla y supervisarla ellos misiiios y cosechar sus 
ganancias. 
De todas iiianeras, la autosiificiencia es una posición estrcclia- 
iiiente circunscrita: no sólo está ligada a un alimento básico es- 
pecífico o en ocasiones a dos de ellos, co'n lo que se hace necc- 
sario seguir importando otros productos alimenticios básicos, sino 
que también su función es limitada. Autusuficiencia no significa que 
habrá suficiente comida disponible para todos a precios razona- 
bles de modo que pueda acabarse coi1 el liambre y la desriiitrición, 
y sí únicamente que debe dc liaber suficiente prodiicción coi1 
los nivelcs de prccios prcvalccieiites de mo~clo que no deba im- 
portarse el aliiiiento de que se trate. De ahí que la diferencia 
ciitrc autosuficiciicia y su contrario no radique cn cl nivel iiutri- 
cioiial iiiedio de la población, sino en la estructura dcl comercio 
cxtcrior del país. D e  todos modos, la situación dc autosuficiencia 
cs básicainente inestable en grado sumo bajo co~idiciones de sub- 
desarrollo, y no sólo uor razones climáticüs: teóricamente, uiia 
vez que se ha coriseguido y sobrepasado una meta dada de pro- 
diicción, el producto puede qucdar libre para su exportación, pero 
cn la práctica omcurren desviaciones prematuras a la regla, dadas las 
enormes presiones ecoiióinicas y p:>líticas bajo las cuales actíiaii 
las econoniías subdesarrolladas debido a coiisideraciones de ganan- 
cias o, peor aún, a la necesidad urgente de incrementar los in- 
gresos de clivisas coii el propósito de pagar las dcudas públicas y 
privadas iriternacioiiales en ascenso. l" 
Todas estas corisideraciones nos llevan a la conclusióii de que 
la autosuficie~ici:i rrianejada por la iniciativa y el control de los 
iilversio~iistas extranjeros no puede ser el camino para resolver 
el problerri;i de la alimentación de! tercer mundo y que, por el 
coiitrario, iiitrodiice nuevos riesgos, velados por las tortiiosas estra- 
tagemas de relaciones públicas que la acornpalian. 
11. ¿Qué es lo que está mal cn la crccieilte orieiitación liacia las 
exportaciones por partc de las agriculturas subdesarrolladas, de- 
jando dc lado el hecho de que saquea los reclirsos del tercer 
inu~ido alie~ita la inestabilidad y la inseguridad del suministro 
de alimentos para el consumo local? En otros respectos, implica 
una amenaza generalizada a la posibilidad de que alguna vez el 
proletariado tezga acceso a toda una variedad de alimentos con 
precios razonables, debido a que cl grueso de los productos de 
c:sportación sólo llega a los consumidores más pudientes del país 
y del cstranjero. Como observamos antes, el principio rector de 
la economía capitalista es que obtengan los alimentos quicncs 
puedan pagarlos y esto deja a una gran proporci6n de la pob!acihil, 
que va cii aumcnto, en la incapacidad de satisfacer siis necesidades 
básicas. Esto a su vez afecta directamcnte la estructura de la 
prodiicción agrícola, porque la más alta prioridad por lo que 
respecta al uso de los recursos agrkolas ha de ser la producción 
de cultivos que satisfagan la demanda de los grupos de ingresos 
mas elevados y, consiguientemente, la producción de productos 
de alto valor que rinden elevadas ganancias. Desde el punto de 
vista social, esto conduce a un conjunto uvieso de prioridades, en 
el que la asignación de recursos para la producción de alimentos 
19 Por ejemplo, hoy se exporta arroz en Filipinas de inodo que ya cs evidcritc 
que 1:i mc'i imp!ícita de  la autosuficiencia no es una mejor situación Amen- 
taria, sino la exportación. Tal es la lógica inherente del juego. En  este coiitexto 
es interwintc :in»t:ir qiic cn Filipin:ir, donde uno de los alimentos bisicos es 
el pescado, el gobicriio se ha sentido impulsado a lograr la autosuficiencia en 
carne dc  rcs, basbiidox en cl arguiiieiito de  que, pucsto que el país es ya 
autosuficiciitc eii arroz y maíz, puede embarcarse ahora en un progranxa de 
expaiisióii costoso y ainbicioso de ganadería vacuna. Para niás detalle?, vtansc 
nuestros iiiforines cn proceso de publicación sobre el sector ganadero de los 
Filipinas. 
20 Este punto ha sido tratado brillantemente por Solon Barraclougl~, "Agricul- 
tural productioii prospeds in Latin America", \T70rld Developinent, niayo-julio 
de  1977, pp. 459 SS. 
básicos destinados a los grupos de bajos ingresos es la última de 
la cscala. Pongamos un ejemplo: 
E I ~  las Filipinas -país subdesarrollado típico- 717; de todos 
los préstamos otorgados a la produccióii agrícola, de 1971 a 1975 
inclusive, sc destiiió a cultivos "conierciales" (es dccir, de ex- 
portación): azúcar, tabaco, coco, abacá, café y cacao, caucho, 
algodón y madera, y sólo 29y0 a productos alimenticios (o  sea, 
arroz, inaíz y otros granos, gailadería y avicultura, frutas y vege- 
tales: pesca), según las cifras oficiales," a pesar de uiia estra- 
vagaiite y costosa campaiia dirigida a la rcvolucióii verde del arroz 
y del maíz emprendida durante este periodo. Estas cifras sobres- 
tiiiian la proporción del crédito que sc dcstiiia a los alin~entos 
básicos para el consumo local. Si de mailcra aproximada las ajus- 
táremos scgún los alimentos consumidos por ricos y pobrcs, inás 
bien scría 21% del crédito dedicado a alimentos básicos y 79:7 
restante a productos superfluos. 22 
Todo esto sigue dando un paiioraiiia muy distorsioilado, y no 
tanto por la proporcióii coiisiderabler~iente más elevada de fondos 
dc préstamo invertidos en el procesamiento y los servicios de los 
productos más superfluos cn comparación con los invertidos en 
alimentos básicos, que al fin y al cabo no necesita11 casi ningún 
procesamiento ni por lo tanto crédito, sino porque las citadas 
estadísticas dan cuenta de los préstamos para producción, procesa- 
miento y comercialización, y no de los prfstanios relacionados con 
el finailciamieiito a las esportacioncs, que deberían incluirse -y 
por dos razones más. La primera, si seguimos ejemplificaiido el 
probleiiia en términos dcl crédito, porque durante los primeros 
cuatro años del periodo de cinco coiisiderado la industria del 
azúcar se vio perseguida por los precios bajos, de maiicra que se 
le coiicedieron menos crfditos. La relación se aclara ciiando obser- 
vamos el cuadro siguiente, el cual mucstra qiie si los precios dcl 
azúcar hubieran sido más clcvadas durante todo el pcriodo la 
proporción del crkdito concedido a los aliiiie~itos básicos hubicra 
sido significativame~ite más baja. En segundo lugar, si se dispii- 
siera de las cifras iicce~arias~ porque los cultivos de exportación 
21 Presideiitial Cornmittee on Agricultural Credit, Finnnn'ng agriciiitural deve- 
lopinent: the action progran? (1977), p. 23. 
-2 S610 incluyo eiitrc los alimentos básicos el arroz y el maíz, la pesca, 1.1 
iiiitad de frutas y vegetales y 5% de los prCstamos asignados al azúcar, k )  cual 
es, desde luego, muy aproximado. Durkintc el periodo cubierto por i'l informe 
iio hubo exportaciones de arroz. 
se benefician de subsidios visibles u ocultos que deber6an sumarse 
a los crtditos. 
I'oreeiitajc de créditos asignados al arroz, el maíz y otros granos 
t. porcentaje asignado al azúcar. Filipinas, 1971-1975 
ANO Azúcar Arroz, maíz, otros granos 
Fuente: Presidencial Committce on Agricultural Credit, Financing agricultirral 
dcicivpmcnt: tlre aciion progrrnrr (1077). 
I ,a piil;licaci6n de la que provienen los datos afiade lo siguiente: 
La pauta de distribución [de los préstamos por producto] aparen- 
teniente desproporcionada refleja las prioridades de préstanio de las 
iiistitzleiolies fii~ancieras iiiclinadas hacia los cultivos comerciales, 
Id prodzlecióiz eiz gran escala y su lz~eratividad~", evidentemeii- 
te, 1ü pauta de préstamos refleja también la pauta del uso de los 
recursos. 
Vol\-cmos a subrayar que es la omnipresencia de los iiivcrsio- 
iiistas extrailjeros y de las agencias de asistencia al desarrollo la 
que ejercc continuas y crecientes presiones sobre los países s u b  
dcsarrollados con cl fin de distraer tina cantidad cada vcz mayor 
de rccursos agrícolas hacia los productos de exportación, y que 
ello a su yez obliga a una tensión creciente sobre el sector dedi- 
cado a 13 producción de alimentos, que ya siente una tensión 
agobiante por otras razoilcs. 
12. Adeiiiás dc los procesos mencionados, en el ~riiindo sulxles- 
arrollado tiene liigar tino 1115s al que sc lc ha dedicado poca aten- 
L ~ Ó I I  hasta allora 24 y cuyas conseciiencias pueden scr tanto o más 
2:IIbid.. :l. 25  (135 ciirsiras so11 ii~iestras). 
24 Por lo coinún 1:i discusión sobre la carne vacuiia se ha centrado en el pro- 
blem:~ dc 1:i costosa coiiversión del grano en carnc. pero ¿ste no es el probleina 
principal. 
serias: me refiero a la rápida expansión de la ganadería, e11 par- 1 
ticular de la producción de ganado para cariie. *j Limitandome 
a América Latiria y a siete años determinados (1971-1971), estimé 
que los iilversionistas privados (sobre todo iiortea~iiericanos) v las 
agencias de desarrollo han invertido entre 10 y 15 mil imiliones 
dc dólares en ganado vacuno y procesaiiiiento de la carne comn la 
mira de iiiodernizar este sector tradicionalmente atrasado y dc 
estimular la producción vacuila y las exportaciones y mejorar los 
rastros. Ma~iifiestamente, la mayor parte de esta cantidad la pro- 
porcioilan los propios países latiiloaiiiericanos. Las estadísticas no 
incluycn el valor de las trailsferencias de tecnología eii los diicrsos 
niveles excepto aquellos comproiiietidos en los proyectos de prés- 
tanlos de las agencias de asisteiicia al desarrollo. Miles dc nlillones 
de dólares más se están invirtiendo ahora o han sido asignados a la 
producción vacuna dc África y de Asia. " Niiigun otro producto 
agrícola sc lia beneficiado coi1 transfereiicias de capital y dc tecno- 
logía tan gigantescas en taii poco tiempo. El sigiiificativo í!un-iento 
de la produccióii de carne en los países subdesarrollados no lia 
sido cii beneficio de la poblacióii local. En casi todos estos paíscs, 
el promedio del coilsumo de carne ha desceiidido desde los inicios 
del gran impulso al ganado vacuno y se espera que descienda aún 
más, por lo menos -como sc predice difusamente- liasta riiedia- 
dos de la década de los ochenta. Justificar el liecho de quc estos 
países llcgarán a beneficiarse en tériliinos de crecientes raciones 
de carne proteínica cuando hayan pasado dos décadas o más n 
partir del momento en que los capitalistas extranjeros cxpandan 
su producción ganadera es bastante difícil si no i~~iposible. Pero si 
el consumo medio ha de incren~,eiitarse al mismo ticmpo que la 
distribución del ingreso se hace más desigual, lo que iriiplica que 
el incremento en el consumo de cariie se logra a expensas de los 
2Vara  uii aiiálisis dctallado véase mi "Vacas flacas, ganaderos gordo\", iiiforme 
que es un capítulo del libro preparado cn colaboración coi1 N. Reig, 1I. Chauvet, 
R. Olivares, G. Cruz y L. y M. Fernández, La exparisión capitalista en 1ú gúrladeria 
vacuna eii Mkxico, 1950~1977, que seria piil>licado en 1980 (vacas flacas,  gana^ 
deros gordos", salió publicado cu Documetitos de Trabajo para el Desúrrollo 
Agroindustrial, núni. 8, Coordinación Geiieral clc Desarrollo Agroiiiduslrial de la 
Secretaría de Agricultura y Kecursos Hidr6ulicos, Mhico, 1982. Nota de los coor- 
dinadores.) Véase taiiibitn mi "The odious miiipctition lietaeen iiiaii :iiid animal 
over agicultmal resources in the underdcveloped couiitrics" (por ayarecer en 
Review, Fernand Braudel Ccnter, Binghamton, N. Y.j .  
2@ Véase el informe del Dr. Belal sobrc la ganadería sudaiicsn y el informe 
sobrc Filipinas, en preparacibn. 
grupcs dc iiigresos iiiás bajos, entoiiccs todo el proceso se hace 
niás objctablc a811. 
Aparte del heclio dc que la carric vacuiia -incliiso la llamada 
cvinc b n i r i t a  cs :in alimeiito suriiuario, los efectos que habrá dc 
producir uii sector glinadero en expaiisióii sobre la situacióil de los 
iiimciitu:; dc? tercer n:untIo ha11 de scr desastrosos, lo que puede 
demostrarse por dos caminos difercilíes. 
Con i;i  cuccpción que anotaremos 1114s aclelaiite, la exparisiciii 
de la g?riaderia significa fi~ildaiiieiita!mcnte la expansión geogCí- 
íica o territorial de la tierra dedicada a pastos. El ganado vacuiio 
puede cric.rse cii gran escala de una rnnnera ecoilómica sólo en 
gonaderias opeiadas extc~isivamente, o sea en ranchos cii los qne 
Ir. cantidad dc ticrra de pastos por cabeza de g-i~ado es alta. Sc 
trata dz uti método u!-ilizado durante generaciones en rnuclias 
par tcs ic l  niuiiclo. Las grandes haciendas gnnadcras son la íinica 
fuente barata de gaiiado para engorda. La rnodeniizació~i del scctor 
ganadero iic iiiteiita cairil>iar esta estructura de produccióii básica, 
r/a que la iicrra dc pastos, la vacada inicial y la cría del gaiiado 
son muy baratos y iina fiicrte garantía de altas ganancias para los 
inversioiiistas extrarijeros. 2í La moderilizacióii iniplica sblo un in- 
creiii.ciito iliodcrado y gradual de la productividad de la tierra, a 
través de mcjores pastos, y dei ganado, a través de mejores razas, 
co:itr»l de las enfermedades v iiicjor ateiicióii. El hecho más nota- 
ble dc este proceso dc moderIiizaciOn es que la producción, cl 
procesa~niei~to y la exportación vacunas se han convertido en 
el blanco favorito del derrame de iiiversioiies de las grandes corpo- 
raciones transnacionalcs, iilcluyciido las compañías petroleras, las 
~xocesxloras de caimc, las con~pafiías de seguros y los bancos. Así, 
el ganado vacuno es ya Ia principal actividad del capital monopo- 
lista, es decir quc goza dcl apoyo de  interesa financieros y eco- 
nómicos cxtremadamcnte poderosos. También significa que la cría 
de ganado cs el puiital de la monopolización de la tierra por unos 
c~~aiito:; terratenie~ites. En Amkrica Latina, la ganadería ha ocii- 
pado desde tienipo inmemorial la mayor parte dc la tierra agrícola 
y a iiieiiudo acapara tierra aun no calificada como tal. Un caso 
típico es bl¿xico, donde los pastos ocupaii cerca de los dos tercios 
de la tierra agrícola y aumenta esta proporción bajo los efectos de 
la estrategia de expansión fiilanciada desde el exterior. 
2' Eii LICaico, la producciiiii de ganado vaciiiio es más provechosa que cualquier 
otro tipo de negocio. Véase Nicolis Reig, "La economía ganadera en Mhico", en 
La erp~iisióii cdpitdiistd . . . , cit. 
Ida tierra dedicada a pastos es de dos tipos. Por razoiies ccoló- 
gicas, una parte es adecuada sólo para el pastoreo (por eje~iiplo. 
debido a deficiencias del suelo o a lluvia insuficientc). '"a otra 
;:arte sc utiiiza para el pastoreo pero es adecuada para el cultivo. 
Por :o c~i1iÚn no hay estadísticas disponibles acerca dc las csten- 
sioiies de ticri-a dc pastos quc pueden recibir iliejora,. En  el caso 
dc l\iisico liicc cstii~~a,cioiics basadas eii un estudio d c  niuestrco del 
s:ielo de zonas dc pastos emprendido por el gobieriiu, que me 
ile\ aron a la co~iclusióii dc que liay tanta tierra de pastos adecuada 
para el ciiltivo -cuyo poteilcial de productividad va clesdc bajo 
liasta elevado- co~iio tierra dcdicada 110. a1 cultivo. Si cste fuera 
uii ejeinplo rcpresmtativo, ciltonccs podríamcs sacar cil co~iclu- 
sión qiie México y otros paiscs podría11 proporcionar coi1 toda 
fa.cilidad a su población eiitera aliineiltos suficiciltcs, cii cantidad 
c en calidad, y de  hecho a una p»l>lación iiiuclio iiiaj~or, sobi-c 
todo si recordamos que una gran psrte cle la tierra que se cultiva 
actualmente es de zonas marginales. Concliiyo pues que. si eii los 
psscs quc tienen un sector ganadero relativainente graiidc. la ticrru 
adecuada par1 el cu1ti1.0 dedicada hoy a pastos se al>roiecliara 
1131-2 la producción de alimentos, su prohlenia de aliiiiciitos dcs- 
aparecería de la noche a la mañana J.; con él los de la lilayoría 
de los paises subdesarrollados. Por razone5 claras, las oportiiiii- 
dades de que esto ocurra son muy débiles, por no dccir iiiás. Los 
ga~iaderos sc lcvailtaii conio el peííón de Gibraltar de los sistc~iias 
latifundiarios eii todo cl mundo y, bajo las condiciones actuales, 
no  lxlecle persuadirseles <le quc dejeii la gai~aclería por la produc- 
ci jn de alimentos. 
Siii cinbaigo, la situaciOn es más seria todavia debido A la espaii- 
sióii tcrritorial de la ganadería a partir de ln moderiiización del 
sector ganadero. La expansión territorial debe realizarse porque 
cl capital cxtrailjero no puede confiar en los aiiiiiei~tos de pro- 
ducti\;idad (rendimientos) para llegar a uii creciniierito ripido dc 
la producción de ganado y carne, sino tiene que apoyarse cii nuevas 
zoiias gaiiadcras. Los capttalistas extranjeros y siis aliados jiistificaii 
esto en razón de quc las nuevas zonas -coi] frecuencia zo:ias total- 
niente niadereras ya cxplotadas- "no son adecuadas todavía" para 
el cultivo. La siguie~itc es una declaración típica: "lluclias de las 
tierras de pastos sudaiiiericailas que conoce le1 Dr. Kaiiii] no son 
~8 Uiia parte de la tierra de pastorco que hoy iio es adecuada para el cultivo 
debido a lluvia insuficiente puede habilitarse para el cultivo si finalinciitc b c  clispo~ic 
de inst~lacioiies de ricgo. 
adecuadas para el cultivo debido a lluvia insuficiente o a suclos 
pobrcs, y cl pastoreo es su uso más adecuado. Hay otras m& que 
pueden cultivarse pero que carecen de los caminos y mercados tan 
necesarios para los cultivos comerciales: cn ellas el ganado l~ucde 
representar una etapa inicio1 de desanollci tal como suced:' 10 en 
partes del oeste norteaniericario." 2"ill:arte de la ingenua rcfc- 
rencia al oeste norteamericano, que denota ignorancia de las con- 
diciones prevalecientes en los pai'ses subdesarrollados, el argumc.nto 
utilizado por el doctor Raiin y otros tecnócratas 110 radica cii qu:: 
la tierra sea inadecuada para el ciiltivo. Bien al contrario: se adiiiitc 
que es adecuada, pero que carece de iiifracstructura. Desde luego, 
esto es absurdo; también la orga~iización de la ganadería en nueras 
zonas la necesita. Si no se la cultiva, no es por la falta de infra- 
estructura, sino porque la ganadería es iiiia de las propocicioiics 
para hacer dinero ~iiás fáciles del mundo, porque organiza ;a c5- 
tructiira latifuiidista cii las ilucvas zonas v porque n~aiitienc a los 
campesinos fuera de la ticrra. Es igualmente ingeniio preteiidcr 
que la ganadería es sólo el priiner paso para el desarrollo dc cyai 
zonas y que con el tiempo sc transferirá al cultivo. 'Tal razona- 
miento testifica acerca de uxia falta fundamental del conociiiiieiito 
acerca de lo que hace latir a la actual estructura de la te~ieiicia 
de la tierra. Si no se puedc obligar a los ganaderos a cultivar sii 
tierra de pastos adecuada para el cultivo en las zonas de traclicióii 
ganadera, no habrá poder en la tierra que los impulse a dedicar 
sus nucvas zonas de pastoreo al cultivo mieiltras subsista el sisteni;~ 
político socioeconón~ico prevaleciente. 
Eii coilclusión, observarnos que una parte siempre creciente de 
la tierra potencialmente adecuada para la producción de alin>ciitos 
se aparta de la circulación y se dedica a la producción de carric, 
que sí110 los grupos de altos ingresos puedcn p i n i t i r s r  consumir. 
Todo ello nos conduce al siguiente punto: los efectos espansio- 
iiistas de la producción de gaiiado vacuno sobre la estructura dc 
producción del sector agrkola exisfenfe. Con el crecimiento de la 
población ganadera y la creciente demanda exterior de carne, iiiia 
proporción cada vez mayor de los recursos dcdicados a la produc- 
ción agrícola acabará dedicáildose a alimentos para ganado, o bien 
Citado de The  Rockefeller Foundation, Y'lie role of an imls  in the ~ v o r l d  
food sit~mtion, Working Papers, Conference held at  thc Rockefeller Foundation, 
1975, Nueva York, diciemhre dc 1975, p. 61 (las cursivas son niicstras). El doctor 
Raon cra c~itoiices director del CIAT en Cali (Coloinbia), donde la investiqati0ii 
se centra principalnlcntc c ~ i  el ganado Yacuno tropical de los ganaderos ricos. 
coi?io coiiipleiiiento de la alimeiitación del ganado de cria cri los 
pastizales o bien en las opcracioiies de engorda. Mi  colega, el Dr. 
Nicolás Reig llamó a este proceso la "gariaderizacióil" <le la agri- 
ciiltrira, término rio riiuy elegante, pero sí corrccto. 'iJria vez ini- 
ciada la cxpansión de la industria ganadera, este proceso se vuelve 
irresistiblc c irreversible y está obligado a multiplicarse si el sector 
ganadero clc tipo extensivo va seguido por u11 sistenia al estilo 
riorteamericaiio de fcedlots para ci1gordli.r el ganado con niayor 
rapidez y efectividad. Aunque las operacioiles de feerilvt, tal como 
esisteii cn Estados Unidos, r?o parccen extenderse con facilidad 
por los países subdesarrollados, aunque no por razones hi~rnani- 
tarins siiio por sus costos, intereses ecoriómicos poderosos estáii 
iinpulsáiidolas por toda una gama de razniies. " Una afir11:ación 
típica eri apoyo de los iiltcrescs de  las grandes agroindustrias dc 
la cariie que proniueveii la eiigorda intensiva, lo que implica igual- 
niente la alimentacióii por grano, proviene de uno de los más 
notables abogados de la producción ganadera tropical, el bien 
conocido experto e11 cría animal '1'. R. Prestoii: " . . . el potencial 
para los sistcmas de engorda intensivos en los trópicos, como lo 
don~uestra la investigacióil recicntc, proinete ser mayor que en 
cualquier otra zona dcl iiiuiido. aún: puede prcdccirse que 
eii el futuro los grandes productores de carne para todo el mundo 
se liallaráii en los trópicos Iiúmcdos". " No necesitamcds seííalar lo 
3bvio. a sabcr. uue cl cambio de los recursos dcdicados hov a la 
' 1 
~)rodiicción de alimentos por los ali~iientos para el ganado es, coi1 
c! criterio que sea, uca evolución nefasta y odiosa cri;indo grandes 
sectores de la poblacióii del tcrcer mundo sufren de Iiambre v 
clesn~itricióii. 
13. hTo quereIrios coiicluir estc análisis si11 liacer 1111 coinentario 
sobre los dese~ivolvi~iiicntos más recientes e irrita~ites: el uso cre- 
ciciltc d'e la tierra de cultivo y de dctermiiiados cultivos para 12 
producción de alcohol. 
Milcs dc ~iiiliones de dólares se dedican Iioy a la coiiversión de 
80 Hay dos tipos de factores económicos que iiiipulsan a los sistemas gdriaderos 
subdesarrollados hacia las operacinncs de fssdlot intensivas: primero, la tieira clc 
I!;\ piiíscs ricris se vuelve demasiado valioia para utilirarl:~ cii pnstos o en la pro- 
r;ucci6n dc ganado pala engoicla; scgiindo, el crecimiento de la buiguesín local 
y del turismo. Para niás detalles, véase mi "The odiou~ coi~i~ctit ion . . . ", op. cit. 
21 Sntemd de eiigordu ilitcnsi\.o do gunuUo en el trópico, e c  CIAT P~oceedingi 
of the Semiliar o11 Potcntial to Increase Beef Production, Cali, Colniiil>i:i, Fcl~riiary 
16-21. 1971 ( c E - ~ ~ o .  1): agosto de 1975, pp. 143 SS. 
los cultivos de alimentos en alcohol, cuando estos cultivos o la 
tierra en la que se cosechan podrían utilizarse en alimentos para 
el consumo humano. Esta conversión, para quc sea efectiva, ha de 
cmprendersc a través de emprcsas agrícolas mecanizadas cn gran 
escala, con el rcsultado de que no sólo iiiiila aún iiiás las bases 
de la producción y suministro de alimentos bisicos, sino quc tam- 
bién anieriaza cl i11od0 de vida de 1111 númcro cada vez mayor de 
campesinos y trabajadorcs rurales. Los cultivos mencionados iiiás 
a iiicnudo son cl azúcar, el cazabe y cl maíz. Por necesidad, el 
peso mayor de esta evolución recac eii los paises subdesarrollados, 
ya que las ricas naciones iiidustriales pueden maiitciler así a los 
países pobrcs en un estado peniiaiieiite dc dcpeildencia alimcntaria 
generación tras geiieración -una depeildeiicia que es igualmente 
consecuencia de los usos de despilfarro y del, saqueo de los recursos 
agrícolas del tercer mundo. 
Por todas estas razones que he tratado de analizar en las páginas 
precedentes he llegado a la conclusión de que el sistema capita- 
lista no está interesado seriamente cn resolver el problenia de la 
alimentación mundial y que no podría resolverlo aunque lo iii- 
tentara. 
hilanila, 7 de enero de 1980 

COATENTARIOS A LA PONENCIA DEL IIOC'1'OI< 
ERNEST FEDER 
1. El doctor Feder ha presentado una poncncia muy elaborada 
y con el alto nivel de información a que 110s tiene acostun~brados 
cn sus trabajos. Coincido con la misma en lo eseiicial e!i la 
iiiayoría de los temas quc trata. No obstante, creo que alguiias 
partes debería11 merecer ~ii1 tratamiento más desarrollado o tal vcz 
scr matizadas en sus afirmaciones. 
2. Eii lo referido a las tecnologías ganaderas, en el texto parccc 
liaber un supuesto implícito de disponibilidad absoluta de las inis- 
mas. Esta liipótesis a mi juicio requiere algiiiias precisiories. 
El hecho dc que ciertas tecnologías sean eficientes cn términos 
físicos y aún rentables en términos capitalistas dentro de los pai'ses 
en que lian sido producidas, no necesariame~ite significa que 
puedan ser eiiiplcadas libremente en los países a que se tra~isficrcn. 
Diferentes condiciones ecológicas y económicas alteran la ecuaci6n 
de rentabilidad de las empresas. Pueden existir niveles de ganancias 
a veces aceptables para el uso de una tecnología no producida 
pero adoptada por un país subdesarrollado. Sin embargo, esto no 
significa que la misma sea la opción iiiás rentable. La carencia de 
investigación y de producción tecnológica cn los países subdes- 
arrollados haoe que la transferencia, por compra venta o cualq~iier 
otro mecanismo, sea la forma habitual de adopción tecnológica. 
La existencia de una tecnología para cierta producción agrícola 
constituye de por sí un factor monopólico para los países siibdes- 
arrollados. En éstos no proliferan las entidades pro~ductoras de 
conocimientos n,ecaarios para mejorar la productividad y reiita- 
bilidad de la agricultura. Por eso aún cn términos capitalistas, 
" Fallecido 
muclias vcces resiilta más rentable usar tecnologías que provienen 
clc otros contextos ecológicos y ecoiióinicos. 
No obstante este hecho no debe alterar las condiciones del 
análisis haciendo presuponer que dada una actividad cualquiera 
-110' ejemplo la ganadería o la agricultura de granos- existen 
tecnologías disponibles en todo lugar por el hecho dc quc existan 
dichas tecnologías en los países que concentran el grueso de la 
producción. 
1,a tecnologú agrícola debería ser sieinprc específica, debido a 
la gran variabilidad quc liay cn las condiciones físicas y económicas 
entre las distintas rcgiones del mundo. Por eso se explica la pre- 
sencia transnacioilal eIi la venta de determinados insumos agríco- 
las de uso difundido y su ausencia en la pro~ducción y desarrollo 
cle tecnologías específicas para los distintos paiscs dcpcildiciltes. 
Scria una liriiitación ideológica suponer que las tecnologías están 
disponibles porque existen ciertas formas de prodiicción adecuadas 
a las condiciones de los principales productores que, salvo algunas 
excepciones, son los propios centros capitalistas. 
3. Con respecto a la penetración transiiacional en la América 
Latina en general y especialmcntc C I ~  la agricultura, serisa una 
geiicralización demasiado grandc prcsuyoiier que las empresas trans- 
iiacioiiales (ET) tienen co'mo propósito principal la explotación 
de recursos naturales para el sen~icio de los países centrales. El 
tema es un poco mlís coiliplejo, ya que por liipótesis la ET maxi- 
miza la rentabilidad de sus inversiones, incluyendo ai ricsgo coino 
una variable de iii~portancia. En ese aspecto, como niiicstrari iilu- 
clios trabajos, el mercado interno protegido coiltiiiúa sicrido el 
priiicipal puntal de atracción de las iilversioiies traiisnacionales cii 
los distintos sectores económicos, ciitrc los que se encuentran los 
iigroi~idustriales. La vieja pi-oducción baiianera, cafetalera o aún 
azucarera, o aún la actividad exportadora de carnes, son un vestigio, 
iio por ello menos importaiitc, dc la foriiia tradicional de presencia 
tra~isnacional en la ag-icultura. Las inversio~ies actuales de las 
ciiipresas transnacionalcs siguen el patrón del capital monopólico 
de los países centro, iuiida~~lentalmente de los Estados Unidos, 
y trasladan el csquema productivo y de orgailización vcrtical de 
la produccibn que se encuentra cn cstc país. P o r  eso explotan 
el iiiercado interno de insumos o productos, tratando de capturar 
aquella fracción del nlisnlo que cstá en coiidiciones dc coiisumir 
los prodiictos transnacional'cs, es decir, los que sc produceii en los 
ce~itros. La otra característica dc las ET es que si bien tratan de 
captar el máximo dc población consomidora posible, de Iiccho cap- 
turan a los sectores medios y altos que possen los nivclcs dc ingreso 
necesarios para absorber dichas produccioncs. En co~iseciieiicia, 
no podría generalizarse la experiencia de algunos paises tropicales 
dondc la presencia de plantas empacadoras de carnes coastituyeii 
una excepción más que una regla. Aún el caso mexicano, a mi juicio, 
si bici1 niuestra un alto dinamismo en materia de exportaciones de 
carnc, al mismo tiempo manifiesta escasa penetración transnacional 
directa y un dinamismo casi taii impo'rtaiite en el mercado interilo. 
Por otra parte, el proceso es contrarrestado fuertemente por el cono- 
cido retiro de las empresas tansilacionalcs de los países tradicional- 
nieiite produdo~res de carne como son el Río cle la Plata y en 
geiieral de Sudamérica. La invcrsióii transnaciorial para la explota- 
ción de inercados externos cs iiiás bien un caso de importancia se- 
cundaria de prcscncia transnacional, tanto en el sector agricola 
como en los propios sectores industriales. 
4. En t'ercer lugar dcbcríaii hacerse rriayores distincioiles entre 
el interés del capital transiiaciorial, el cle los Estados dominantes 
y el dc los organisn~os internacioriales. Obviamente en muchos 
aspectos existe alta coiiicidcilcia, pero en otros los intereses de los 
Estados hegemónicos no ncccsariaiiiente coinciden con los del 
capital transnacional. Al misino tiempo no existe una correspon- 
dencia de una o otra entidad con las decisiones de los orgailisinos 
internacionales: 
Por eso, io interesante cil cl análisis de los distintos procesos, 
en espccial el vi~iculado con la inversión y la dinámica de la pro- 
ducción de ganado y carncs en el ~iiuiido, es precisamente deliini- 
tar las difcreiicias de estrategias entre el capital traiisnacioiial, el 
Estado nacional y los organismos intcrnacioiiales. De lo contrario, 
hablando solamcilte en términos de la coincidencia, se establecerían 
hipótesis excesivamente mecánicas acerca dc las rclacioi~cs ciitre la 
estrategia de lo's tres grupos de entidades. Suponer que la n~asiiiii- 
zacióil dc excedcntes del capital transnacional cs cl iiiotor del 
proceso económico y a su vez dc los procesos políticos y dc las 
decisiones dc los orgailisinos internacionales, de hecho iilvalidu el 
interés de la distinción y su eficacia explicativa. 
En este aspecto se deduce corno corolario que el capitalismo iio 
es un n~odo  de producción planificado. La lógica de la procliicciOii 
de acumulación capitalista, como es bien sabido, resulta de la 
sincronizacióii dc los capitales privados y de las distintas fucrzas 
ecoiiómicas, políticas e ideológicas que actúan bajo las condiciones 
de existencia concreta de una o. varias formaciones sociales. Anali- I 
zar cl comportamiento capitalista como el resultado de decisiones 
orgánicas y sistcrnáticas dc las distintas entidades involucradas 
sería uiia simplificacióii exccsiva que coiispira contra la riqueza 
explicativa del análisis. 
5. Por último, picnso quc la historia de la producción y consii- 
nio de la carnc no cs i~nilateral. En el capitalismo lo's procesos no 
so11 la consecuencia del desarrollo absoluto y exclusivo de las fuer- 
zas productivas. Depeildcil dc u11 cúmulo dc determinantes en 
cl orden de la apropiacióii dc cxccdeiltes en el orden político e 
ideológico que pautan la modalidad de ese desarrollo. No se piiede 
asignar a la carne una función geilcral e independiente del proceso 
histórico. La apropiación y absorción de l~lusvalía mediantc la pro- 
ducción y venta de carne ha tenido difereiitcs vaivciies a lo largo 
de la historia. Por un l'ado es cierto que la cariie lia sido un ali 
mcnto considerado superior y codiciado por las clases altas cn todas 
las formaciones sociales. Para eso hasta pensar que sicmpre ha 
cstado prcsente vincula'da a los rituales suprcmos realizados por las 
distintas civilizaciones. Incluso se debe recordar la propia liistoria 
dc la trailsformacióil del hombre, que en las primeras etapas se 
asocia al paso dcl consumo vegetal al consuiiio animal. Pcro tam- 
hién la carnc lia cumplido distintas funciones en el clcsarrollo 
liistórico depciidieiido de las posibilidades de rentabilidad que su 
producción brindaba. Diirante un lapso de la historia clel Río de la 
Plata se exportaba carne bajo la forma de tasajo para ali~iieiitar 
las poblaciones esclavas de Brasil y de Cuba. En otra etapa, cuando 
aparece la producción de conservas, la cariie fue útil para la aliinen- 
tación de los ejércitos, como p r  ejemplo en el caso de la guerra 
de Criniea. Finalmente, cuando se inventa el buque frigorífico 
aparece la posibilidad de exportación de carne enfriada para ali- 
mentar las clascs medias y altas en el imperio inglés. Recordando 
El Capitcrl [de Carlos Marx], lo primero a dife~enfciar en la Iiistoria 
de la carne es la iiianera en que ésta se produce y se consume. 
Esto determina el tipo y calidad dc carne que se produce y se 
consume. En este aspecto pienso que por un lado sería exagerado 
atribuir el dinamismo de la pro'ducción dc carne cn los trópicos, 
por cjcmplo en Afnca, a la exclnsiva lógica de las iiccesidades de 
co~isunio que ticncn los p a k s  capitalistas desarrollados. Mis  bien 
obedece a la lógica combinada dc la acumulación capitalista en el 
centro y la periferia. Conjuntamente coi1 la expansión en la pro- 
duccióil de carnes en los trópicos se ha producido una mayo: y 
a veccs veloz expansión de la demanda interna de carne. E n  ciertos 
países como los árabes las clases dominantes, medias y altas, sc 
benefici~in de iina coyuiitura liistórica inicrnacional muv propicia. 
Sucede con el petróleo lo i i i is i~~» qce acoiitcció en los paisc clc! 
Río de la Plata con la carne. Algo semejante podria decirse con 
respecto a la expansión veloz de la dei~iaiida de cariic en pn::cs 
como hli.xico o Brasil. En  los países árabes productores de 1;cti-6- 
leo se observa ante todo una brecha p'or el lado de la deniallda. 
En  ellos el dinamismo d'e la prodiiccióri interna va a ser po: lo 
nienos absorbido a mediano plazo por la propia deiilaiida i:ii-rna 
l>ro\~ocada por la cvolución de esos paises. 
6. Por eso tampoco seria razonable pensar en una sola iii:c\.;! 
divisióii dcl trabajo sino más bien en cambios de la tradicioii21 eii 
difereiitcs sectores. Estas altcraciones tienden a consolidar la mayor 
concentración de poder productivo dc aliinentos en los centro: 
capitalistas. Como conseciiencia se produce la iilvcrsió~i cii las 
relaciones de dependencia. Si bien la dcpendcilcia 11- ~rinaiicce. 
se pasa de una sujeción por el lado de  las exportaciones a ia su- 
jeción por el lado de las ir~iportaciones. E n  cstc aspccto toda lu 
agricultura es un ejemplo de esta tciideiicia. Salvo algunos culti- 
vos tropicales no sustituiMes, el resto de la produccióii sc coilcen- 
tra en los centros capitalistas. En todo caso los paíscs sub~dcsarro- 
llaclos oycraii más como compensadores de los ciclos cluc coiilo 
pro\,ecdores i n ~ ~ o r t a n t c s  de 10; países centrales. Al mismo tie~iipo 
se observa quc las coiltradiccioncs de los procesos de acumulacióii 
de los países depe~idie~ites lian coiiducido a una relacióil asimktrica 
respecto al centro. Son crecie~iteiiieiite dependientes de productos 
agrícolas básicos que deben importar. Al mismo tieiiipo los pil.iscs 
centrales pueden prescindir relativamente de la inayoría de los 
productos agricolas exportados por los países depeiidie~ites. Eii cstc 
aspecto r. por iiltirn(i', se observa que la ganaderización de  In ticrra 
agrícola no se debe a un azar ni está exclusivamente asociada a 
las d'etcrminantes originadas directamente en los centros c;ipit;i- 
listas. Fundamentalmente expresa las contradicciones de los pro- 
cesos de crecimiento de las fornlaciones dependientes, que provoca 
fucrtes cambios en  cl papel de la agricultura dcntro de la econoil-iia 
en su coiijuiito y en la coiiiposicióii d c  clases que genera qiic 
reproduce en forma ainpliada a lo largo de su evolucilin. 
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COAIENTARIOS A LA P O N E N C I A  DE EKNES?' F E D E R  
FER'IX\L\iDO 1IT.I.I.O 
El tiatamiciito del tcma en la ponencia de Er~iest Feder nos parece, 
a grandcs llneas, correcto. Siii embargo, salta a la vista su carácter 
gencral \ u11 tanto csquciiiático, lo cual es desafortunado por dos 
motivos~ Imr la cxperieiicia iiitcr~iacio~ial del propio Iieder quien, 
desclc i~ i i  pci-sonal punto de vista, ha desaprovechado la oportuni- 
dad dc eiitrcgarnos iiitcrpretaciones de mayor profundidad sobic 
el agronegocio traiisilacio~ial y las agencias internacionales, que 
contcmplcn la corilparaci6n de las situaciones de  varios paises; por 
otro lado, resultan cada vez más claras las limitaciones de trata- 
iiiieiitos gerierales sobre el problema del impacto de las transnacio- 
na1c.s sobre la agricnltura de los países subdesarrollados, cn virtud 
de la gran gama de especificaciones que cste fe~iómeiio adopta eii 
la realidad. 
La ausencia -por causas de fucrza mayor- de  Ernest Feder en 
esta conferencia mc obligan a hacer inenos énfasis en los aspectos 
pol61nicos y a presentar algunas ideas sobre la situación mexicana 
que creo podrían co~mplcmentar alguiios puntos. 
El inipacto global de la transnacionalización de la agricuitura 
iiicxicaiia sobre la situación social en el campo, ha sido el acelera- 
~riiento de las tendencias concentradoras -en lo que se refierc a 
la tierra y al capital agrícola- y el avance de la diferenciacióii 
de los productores agrícolas. Siii embargo, este proceso ha sido 
esquematizado y desfigurado por autores interesados en una presen- 
tación en blanco y iiegro qu,e favorezca la denuncia de la acción 
disolvente dcl agroiienocio bansnacional. De acuerdo a esta inter- 
- 
pretación, cl "a~ibusii ins" es el principal responsable de u11 acele- 
ramicnto sin precedentes de la llamada "descamoesinizacií,~i"~ 
proceso que esid conduciendo rápidamente a la d&aparición dé 
los campesinos. SC trata de una simplificación y un oscurecimiento 
dc las razones del proceso de descampesinización. Este oscureci- 
riiieiito rcsulta de hacer abstracción -cuando se explica este pro- 
ceso- d,e factores que son más importantes que la influencia de 
las ET para explicar el deterioro de las condiciones de reproduc- 
ción material de las comunidades campesinas, como por ejemplo 
el caciquismo y la accióil del aparato estatal. Eii Xfésico, sólo cn el 
caso dc las frutas y legurnbrcs, las ET ticneii una influencia directa 
e iiiiportaiite sobre el proceso productivo de  los cai~ipesiiios. En  
los demás productos el aparato cstatal es uiia instaiicia que iiicdia 
v dettrmina la relación entre ET y productores dircctos. Así, por 
ejciiiplo, la agricultura de coiitrato, la cual le permite a las ET 
controlar la produccióii agricola cn  otros paíscs, 110 sc 113 dcsarro- 
llado eii México debido a diclia mediacióii estatal. 
La influe~icia de las ET sc da globalme~ite, iiiediaiitc la donii- 
nación de las etapas claves de los sistemas agroi~idustriales y a 
nivel de la agricultura se da en  forma indirecta, a travCs de la 
demanda y la compra de una parte creciente de las cosechas de 
las materias primas agropecuarias. D e  eska forma lian jugado un 
papel importante en el cambio dcl patrón dc cultivos. Siil embargo, 
SLI influencia sol~re el sector ca~iipesirio iiiayoritario, aqucl quc 
cultiva granos para la subsistencia, es niuy poca debido a qiie los 
cultivos agroiiidustriales dcn~aiidados por los agroncgocios (sorgo, 
soya, ccártamo, alfalfa, etcétera) son producidos por caiiipcsiilos 
dc tipo medio, los que cuentaii coi1 ciertos recursos ticnen una 
orientación más comcrcial. 
La influencia de los agronegocios sobre las clases sociales rurales 
es rnúltiplc y lia opcrado en diversos sentidos depeildie~ldo de las 
condicioiics regionales en cuanto a la cstructura agraria, a1 avance 
de las relacioiies capitalistas, a la organización campesina cuistentc, 
etcétera. 1,a transnacioiialización del agro refuerza las posiciones 
de la burguesía rural y de los campesinos rnedios y ricos, pucsto 
que son estas clases las que pueden al~rovechar g r a c i a s  a su 
acceso a la tecnología y al crédito- las oportunidades de gaiiaiicia 
que genera la demanda de productos agroindustriales. Se crean 
así coiidiciones para la concentración de  la tierra, a través del 
rentismo de parcelas y para la concentración cle la producci6n y 
las ganancias (por ejemplo, el1 el Bajío la burguesía rural lia comen- 
zado a controlar la producción de ejidos para venderla a las grandes 
empresas, sirviendo así' de conducto mcdiador eiitrc Cstas v los 
ejidatarios). Asimismo, se sicntan las bascs para el surgimieilto 
de un capital coniercial moderiio, distinto al capital coiiicrcial- 
usurero ligado al caciquismo, el cual coiitrola uiia parte importaiite 
de la comercialización de ciertos productos (coiiio la soya y cl 
sorgo) y sirvc tairibiéil de eslabón mcdiador a los agronegocios, a 
los cuales canaliza las coscchas captadas. I'ara los pocos campesiiios 
que cueiltan con recursos productivos y, sobre todo, con una orga- 
nización, la transnacionalización piiede ofrecer perspectivas de 
acuniulaci0n producli\ia, como es el caso de la Coalición de Ejidos 
Co!ccii~-os del Vallc del Yaqui y Mayo. E n  cambio, cn xoiias 
dondc iio Iia habido una modificación en la tenencia dc la tierra 
y subsisten los contratos de mcdiería, las nucvas oportunidades de 
gaiiaiicia son aprovechadas por los terrateniciites, quienes rornpen 
los contratos d c  iriedieiía y exl~ulsan a los ~riedieros para al~ocarse 
cllos mismos, o a través de administradores, al cultivo directo. 
Éste es el caso del sur de Jalisco en doiide la expulsión de los 
irieclicros lia resultado eii un gran dcsciiipleo y e11 la agudizacióii 
de los cciiili~tos socialcs. 
t i na  coiiseciiericia importa~ite de la subordinación dc la agri- 
cultura n la industria cs que los núclcos de poder quc doiilinai~ 
cl sisi-em:i agroaliiiienta~io~ así como los cspacios clc la lucha eco- 
iiiiiiiica J- política, tieizden a desplazarse fiiera del scctor rural. 
Esos núclcos se concentraii en los grandcs agroncgocios y la lucha 
de intereses se comienza a dar en toriio a las grandcs defiiiicio- 
iies cle la política agrícola. El  carácter clave que juega cl Estado 
cii 21 11x)cuo de acuiiiulación de capital en el agro y la agroiridiis- 
iria, !iace que las fiierxas participantes se organicen para presioiiar 
j- para lograr defi~iiciones favorables a sus iiitereses eil inateria de 
políticas dc precios, de iibasteciniieilto de materias piiiiinst de iiil- 
portaciOii. de subsidios, de con~ercialización, etcétera. La iilayor 
fuerza eco~ióiilica y política qiie tiene el agronegocio frente a la 
fiierza de los productores agrícolas se ha hecho sentir lograiido 
orientar la politica estatal Iiacia siis posicioiies. 
Una de las coilsecuencias mis peligrosas de la internacionaliza- 
ció:i y la transnacioiializacióii del sector agroalinientario mexicano 
es la dependencia ali~nentaria, es decir la iiicapacidad interna 
-bajo las i'ormas actuales de organizaciói~ de la producción rural- 
de producir los alimentos y materias priilias básicos quc reqiliere 
el pais. l'ci~cirios entonccs que a mcdid:~ que se pierde. !a capacidad 
de producir alimentos, los sumiilistros internos tienen que coiii- 
l~letarse con iiiiportacioiies, dándose una situaci6ii qiie es coi~iúri 
a muchos países subdcsairollados: las importacio~ics de alimciltos 
son una parte creciente del fonda de consumo, o dicho de otra 
manera, del fondo dc bienes salarios iiecesarios para la reproduc- 
ción de 13 f ~ i e r ~ a  de trabajo. Esto significa que una de las tendeii- 
cias que siirgeii de la transnacionalizaciíiil incncionada, es la 
irlterizacionalimción del costo de reprodircción de 10 fuersrl de 
frcibajo. Este fenómeno delle distinguirse de la llania'da clesnacio- 
nalizacióii dcl sector agroalimentario, la cual cs un resiiltado del 
dorriinio crecicilte de las ET sobre las iridustrias más dini~~i icas  
y más rentables cii cl terreno de la produccihn interna clc alimeii- 
tos. En  este último caso, pes'e a la fiierza que llegaii a tener Iíis 
ET, el E'stadu conscrva cn sus manos los iiistrumciltos para iiiter- 
venir T! remillar la accicín dc dichas empresas (por ejemplo a través t: de le$slaciones, fijacií~il dc precios, etcétera). E I ~  cambio, la in ter- 
ilacionalización del costo de reprodacción de la fucrza dc trahajo 
implica que uno de los dctcm~iilantes funda~iieritalcs dcl salario 
y del proceso de acii~riulacioi~es de capital -los precios J; los sumi- 
iiistros de alimentos básicos- comienzan a quedar crccic i i te~~~c~i tc  
fuera del control del Estado, al ser fijados en el iilercado iiltrr- 
nacional, de acuerdo a las prácticas especulativas de las grai~dcs 
corporaciones que dominan el coinercio muildial cle cercalcs y 
oleaginosas, así como por las necesidades estratégicas de pote~icias 
que usan los alimeiltos coino armas politicas. 
Se podría argiiir contra esta tesis que la iilternaciorializaci6i1 
dcl costo de  reproduccióil de la fuerza de  trabajo ( y  tniiibiin sil 
trans1iacionali7~acií,n) opera abaratándola, por cjeiilplo al importar 
cereales más baratos producidos en condiciones inis favorables o 
i 
bien a1 disponer de ciertos bienes de consiiIiio iiiasivo (carne de ' 
pollo, liuevos, accitcs) a precios más bajos debido a las iiinova- 
ciones técnicas que iritroducen los agroi~cgocios. Si bicri esto es i 
cierto, el podcr moilopólico de los agronegocios liacc quc los 
aumentas en la productividad se transfieran a las gariaiicias y no 
a los precios. Adeiiiás, la clcvación de los costos de los cereales 
producidos en m,\, las prácticas cspecillativas clc las E r  conier- 
cializadoras de granos -sin contar el uso político de Cstos- 
pone a la orden del día aumeritos sigiiificati~los de los pietios iilter- 
nacionales de productos agrícolas estratégicos, ccimo ya succr"' ,lo en 
el mercado i~itcrna'cional en  1913. Eii estas circuiista~icias, la dcpen- 
dcricia alimeritaria v la internacionalización del costo de rcproduc- 
ción dc la fuerza de trabajo serán fuentes fiituras de  inflación y 
de incremento de los procluctos agrícolas bási'cos. La gr;i\-cdad di1 
ceso de acuinulacióil y de dcsarrollo quedan, aunque scn parcial- 
1 
caso radica en el l-ieclio dc que d'eterminantes esci~ciales del pro- I 
mente, fuera del control del Estado Nacional, sentánclose hascs 1 
para que fuerzas externas puedan ejercer accir~nes descquilibradoras. l 
1.A i h 'l L;IIAIACIOYALIZACIóN D E L  CAPTII'AL Y bl, 
7'1lAUAIO EN LA IhTDUSTR1il hlAQUil,ADOIltI 
DE AlEXICO 
Estc trabajo está basado en la investigacióil que se encuei1tr;i cii 
~iiiestro recién publicado libro, Beyoild fhe  Border; Mexico and 
the Ci. S. Today, (Baird & McCaugliail, Nortli h~iierican Co~igicss 
on Latiil America, 1979) que scrá publicado prOsii~ianente cn 
español por Edicioilcs E R ~ .  Nuestra coiiipreiisión de  las empre:;ns 
trhnsiugas dcntro del co~itexto del ataque ini-ernaciolnal contra la 
clase obrera y de la ecoii«mía mundial, está l~asada en gran parte 
en los f~iildaniciitos coiiceptualcs expuestos en el articulo de 
Alarlcilc Dixoil, "Abstract: Tlie Degradation of Waged Labor accl 
Class Foriiiation on an International Scaie" (Synthesis, vol. 11, 
iiiím. 3, Slxiiig 1978) y explicado con iiiás detalle en el artículo 
de Susailiie Jones y Rtlarlene Dixoil, "Proletariaiiization 2nd Class 
Alliances iii tre Amcricas (Coiitradictioiis iii Socialist Construc- 
tion" Syilt!iesis, ~ o l .  III, iiúiii. 1, Fa11 1979), el que taiiibiéii será 
publicado en espaiiol en los Cuadernos Seinestrales de CIDE. 
El propósito de este trabajo es hacer una breve exposicióii cle 
la reciente liistoria de las plantas in-bond, O niaquiladoras, prlli- 
cipalmente eii la zona froillcriza de XICxico, e indicar algixias 
tciidciici;is generales de la industrialización, proletarización J. el 
impacto de la crisis internacioiial dcl capital sobre el rnoviiiiierito 
obrero eri esta región. 
Para cmpezar, queremos aclarar alg~~rios puiltos que foriuaii, 1.i 
base de ~iuestro ari;ílisis de  las eiiipresas tránsfiigas. Entendeiiios 
q11e el f.cnó11ieno de la operación de ensamble en RlGxico y otros 
países es una de las respuestas cle los capitalistas internacionales 
frente a la crisis internacional del capital a partir de 1975. Citarido 
a Susaniie Jones y Marlene Dixon: 
Lo que se conoce comúnmente conio la actual crisis del capi- 
talismo interiiacional es una crisis mundial del proceso de 
acuinulac~ón de capital. Esta crisis está asociada (auiique no 
consiste únicamente en) al relativo deterioro del imperialisirio 
de los EUA -el fin de la Iiegeinoilía dc los EUA sobre las 
otras potencias capitalistas del centro después de la Scgiiiida 
Gueri-a Mundial. . . 
El1 particular, durante lapsos en que no hay u11 solo poder 
licgcmó~lico, el proceso mundial de acun~ulación de capital no 
es u~iiformc ni tranquilo. Así que, auilque el deterioro relativo 
de los EUA es solamente un aspecto de la crisis general, tiene 
quc afectar profundamente al sistema en su conjunto. 
En los países dc industria tradicional, o dc centro, esta crisis 
se manifiesta en descmpleo creciente, un número más alto de 
bancarrotas y coiisolidaciones, recortes .en producció~i y sobre- 
capacidad, una baja en la tasa de inversión, y la cciillbinación 
de estancamiento e inflación que s'e conoce como stugilctiori. 
En la periferia se manifiesta principalmente con el deterioro 
de "los niveles real'es de la vida dc las masas; tasas astronomi- 
cas de descmpleo, a menudo llegaiido a 30 o 40 por cjeiito dc la 
fuerza laboral; miseria, desnutrición, e inanición, con niilgúil 
alivio o posibilidad de mejoranlieiito a la vista". l 
La crisis global dcl capitalismo en los sctenta tuvo, co~iio uno 
de sus resultados, uiia división intermciondl del trabajo reeatruc- 
turdda en el sisteiiia capitalista mundial, dciltro dcl cual las em- 
presas tránsfugas son una parte importante. Citando a Jones y 
Dixon: 
Si la división cllisica del trabajo se expresa en la dicolomía 
campo-ciudad, ahora emerge una división -de n ingun~ mliiieia 
completa, de ninguna manera absoluta- entre los proccs~s que 
requieren mano dc obra intensiva, los quc se pueden rediicir 
a pasos sencillos y "taylorizados" * (que, ademis dc encontrarse 
e11 los países del centro, se pueden est~bleccr cn la periferia 
J cii la semiperifcria) y aquellos procesos que 110 admiten senie- 
1 Siisaiiiie Jor,es alid Alarleric llixon, "Proletariani7.:!lion aiid Class hlliances 
iii Llie Americas", Syntliesis, vol. 111, núm. 1, otoiio 1919. Contradictiuns of Socia- 
list Cc~~islruction, p. 2. 
* T q l o r  fiic el padre de  la adniinistración científica de la prodir<:tiiidad, Véase 
IIanv Broverman. Trabajo y Caeital Mo71op6lico; La Dcgradadón del Trahajarlor, 
. ' 
~di tó r i a l  Nuestro Tiempo, hl6x;co. 
jailte reducción, que rcquicreii una inversión intensiva de capi- 
tal, que requieren más capacitación y entrenamiento, y por !o 
taiito son difíciles de trasladar. Así que la división fundameil-k11 
de trabajo en la economía mundial se caracteriza cada vez 
menos por producto (por lo que produce) y cada vcz más por 
el grado de complicación del proccso productivo . . . Iiiduslrias 
situadas en los países de la periferia y semiperiferia, y qxe pro- 
ducen para el mercado mundial, son u11 aspecto central dc la 
división internacional de trabajo reestructurado que sc basa cn 
emplear la fuerza dc trabajo r i i i s  barata disponible. Muclias 
de estas fábricas que producen para el mcrcado mundial son 
empresas tránsfugas, plantas que liaii liuido de sus lugares dc 
origen. 
La crisis general del capitalis~rio miindia1 en los años 40 se coiii- 
binó con las condiciones particulares de la crisis en I\/léxico. Al 
mismo t i e m ~ o  aue las emoresas norteanlericanas buscaban mane- 
1 a L 
ras de reducir drásticamente el costo de producción, el gobierno 
mexicano estaba enfrentando una crisis económica v ~olít ica a Ic 
, I 
largo de su frontera con EUA, qu,e consistía en desempleo creciente 
y movilizaciones populares -debido en parte al cierre, en 1965, 
del Programa Bracero de los EUA, que dejó sin trabajo a 200 900 
trabajadores mexicanos y sus familias. 
Así, la atracción de los puestos de trabajo en Estados ITniilos 
había motivado el crecimiento de las ciudades de la front'era, que 
en 1965 tenían entre 40 y 507L de desempleo. El descontento 
popular cmpezó a manifcstarsc en invasioiles de tierras, la fcrma- 
cióii dc grupos de oposicióii dirigidos por comunistas, como la 
Coiifederacid~i Caiiipesiiia Indepe~idiente en Baja California, opo- 
sición electoral al PRI, y aun con choques esporádicos con tropas 
federal'es. 
Enfrentado por las i~nplicaciones políticas y econórilicas del des- 
empleo masivo en una región con poca o ninguna base iiidustrial, 
el gobierno de Díaz Ordaz hizo la primera propuesta en 1965 
para iin nu'evo tipo de Programa Bracero. Como el otro progama, 
éste ofreció Iiiano de obra barata a les capitalistas de los n u ~ ,  
pero con la diferencia que esta vez estaría disponible del lado 
mexicano de la frontera. El Programa de Industrialización de la 
Frontera (PIF) fue creado según el modelo de las empresas tráns- 
fugas de Hong Kong, Japón y Puerto Rico, y pcrmitió a empresas 
extranjeras establecer ensamblado'ras en México en una zulla dc 
17 )$ millas al sur de la frontera internacional. Pagarían iina frac- 
ción de los salarios pagados en E u a  y aportarían casi nada al 
gobicriio mexicano cil forma dc impuestos o aranceles bajo los 
acuerdos in-bond. 
Las coilcesioiles atractivas crnpujaron a cientos de empresas elec- 
trónicas y del vcstido de Estados Unidos hacia Tijuana, Ciudad 
Juircz y otras ciudades froiltcrizas. D c  72. maquiladoras autoriza.. 
das cn la frontera en 1967, su núincro crcció a 147 en 1969, 773 
en 1972 y a 665 cn 1974. En  unos pocos aílos, México llegó a ser 
la cilsainbladora i~iás grandc dc productos cstadunidenses proclu- 
cidos en el cxtraiijcro y re-exportados a los EU.~ .  Trnbajadores 
mcxicaiios produjeron casi 450 milloncs de dólares cii valor agre- 
gado a los prodiictos de las inaquiladoras eii 1974. " 
Es iniportante notar que las emyrcsas tránsfugas no clan la únic3 
respuesta de  los capitalistas internacio~iales a la crisis de sus ganan- 
cias. Para reducir el costo de la niano de obra en los EUA, tam- 
bién emplearon a más mujeres e inmigrantes indocu~iiciitados dc 
México y otros país'es, temas relacionados qiie aquí solaliieiite 
pueden ser mencionados. 
l a s  empresas tránsfiigas son sólo un aspccto del dtuqzle generul 
<E la clase obrera, pero que lia tenido un iiiipacto draiiiitico sobre 
la clase obrera de Estados Unidos. El ~ F L - c ~ o  calculó, por ejcmplo, 
que se perdieron más de 900 000 puestos de trabajo y oportuiii- 
dades para trabajar a causa de las eiripresas tráilsfugas entre 1066 
y 1971. Los que sufreii más son los trabajadores semicalificados y 
iii;il pagados en  las indiistrias de costura, zapato y clectróilica, la 
mayoría de ellos negros, latinos, asiáticos y mujeres blancas pobres 
qiiienes apenas ganan un sucldo de subsistencia y a los quc, cada 
vez que exigen mejores sueldos y condiciones de vida, sus patrones 
les aiiieiiazaii con cerrar la fábrica y abrirla en el cxtrailjero. 
MANO DE OBRA "B-  RATA" EN ~ I B X I C O  
Basta estudiar los costos laborales en la zona fronteriza de M&- 
xico para entender por qué les parecían ~ i i u y  atractivos a los iiidus- 
triales estadunidcnses: en los últimos aiíos dc los sesenta, el salario 
3 Baird & McCaughan, Beyorid tiie Border: hfexico and the U.S. Today, Korth 
Amcrican Congrcss on Latin Ariicrica, 1979, p. 132. 
mínimo en la frontera iba de 3.52 a 5.52 dhlarcs por día, coin- 
parado con 25.12 para el salario y los beneficios dc un obrcro 
ii~dusti-ial eil los EUA en los mismos años 
En 1967 se calculó que un inversionista en las niaquiladoras 
mexicarias podía ganar 120',;ó de su inversión inicial en sólo 2 
años. Además de controlar los sucldos, la abundancia de mano 
de obra en la frontera ha pa~iii t ido que los gerentes puedan selec- 
cionar a los trabajadores inás hábiles y con mcnos "conflictos": 
85% de  los empleados son mujcres jóvcncs de 16-72 aiios, y 
la mayoría dc ellas son solteras, dado que una trabajadora con 
familia significa más costos para la coillpañía. La productividad 
general de los jóvenes trabajadores en las maquiladoras se caicula 
cntre 2 5 4 0 %  más alta que en los Estados Unidos, una produc- 
tividad obtenida a través de 2 y 3 veces la cantidad de supervisores 
por trabajador que en EU,A, despidos, aceleracit5n de trabajo 
y otros abiisos. " 
Ya para principios de los 70, cl Programa dc Industria de la 
Frontera parecía cuiiiplir con las expectativas de las transnacionales: 
exención de impuestos, gobierno y siiidicatos cooperadores, y uiia 
enorme fuente de trabajadores empobrecidos y desorga~iizados. 
Desde el punto de vista del gobierno mexicano, había datos quc 
parecían mostrar el éxito del programa: más dc 63 millones de 
dólares en inversiones en la frontera a fines de 1974; 80 000 nuevos 
cmpleos e11 los primeros siete aííos (907; para iiiujcres). Las Ina- 
quiladoras llcgaron a emplear un total de 13% de la población 
econúiiiicamente activa en la zona fronteriza. 
Sin embargo, hubo uiia prcocupacióii creciente, aun dentro de 
los sectores nacionalistas del gobierno: ésta consistía en que cl 
PIF no había contribuido a su iiitegración a la economía nacional, 
sino que había separado esta zona fronteriza estratégica del resto 
de la economía y la había atado aún iiiás a los rriot~i~iiieiitos dc 
la economía de Estados Unidos, el poder central de un sistcilia 
mundial en crisis. 
Debido a que las maquiladoras son una pequefia parte de las 
operaciones multinacionales, las decisiones sobre materias priiiias, 
por ejemplo, están basadas en las estrategias de ganancias a nivcl 
mu~idial, no según las metas desarrollistas de la burguesía iiiexi- 
cana. En coiisecucncia, a pesar dc los intentos del gobierno mesi- 
4 The Angeles Times, nov. 19, 19hi .  
5 Bail & McCaughan, op cit., p. 137. 
elbid., p. 138. 
cano de fomcntar el uso de recursos mexicanos en las iiiaquila- 
doras, 98% de todas las materias primas, energéticos JI iiiateriales 
de empaque siguen provinieildo del extranjero, principal~iierite de 
Estados Unidos y Japón. 
Todavía otro srguniciito dado por el gobier~io ~riexicano a favor 
de las maquiladoras es que crearía una fucrza de trabajo calificado. 
De hecho, las maquiladoras han descalificado -o sea, han quitado 
la destreza de miles y miles de trabajadorcs, robando miiclio de la 
variedad de conocimic~ito~s prácticos dc la vida rural- como re- 
sultado dc crcar autómatas para repetir rápidamente el mismo 
sencillo y monótono movimiento hora tras hora. Las pocas des- 
trezas que estos trabajadorcs Iian podido adquirir son muy parti- 
culares al proceso de trabajo en las maquiladoras y tienen poco 
valor fuera dc las cnsaiiiblacloras. 
Sin embargo, lo que las maquiladoras sí han creado, es una 
pequeíía burguesía administrativa "calific~da", con mejor habilidad 
de controlar y supervisar el trabajo dc los obreros. Idos supervisores 
constantenlente vigilan el proceso dc trabajo, lriiscando los mejores 
métodos de incrementar la productividad, sin prcocupación del 
efecto que csto tenga sobre los empleados. E I ~  la maquiladora de 
Warwick Electrolzics dc Tijua~ia, por ejemplo, la soldadora que 
comete más de tres peqiieííos errores dc ensamble en un dia recibe 
una advertencia la piimcra hez, y luego es despedida si los vuelvc 
a comcter. 
Estas condiciones de trabajo de las maquiladoras son parte de 
un fenómeno mundial de descalificación y degradación del trabajo 
que han sido analizados por Jones y Dixon: 
[Ha Iiabido una] penetración de las relaciones de producción 
capitalista dentro de casi todas las áreas de la economía mundial, 
con su secuela de dcgradación y disminución del nivel de capaci- 
tación del trabajo. Esto ha ocurrido de dos maneras: primero, 
cil cuanto los estados en vías de industrialización han adoptado 
(o se han visto forzados a adoptar por cl capital internacional) 
el iiiodelo estadunidense de industrialización; y, segundo, como 
resultado del carácter internacional de la acumulación capitalista 
(es decir, que mucllas veces el proletariado y la burguesía se si- 
túan en países distintos) y con el surgimiento de un iiicrcado 
de trabajo inuiidial único, el cual, "por primera vez iiiclu!.e tanto 
los países iiidustrializados tradicionales, como los países subdec- 
arrollados." Resumiendo, los asalariados del mundo se convzcr- 
ten de rnaneru creciente eiz las marzos de la pequeña burguesía, 
que es la "cubeza" en el proceso productivo capitalista. 
Entonces, a nivcl mis general, una "taylorización" en cscala 
internacional implica en todo el mundo la separación entre los 
trabajadores asalariados de su capacitación y una transfcrciicia 
del control sobrc el pro'ceso de trabajo a un estrato pcqucfio 
burgués dc tecnócratas y administradores. Además, la "taylori- 
zación" significa la subdivisión del proceso manufacturc~o para 
requerir solamente mano de obra cada vez ineiios capacitada, y 
por tanto, barata. El1 brevc, la prolctarización hoy significa prin- 
cipalmente la degradación dcl trabajo asalariado en una escala 
internacional. Entonces, la proletarización es un proceso inter- 
nacional, un proceso mundial. 
Tomemos a la América Latina conlo representativa de los pro- 
cesos que ocurren hoy e11 toda la periferia y semiperiferia ( y  
aq~ií  no es esencial distinguir, cn nuestra discusión, entre peri- 
feria y semiperiferia, por cjenlplo entre El Salvador y México). 
La penetración capitalista del campo latino~americano ha llevado 
consigo la mccanizació~i de los c~iltivos y la producción cn 
gran escala para la exportación y también ha significado una 
creciente apropiación de la tierra. Expulsados de sus tierras y 
descapacitados en escala mansiva, los campesinos llegan forzo- 
samente a las zons urbanas co'mo trabajadores asalariados cm- 
pobrecidos, o bien se convierten en un proletariado urbano en 
industrias altamente taylorizadas, o bien se les deja sin empleo, 
aumentando las filas del ejército de reserva del trabmajo iñdus- 
trial. 
El procesa de descapacitación irnplica abaratar o subvaluar la 
fuerza de trabajo. No es de ninguna manera novedoso que 
la América Latina constituye una reserva de trabajo barato para 
Estados Unidos. Lo que sí ha acontecido recieiitemeiite es une. 
. , 
primero, toda una e'strategia para incrementcrr al rnáxinzo la 
acumulacióiz del cabitd se fuizda brimdriamnte en Ia subvali~a- 
ción de la fuerza de trabajo ( a t o  es, salarios por debajo del 
nivel requerido para producir y reproducir la fuerza de trabajo) 
eii áreas como Ainérica Latina; y quc, en cstc periodo de cons- t 
trucción capitalista internacional, eso lia dcvcilido cil el deter- 
iiiinante principal para la inversión de capitales extraiijcros cii 
ilii~í.rica Latina; y, segundo, que el riimbo social general ya no 
cs liacia el' "dcsarrollo" (como lo era, por lo menos teOrica- 
iiie~ite, con cl inodelo dc la industrialización para sustituir 
iiiiportaciones dc los aiios t~einta o sesenta) sino hacia la pau- 
pcrizació~i, la difusión no del desarrollo, sino de la pol~rexa y 
la miseria (las cursivas son ilucstras). 
La creación de nuevos empleos lia sido otro argumento dado 
uiia y otra vez en favor dc las maquiladoras. Sin eiiibargo, a pesar 
de los 80 000 cmplcos creados a fines de 1974, el Programa Fron- 
terizo no ha hecho nada para rcsolver la inestabilidad política 
J' económica causados por el dcscillpleo masivo. De Iiecho, las 
corporaciones trasnacionales viiiieroii a la frontera no para resolver 
uiia crisis nacional de desempleo, sino para resolver su cri~is tras- 
nacional de ganancias. 
La existencia cle una gran rcserva de trabajadores sin empleo 
fue, y sigue siendo, la garantía para bajos salarios y altas ganan- 
cias en las maquiladoras. Así es cnino la prestigiosa compaííía de 
consulta Arthur D. Littlc predicó, en 1966, la estrategia capitalista 
de extender la rcscrva de trabajadores, aún en los prinieros arios del 
PIE : 
La actual fuente de trabajadores iiidustrialcs, de unos 25 000 
(en i'ijuana, Ensenada y Tecate), puede duplicarse rápidamente 
con mayor uso de mano de obra feineiiina (solamente 1 / 5 de la 
fuente laboral es femenina en este momento), a través de con- 
~ e r t i r  a trabajadores de bajos salarios del sector agrícola y comer- 
cial, y a través dc la atracción de más inmigracióil dcl centro 
dc México. 'O 
De Iieclio, ciltre 1960 y 1970, la tasa de desempleo en IJ frontera 
aumen fó  debido a estos nlismos factores: la integración de muje- 
res en las fábricas en vez de hombres, y la inmigración de asala- 
V Jones & Diuon, op. cit., p. 5. 
10Artliur D. Little, Manufacture in h4exico for ths [l. S. hlarket. 1966, p. 2 .  
riados del sur. Según cálculos del gobicrilo mexicano, 32% de la 
población fronteriza cii 1974 se formaba de iiuevos iiiiiiigrailtes, 
u 
y las maquiladoras liabían ofrecido empleo tan sólo para 37; 
dc ellos. 
La naturaleza inestable y explotadora de las maquiladoras fue 
dcmostrada a mediados de los setenta cuando el auge fronterizo 
se derrumbó. En  los seis nieses quc van de octubre de 1974 a 
abril de 1975 cerraron 39 maquiladoras de E U . ~  en la zona froiitr- 
riza, niialtras que muchas cortaroil más de 50% de sus trabaja- 
dores. \.Iris dc 32 000 trabajadores despedidos eii il-icnos de 10 
meses durantc 1975, inás dc 5 000 cn la ciudad de Nogalcs, q ~ i c  
rcprcsciltabail uila quiiita parte dc la población ecoilómican~cn:~ 
activa. Otras 70 ensa~nbladoras cerraron eii los pri~rieros 5 meses 
de 1976, iricluso Rlattell Toys de Mexicali (Mextel) que enfureció 
a 3 O l i o  trabajadores y sus familias cuando cerraroil por completo 
su fábrica para romper su huelga. 
Eii gran parte, según los administradores de estas plantas, el 
dcrruiiibe de las ~iiaqiiiladoras en 1975 fue motivado por la recesión 
dcl iiiundo capitalista, que contrajo el mercado para sus productos. 
Eii particular, esto afectó a las plantas medianas y pequeíias 
que iio teiiían la flexibilidad d'e las grandes y simplemente fueroii 
absorbidas. Pero como en el caso de ~ a t t e l l ,  el factor principal 
para estas industrias fue cl cambio eii el costo laboral. La fuerxa 
laboral nueva y desorganizada cn el principio del prograina había 
cambiado radicalmente. Unas 50 000 mujeres fueron proletariza- 
das. Muchos se organizaron eii sindicatos o se rebelaron contra los 
cliarros dc los siridicatos inlpuestos y, gracias a estos esfuerzos, 
los salarios aumentaron. Aunque estos aumeiltos apcilas alcaliza- 
ron la iilflacióil y todavía estaban rnuy por debajo de los salarios 
en Estados U~iidos, los dueños de las maquiladoras anunciaron en 
1975 que "el trabajador mcxicano 119 -como el obrero e11 Estados 
Unidos liace varios aííos- está matando la gallina de los huevos 
de oro." l 2  
La pkrdida de unos 30 000 empleo's en sólo un aíío fue u11 clioquc 
11 Zona Fronteriza Norte de &léxico: Viabilidad Indusiriol, México: DirecciOn 
General de Estadística, Secretaria dc Industria y Comercio, 1974, p. 88. 
12Lloyd's i\fe.xican Economic Report, junio 1975. 
para toda la zona fronteriza, coiiiparable solamente con cl cicrrc 
del Programa Bracero en 1965. 
Los trabajadores de las maquiladoras fueron devueltos al estado 
de desempleo de la noche a la mafiana, igualmente como los inirii- 
grantes y minorías en los países industrializados son retirado's perió- 
dicamente de la producción durante épocas de crisis (la diferencia 
importante era que los trabajadores de las maquiladoras no tenían 
quc ser del~ortados; simplemente despedidos). Aproximadamente 
200 000 de los dependientes que fueron despedidos se quedaron sin 
amparo, sin cl colchóil tcmporal del seguro dc desempleo y asis- 
tcncia pública quc lia sido ganado por los trabajadores en los países 
capitalista del ccntro. 
Mientras quc algunas compafiías, conlo Mattell, trasladaron sus 
operaciones dc ensamble a países todavía más "baratos" cn América 
Latina y Asia, muchas otras empresas no tenían ninguiia. inten- 
ción de clarse por vencidas en R4ixico. Según una publicación dc 
ncgocios de EVA, "La verdadera medicina quc ~iecesitan~os para 
curar nuestra enfermedad actual es regresar los costos laborales 
a lo que eran en 1973". l4 
Esto es precisamente la que los capitalistas internacionales 
idearon. 
En julio de 1974, la poderosa Cámara Americana cle Comercio 
(AmCham) -compuesta de 2 111 corporaciones norteamericanas 
establecidas en México y sus "socios" mexicanos- empezó una 
campafa siste~nática para ganar nuevas concesiones del gobierno 
mexicano para las maquiladoras. '"os magnates de AmCham uti- 
lizaron los medios de comunicación para dejar saber que en países 
cercanos, como Haití, los salarios eran mucho más bajos que eii 
R4Cxico y cstarían dispuestos a mudarse allí. En marzo de 1975 
se reunieron representantes de la industria maquiladora y del go- 
bienio, y los administradores norteamericanos presentaron una 
lista de "sugerencias" al gobierno m'cxicano para resolver la crisis 
fronteriza. Tres nieses niás tarde, ante la amenaza de más fugas 
de maquiladoras de la fro~itcra, el gobierno aprobó muchas de 
las concesiones pedidas por las compaiíías, ccliando efectivamente 
13 American Cliamber of Commcrcc of Mexico, Maquilador<i Neiisl~ftcr, novim- 
bre, 1974. 
14 EsceIsior, 15 de enero, 1976. 
15 Para más sobre la AmClia~ii, vcr: "Golden Ghetto: Thc American Colony 
in kfexico", KACLA'S LAER. enero 1974, p. 14. 
16 Para cl tcxto entero de la carta de sonocoa, ver: "Hit & Riin", op. cit., 
p. 22. 
el peso dc la crisis a los trabajadores y limitando seriameiite los 
derechos legales de los trabajadores de maqiiiladoras. Bajo las nue- 
vas "reglas del juego": 
- Se permite el despido de trabajadores "iiicficientes", sin com- 
pensación. 
1 - Se permite que los gcrcntes afiadan o rcduzcan personal, la 
I jornada, la semana de trabajo, y aun los salarios, según re- quiera la situación de la cornpafiía. 
-Los trabaiddores no pucdeii obtener el status de einpleadus 
permaiicrites hasta dcspués de 90 días de cmplco (en vez 
dc 30 días), legalizando así la práctica de las maquilado- 
ras de despedir a los temporales y reclutar otros en un ckculo 
de eventualidad constante. 
-La clasificación de grado de ricsgo de cada compaíiía pnede 
ser modificada caso por caso, rcduciendo así los pagos de estas 
compaiiías al seguro social. 
1 -También se considerará caso por caso la venta de productos 
dc las maquiladoras en el mercado mexicano. l7 
Los dueiios de las maquiladoras no  eran los únicos capitalistas 
que querían abaratar la mano de obra mexicana. H ~ i b o  toda una 
campaiia -nacional e internacional- que fuc bien orquestada 
para lograrlo. Culminó cuando el liondo Lloilctario Internacioiial 
obligó a devaluar el peso mexicano en los últinios días del rLgimcii 
de Echeverría. 'Ver fin, la medicina deseada por los grandcs iri- 
dustriales y banqueros. 
El efecto de 1; devaluación sobre la industria iiiaquiladora fuc  
inmediata. Los trabajadores quc todavía tenían empleo recibieroii 
un recorte de 50% en su salario, y empezaron a sufrir iina nueva 
ola de abusos de los patrona. En noviembre de 1976 el nuevo 
presidente, José López Portillo, aclaró qiie su régimen mar:te~i- 
dría bajos salarios en la zona fronteriza para poder aprovccl~ar al 
máximo ias divisas de las exportaciones de maquiladoras. 
17Alcsicdn Gowrnment Docuinent, "Basis for tlie Coordination of Actiun ~r.itli 
tlie in-Bond Industry", novieml~re S, 1976. 
l8Baird 8. McCauglian, op. cit., p. 146. 
Una parte de la nueva Aliaiixa para la Procluccicíii ciiirc el 
sec'ior público, privaclo y iaboral tanibikn estableció las siguiciltcs t 
i~ictas de 6 afío's para la industria maquiladora: (1 )  crear 1'75 $00 
iiuc\os trabajos; (2 )  iilcremcntar cl valor de exp«rtacioiiej clc 
480 a 1 500 iiiilloiies de dólures por afio; ( 3 )  dar concesiones 
ofrecer inversiones mixtas con capital iiicsicano paiz estimular a 
las maquiladoras a c«niprar más ~iiaterias priiilas y comporicntes 
heclios en Mésico, cil vcz de iinportarlas del extraiijero; (4) au- 
mentar cl i~úiiiero de maquiladoras en el país, ofreciciiclo ci;iicc- 
sioilcs esyccialcs para establecer plaiitas en el iilterior cloiicle los 
suclclos son todavía nilis bajos. Lbpez Portillo proinciii) 1000 
iiiilloiies de dhlares de íoiidos públicos para cumplir coi1 estas 
iiietas para las iiiaquilacloras. '" 
Ol>viairie~ite, la dcvaluacióil significó inás ganancias para las 
maquiladoras. Según cálculos de Genercrl Electric (Electro Com- 
ponentes), de Cd. Juárez, antes de la devaluación eIi 1972 aliorra- 
baii dc 4 000 a 5 000 dólares por cada empleado que utilizar011 
cii Mkxico cii vcz de eii los Estados Unidos; esto subiG a 10 (1011- 
12 000 dólares por cmpleado cii 1978, dcspués dc la devaluación, !; 
csperabaii que los aliorros llegarían a 15 000-17 000 dólares po: 
cada empleado en 1983.'O IiCA, con 3 5rin empleados para f i~ic i  
dc 1977, re por tí^ aliorros similares en sus maquiladoras después de 
la devaluación. 
Dcbido a la renovada rentabilidad de la rnaquiladora eii l\-Ixico, 
la Cáinara Americana de Coiiierci» --y los intereses corporativos 
que representa- han operado activam'ente como grupo de presión 
en favor de las maquiladoras en Rlésico y ta~iibikii eii Wasliiiigtoii, 
D. C.  Eii particular, csta importante alianza dc capitalistas de 
hléxico y Estados linidos ha ejercido su presión sobre el Coiigreso 
de los Jiri,%, en el cual se haii discutido y, liasta la fecha, derrotado 
mis de 25  propuestas de 1. auspiciados por el AFL-CIO, quc tra- 
tan de parar la importación sin aranceles de l~rodiictos ensaiii- 
blados eii el estraiijcro bajo los artículos 806.30 y 807.30 dcl Código 
Arancelario de Estados Unidos. Esta inisnia alianza taiiibicri lia 
sido cfcctiva para extraer más concesioiies del gob'ierno rnexicario: 
fuiicionarios de Mkxico, D. F., por ejeiiiplo, aprobaroii 1111 enorille 
dcscucnto dc 301; para energía eléctrica, productos petroleros y 
19 lbicl., p. 146. 
'0 Plática de Richard hlitcliell, en Rlaqiiiladora Indi~strg Seminai clc la Aiiie- 
ric:in C1iaiiil)cr nf Coiiiiiierce of hlorico, ciudad de México, majo 18, 1978. 
petroquiiiiicos, por 10 aiios, para to'da compaília (iilcluyeiido a 
niaquilacloras) quc sc establccicra cii los estados dcl iiitcrior. '' 
,?si que una serie de factores se coiiibiiiarori para causar u11 
niic\~o aagc c ~ i  la eco~ioniía de la frontera. Americ~rn IIos{~itul 
Sufipl!., Z c n i t h  y 124aíteli eran algunas de las corporacioiics dc 
i2ua c l ~ c  plaiicaban fuertes iiiversioiies eii 1978. La IBM cstaba 
iiivirtic~id~) 10 iiiillones de dólarcs eii Guadalajara para fabricar 
y czl~<:rt;lr nácluinas de cscril~ir. 
C:eilrrcil hlotors v Clzrysler ya están haciendo coinponcntes eléc- 
tricos cii Cd. jurircz para sus carros fabricados en México. S o i ~ y ,  
clc Jap(ii1, esti luciendo expansiones en hTuevo Laredo, y entre 
I2s I ~ L - ~ S  c c l l i ~ a n í ~ ~ ~  eeuropcas están Sclilni~iliherger y Piessey. 
Bailanicx calculb c ~ i  julio dc 1919 quc e! total de en-ipleo de las 
iiiaquiladoras crs de 103 000 pcrsoilas, e liizo prcdiccioiies opti.. 
~iiistas quc, debido a iiiris coriipcte~icia iiiter~ii?cioiial y cii parti- 
cu1:ir a 1:is rcscri-ar petroleras cle h~léxico, el ~iíiiiiero de tr;ilxijado- 
res eiiil>lcados eii las iiiaquiladoras llegaría 450 000-500 000, creaii- 
do 10 000 millones de dólares en divisas. ' 2  
No cstá de~itro íle los límites de est,e trabajo aiializar la ccrtcza 
de esta predicción. Sin embargo, es iiidudable que cl fiituro de 
ins maquiladoras en l\léxico -como de la econorníi? mexicana en 
gcrieral- csti íntimamente ligada a la explotación de  sus rescrvas 
petrolcr~s, y que cl programa del gobierno mexicano de subsicliar 
a los encrgkticos y la traiisportacióii en beneficio del sector privado 
n~oiiopblico, tci~dcrá a contii~uar el presentc auge dc la industria 
maq~~ilaclora. 
COX hZIR~iS AL FUTURO 
Hoy cs i~iiportaiite rccordar quc, a pcsar dcl nucvo augc dc las 
maq~i~ladoras, bstas sigiicn sielido uiia iiiversií~ii sumaniciitc iilcs- 
table explotadora, satisfechas de qiiedarse en México solurricnie 
si el cobierno mexicano y su aparato sindical pueden garaiitizar 
cl control sobre los trabajadores y seguir ofreciendo nuelzas cori- 
cesiones para los capitalistas internacionales. 
A ú ~ i  dcsdc la perspectiva nacionalista biirguesa, las inaqiiiladoras 
sigiien crca~id« coiitradiccioiles sin solución. Lejos de "integrar la 
21 , - i i i i  Chnm Xeivsletter, scptienibre, 1978. 
" naslsrrs, Revista de La Situación econí,mira da AIQxico, julio 1979, p. 251. 
zona froi~tcriza con el resto de la República", las inaquilacloras 
liaii sido la lanza imperialista para cmpujar la verdadera frontera 
de Estados Unidos hacia el sur. En  vez de crear empleos de largo 
plazo, las maquiladoras aumciitan cl níiinero de asalariados tem- 
porales con ofrecer trabajos a ~nujeres que serán despedidas dcspuCs 
de varios afios. La imigracihn no se detiene, sino se au~rieilta. El 
75%, de los salarios pagados en las maquiladoras todavía rcgrcsaii 
a negocios al lado norte de la frontera, y solamente 1.6% de 
los 880 milloiies de dólares en insumos provienen de  MCsico. 
3lientras que las divisas de las nlaquiladoras cran supcriorcs a 
las de turismo, en 1975, el investigador nie:íicano Jorgc Bustaiiialite 
lia observado que las maquiladoras constituyeii una coiltribucihii 
muy incstablle al dilema de la balanza de pagos y "cierlaiileiite 
no sc pucde contar con estas divisas para formar progrriiiiris de 
desarrollo independiente". 23 
Desde la perspectiva de la clase obrera, es poco realista J: poli- 
ticamente peligroso esperar que las corporaciones transiiacioiiales 
-conlo General Electric y Moto'rola- resuelvan los pro'ulcmas que 
Iiacen posible sus altas gaiiancias: alto desempleo y bajos salarios, 
migracióii de cam]>esinos, si~iclicatos charros y depenc!eilcia poli- 
tica y ecoi~ómica al capital intcrnacional. D e  hecho, cl Programa 
de Industrialización de la Froiitera refuerza la causa de cslos pro- 
blemas. 
- --- .~.  
¿Cuáles, cntoi~ces, son las implicaciories que se puedcii dcd~icir 
de esta problcmática para el movimiento obrero cii hlkxico? h coii- 
tiiiuaciOn podeinos solamente empezar a seiialar las 1iiie;i~ gene- 
rales de una respuesta: 
F.n primer lugar, la expcricilcia de recesión a mcclia6.i:~ dc 1.1s 
aiios setenta pone cn claro que cualqiiier auge en una ii~dustria 
de esta especie scrá seguida, tarde o temprano, por una qiiiebra. 
La industria maquiladora se va a otra p i t e  y los trabajadures se 
quedan fuera. 
En segundo lugar, todos los lieclios después de la de'ialiiacióil, 
y las nuevas concesioncs ganadas por la iiidiistria mnquiladora, 
muestran qu t  está11 cmpcora~ido las coiidicio~is clc trab::jo en 
las plantas ensambladoras 11 las co~idicioiies de la clase trab:!jatlora 
eii general. 
U n  estudio indica que los salarios reales de todos los trnbajado- 
rcs de la froiitera bajaron 16% en sólo el año de 1977." Otro 
23 Corrlercio Exterior, iiiayo 1978, p. 208. 
24 Ihid., p. 205. 
investigador ha escrito que en 1979 varios ejecutivos de la Comi- 
sión Nacioiial de Salario hllínimo revelaroii que casi 100%; de 
los trabajadores no calificados -incluyendo los de maquiladoras- 
reciben un salario por dcbajo del mínimo. "5 Según rcportes con- 
fiables, al abuso sexual, accidentes en el trabajo, contaminación 
industrial, y otros indicadorcs de explotación, se están increiiic~i- 
tando. 
Con una mayor cxplotación, se ha vuelto más duro el aparato 
represivo del Estado para contener cualquier protesta de los traba- 
jadores. 
La intcricncihn del ejército para romper la Iiudga de Nacozari 
en 1978, la violencia cn Matainoros del mismo ano, y el ataque 
a la prensa indcpeiidieiite en 'I'ijuana, son apenas algunos ejeml~los 
quc liaii ll'cgado a la prensa. Por otra parte, las autoridades c ~ i  
México han den~ostrado quc, a pesar de la llamada "reforma polí- 
ti'ca" dc López Portillo, no habrá ninguna reforma del mayor 
mocariismo de control sobrc los trabajadores: los sindicatos. 
Una tercera implicacióii de la información que hemos presen- 
tado, es quc la campaíia gubernamental de atraer más iiiaquila- 
doras al interior de la repúbslica no va a detener la inmigracióii de 
campesinos. Al coiltrario, promete acelerar y atender el procesa 
de prolctarizacií>n, desempleo y paupcrización hacia los rincones 
más apartados del país. Hasta la fecha, solamente Guadalajara y 
Cucrriavaca han atrahdo maquiladoras. En consecuencia, ambas 
ciudades se están convirti'cndo en imanes para imigrantes campe- 
sinos de estados cercaiios. Simplemente no está en el interks del 
gran capital para este proceso precipitado de urbani7,ación y prole- 
tarización. 
El gol>ierno priista de México, se puede deducir, seguirá jugando 
uii papel subordiiiado al capital internacional -utilizando el petró- 
leo para quizás negociar los términos de dependencia, pero siemprc 
subordinada. Dc la misma manera, las empresas tránsfugas con- 
ti~iuarán su campaiia dc bajar salarios y debilitar las leyes mexica- 
nas sobre dercclios laborales e inversión extranjera (quc para 
Amtrica Latina son relativamente nacionalistas). El capital iriter- 
nacional está impulsado por la necesidad de reproducir su capital, 
así que seguirá empujando al gobierno mexicano hasta dondc lo 
pcrniita la situación política. 
25 l l ike \.ni, \Yaas, Snti Dirgo Unión, diciembre 0,  1970. 
La implicacióii de este continuado matrimonio de capital nacio- 
nal y extranjero para los trabajadores de la frontera es que no hay 
posible alianza con su propio gobierno burgués, ni con las cniprcsas 
capitalistas que los reclutan y desechan. Solamente con las demis 
clases explotadas de h1Iéxico y otros países existe una basc de uni- 
dad y, últimaniente, de liberación, Sobre este tema dc alianzas 
internacionales, Jones y Dixon han escrito: 
La política de la clase obrera se organiza hoy a nivel nacional 
y toma formas nacionales. Es inútil negar o lamentar esta reali- 
dad. Las clases obreras dcl mundo son, objetivamente, crecien- 
temente, obreros mundiales. Sin cmbargo, no hay actualmente 
un proletariado mundial unificado, y aquella unidad habrá de 
construirse cn la luclia. Pero tomando en cuenta las realidacles 
concretas de la economía mundial moderna, carecer de una 
visión mis allá de las fronteras de uno u otro estado nacional, 
carecer de una comprensión de la estructura fundamciital tras- 
nacional de la economía mundial, implica scncillanieiite que 
nuestros movimientos se desgastarán sin avanzar. Como mínimo, 
nuestro punto de partida debe ser cntender que hay por lo 
menos un nivel en el cual las naciones no constituycn las uiii- 
dades principales dc actuación en la economía mundial mo- 
derna. 
El aliado más cercano y fuerte del movimiento obrero mcxicailo 
-en particular en la frontera- es el movimiento obrero en Esta- 
dos Unidos, que cada vez más incluye un scctor de inmigrantcs 
dc México, Centro Ailiérica y otros países, que perciben los más 
bajos salarios. La clase trabajadora estadunidense, debilitada por 
varias décadas de represión y anti-comunismo de la guerra fría, 
colaboracionismo de clase pbr parte de la burocracia sindical, y 
siglos de clivisiones raciales, ahora cstá lucliaildo para rccoiistruir 
sus organizaciones de clase, democrati7ar a los sindicatos, vencer 
las divisiones raciales y nacionales, y pelear contra las coiidicioncs 
de vida y trabajo, que también están empeorando. Para millones de 
lioiiibres y mujeres de Estados Unidos es una cuestión de sobre- 
vivencia. Por eso nunca lia sido más claro que el destino del piie- 
Mo trabajador de ambos lados de la frontera está íntimamente 
ligado, y que la propia sobrevivencia requiere una estrnfegia co~rzún. 
26 Jnnes & Dixon, op. cit., p. 9. 
Hay tres factores materiales que en particular unifican a Iiues- 
tros pueblos de Mkxico y Estados Unidos: uno, la dominación 
del capital de este último en casi todos los aspectos de la vicla 
económica, social y política en ambos países; dos, el hecho de que 
los trabajadorcs cn los EUA están bajo ataque del mismo sistema 
capitalista y por coiisiguieiite cada vez más ncccsitarán dc asisten- 
cia estratégica de los irabajadores de México (por ejcmplo, cn la 
luclia contra las empresas tránsfugas); y, tercero, la prescricia de 
unos 10 millones de mexicanos ininigraiites (con y sin papclcs) 
cn el mismo corazón de la clase obrera e~tadunidense.'~ Como 
los ininigrantes de otros días, éstos forman el puente humano que 
une al proletariado de Estados Unidos con su país de  origen. 
Es i~idudablc que aunque existen condiciones para la unidad, 
también liay muclias contradicciones por resolver. Los capitalistas 
buscan poner al pueblo de un país en contra del otro, una raza 
contra otra, ciudadanos contra ininigrantes, hombres contra muje- 
res, y crean las condiciones materiales con la competencia para 
legrar escasos empleos. 
Sin duda, esta capacidad de la burguesía de crear y nianfe~ier 
divisiones es su arma más poderosa contra los explotados. Por 
ejemplo, tomamos el caso de los trabajadores mexicanos que cru- 
zan la frontera para trabajar sin papeles en Estados Unidos. Mien- 
tras que los capitalistas aprovechan su labor cn los sectores más 
sucios, mal pagados y peligrosos como la costura, la agricultura, 
los restaurantes, ctcétera; también los manipulan para debilitar 
a los sindicatos y liaccr parecer al ciudadaiio que su enemiga es el 
"ilegal", no el patrbn, la clase dominante. 
Lo que aparentcmente es un ataque solainente a los "ilegales" 
o trabajadores indocumentados es, en realidad, parte del ataque 
general a la clase obrera norteamericana en su totalidad -parte 
de la estrategia de la burguesía de deprimir los salarios y limitar 
los derechos de toda la clase obrera, para así mantenerla desunida 
y sin fuerza. Con las trabajadores inmigra~ites como ejército laboral 
de reserva, y con las maquiladoras mexicanas y su mano de obra 
femenina, la burguesía ha podido presionar los salarios de todos 
los trabajadores hacia abajo. 
Uno de los obstáculos más grandes en contra de la unificación 
de la clase obrera en Estados Unidos y su conciencia internacional 
es cl hecho de que actualmente la dirección de los sindicatos está 
en manos de una burocracia sindical colaboracionista. Como han 
notado Jones y Dixon: e 
Cuando la dirección del AFL-CIO apoyó el Plan Carter de 
inmigración, con los motivos chauvinistas de salvaguardar em- 
pleos para "trabajadores americanos", actuó en contra de los 
intereses del conjunto de la clase obrera estadunidense. Efec- 
tivamente, permitió a la burguesía culpar a los llamaclos "ile- 
gales" con el malestar realmente impuesto por la clase capita- 
lista, permitiendo así que la burguesía debilitara el movimiento 
obrcro en su conjunto, tratando a los trabajadores migrantes 
como individuos asalariados, como si no existiera el movimiento 
obrero. 
Por tanto, la llegada de miles de trabajadores inmigrantes a 
Estados Unidos durante el tiempo dc recesión, ejerce una presión 
formidable v deinaiida una alta rcspoilsabilidad al movinliento 
obrero en EÚA para así defender los derechos de los nuevos miem- 
bros de su clase y apoyar sus luchas en ambos lados de la frontcra. 
En San Francisco, California, por ejeiiiplo, doiidc se está cmprcn- 
diendo esta lucha para unificar a la clase trabajadola y pclcar en 
contra del ataque a sus dereclios, El Obrero Rebelde, pcriódico 
en espaííol del Partido Democrático de los Trabajadores, public6 
lo siguiente en un editorial en apoyo a los mincros de Nacozari, 
Sonora en mayo de 1'379: 
Tal vez liay gcnte que dirá ¿qué nos importa una lucha de 
trabajadores en México? Y tal vez hay quienes dirán que ellos 
son los "ilegales", 109 que vienen a California sin papeles y nos 
quitan los trabajos y no "respetaii" la frontcra. 
Pero ¿qué es esta frontera? Para los capitalistas no hay 
frontera. Las mismas grandes compañías que explotan a los 
trabajadores en los Estados Unidos también lo hacen en hléxico, 
Guatemala, El Salvador, Chile. La frontera existe solamente 
para ayudarlos en su explotación de las clases trabajadoras de 
Norte América, Centro América, Sud América. i cuando los 
capitalistas ya no necesitan a esa mano dc obra extra y barata 
para supercxplotarla, cntonces cinpezamos a oír por  todo^ hdos 
"el probleiiia de la frontera". 
Por eso, para la clase obrera tampoco hay frontcra. '" 
2s Baird & hiccaiighan, op. cit., pp. 153-170. 
El Obrero Rebelde, vol. 2, níim. 2, mnjzo. 1979 
Para dejar coiistaiicia dc un cjemplo de lo que pueda pasar 
cuando los trahajadores logrcxi vencer las divisioiies en su lugar 
de trabajo, hace varios años, traljajadores latinos fucroii a una 
liuclga no-auto'rizada en Superior Firepldce, Co. dc Fullerton, Cn- 
liforilia, para prot'estar porque la coinpafiía estaba entregaildo sus 
nombres a la Oficina de Inmigración. Todos los trabajadores bla~i- 
cos y negros de la Sección 2018 de Trabajadores hletalúrgicos 
hicieron iin paro de dos lioras, hasta que la compañía ciiniplió 
con la demanda. Después dc probar su unidad, la Secciór, llev6 
a cabo d'os huelgas exitosas e11 1976 y 1977, bajo la dirección de 
trabajadores indocuiiieiitad~os de hfCxico y Centro América. "" 
Bste, entonces, es el reto de la décadu dc los ochenta. Seri 
una década de lucha, una dkcada de desafIo en contra d d  sisterria 
econónlico y político que está arrastrando al inuiido hacia otra 
guerra n~undial coi1 el fin de resolver su profu~ida crisis. Sin duda, 
será una década con más accida coordinada y e~iteiidimici~to 
mutuo entre los prolctarios de México y Estados Unidos, las AmC- 
ricas y el resto del miixido. Citamos la conclusión de Jones y Dixoii 
en su txtudio de prolctarizacióri y aliailzas de clase en las Axiiéricii~: 
La derrota de dictaduras quc duraron muchas décadas e11 Iriil 
y en Nicaragua, aclaran que es erróneo ver el sistema de aciiiiiu- 
lación de capital y la división internacional capitalista de traba- 
jo como un sistema cerrado controlado por la burguesía iiiter- 
iiacional. Lejos de eso, lo que ocun'e en Irán, en El Salvarlrjr, 
y cii Nicaragua, en Siid África, en Italia, en lm Estados Unidos, 
resulta realmente de una lucha entre dos clascs, y no de lo que 
tina clase (la burguesía) decide imponer a la otr3 (el proleta- 
riado). La preguilta clave para el movimieiito obrcro no es si 
debe o no inter\~eiiir en la liistoria, sino dóndc y cóxiio iiiter- 
~cn i r ,  v cuáles son los pu~itos débiles del enemigo. " 
30 Raird & hlcC;augl~an, op. cit., pp. 167-168. 
Joncs & Dxon, op. cit., pp. 11-12. 
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En primer lugar, quisiéramos decir que la lectura de la ponencia 
presentada por P. Baird y E. McCaughan a este seminario sobre 
las diversas implicaciones de la inversión extranjera en México, 
pone de relieve la importancia que tiene el estudio de la frontera 
mexicana no sólo por tratarse de una región que ha servido a los 
fines de expansión y acumulación capitalista de Estados Unidos 
sino, principalmente, porque revela la necesidad de solidaridad y 
cooperación internacional entre los trabajadores estadunídensa 
y los obreros de los países dependientes. 
En segundo lugar, quisiéramos advertir que nuestros comentarios 
no rebatcn ninguna de las tesis generales que los autores sostienen 
pues en lo fundamental concordamos con ellas. Simplemente nos 
propusimos encontrar relaciones, ampliar determinados aspectos, 
sugerir otros, etcétera. 
Por ejemplo, pensamos que la explicación general que se ofrece 
acerca de que la operación de ensaiiible en hléxico y en otros 
países debe ser entendida dentro del marco de la crisis de acuniula- 
ción del capital internacional, está íntimamente conectada a la 
tesis dc la rivalidad imperialista que sostiene que las cmtradiccio- 
nes cntre los estados relativamente autónomos dentro del bloque 
mundial capitalista se acentúan a tal grado que el proceso de 
acumulación a escala m~inclial se ve afectado en su desarrollo 
uniforme, lo cual amenaza la unidad del sistcrna. 
1 Existen otras interpretacioncs cntre los marxistas contemporáneos al analizar 
la unidad o rivalidad en el bloque imperialista. Bob Rowtliorn las clasifica en 
tres: 1) la rivalidad imperialista ya expuesta; 2 )  el super~im~&lismo de los Esta- 
dos Unidos, "en el cual todos los estdos capitalistas estin dominados por Estados 
Unidos y tienen comparativamente poca libertad para cscoger sus políticas y 
En estc scntido, la industria inaquiladora en México y en otros 
lugares m í a  una respuesta -como se explica en la ponencia- del t 
capital internacional -especialmente el de Estados Unidos- a la 
crisis de acumulación que enfrenta en el mundo entcro. En efecto, 
en los últimos quince arios, forzadas por la con~petencia de países 
europeos y espccialiriente del Japón, cientos de empresas esta- 
diinidenses iiivadicron la frontera mexicana para aprovechar la 
mano de obra barata d'e miles de trabajadores desempleados en 
sus operaciones de ensamble. 
Una consecucilcia del comportamiento dcl capital en sus afanes 
por resolver sus crisis de acumulación, dentro del marco de la 
rivalidad imperialista, sería la restructuración de la división inter- 
nacional del trabajo en la que la empresa maquiladora jugaría un 
papel fundamental. F ~ t a  restructuracibn cstaría basada en el grado 
de complejidad del proceso de producción que reforzaría -al 
contrario de lo que se afirma en una de las referencias bibliogrd- 
ficas- los antagonismos fundamentales que impone la división so- 
cial del trabajo: contradiccióii cairipo/ciudad, contradicción cntre 
clases y contradicción entre trabajo intelectual/trabajo manual. 
Como es obvio, el grado de complejidad del proceso dc produc- 
ción hace surgir, por un lado, procesos que emplean coi1 inayor 
intensidad fuerza dc trabajo y, por el otro, procesos de niayor uso 
intensivo de capital. En este sentido, la industria maquiladosa sena 
un proceso productivo basado en el uso intensivo de niano de ob'ra 
barata, proceso que estaría localizado en les paises dependientes. 
El concepto de "plantas gemelas" ilustra claramente la diferen- 
ciación del proceso. Bajo este conccpto empresas 100% de pro- 
piedad extranjera tienen permiso para establecer plantas dentro 
dc 22 kilómetros de la frontera. Estas plantas pueden iiilportar, 
libres de impuestos, maquinaria y materias primas siempre ciian- 
do toda su produccicín se export'e. Eii muclios casos, las "plantas 
controlar sus economias en forma contraria a los iriterescs del estado americaiio". 
Estados Unidos actuaría de esta for~ria como el centro liegernónico íirganizador 
del capitalismo mundial, prcscrvando su unidad freiite al Iiloque socialista; 3 )  
el ultruitnperialismo, "en el cual una coalición dominante de paises iriiperialistas 
relativamente autónon~as desnirpeña el papel organizativo necesario para prcscr- 
var la unidad del sistema". Obviaiiiente, la primcra tesis supone que los "aiita- 
gonismos entre los estados deben ser graves"; la segunda iiiiplicn que la donii- 
nación sólo puede funcionar si los antagonismos son controlados y, en la tercera, 
"los antagonismos entre los micmbros de la coalicióii no deben scr tan graves 
como para quc superen el interks que tienen los paíscs en mantener la coalición". 
Ver Bob Kowtliorn, El Imperialismo cii los aaos setenta: Unidad/Rirali&d. -4. 
Redondo, Editor; Barcelona, 1972. 
gemelas" que se ciicuaitrail instaladas en México manejan todas 
las operaciones dc trabajo intensivo, mientras que la planta de 
Estados Unidos está a cargo del acabado final y dcl proce5o 
de distribución. 
Pero la industria rnaquiladora cn México y otros países no soia- 
mente constituye una respliesta del capital internacional para 
enfrentar sus crisis de acumulación, sino que también puede co'ii- 
siderarsc como un aspecto del afuque generalizado u la cluse obrera, 
idea de los ponentes que es importante destacar porque pone c:i 
el centro de la discusión el ccnjunto de políticas elaboradas por cl 
capital monopólico para incrcn~ciltar sus márgenes de gaiiaiicili 
a costa del nivel dc vida de la clase obrera. 
Una de las políticas emplcadas por el capital en su ataque a la 
clase obrera es la introducción permanente de  métodos cie~itíficos 
de administración que buscan aumentar la productiviclad del tra- 
bajador, y cuyo resultado ha sido el incremento del desempleo 
y la rutinización del proceso de trabajo. 
Esta idea es importante porque en algunas iiidustrias se iia 
observado que una política de intensificación dcl trabajo trae 
aparejada una serie de conflictos laborales, para los cuales el niovi- 
miento sindical no está preparado, debido a su oricntacióri ecano- 
rnicista, ni capacitado para dirigir debido al exclusivo colntc~iido 
laboral d'e la legislación. 
Creemos que es importante profundizar el estudio dcl proceso 
de producción de la emprna niaquiladora establecida en nuestro 
país a fin de conocer los principal'es efectos que tiene sobre el 
trabajador. Al respecto algunas entrevistas pcriodísticas hechas a 
los trabajadores dejan ver que se trata de una actividad que requiere 
un esfuerzo físico y mental importante. 
En relacibn a las exigencias físicas que impone el espacio de 
trabajo poco sabemos si éste resulta adccuado o inadecuado; si la 
posición del equipo, controles y banco de trab~ajo permiten una 
postura satisfactoria; qué consecuencias tiene para el trabajador 
estar seiitado todo o parte del ticmpo; qué tipo de herramientas 
manuales se emplean; si son satisfactorios el peso, posición y tanra- 
íío de los envases que se emplean; si se requieren dispositivos per- 
sonales para protegerse; si existen vibraciones que afecten al traba- 
jador; qué tipo de riesgos de trabajo existen, etcétera. 
En las operaciones de ensamble eléctricas y elcctrbiiicas sería 
iinportailte conocer el tipo de exigencias que se imponen a la visión 
y audición del trabajador. Por ejemplo, c~iál es el 11ivc1 de iluiiii- 
nación que se emplea; si existe algún resplandor perjudicial; si es 
necesaria la discriminaciíin de colores: si la tarea exire iuicios visua- S 
les muy exactos; si los controles, instrumentos y &uipos est6n a 
una distancia visual confortable v adecuadameiite iluminados: si 
existen luces de aviso colocadas en lugares perfcctamcnte visibles; 
si existen seiiales sonoras perjudiciales; si el nivel del ruido permite 
la comuiiicacióii verbal durante la tarea; si el trabajador puede 
distinguir fácilmente las seííales sonoras y difcre~iciarlas cntrc sí, 
etcétera. 
Eii Tel-Mex, por ejemplo, se obligaba a los obrcros a elabora1 
de 500 a 600 artículos de juguetes diarios, para lo cual se requería 
exactitud y velocidad, pero poco se sabe respecte a los instrumen- 
tos de medicióii que se emplean; si el medidor cmplcado está en 
relación con la información deseada; si se emplean mcdidores de 
tipo digital para lecturas exactas; o si están reducidos los errores 
al mínimo mediante el diseiio del instrumento, etcétera. 
En otras actividades dc ensamble, por ejemplo, se requiere gran 
exactitud de movimientos o comparar datos distintos antes de 
realizar la acción requerida, para lo cual se necesita disponer de una 
corriente de informacióii clara, inequívoca y adecuada. 
Si en la mayoría de las maquiladoras no existen comisioncs de 
Seguridad e Higiene, lo más seguro a que las condicioncs ambien- 
tales en que se realizan las tareas dejen mucho que desear. Por 
ejemplo, sería deseable conocer las condiciones de la tcnlperatura 
de la planta, la humedad, radiaciones, etcétera; saber cuá1e.s son 
las situaciones límites de estas condiciones; qué tipo de medidas 
se emplean para mitigar las condiciones climáticas pcrjudiciales; si 
los trabajadores están expuestos a cambios mentales rápidos dcbi- 
dos al ambiente; cuál es el nivel de ruidos; si existe algún riesgo 
de pérdida de la audición, etcétera. 
U11 aspecto poco tratado en los estudios sobre los procesos pro- 
ductivos en gencral a el relativo a la organización del trabajo, 
por ejemplo, cuando la tarea se realiza en turnos, cuál es el sistema 
empleado; cuáles son las horas de trabajo, cuál es el promedio de 
horas extras; cuáles son los descansos previstos, si está establecido 
rígidamente el ritmo de la tarea; qué sistemas se emplean para 
fijar ese ritmo, etcétera. 
Sin embargo, en el caso de la industria maquiladora en Rléxico, 
siendo un proceso altamente taylorizado, no es una actividad que 
muestrc una alta incidencia de conflictos laborales. Por el contra- 
rio, desde un priiicipio, las maquiladoras han operado al margen 
de los derechos legales que establece la Ley Fcderal del Trabajo. 
En tste como en otios estudios se da cuenta del régiiiien laboral 
de excepción a que se encuentran sometidos los trabajadores de 
las empresas inaquiladaras. Estas empresas cuentan con la garan- 
tía de una política antisindical que mediatiza cualquier intento 
de los trabajadores por defender sus derechos laborales más cle- 
mentales, tales como seguridad en el empleo, seguro social, liora- 
rios regulares, etcétera, 
Desde su inicio, el Programa de Industriali7ación de la Frontera 
(PIF) se enfrentó a una clara oposición de las organizaciones 
sindicales de Estados Unidos quc vieron en él una competencia 
quc calificaron de desleal para la inane de obra norteamericaiia. 
A continuación nos permitimos Iiacer un breve resumen de sus 
argumentos y los contraargumentos en que se vieron involucradas 
las organizacioncs obrcras y dependencias gubernamentales n~exi. 
canas, así como las razones empresariales. 
Dc acuerdo con la Sección 807.00 de la tarifa arancelaria norte- 
americana, las maquiladoras en cl exterior sólo pagan impuestos 
de importación sobre el valor agregado a las mercancías que sal- 
gan del propio país. Esta reglamentación, junto con el diferencial 
dc salarios en uno y en otro lado de la frontera -que se estirria 
en cuando menos de uno a cuatro en términos relativos- cons- 
tituye el incentivo y la razón básicos de la notable proliferacián 
de industrias fronterizas. 
L a  AFL/CIO insistió ante el gobierno norteaniericano para 
que se eliminara la sección 807.00 de la tarifa arancelaria norte- 
americana, que daba lugar al programa de industrialización, que 
se decretaran mayores impuestos a las exportaciones de capital y 
a las utilidades de las emprcsas en ese programa y que se celebrara 
un acuerdo con México para cvitar la coii~petencia desleal y las 
exportaciones subsidiadas a los Estados Unidos. 
De hecho una accióii importaiite tuvo lugar en marzo de 1968, 
cuando los Estados Unidos incluyeron en la cuota de exportac~óii 
mexicana de  textiles a ese país, las exportaciones de empresas 
textiles del programa fronterizo que obviamente sólo incluían mano 
de obra mexicana. 
En noviembre de 1968 sc dio el rumor insistentc dc que ya se 
había llegado a un acuerdo con Mkxico para limitar el prograiiia 
2La fucntc consultala es la revista empresarial Business Trends de las siguie~ites 
fechas: julio 8 de 1968, noviembre 3 de 1969, noviembre 30 de 1970, febrero 21 
de 1972 y septieinbrc 3 dc 1973. 
fronterizo de industrialización y que, además, México esfaba ya 
de acuerdo en: 1) Permitir que algunos pro~ductos de estas iridus- 
trias pudieran venderse eii el mercado mexicano con algún trata- 
miento prefereilcial. 2 )  Que los salarios en la zona fr~nteriza serían 
impulsados al alza en fornia especial. 3)  Quc hléxico se daba por 
eiitcrado que probablemci~te en i i~io o dos años (esto es, para 
19/0), los Estados Unidos proccdcrían a climiilar, cn parke o total- 
mente, la Seccicíii 507.00 de la tarifa riorteamcrinna. 
Los argu~iie~itos presentados por orga~iizacio~ies obrcras dcpci~- 
delicias guberna~iientales ~iiexicaiias era11 bastante sí~lidos. E¡ pri- 
iiiero cc~~isistía en afirmsr que la lla~riada coiiipcte~icia dcsleal no 
era a ~iiiigu~ia zona dc los Estados Uriidos, sino que eii realidad 
se competía con Hong Kong, Foriiiosa o alguiias partes clcl Caribe, 
en donde desde hace muchos años los Estados IJnidos ha11 usado 
mano de obra barata para ensamblar o maquilar artículos para 
venta en el mercado iiorteamericano, con arreglo a la franquicia 
807.00. 
E11 segundo lugar, sc decía en 1965 que de las ii~~portaciones 
procedentes de MCxico amparadas por la franquicia 807.00, que 
eii 1966 sólo llegaban a 19 inilloiles dc dólares, solamente 7 niillo- 
ncs craii sujetos del iiiipucsto del .valor agregado, que represen- 
taban apcilas 0.78% dcl total de las importaciones que reali- 
zaba Estados Unidos por medio de csa franquicia, la quc ascendía 
en ese afio a 890 millones de dólares. 
Un tercer argumento era que, cuando menos, la mitad del pago 
de salarios de las empresas en el programa fronterizo regresaba 
a los Estados Unidos por las compras de mexicanos al otro lado 
de la frontera. 
Otros argumentos eran: 1) Que los menores costos de prciduc- 
ción de las empresas acogidas al programa repercutían en beneficios 
a los consun~idorcs norteamericanos. 2 )  Que si las poblaciones 
iiiexicanas cn la frontera no prosperaban sería dificil que sí lo 
liicicran cii forma importante las poblaciones norteamericanas 
corrcspondicntes, por los estrechos lazos económicos ya mencio- 
nados. 3 )  Que en parte, esc programa estaba aliviando los pro- 
blemas de la cancelación en 1965 del Prograiiia Bracero. 
"e acuerdo con datos del Departnmcnto dc Comerciii estadii~iideiise, de 14 
paises que iiiaquilabaii productos a Estados Unidos, México ocupaba en 1971 
el quinto lugar por lo que respecta al valor agrcgado de diclios pioductos. En 
19i7, el valor agegado de los productos de  exportación colocabn a hfGico en el 
tercer lugar después de Alemania y dc  Japún. El Sol de México, 13 de noviembre 
de 1978. 
Para los empresarios, la disminución del programa froiitcrizo 
de industrialización tendría diversas implicacionm. Las priilcipalcs 
eran: 
1) La expansión del mcrcado que se esperaba como resultado 
de los gastos geiicrales y salarios pagados por esas industrias, 
que se multiplicarían ~iotableiilerite, podría quedar casi anu- 
l a d ~ ;  
2 )  La posibilidad de que esas iildustrias empezaran a iisar cier- 
tas materias primas mexicanas e11 volúmenes iiiiportaiites a 
futuro, también se terminaría; 
3 )  La posibilidad de que esas industrias ensanlbladoras poco a 
poco fueran avanzando en producción nacional para lenta 
al mercado norteamericano se desvanecería, y ésta cra la 
mayor proyección del PIF. 
El 3 denoviembre de 1969, la revista empresarial Bussines Trerlds 
resefiaba que Nixon acababa cle aprobar la celebración, para cl 
17 de ese rnismo mes, de un debate en la Comisión Norteanie- 
ricaiia de Aranceles para discutir la fracción 807.00 dcl Código 
Arancelario de Estados Unidos, debido a l a  insistencia dc las orga- 
iiizacioiies obreras que siempre se habían opuesto al PIF, soste- 
ni,eiido que disminuían las oportunidades de cmpleo para los tra- 
bajadores norteamericanos. 
La fracción 807.00 permite que artículos fabricados cn el exte- 
rior con materiales norteamericanos entrcn a los Estados Unidos 
pagando impuestos solamente sobre el valor agregado (mano de 
obra). Sobre esas bases se 1iabiaii establecido en muchos países 
(Japón, Italia, Hong ICong, etcétcra) plantas norteamericanas para 
aprovechar la mano de obra más barata. 
Y iio fiie sino hasta que en 1966 el gobierno mexicano se dcci- 
dió a establecer las facilidades de importación libre dc impuestos 
a maquiiiaria y materias primas para esas industrias, para que e n -  
1:czaraii a proliferar las plantas en la frontera nortc. 
Las delibcracioiies en la Comisión de Tarifas llegaron a los 
siguientes rcsultados: 1 )  Los ahorros realizaclos por la provisión 
del valor agregado en las reglan~entaciones son, con frccuciicia, el 
factor decisivo para el establecimiento de nperacioiies de riiariri- 
factura o acabado de una cmpresa norteamericana en la frontera; 
2 )  El rechazo de las ventajas de la tarifa no retrasaríma notahle- 
mente la pronunciada teiidencia de crecimiento dc las actividaclcs 
manufactureras en países subdesarrollados; 3) La derogaciún afec- 
taría la balanza coincrcial de los Estados Unidos en 150 o 200 I 
milloiies de dólares al aiio, y 4)  La eliiilinaciún de las reglanien- 
taciones no redundaría en sustanciales nuevos empleos en los 
Estados Unidos; al contrario podría haber un mayor desempleo 
si la operación de las llamadas "plantas gemelas" fueran forzadas 
a reducir sus actividades. 
En 1972, el PIF tuvo que enfrentarse nuevamente a la anienaza 
de la llamada propuesta 1-Iartke-Burke que demandaba la elimi- 
nación de las secciones 806.30 y 807.00 del Código de Tarifas. 
Esto hizo que el gobierno mexicano pensara diversas medidas para 
asegiirar que las industrias fronterizas no fueran tan vulnerables 
a propuestas comerciales de este tipo. 
Por ejemplo, el gobierno decidió 1 )  Promover zonas para esta- 
blecer industrias "in-bond" fuera dc la frontera; y 2) IvIodificar 
los procedimientos fiscales de tal forma que eii algunos casos su 
produccióii pudiera comercializarse en México. Una cxpansión del 
PIF cn estos dos aspectos podría estimular la ocupación industrial 
en otras regiones dcl país y, en segundo lugar, quizá iiio'dificaría 
la agrcsiva política anti-fronteriza que había adoptado la AFL/CIO, 
dccía Bzrssines Trends. 
En lo que se reficre al último punto, d'ecíamos que los sindi- 
catos norteamericanos afirmaban desde un principio quc el PIF 
gcneraba industrias "fugitivas", disminuía la ocupación actual y 
pote~icial en Estados Unidos. La federación siiidical sciialaba que 
esto se debía a los menores salarios que se pagan en las ciudadcs 
mexicanas. 
Sin embargo, las estadisticas oficiales mostraba11 que en 1977 
se crearon 7 000 nuevos empleos para los trabajadores de Estados 
Unidos como resultado directo del programa de industrias '511- 
boiid" en México. Para 1975 se estimaba que el programa en Rléxi- 
co había creado 26 000 nuevos ei~lplcos para téciiicos calificados 
de los Estados Unidos. En 1976 las presiones de la AFL/CIO dis- 
minuyeron cuando las maquiladoras demostraron que coiitribuíari 
a crear S00 mil empleos dircctos e iiidircctos e11 Estados Unidos. 
También cii 1973 el gobierno había adoptado las siguientes 
medidas: 1) Con excepción de las plantas que procesaban textiles 
de algodón para la exportación, la Comisión Nacional de Inver- 
siones Extranjeras, al amparo de unas facultades tan amplias que 
le conceden los artículos 50 y 12 fracción 1 de la Ley para Pro- 
mover la Inversión Nacional y Regular la Inversión Extraiijcra, 
rcsolvió que las cmprcsas iiiaquiladoras podían constituirs'e y opcrar 
hasta con 100% de capital cxtranjcro, que 110 ncccsitabaii reso- 
lució11 previa de la Comisión para nuevo's establccimientos y ope- 
rar, siii aiitorización de la iiiisnia Coinisióii, para la transmisión 
de accioiies eiitre iiiver~ioiiistas extraiijcros. Además la misma Ley 
coiicede pcrinisos a los bancos para adqiiirir como fiduciarias el 
dominio de bienes ininuebles destinados a la realizacióii de acti- 
vidades industriales, que las maquiladoras han sabido aprovecliar 
muy bien no sólo para instalar su maquinaria y equipo de pro- 
ducción sino hasta para eludir los compromisos laborales más ele- 
mentales; 2 )  Se nombró una Comisión Intersecretarial para la 
elaboracióii de uii nuevo estudio que determinara con mayor 
precisióii cl impacto de cstas cmpresas en la economía en términos 
dc iiiversión, empleos y volumen de exportaciones. Se esperaba 
que uilo dc los resultados de csos cstudios podría ser la adopción 
dc mcdidas para convertir por lo menos a algunas de estas plantas 
eii industrias iiacioilales y no exclusi~~amciite para exportación. 
Lo que siempre ha preocupado a los empresarios estadunidenses 
es en'contrar nuevas formas que les permitan abaratar costos, mien- 
tras quc la preocupación principal del gobierno mcxicano lia sido 
cncoiitrar uiia salida a la grave crisis de desempleo de la frontera 
norte del país. En este sentido, la existencia de una gran masa 
de desempleadols ha garantizado siempre bajos salarios y altas utili- 
dades a las empresas maquiladoras en México. Sobre estos intereses 
contradictorios se lia organizado un plan mediante el cual la in- 
dustria estadunidense podía establecer operaciones de ensamble 
a lo largo de la frontera mexicana y así explotar el ejército laboral 
de rcserva que se había coiivertido -y aún lo es- en un grave 
problema social con implicaciones económicas y políticas para el 
gobicriio incxicailo. 
Tanto c ~ i  1965 como cn 1976 dentro del marco de la Alianza 
para la Producción, así como en d Rcglamcnto dcl pirrafo terccro 
dcl 'lrt. 321 del Chdigo Aduaíicro de R/Iéxico, del 26 de octubre de 
1977, se encuentra uiio con los arguriieiitos que siempre lian ser- 
vido para el foiiieiito dc la industria rnaquiladora. Se tratd dc: 
1 )  Crear un voluriieii importante de iiucvos emplcos. Duraite 
el gobier~io de López Portillo la meta seria gencrar 175 mil de 
estos nuevos empleos; 2 )  Incrementar las exportaciones en la mis- 
ma cantidad que sc irienciona en la ponencia duiantc este régimcn; 
3 )  Promover entre las compañías extranjeras la compra de insuiiios 
nacionales por valor de 400 millones en 1976 y 3 mil millones en 
1982, lo cual coadyuvaría al mejor aprovechamiento de la capa- 
cidad industrial iiacioiial; 4 )  Promover la fabricación en hléxico 
-mediante coinvcrsioncs- de los productos que importa la iildus- 
tria maquiladora; 5 )  Incrementar la inversión nacional y extrlirijcra 
cn la industria maquiladora, procurando que se oriente liacia 
aquellas ciudades que cuentcn con la infraestru~dura de parques 
iiidustriales; 6)  Posibilitar la capacitación y el arliestra~iiieiito 
industrial de la mano dc obra, y 7)  Fortaleceiel mercado interno, 
ya que la empresa maquiladora es una fuente i1:iportante de 
ingresos. 
Para lograr tales objetivos, el gobierno mexicano Iia agilizado 
1<is trámites administrativos y coordinado la acción pública para 
facilitar las operaciones dc la industria maquiladora. Entrc las 
principales medidas tornadas están: 1 ) Promover institucional- 
mente las opcracioii~es de ensamble en los mercados iiacioiialei 
e interiiacioiiales que se estimen adecuadcs; 2 )  Suiiiiiiistrar fiicili- 
dades adiiiiriistrativas para agilizar los triiiiibes que las maquila- 
doras realizan; 3)  Otorgar financiamientos destinados exclusiva- 
niente a la construccióii de navcs industriales, en plazo y tasa de 
intereses favorables, que propicien contratos de arrendainieilto a 
largo plazo; 4) Estudiar el régimen fiscal al que están soiiletidos 
los parques industriales, con objeto de agilizar su íuncioiiaiiiic~ito 
y pern~itir su rápido desarrollo; 5 )  Realizar gestiones te~idieiitcs 
para que las importaciorics temporales de telas norteamericanas 
que realiza la industria ~iiaqiiiladora, no sean computadas dcntro 
de la cuota de exportación fijada para México por el gobicrno dc 
Estados Unidos, en el convenio internacional de niultifibras, fir- 
mado con México, y 6 )  Establecer un grupo iiiixto de trabajo 
iiitcgrado por funcionarios del gobicriio federal mie~iibros del 
sector privado, para examinar los pro~cediniieritos que cr~iiduzcan 
al desarrollo acelerado de la industria iiiaquiladora. " 
El análisis que hacen P. Baird y Ed 1:ícCaughan para refiitar 
cada uno de estos argumentos, muestra clarame~ite que lo que 
se ha creado "no es un nlodelo de saludable desarrollo regional 
sino una nueva forma de economía dcpcndieiite, completamente 
atada a los Estados Unidos y que poco co~itribuye a la economía 
mexicana" porque, cfectivamcnte, las empresas ~~iaqiiiladoras se 
El Día, 27 de diciembre de 1976. 
5 ldem. 
*Al  respecto, vcr el antecedente de esta ponencia Las mrrquiludorcs en hléxico, 
nueva lailia del imperialismo, de P. Baird y E. McCauglian, publicada por ~ . 4 c ~ . 4 .  
1975. 
estahleccn en h1Csico para rcsolver la crisis de acumi~lación del 
capital interilacional y 110 para resolvcr el agudo desempleo que 
existe en la frontera norte del paíjs. 
La situación actual dc estas plantas indica que están operando 
bajo nuevos conccptos sobre exportaciones qiie deberán influir 
significaii\.aniente cn su creciiliierito futuro. l'or iinti parte, son 
muchas las compaíiias "iii-bond" qiie piensan establecerse en 
territorio mcsicario para exportar sus productos a los Estados 
Unidcs, Y esto es especialmente cierto por lo que respecta a 13s 
cnlpresas japonesas y de Europa Occidental. El incentivo principal 
para estas erripresas es que encuentran una posición conlpetitiva 
~riucho niis ventajosa operando desdc México que si lo Iiicicran 
desde sil l~ropio país. En segundo lugar, uii número crccicntc de 
corripafiías norteamericanas está utilizando las plantas "in - bond" 
de hl¿sico para reducir los costos dc sus exportaciones a terccros 
l>aises. listas operaciones llamadas de "trampolín", que utilizan 
mano de obra mexicana, permiten a las exportaciones ilorteamc- 
ricanas coinpetir mejor en los mercados iilternacionalcs. 
Ahcra bien, comcntar o proponcr algo acerca de lo qiie se puede 
haccr o S: csti haciendo, desdc la pers~~ectiva del movimiento 
obrero tanto del lado iilesica~io coi110 del de Estados Unidos, es 
algo quc escapa a nuestras posibilidades dc  análisis. Lo quc sí 
pci~samoses que cualquier proposición en este sentido tiene quc 
toiiiar eii cuerita qiie, si la naciori-Estado ya no es la principal 
unidad de acción política de la moderna economía mundial, el 
é~ifasis debe ponerse en la intemacionalización de la lucha dc cla- 
ses por eiicinia de la uriidad o rivalidad de los Estados imperialistas. 

CO&IENTARIOS A LA PONENCIA D E  PETER UAIRD Y 
E D  MCCAUGHNV 
JORGE C.4RRLLI.O VIVEROS 
El iinlmrtantc documento que nos ha prcseiitado Baird y Rlc-~ 
Caughan, cs el resultado de una larga y continua investigación 
que lian realizado desde 1975, cuando apareció su estudio Las 
muquildorus en México, quc fue publicado por NACLA. Poste- 
riormente en su libro Bcyond the Border nos muestra la proble- 
iiiática general que sufre la frontera norte de México, la que se  
enmarca dentro dc la crisis general del capitalismo y en particular 
la de norteamérica, que es donde se inserta el fcnóiiieno de las 
maquiladoras. 
Dentro del comentario que haré, tomaré en cuenta trcs aspectos 
que me parecen fundamentales en el fenómeno dc la internacio- 
nalizacióil dcl capital. 1) La dependencia dc  la zona fronteriza 
norte de hléxico con la economía estadunidense; 2 )  La presencia 
de las corporaciones trasnacionales eii nucstra frontera, y 3 )  La 
política laboral de las maquiladoras. 
Los comentarios y algunos datos que manejaré son parte de la. 
investigación sobre la Industria h:laquiladora que hemos vcnido, 
realizando desde hace dos años, el profesor Alberto Hernández: 
y yo. Esta investigación for~ria parte del proyecto de estudios. 
fronterizos de El Colcgio de que dirige cl doctor Jorgc, 
A. B~istamante. 
Dependencia de la zona fronteriza norte de blé'xico con 106 
Estados Unidos 
Como bien apuntan Baird y McCaughan, los orígenes de 1s 
internacionalización dc la producción fueron pror~ocados por 
la crisis estructural del capitalismo al finalizar la cra dc la p o ~ t -  
guerra. Esta crisis se manifestó en un peligroso descenso de la 
tasa de gaiiancia aunado a una agresiva compctcilcia de las prós- 
peras cconoinías de Europa y Japón. Ante este fciiómeno, las cor- 
poraciones tra~isnacionales optaron por el traslado de los procesos 
productivos que requerían una mayor intensidad del trabajo a zon,zs t 
de bajos salarios en los países periféricos, con el fin de reducir 
costos de producción y de s e  modo mantener el ritmo de acumu- 
lación que había caracte~izado el periodo dc postguerrs. Esto es, 
la constante generación de altas ganancias monopolistas se ha 
basado desde entonces cn la explotación intensiva del trabajo de 
la periferia, en un pcriodo -como salala hlandel- de recesión 
gencralizada c inflación ~>ermanentc. 
Los problemas económico-sociales que aquejaban a la frontcra 
en la primera mitad de los sesenta, como ha sido ampliamente 
señalado ya por los autores, llevaron al gobierno mexicano a acep- 
tar un modelo de industrialización norteamericana conocido como 
el Programa de Maquiladoras. C o ~ i  61, hléxico se inscrta en cl 
proceso de ii~teri~acionalizaciói~ del capit~l.  La idea dc basar la 
industrializacióii en el establccimicnto de plantas maquiladoras 
contó con la asesoría de la empresa Arthzrr D'Little, co~iipaií:a 
transnacional de la mercadotecnia, en la cual se apoyaron también 
los programas de industrialización en Puerto Rico y recientemente 
en el Salvador. 
Esta emprcsa como voccra dcl capital trailsilacioilal preveísa ya 
dcsde eiitonccs la utilización de mano de obra femcnina cn csc 
tipo de iiidu~trias como una forma de llcvar a C J ~ O  !a rcconsti- 
tucióil del eiército industrial de reserva a escala mundial. ilsiiilismo, 
la incorporación de mujeres al trabajo ha significado e1 i~igrcso 
cmulementario familiar necesario para los va deteriorados salarios 
realis de los trabajadores. IIay recordar que actualmente el 
salario real dc los trabajadores en México ha retrocedido seis años, 
decir, el poder adquisitivo se encuentra en los niveles de 1973. 
Confirmando estos planteamientos y ubicándonos en Cd. Juárez, 
tenemos que a pesar de la importancia del número de empleos 
generados, cerca de 36 mil según datos de la S E P ~ P I N  en sep- 
tiembre de 1979, la población económicamente activa y el des- 
empleo cn sólo dos aiíos se han incrementado en 77;. Con esto 
se quiere decir que los planteamientos oficialcs de que la indus- 
tria maquiladora es una "solución transitoria" al problema del 
desempleo han sido rebasados por las necesidades tra~isnacionales. 
La reconstitución del ejército industrial de reserva aullado al de- 
terioro de los salarios reales han provocado la desvalorización de 
la fuerza de trabajo. 
El cfecto inmediato que ha traído consigo el empleo de grandes 
núcleos femcninos en la industria maqniladora (5 .5  dc cada 10 
mujcrcs ocupadas en Juárez son empleadas por estas plailtas) ha 
provocado en la estructura ocupacional, de manera contradictoria, 
qiie se haya increrileiitado la población económicamente activa y 
paralelamente 1ia)a disminiiido la t ~ s a  bruta de actividad, piies 
la mayoría de la gente que ocupan cstas plantas trabajaban eii 
otros sectores de producción o bien no formaban parte de la pobla- 
ción económicamente activa, como comproban~os cn la investi- 
gación realizada. Aunado a esto teneiiios que las maquiiadoras 
acrecientan la inmigración hacia la frontera, asunto que en esta 
ocasióil no profundizaremos. 
La utilización de mujeres jhvenes resulta de una inequívoca 
polittica, que como menciona Frobel y cito "de utilizar una fuerza 
de trabajo nueva de la que es posiblc espcrar la Iriayolr intensi- 
dad de trabajo". Pero, como apunta Cox en su artículo sobrc 
trabajadorcs y transnacionales, " . . . los empleados directamente 
por las empresas transnacionales son una minoría, y, en general 
una minoría relativamente privilegiada". Para el caso de la frontera 
Norte de México, no se puede liablar de una "minoría privi!e- 
giada" dada la función que cumplcn dentro de la e'conomía fami- 
liar las obreras. 
Scgún la muestra que utilizamos, que consta de 476 casos, 
69';Cde las familias no tcníaii padre y en algunos de estos casos 
jefe de faiiiilia. Dc cada 10 obreras aproximadamente cuatro de 
ellas cuando menos teiiíaii dos liijos; 52% de las obreras eran 
inmigrantes y 6076 tuvo iiiia historia migratoria familiar. Auna- 
do a esto tenemos que la familia promedio de las obreras se coin- 
pone dc cinco miembros, y que de las dos personas que las sos- 
tienen, una cs la obrera de las maquiladoras. 
Con esto resulta claro que 92><, de las trabajadoras ma~i i fa -  
taba que tenía alguna presión familiar de carácter "crítico, lo 
que las imposibilitaba" a dejar cl trabajo en estas plantas. Por 
otra parte, 74% del total de entrevistadas d'estinab3 más de 507& 
de su salario al ingreso familiar y, en promedio, 227; del salario 
restante lo gastaba en transporte y comida para ir a laborar a la 
maquiladora. 
En este scntido, la función complementaria e iniprescindible 
que juega cl salario de las obreras aunado a la eventualidad de 
su trabajo conforma el scctor de trabajadores no-establecidos dcri- 
tro de las corporaciones transnacionales. 
Con cl establecimiento del PIF y dadas las caractcrísticas de 
México y cn especial de la Zona Fioiiteriza que han hecho compe- 
titivo a iiuestro país en estc proceso de globalización del capital, S 
sc ha i~inementado la depciidciicia económica dc hléxico con 
Estados Unidos. 
Más aún, analizarido el caso de nuestra frontera cii relación con 
lo's ci'clos ecoilóinicos estadunidense, observamos que a partir del 
establecimicilto de las plantas pioneras cil 1968 la iiidiistria maqui- 
ladora niaiituvo un ligero crecimiento liasta 1970, y a partir de 
.esta fecha y coiiiienzos de 1972 se dio un estaiicairiiento. Por su 
parte, eii Estados Unidos de 1969 a 1970 su cco~iomía se carac- 
terizó igualmente en estancamiento. De  1972 a 1974- la indiistria 
msquiladora creció encrmcmentc en nuestro país; siguiendo a 
Enrique Semo, en lo que respecta a los datos de la ccoiio~iiía norte- 
.americana, el cuarto trimestre de 1972 y el primero de 1913 se 
caractcrizí, por iin auge acelerado, y el seguiido y terccr trimestres 
dc este íilti~rio año significaron seis meses de reanima'cióii. 
En la frontera mexicaiia, a finales de 1974 y durante gran parte 
,de 1975, hubo un claro declive que significó el despido de 32 000 
trabajadores como seíialan Baird y McCaugha~i niieiitras que en 
Estados Unidos Iiubo una desaceleracióii dc la ccoiiomía que 
desembocó eil una profunda crisis. Durante 1976 y 1977 cil el 
caso que aquí se comenta huho otro gran boom paralel« al que 
se dio en la ccoiiomh norteamericana; colatcraliileiiie y para nues- 
tro caso, esto se debió a la devaluación del peso iiiesicano en 
septiembre de 1976 y por el cambio de adiniiiistración política 
la cual se ha caracterizado por incremciitar las facilidades a estas 
industrias, coino es el caso de la iiueva legislación de o'ctubrc de 
1977 y por la implementación del tope salarial, al mcnos liastn 
finales de 1979. 
Durante 1978 sigui0 creciendo esta industria, ~ x x o  a un ritiiio 
más h t o  que cii los año's precedentes, agilizándose cn 1979. 
La dependcncia de la economía norteamericana se rcflcjó sensi- 
blerneilte cii la Crisis de Maquiladoras en 1975, conio iiieiiciona 
Baird cn su trabajo, y más aún, tomando el cjcmplo dc la planta 
RCA establecida en Jiiárez vemos que, inclusive durante 1976, 
1977 y 1978 -aíios de prosperidad dc estas iiidustrias- se ha 
recortado coiistantemente personal y e11 forma rotativa lian sus- 
pendido a sus trabajadores eii periodos dctcriniilados. 
La situación de dependencia se acrecienta por la co!npetencia 
internacional eiitrc los países perifkricos por atraer a estas iiidus- 
bias, y aquí cobra relevancia el papcl que juegaii las zonas de 
producción libre. En el estudio de Otto Kreyer se menciona que 
existcii 70 zonas de producción librc en 39 países diferentcs en 
el tercer ~iiundo y 16 están en construcción. Esto ha llevado al 
traslado estratkgico de las industrias en tres nivcles difcrciites 
1 )  La relocalización de fábricas en Estados Unidos a paises peri- 
féricos. 2 )  La relocalización dcntro de los diferentes países perifk- 
ricos, y 3 )  La rclocalización interna de cada país, como es el caso 
del traslado de algunas plaiitas que se uhican en las zonas indus- 
triales del norte de Estados Unidos, las cuales se han ido hacia la 
frontcra sur de Estados Unidos y, en el caso de Mkxico, el traslado 
de fábricas de la frontera norte al interior de la república. La 
reubicació~i de las plantas en la zona fronteriza en estos 3 niveles 
se lia convertido en una constante y creciente pre:ión para el 
gobierno inexicano a fin de que aumenten las facilidades e incen- 
tivos que goza la industria maquiladora, y en 'una seria amenaza 
contra la organización de las obreras. 
Las corporaciones transnacionales en la frontera norte 
Las corporaciones transnacionales, desde el inicio del programa 
de inaquiladoras, han hecho presencia en la frontera, y a través de 
10 aííos de operaciones han llevado a cabo un proceso de con- 
centración. 
Gran parte de las maquiladoras subsidiarias de las corporacioiles 
transnacionales se encuentran ubicadas en ciudad Juárez, como la 
RCA, Westinghousc, Geiteral Elcctric, General Motors, Chryslcr, 
Admiral, General Instrz~ntent, GTE Sylvuniu y Globe Union, eiitrc 
otras. 
De 108 emprcsas que se encontraban en esta ciridad en sep- 
tiembre de 1979, 28 de ellas eran filiales de 16 firmas transiiacio- 
nales. Esto es, 17.3 por ciento de las empresas coiicentraba al 
68 por ciento del total ocupado, es decir, a 21 558 trabajadores 
Esta concentración implica vna mayor capacidad de negociación 
y de presión tanto con los trabajadores como con el g0bie~n0 de 
México con el fin de obtener mayores privilegios, incentivos y 
facilidades. 
Aunque para 1973 la industria maquiladora rcpreseiitaba 10.374 
del total de ocupados por la inversión extraiijera directa en h/Itxicn, 
para 1977 scgúii Otto Krayer, México ocupalm el cuarto lugar 
dentro dcl total de los países periféricos que han seguido el modelo 
de iridustrialización que aquí se comenta, después dc Corea del 
Sur, Puerto Rico y Singapur. 
Las características que conforman a la frontera norte, coi110 el 
gran desempleo y subcn~pleo, los bajos salarios, los subsidios y t 
facilidades, la estabilidad política y el control obrcro, son precisa- 
mente la base material de expansión de cstas corporacio~ies. 
Hay que toiiiar en cuentaque las operaciones -dc ensainblc en 
la frontcra i~iexicana por parte de cstas compañí~as norteamericanas 
hall significado, en la rama electrónica más que el simplc acabado 
de coiiiponentes. 
En 1976 los periodistas Donal'd Barl'ctt y Ja~ries Steele, en iina 
edición del diario Philadelplzia Inquire, descubrieron que d multi- 
millonario Howard Hughes tenía en Mcxicali una fábrica quc se 
dedicaba al ensamble de piezas electrónicas para el cohetc Phonix 
y para otros sistemas militares. La planta que operaba desde 1966 
-a raíz de la creación del programa de maquiladoras eii México 
cii ese mismo año- llevaba el nombre de "Ensamblados ElectrO- 
iiicos de R4éxico", siendo uiia plaiita sub'sidiaria de la Inferndlional 
Circuit Technology Corporatioiz y parte del conglomerado trans- 
nacional de la Hughes Aircraft. 
La vinculación de las corporaciones trailsiiacionales que operan 
eil la frontcra con el complejo de la industria aeroespacial norte- 
americana es de gran importancia; sólo por citar iin ejemplo en 
una visita realizada a la empresa Rockwell Inn establecida cil No- 
gales, Sonora, se pudo comprobar que la planta maquiladora sc 
eiicoiltraba dedicada al ensamblc de sofisticados circuitos electró- 
nicos que sirven para avioncs civiles y militares. En 1977 la Rock- 
ivell Internatioiznl, y de la cual la planta Nogales es una filial, 
ocupaba el lugar i~úmero uno dentro de las contratistas del 
Departamento dcl Estado norteamericano. 
La Globe Union Corfiordfion tiene una maquiladora cii ciudad 
Juárez bajo el noinbre de Centralab de México. En estc rrio~iiento 
ocupa 1500 trabajadores y es otra de las einpresas maqiiiladoras 
viilculadas al complejo aeroespacial. 
Pero las corporaciones transnacioiiales del ramo electrónico en 
sus divisiones del consumidor jucgan un papel muy importante 
en la relación matriz-filial. En 1978 la RCA Corporation tcnía 
una planta maquiladora en ciudad Juárez dedicada al ensamble 
de televisores a color, de los cuales producía un promedio anual de 
1 250 000, actividad que daba empleo a poco más dc 5 500 traba- 
jadores. Las actividades de la planta en Taiwan son casi similiares 
a las dc Juárez, con la diferencia de que la primcra sólo eiisambla 
televisores en blanco y negro. 
Es claro que para ~nuclias corporacioncs, y no sólo dc la rania 
electrónica, el envko de componentes a la frontera norte tiene 
sentido; aquí realizan procesos de ensanil>le por el pago de 69 
centavos de dólar la hora, en tanto que realizarlo en alguna ciudad 
dcl norte de los Estados Unidos les cuesta más de 4 dólares el 
~ n i s ~ n o  tiempo (la diferencia cs de 3.71 dólares por llora). 
Por este motivo no rcsulta sorprendente que en cerca de d i e ~  
afios la corporacióii General Electric construyera 61 plantas focra 
de territorio norteamericano, 4 de ellas en ciudad Juárez. 
Pditica laboral de las industrias i~zarlililadoras 
La política laboral de las empresas maqliiladoras en la frontcra 
se ha caracterizado por las bajas tasas de siridi~calización; Nogales, 
por ejcmplo, no tiene sindicatos, a excepción de las ciudades fron- 
tcrizas en el Estado de Tamaulipas que es casi del ciento por ciento 
y en Cd. J~iárez que alcanza 33%, en donde el control de líderes, 
a través fundamentalmente de las centrales obreras cThr y CROC, 
han llevado a cabo una política contra los trabajadores en íntima 
vinculación con la empresa y con las juntas locales de Comncilia- 
ción y Arbitraje. 
Para el caso de Cd. Juárez, desde cl inicio del programa, la 
participación de las centrales obreras lia sido tina lucha por afiliar 
a un número mayor de trabajadores de maquiladoras. Lo más im- 
portante en esta lucha ha sido cuál de las centrales obreras puede 
ofrecer mejores condicioiics o posiciones más ventajosas en poli- 
tica laboral para scr aceptada por las empresas maquiladoras. 
Un punto importante es el de los niveles de  participacióii sin- 
dical en cada ,uno cle los sectores productivos cii los cuales se 
encuentran divididas las iriaquiladoras. De  a,cuerdo cori los datos 
obtenidos, cl sector maquilador que 'concentra cl mayor porcen- 
taje de afiliados es el electrónico, seguido por cl tcxtil y un poco 
más abajo di~rersos. 
Los datos revclan que el sector servicios, cs decir aquel que 
concentra a las llamadas empresas maquiladoras contadoras de 
cuponcs, se encuentra ausente de todo tipo de participación sin- 
dical. La expli'cación de tal hecho puede verse concentrada en las 
palabras de un importante funcionario de estas einpresas, y cito 
" . . . Nosotros 110 llama~ilos a nuestras trabajadoras ni obrcras, ~ i i  
operadoras, sino einpleadas, porque ellas (las trabajadoras) saben 
que cl lugar donde laboran no es una fábrica, ni una planta i~idus- 
trial llamada rnaquiladora, consideran, tanto como nosotros que 
ésta es una compañía". 
Por otra parte, la labor de las organizaciones obreras y la im- 
portancia que éstas han logrado a raíz del establecimiento de las 
cmprcsas maquiladoras c i ~  Cd. Juárez, coilstituycn aspectos miiy 
ligados a las experiencias que otras orgailizaciona siiidicalcs cn la 
frciitera han teriido con respecto a su participación siiidical ex1 cstc 
tipo de iiidustrias. Veainos: desde el estableciiiiiento de las iiiaqui- 
ladoras en la ciudad de Nuevo Laredo, Taiiiaulipas, la Confc- 
deració~i de Trabajadores hlexicanos (CT'X) lia logrado controlar 
siiidical~nente a todas las niaquiladoras. La Cciitral se ciicue~itra 
desc'e 1956 al mando de Pedro Pérez Ibarra, quien ha fuiigido 
como diputado federal, consejero municipal y líder reconocido del 
sindicato de maquiladoras desde su aparición a fines de la década 
de los sesenta. 
Ante csta situación en la que los sindicatos -cuaiido los liay- 
iio solucionan las dexna~id~s de las trabajadoras, éstas optan por 
ir -en muchos de los casos- ante la Junta de Conciliación y 
Arbitraje. 
Sin embargo, para el número de conflictos individ~ialcs y colec- 
tilos que cxistcii, los que se han registrado en diez aiios de opc- 
ración en Cd. Tuárez son mínimos. 
Hay que tomar eii cuenta que la gran iiiay«ría de los conflictos 
individuales so11 por despido injustificado y quc del total de ellas 
(obrcras despedidas), 80% ni siquiera llega a la Jiirita de Coii- 
ciliación por ser persyadidas. Las empresas convencen al trabajador 
de que si entabla algún jiiicio difícilrnente lo puede ganar; ade~iiás 
se les hace ver que los juicios son prolongados (lo cual es cierto, 
ya que ciiconhamos que el pro'medio de duración ha sido de iiiás 
de  un aíio), y que requieren siempre de gastos que posiblemente 
el trabajador no tenga con qué sufragarlos. Rfás aú~i ,  sc les hace 
ver que su no'xribre aparecerá en "la lista negra" por lo qiic iio 
conseguirá trabajo en ninguna otra maquiladora. Este último pun- 
to pucde resultar "tramposo", ya que eiicoiitramos que el prome- 
dio de antigüedad en las maquiladoras es de dos años v medio 
aúii eii plantas que ticilcil diez a50S de operar cil ~uá re i ,  por lo 
que a lo sumo a los 25 años de edad son desplazadas de su trabajo 
y muy difí'cilmente volvcráii a encontrar otro. 
El 2Cz del total de demandas individuales que si llegaron a la 
junta local en Cd. Juárez, significaron 1056 juicios en diez años 
de operación, de los cuales únicamente 5% fueron ganados por 
las obreras y tan sólo tres trabajadoras fueron rcinstaladas. 
De los conflictos colectivos, hubo 72 emplazaiiiientos a h~ielga 
en este periodo de 10 años exclusivamente, y lograron estallar 
únicamcntc 4, lo que no significa quc los restantes fueran termi- 
nados en foriria favorable a los trabajadores. 
Pero tambií.11 eii la utilización del recurso de liuelga encoiitra- 
mos una nueva niodalidad, y es que la c ~ o c  ha utilizado este 
recurso precisamente para proteger a las cinpresas contratantes en 
situacio~ics como deudas con trabajadorcs o con otras empresas. 
Quisiera tomar el caso de la maquiladora Sotdey, ubicada en 
Tijuana. Baja California, colno un case recientc de la política 
laboral que es llevada en algunas maquiladoras a lo largo de la 
frontera. 
En 1479, un grupo de trabajadores intentó afiliarse al Sindicato 
Zaragoza, miembro de la PRO-CROC, y ante la negativa de los eni- 
presarios por coiiccder las demandas planteadas, estalló la liliclga. 
El conflicto quedó tcriiiinado con la firma en condiciones que en 
nada o en poco variaron la relación de trabajo antcriol. Esto se 
debió no al iual papel qu'e haya jugado cl Si~idicato Zaragoza cn 
las negociacioiies, sino a la total iiltra~isigencia de la empresa con 
cl respaldo de la junta de conciliación esgrimiendo razones co'iiio 
la de que hoy o mañana puede faltar mercado, etcétera, cuando 
en realidad se trata dc uiia empresa que en los últimos diez afios, 
y con diferentes razones sociales, ha trabajado a ritmos sostenidos :; 
con la característica de que en ese tiempo ha despedido aproxinia- 
damente a dos iiiil setecientos trabajadores, a pcsar de yiie la plan- 
ta permanente actual es de 210, lo q,ue puede dar iina idea de los 
constantes d'cspidos. 
En fin, el contrato se firmó sin aumento salarial, con el reco- 
nocimiento únicamcilte de 50;; de salarios caídos, y lo más grave 
es quc se erigió como requisito que el sindicato cediera sus dere- 
chos, en uii término previsto, a otro sindicato que se integrara 
estrictameiite con trabajadores de la propia cmpresa. Por fuera de 
los trámitcs conciliatorios, intercinieroil dos agentes de Goberna- 
ción, comisionados por la Sccretaría para garantizar que no se 
Iiicieran agresiones cn contra dcl iiioviiiiiento. 
Esto era así, según cllos manifestaron, porque se dio a conocer 
en esa dependencia quc csta cra la primera huelga de maquila- S 
doras eii la que 100C/ó de los trabajadores daban su voto a favor 
de 12n siiidicato, iricluyendo a supervisores, tr~bajadores de oficina, 
etcktera, a excepción de unas 6 trabajadoras que son parieiltcs o 
novins de los jefes de la empresa. 
Ha sido tambiCn de gran i~nl~ortancia el qiic motiradas por el 
iiioviiiiieiito, un grupo i~riportaiite de mucliacl-ias trabajadoras de 
la cIiipresa denunció co~ifidencialmente la cxplotaci61i sexual 
de que eran objeto y posterioriiie~ite firmaran uri escrito de carác- 
ter público. 
Con esto qucda claro el abuso y la vinculacióil cntrc las empre- 
sas riiaquiladoras y las auto'ridadcs laborales. 
REI*'LEXIONES SOBRE UNA POSIBLE POLfTICA 
LEGISLATIVA EN MATERIA DE INVERSIONES 
EXTRANJERAS EN MEXICO 
La regulacióii jurídica de la propieddd inmueble del extianjero cn 
Rlkxico, y especialmente de sus inversiones directas, ha tcnido 
varias etapas claramente identificables en la woll~cióii del dereclio 
riiexicano, principalmcnte a partir de 1917. 
Eii efecto, si bien es cierto quc en 1843 y posteriormente en 
1886' quedaron establecidos 109 primeros antecedentes en la lila- 
teria, no es siiio a partir de 1917, con la Constitución vigente, en 
su artículo 27, que se regula esta mdteria a nivel constitucional 
y de manera más aiiiplia. 
Hablando en términos geiierales, diremos que el precepto citado 
establece la propiedad originaria del tcrritorio en favor de la Nación 
y que, en su fracción 1, se prescribe, de maiieía precisa, que en 
principio sólo los mexicanos podrán adquirir el do~iiinio de tierras 
y aguas, y quc cuando excepcionalmente se otorgue ~utor i7a~ión 
a los extranjeros para dicIios efectos, éstos deberán rcnuilciar a la 
proteccióii diplomática de sus gobicriios. Igiialmente se dete~mina 
* E l  autor agiadece la inapreciable colaboración que recibih dc los licenciados 
Alfonso Ortiz y Rose hlarie Robledo para la realización del presente trabajo. 
1 En la Ley de Extranjería y Naturalización de 1886, artículo lo., fracción X, 
se dispone q u e  la adquisición de  bienes raices pucde servir de  base para que los 
cstranieros adquiera11 la nacionalidad mexicana. En cl artículo 31 de esa misma 
Ley se establece una ainplia posibilidad para la adquisiciiiri rlc "Terrenos baldíos 
y nacionales'' y restringe el arrendamiento de  los misinos en los tkrrninos siguientes: 
" . . . sc rcputará enajenación todo arrcndarniento de inmueble hecho a un cxtran- 
jero, siempre que cl tkrmino del contrato exceda rlc diez anos". 
su incapacidad para adquirir dichos bienes cuando los misriios se 
Iia!leii dciltro de la llamada "zona prohibida". t 
Scn de sobra conocidas las presiones que nuestro gobieriio su- 
fi-ib, principalmente por parte del gobierno de los Estados Unidos 
de AinErica, para impedir quc las iriencionadas disposiciones del 
artíciilo 27 constitucional se llevaran a la práctica. ' Pasaroii casi 
niieve aíios para que se iniciara una niieva fase con la expedición, 
en 1926, dc la J x y  Orgállica de la fracción 1 del artículo 27 de la 
Constitución, asís como de su Reglamento. 
Otra etapa distinguible de esta evolución, se inicia con la Ex- 
propiación Petrolera, y miiy especialmcntc con el advenimiento 
de la Scguiida Guerra Mundial, lapso eii el cual se otorgaron facul- 
tades extraordinarias al Jefe del Ejecutivo, con motivo de las cuales 
dictó una serie de regulaciones sobre la iliateria. " 
2 "En una faja de cien kilí~i~ietros a lo largo de las fronteras y de  ciiiciicnta 
eii las playas, por ningíin motivo podrin los cxtraiijeros adquirir el dominio 
directo sobre tierras y aguas" (art. 27 Constitucional, frncciún 1 ) .  
Vresiones que sc gcncran a partir de  la expedición del decreto de 8 dc agosto 
de 1918 por el que se gravara la producción del pctrólco, hasta las presiones 
directas al gobierno de Calles por parte del presidente estadunidense Calvi11 
Colidge eii 1925. A este respecto, Cfr. Silva 1-Ierzog, J. Historia de la espropia- 
ción petrolera, 3"., UNAM, h4éxic-0, 19M, pp. 39 y SS.; Meyer, Lorenzo 
bléxico y los Estados I!ilidos en cE conflicto pctrolero. 2" ed., Col. de México, 
México, 1972, pp. 110 y SS., y 221 y SS.: y Silva Hcrtag. J., Petróleo Mexica- 
no, hlhico, FCE, 1941, pp. 82 y SS. 
La Lcy Orgánica fue aprobada por el Congreso de la IJnión eii 1925 y 
promulgada en 1926. El Reglamento a esta Ley entró en vigor el 29 de marzo 
de 1926. 
6 Las facultades estraordiiiarias le fueron conccdidas al presidente por dccreto 
de lo. de junio de 1944; entre las regulaciones que se dictaron en csa +oca 
en materia de  inversioiies ertraiijeras pueden iiieiicionarsc las siguicntcs: 
a )  La de 20 de octubre de 1947 referente a que las acciones clc rii:ilrliiicr 
socidad eii la quc hubicra participación de extranjeros deberían ser nomiiiativas 
a fin de poder determinar si el 517, del capital se encontraba en manos de 
mexicanos, 
b)  La de 26 de  enero de 1948, teiidieiite a autorizar a los accioi~isias iiiesi- 
cano3 a enajeriar sus acciuncs sin pmmiso prcvio de la Secretaría de  Rcl;iciones 
Exteriores. 
c)  La de 30 de agosto de 1948, que imponía la obligación de la Secretaría 
de Kelaciones Exteiiores de coiisultar a la Secretaria de Iiiduslria y Coiiicrcio y 
a Pctrólcus Mcsicanos, antcs de expedir permiso de constitiición o inudificnción 
para sociedades que se dedicaran a la industria, al comercio o a los derivados 
del petrúloo. 
d )  La de 3 de septieiiibie de 1947 eii la que se estableció que a los iiiiiiigran- 
tcs cir caractcristica dc visitantes sc les consideraba con "residerici;~ suficieiite" 
La ctapa más reciente sc inicia a partir de 1973 con la expedi- 
ción de la Ley para Prornovcr la Inversión rneximcana y ~ e ' ~ u l a r  
la Iilvcrsión Extranjera. Existe actualmeiite una amplia litera- 
tura destiriada al análisis de esta Lcy, ' por le que no'sotros nos 
circunscril>iremos en este tipo trabajo a foriiiular algunas reflexiones 
sobre lo que consideramos puede ser una adecuada política legis- 
lativa en relacióil a ciertos puiltos espccificos de la materia. 
La referida Ley de Inversiones establece, entre otros aspectos, 
que éstas puedcii~sc~ aceptadas en nuestro país siempre y cuando: 
a )  Sca~i coiiiplciiie~itarias del capital nacional. 
b )  Sc orientcn prcferenteriiente a nuevos campos de actividades 
o al establecin~iento de nuevas industrias. 
c )  Sc aso,cieri con el capital mexicano en porcentaje iiiinori- 
tario. 
d)  Ticndan a la ocupación de técilicos y personal adiniiiistra- 
tivo de nacionalidad mexicana. 
e )  Generen nuevos empleos y propendan al desarrdlo regional 
eqiiilibrado, y 
f )  Aporten tecnología avanzada, pero teniendo siemprc en 
cuenta las rieccsidades rcales del paías. 
para adquirir l~icnes inmuehles para su comercio, iirdustria o los destinados a casa 
habitación. 
e )  La de 6 de fcl>rcro de 1951 respecto de los requisitos que se deberían 
cumplir con Ins acciones nominativas a que se refirii~ la norma de 20 de octubre 
de 1947. 
fl Expedida cl 9 de marzo de 1973. 
íEn t rc  otras obras pueden consultarse las siguicntes: 
Campillo Sainz, J., 'l'ecnología e invmsiones extranjeras, una nueva política de 
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De los principios generales ailtcs expuestos podemos clistinguir 
entre 105 que resultan íntimamente vi~iciilados con áreas priori- 
tarias del desarrollo del país, por un lado y, por el otro, los que 
sin dejai de  tener una gran importancia, están reacioriados con 
políticas a mcdiano y largo plazos. 
Así, tenemos, cn el primer caso, los princi]->ios sciíalados en los 
incisos a ) ,  b), e)  y f ) ,  que consideraremos a continuacióii con 
algún detalle. 
En cnanto a la complen~eiltacióil del capital nacional, parece 
ser kste tino de los principales objetivos que se busca alclnznr en 
tres respectos, según nuestra opinión, a saber: 1) coiiiplernentaciori 
de capitales monetarios mexicanos que son iiisuficie~itcs para el 
mejoramiento de ciertos scctores económicos; 2 )  ol>tciición de 
capital financiero, y 3)  complcri~entación de capital i;o sólo nione- 
tario, sino tambiin del capital lato sensu, es de~cir, d t l  de medios 
de pro~duccióii (equipo, iiiarcas, patentes, tccriologh, etcétera i 
necesarios para detenninaclos sectores dc la ecoiioiiiía nacioiial. 
Los dos priincros casos, en relación al tcrccro, suelen tciirr nienus 
inconvcilie~ites. En  cambio, tratindose de la coiiipleiiientación 
del capital de equipo, patentes, tecnología, ctcétcra, prcsenta un 
problcma iiiiportante que debe ser especialmciite coiisidcrado. 
En  efecto, puesto que la oferta de capitales ino1:etarics asocia- 
dos suelc ser mayor a la de tecnología y equipo, y rcspccto de 
ésta se tiene amplia y urgente necesidad, los propietarios de estos 
bienes se cncueiitran, con frecuencia, cii posicií~~i l~rcdo~iiinan'e 
y, por tanto, en posibilidad de imponer sus coiidicic-ines a volun- 
tad. y Pero puesto que para lograr la coinpleiiie~itación del capital 
lato sensu se debe partir de los criterios establecidos po:- la Ley, 
al menos en cuanto a los porcentajes de asociación de capitales 
extranjeros y nacionales, y tales criterios pueden no convenir a 
ql~ienes tiencn esa posicióii predo~ni~iante, suelen darse con alguna 
a Por lo que respccta a la conipleiiieiitacií~n dc capitalci monetarios iiieuicancs, 
Csta se eiicueiitra sujcta a deterininadas reglas que de darse la regirán, coiiio es el 
caso de  la propia Ley de inversiones. Eii cuanto al capital finaiiricro [que  para 
los efectos de este trabajo considcraiiios coino einprbstitos o pr&staiii(,s de tipo 
iiiternacional) que representa inversión indirecta, no se encueiitia i e ~ ~ i l a d o  p r la 
ley y por tanta no es susceptible del objeto dc estc cstndio. 
Y Resulta notorio quc la tecnología moderna iniplica una serie d c  factoics y 
cirainstancias que hace que sean pocos los i~aíses que piicdcii ol~tciicrl,~. r,o nsi 
en el caso de los capitales moiictarius, por lo que esta desproporcioiialidad entre 
la oferta y ln demanda de temologia siiele situar a quicii la poscc cri iiria sitiiarióii 
más favorable. 
frecuencia, acuerdo's sobre la co~riplementación que no se ajustan 
a lo prescrito por la Ley de Inversiones. 
Por otro lado, los principios saíalados anteriormente sobre 
nuevos canipos de acti~idades o del establecimiento de nuevas in- 
dustrias y la generación de nuevos empleos y de logro de un 
desarrollo regional equilibrado, ofrecen por su parte características 
propias. 
Resulta claro, en la politica establecida por el gobierno actual, 
[de Lópu Portillo] la necesidad de crear un mayor número de 
empleos y de lograr una planta industrial más amplia y competi- 
tiva. La invitación del gobierno en ambos respectos ha sido reitera- 
do tanto al capital nacional como, de manera indirecta, al capital 
extranjero. lo 
Para el cii~iipli~riiento de los ohjetivos anteriores, y ante la falta 
de iniciatira o de interés del capital nacional en secto'res como 
cl agropecuario, puede suceder que las motivacionec al capital 
extranjero puedan ampliarse aún de manera diversa a lo estable- 
cido por la Ley de Iriversion'es. 
Los casos descritos antcrioniiente pueden ser entre otros, dos 
eje~iiplos en esta materia que nos conducen a meditar seriamente 
sobre la necesidad de buscar algunas alternativas en la política 
legislativa qne deba seguirse al respecto en los próximos aíios. 
l o E n  este sentido, el seíior Presidente de  la República ha declarado: "Uiio de 
los probleiiias iiiis graves que padeccmos cs cl dcscmplco, que equivale a negar 
a los seres humaiios el derecho legítimo a la alimentación, a la salud, a la segu- 
ridad y a la superación (Primer iiiforine de gobierno, 1 de septiaiibrc de 
1977).  "Crcar oportunidades dc cmplm para cluc sc reparta la riqueza a través 
del trabajo, con buenos salarios, con buenas prestaciones, es el propósito  fonda^ 
mciital de un piograiiia iiacional geiiera&,r de empleos que 1iabreiiio.i de iiiipulsar" 
!Dcrl:ir:ición hcclia en hlexicali, B. C., el 23  de mayo de 1976, en "1;ilosofía 
Política de  José López Portillo, 1978". Secretaría de Prograiiiación y Presupuesto, 
MCuinr. 197R, pp. 250 y SS.). Esta necesidad de crcación de empleos aunado al 
desarrollo de  una planta industrial nacional motivó que la Comisión Nacional de 
Iiivcrsioncs Extranjeras cmiticra iina rcsolución mcdiante la ciial pcrmite que en 
la industria maquiladora pudiera participar en 100% el capital extranjero, dis- 
poniendo ari porcentajes iiiás altos dc los previstos por la Lcy, (rcsolucihii apro- 
bada el 27 de febrero de 1 9 i 4 ) .  Respecto al logro de una planta industrial más 
auiplia y conprtitira, el propio señor Presidente ha declarado: "El crecimiento 
autosoatenido y acclcrado cn la producción dc I>icncs dc  consumo gcncr:ilizado, 
requiere de  proporciones cada vez mayores de inversión productiva que amplíen 
la capacidad inslalada" ( 1 ~ r  Iiiforiiie de Gobierno, 1 de  septieiiibre de 1977). 
"\lcjrirar 1:i c:ipacidad competitiva de la industria nacional frcnte al exterior es 
un lineamiento de  politica econótiiica que debemos generalizar", (en "Filosofía 
Política ...", op. cit., p. 173).  
Debido a que además nos encontramos ante un sector suma- 
mente dinámico en el que inciden directa o indirectamente posi- 
cioncs predominantes, por un lado, y por el otro está sujeto a 
variaciones en las políticas gubernamentales, podemos cuestionar- 
nos entonces acerca de la conveniencia o no dc una ley de inver- 
siones coino la vigente, o bien de su transformación en principios 
generales a partir de los cuales la administracióil pública esté en 
posibilidades de adecuar dicha inversión a las necesidades cambian- 
tes o a las políti'cas coyunturales. 
iU efecto, consideramos necesario formular antes algunas con- 
sideraciones en que nos serán de gran utilidad ciertas opiniones 
emitidas cn  el campo de la Teoría General y Filosofía del Derecho. 
Como es bien sabido, para lograr la obediencia a los patroiies 
de conducta que las autoridades de un Estado establezcan o deter- 
minen a efecto de alcanzar ciertos objetivos o finalidades, es nece- 
sario contar con elementos que incluye11 desde una forn~ulación 
lingüística adecuada que haga suficientemente comprensible esa 
intención, hasta mecanismos efectivos diversos cpc garanticen la 
más amplia satisfacción de  ésta. Paralelamentc, entre los obstácu- 
lo's para lograr es'os propósitos se incluyen los problemas que plan- 
tea c1 lenguaje normativo (es decir, el lenguaje en que son 
exp~esadas las líneas de conducta a seguir), espccialmente los pro- 
blemas de su interpretación generados por la vaguedad y oscuridad 
inherentes dc sus términos; l1 y, de otro lado, los problemas de 
un empleo inconstante e incongruente de los mecanismos garantes 
del efectivo cun~plimici~to de esos directivos, fu~idan~eiitalmente 
de aquellos mecanismos que favorecen la obediencia que llaman 
'espontánea' y de los que tienden a reducir al mínimo el níimcro 
de casos de inobservancia. 
Kelsen ha puntualizado que entre esos mecanisriios lia tenido 
cspecial significación el Derecho, que desde antiguo ha sido consi- 
derado como uno de los procedimientos o técnicas de motivación 
de conducta social más eficaces. lZ 
Pero, cua~itos tienen que ver dc manera directa, y auIi los que 
lo liacen de 111odo indirecto, con su fiincionamiento, liar] advertido 
también que, eii ocasiones, esa técnica de control social se con- 
vierte, paradójicamente, en óbice para lo qiie se prctcnde lograr 
11 Hart. 11. L. A,, El concepo de derecho, traducción de Genaro CarriO. capí- 
tulo vrr, Brrcnos Aires, Ed. Abeledo-Pcrrot, 1961. 
12 Kelsen, Haiis, Teoría pura del derecho, traduccibn de Robcilo J. Vernengo, 
UNAM, México, 1979, pp. 46 y 48. 
a través de ella. Varias puedcn ser las causas de esto, así la incon- 
veniencia políatica del uso de algunas d e  sns normas, la obsolesceil- 
cia de éstas, etcétera. Esta situación puede agudizarse cuando los 
destinatarios de las nom~as, tanto autoridades como súbditos, 
efectíian conductas contrarias a los tenores de las normas jurídicas 
del caso, y éstas, empero, no so11 formalmente abolidas. Los pro- 
blemas p;ácticos y tcóricos que se suscitan son muy co'nocidos, 
pero no por ello riieiios i~riportantes. Figuran entre los más relc- 
vantes los dc la irregularidad jurídica, '"1 desuso l4 y la iiiconsis- 
tcncia de los sistemas jurídicos. '' 
Dc cste modo, algunos de los propósitos a alcalizar con ese 
iiistrunlciito; cnriio son la seguridad y bien sociales, se ven seriamen- 
te afcctados, y entonces se hace necesario idear y llevar a cabo una 
adecuación de la normatividad del cas'o a las circunstancias que 
prcte~ide regular efectivamente. Suele pensarse quc los pracedi- 
iiiie~itos hermenéuticos son la mejor panacea, pero lo cierto es que 
cuando se advierte que, en ocasiones, los mismos funcionan de 
licclio para justificar la existencia y aplicación de otras normas en 
conflicto con aquéllas, se suscita la duda de si no sería mejor, por 
un lado, la substitucióii o dcrogacióii, por las vias jurídicas esta- 
blecidas, dc las leycs que llo reciben el acatamiento necesario, y, 
por otro lado, la expedición de otras que permitan la superación 
de los inconvcriic~ites que se susciten. 
Si el m1.indo en que vivimos -como ha advcrti'do Hart- ' O  estu- 
viera caracterizado únicamente por un i~úmero finito de notas y 
éstas, jiinto con todos los modos en que pudieran combinarse, 
fueran conocidas por nosotros, podríamos formular prescripciones 
por adelantado para toda posibilidad. Podríamos elaborar reglas 
cuya aplicación a los casos particulares nunca exigiera una nueva 
elección. Todo podría ser conocido y, por ello mismo, las reglas 
podrian especificar por adelantado la solución para todos los pro- 
blcmas. " 
Si, como cs obvio, ese iiiunclo no es el nuestro y en la rcalidad 
los legisladores humanos no ~ u e d e n  tener conocimientos de todas 
13 Kelscii, IIans, "La garantía jurisdiccioiial de la Constitiición", Anuario jurí- 
dico, niiiii. 1, 1974, In\titiito dc Invcstigaciones Jurídicas, pp. 472 y 474. 
14 Kelsen. IIans, Teoríd general del derecho y del Estado, UNAM, MCxico, 1969, 
pp. 110 y SS. 
15 Kelsen. Hnns. Tcoríd bilra.. . . ob. cit.. UD. 214-217. 
16 Hart, H. L. A,, op. cit., pp. 160-161. 
I 1; ,\ este respecto, Cfr. Dworkin, Ronald, "Hard Cases", Harvard Laiv Reviav, 
núm. 58, 1975, pp. 1050 y ss. 
las posibles coinbinacioiies de circunstancias que el futuro puede 
deparar, pucde decirse con razón que normas jurídicas co~iio las 
de la Ley para Regular la Inversióri Extranjera y so Rcg!a~nento, 
que pretende una regulación extensa y iiiiiiuciosa de cuantos casos 
de inversiones extranjeras scan posibles, Iia presentado el incon- 
veniente dc no poder adecuarse, aun forzando su i~iterpretacibn, 
a casos novedosos y difíciles. 
Por dlo, también, se hace preferible optar por una mayor 
generalidad de las disposiciones jurídicas que pretendan moldear 
una realidad tan compleja como la de las relaciones económicas 
de autoridades y particulares de un Estado, y de Estados diversos, 
a manesa de principios funda~neiitales que, sin dejar de compren- 
der los casos a'ctuales, pcrinitan dar solución a otros que, con un 
amplio margen de precisión, sean originados por ciertos cambios 
y alteraciones del co~itexto en que normalmente acaezcan y, sin 
embargo, no pongan en peligro la independencia política, cconó- 
mica y cliltural de los países. 
La determinación de csos principios, en cuanto a la inversión 
extranjera en nuestro país, podría Iiacerse luego de un examen 
cuidadoso de nuestra Lcy cn csa materia, ya que en ella encuentran 
de hecho aplicación, si bieii de modo inconve~iientemente casuís- 
tico, como hemos subrayado, ciertos priricipios rectores que, en 
opinióil nuestra, son los que debicra~i establecerse como marco 
jurídico dentro del cual ilucstras autoridades, con la debida discre- 
ción y con basc en los criterios de orden administrativo previa- 
mcntc cstablecidos (aciierdos ~iiinisteriales, resoluciones de la Co- 
misión de Inversiones Extranjeras, etcétera), cuenten con la flcsi- 
bilidad necesaria, que les permita obtener la solución adecuada 
para cuantos casos concretos, in,cluidos los novedosos v difíciles, 
se les presenten. 
1 8  Por nnl-edosos nos referinios a los casos ya aludidos, que por la diiijmica 
propia de las inversiones ofrecen continiiaiiiente situaciones diiersas. y por dificiles, 
aquellas eii las que se plaiiteaii, por los intereses cn jiicgo, opcionvr q i i e  ~ u e d e n  
llevar a la aplicacibn de reglas difereiites a las establecidas por la ley. Por otro 
lado y eii el sentido antes apuntado cabe destacar otro eleiiieiitn dc gran impor- 
tancia, y es el hcclio de qiic cl fliijo internacional de capitales es cn gran pdrte 
independiente de  las regiilaciones nacionales lo que suele condicioiidr a arjuellas 
eii deteriiiiiiadas circunslancias. 
PONENCIA 
ASPEC'I'OS JURfDlCOS DE LA INVERSION EXTRANJERA 
EN A/lF:XICO 
Nucstra intervenció~i tiscne como propósito referir lo's parámetros 
legales que se le ha fijado a la inversión extranjera para actuar en 
~iucstro país. Los principales ordcilaii~ientos que sc dirige11 a regu- 
lar la actividad de la inversión extranjera en México so11 la Lcy 
para Promover la Inversión Mexicana y Regular la Invcrsióii Ex- 
tranjera, la Ley sobre el Registro de Transferencia de Tecnología 
y el Uso ji la Explotación de Patentes y Marcas. y la Ley de Iiiveii- 
ciones y Marcas. Existen variadas legislaciones específicas que 
regulan la intervención de la inversión extranjera en ciertos caiii- 
pos de actividad, a las quc no nos referiremos ya que este análisis 
ticne coi110 propósito presentar la regiilación desdc un punto de 
vista general. Baste citar por vía dc cjemplo las áreas de petróleo 
y clemás hidrocarburos, co~i~~uiiicaciones, banca, seguros, fianzas, 
industria a~itomotriz y otras. 
I,a regiilación sobre trailsfcreiicia dc tccnología, por haber sido 
motivo de análisis eil otra mesa redonda en este seminario, no se 
tocará deiitro de esta cliarla, ni liabremos de referimos a la Ley 
de invenciones y Marcas. Centraremos nuestra ateiición en la 
Ley para Pron~over la Inversión Mexicana y Regular la Inversión 
Extranjera, la que para efcctos prácticos idcntificar6 coino la "Ley 
de Inversiones Extranjeras". 
Antes de entrar al análisis de la Ley de Inversiones Extra~ijeras, 
coiivicnc liaccr una advertencia por lo que toca a la distiiicióii 
eiitrc la "invcrsi6ii cxtranjera directa" y la "indirecta*' o tainbitn 
derioiiiinada de "portafolio". La primera es aquel capital de riesgo 
que el inversionista extra~ijero coloca cn el capital de una empresa 
mexicana a las resiiltas de las ganancias o las pCrdidas de la misma; 
en tanto que la inversión indirecta es la quc se repi-cscnta por 
crtiditos o financiamientos otorgados por extranjeros a empresas 
nacionales, y que se dirige a obtener una ganancia con base en I 
la tasa de inteiks pactada y q,u'e en la mayoría de los casos cstá 
fuerternentc garantizada por bienes o dercchos de dichos empre- 
sarios mexicanos. En tanto que respccto a la inversión indirecta 
en México (aíin cuando ésta en cierta iiiedida se trata por la 
legislación impositiva mexicana) no existe ninguna ley o regla- 
mento que específicamente regule su actividad; la inversión extran- 
jera directa se tegula por la antes mencioiiada Ley de Inversiones 
Extranjeras. 
Singular importancia reviste el Artículo 2 de la LcT.' de Inver- 
siones Extranjeras que define a quienes conforme a la ¿ey se con- 
sidera inversionistas extranjeros. Su importancia radica cn que la 
misma encierra aquellos a quienes se dirige, eil la mayoría de los 
casos, la rcgulación de la propia Ley. 
La Ley considera inversionistas extranjeros a: (1) Las personas 
morales extranjeras; ( 2 )  Las personas físicas extranjeras; ( 3 )  Las 
unidades económicas extranjeras sin personalidad jurídica, y (4) 
Las empresas mexicanas cn las que participe mayoritariainente 
capital extranje~o o en la que los extraiijeros tengan, por cualquier 
título, la facultad de determinar el manejo de la misma. 
Nhtese que la Ley, por lo que toca a las empresas mexicanas, 
se dirige a aquellos que detcntan su titularidad o el manejo de 
la misma, sin importar la nacionalidad de la misma. Es demcir 
que la empresa, independientemente de que su nacionalidad sea 
mexicana, es considerada inversionista extranjero, si el capital ex- 
tranjero participa mayoritariamente en la misma o los estranjeros 
detentan su control. 
Esta charla tiene coilio propósito el cstudio juridico de la Ley 
de Inversiones Extranjeras; sin embargo, d'ebe dejarse claramente 
asentada la iiriportancia que el aspecto cconóiliico reviste dentro 
de la misma. Es la combinación d'e ambos factores, el económico 
y el jurídico, los q'iie d,eben utilizarse por el estudioso de la Ley, 
las autoridades que la aplican y los iilvcrsio~iistas peticionarios para 
comprender, ejecutar c interpretar debidamente esta legislación. 
Espccial iiiiportancia reviste cn el ámbito ccoiióliiico el Artículo 
13 de la Ley de Inversiones Extranjcras que seííala los criterios 
que debe tomar en cuenta la Comisión Nacional de Inversiones 
Extranjcras para fijar las condiciones mediante las cuales tomará 
decisiories, por lo que toca a la inversión extranjera que solicitc 
autorización específica de la misma. Destacan por su irill>ortancia 
los criterios de no desplazar a eiiiprcsas nacionales que están ope- 
rando satisfactoriamente ni dirigirse a campos adecuadamente 
cubicrtos por inversionistas nacio~iales; el lieclio dc quc la inver- 
sión extranjera sca complementaria de la nacional; sus cfectos 
positivos sobre la balanzá de pagos; la generación y remuneración 
de la mano de obra; su. auortación tecnológica v su localización 
en zonas de menor tksarrcho cconómico reGtivi 
La Ley de Inversiones Extra~ijcras se dirige a tres campos fuil- 
damentales, a saber: 
a )  La constitución dc empresas mexicanas por parte de invcr- 
sionistas extranjeros; 
b) La adquisición de empresas mexicanas por parte de inver- 
sionista~ cxtranjeros, y 
c )  La expansión o incremcnto de la inversión extranjera eais- 
tente en el país. 
Asimismo, incluye la regulación específica que se lia dado para 
el establecimiento de fideicomisos en fronteras v litorales en la 
denominada zona prohibida (faja de 100 kilómetros a lo largo 
de las fronteras y de 50 kilómetros a lo largo de las playas), para 
la rcalización de actividades industriales y turísticas por parte de 
inversionistas cxtranjeros; crea la ~omisio'n Nacional de Inversio- 
nes Extranjeras, cl Registro Nacional de Inversiones Extranjeras, 
establece la obligación para inversionistas extranjeros de nomina- 
tividad con respecto a los títulos representativos del capital de las 
empresas de que sean titulares y sriíala las sanciones para el caso 
de incumplimiento de las disposiciones de la Ley. A continuación 
liabrcmos de referirnos a cada uno de los puntos mencionados. 
1. Constitución de empresas mexicanas. La Lcy de Inversiones 
Extranjeras establece la regla general aplicable a toda inversión 
extranjera no regulada por legislación específica, en el sentido de 
que ksta podrá participar libremente y sin necesidad de previa 
autorización de la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras, 
cn una proporción que no exceda de 4970 del capital de la em- 
presa y siemprc que no tenga por cualquier tít~ilo la facultad de 
detenliinar el iliancjo de la misma. 
Lo anterior se ha co~locido como la Regla de 51-49$, es decir, 
la regla por medio de la cual las empresas mexicanas que se 
constituyan a partir de la fecha de entrada en vigor de la Ley de 
Inversiones Extranjeras (9 de mayo de 1973) no puedcn incluir 
cii su capital una participación de inversionistas extranjeros quc 
superen 49g). Nótcsc, sin embargo, que esto no  cs más quc una * 
regla gencral, y ql.le la prapia Ley otorga a la Comisión Nacional 
de Inversioiies Extranjeras la facultad de autorizar i~iversiones ex- 
tranjeras que excedan el por ciciito de 49, cuando justifiquen 
iniporta~ites conveniencias para la economía nacional. 
Es éste precisamente cl caso en el que juega uii papel dctermi- 
iia~ite el mencionado Artículo 13 de la Ley dc Inversiones Extraii- 
jeras que, como decíaiiios, lista los criterios a tomarsc cn cueiita 
por la Comisión Nacioiial dc Inversiones Extranjeras para deter- 
nii~iar la conveniencia O iiiconueniencia de una determinada iiivcr- 
sión extranjera para cl país. 
2. Adquisicióii de enzprcsas inexicaitas por pmte de invcrsionistas 
cxtru~ijeras. La Ley de Inversiones Extranjeras obliga a los inver- 
sionista~ extranjeros a obtener las autorizaciones que la propia Ley 
seíiala, cuando los mismos pretendan llevar a cabo cualcsquicra 
de las siguientes adquisiciones: 
a )  Más de 25% del capital de una empresa. 
h )  41ás de 49% de los activos fijos cfc una empresa. La Lcy 
equipara a la adquisición de activos, cl arrendamiento de uila 
empresa o dc los activos esenciales para su explotacióil. 
c )  Actos por medio de los cuales la administracióii recaiga en 
inversionistas extraiijcros, y 
d)  Actos por los que la iiiversión extranjera adquiera, por cual- 
q ~ ~ i e r  titulo, la facultad de deter~riinar el manejo de una cmpresa 
mexicana. 
La Ley de Inversioiies Extranjeras reconoce los aspectos eco~ih- 
micos negativos que implica el desp1azaiiiiento del inversionista 
donlkstico por el extranjero. Baste lo anterior al comparar que 
en tanto el iriiersionista extranjero puede participar hasta 493: 
dcl capital de una empresa iiucva, requiere autorización cuaiido 
sobrcpase el límite de 25% del capital social de una empresa 
mexicana establecida, tratiildose de adqiiisicio'nes. 
3. Expansión de 1u inversión extranjera existente. La Ley dc 
Inversiones Extranjeras faculta a la Co~nisión para decidir casos 
esl>ecíficos en los que se considera que la inversión cxtrailjera 
existente pucde iiicremcntarse en fo'rrna importantc. Estos casos 
son aquéllos por los que la inversión extranjcra existeiite; ( 1 )  Tn- 
vierte en un Iiuevo establecimiento; ( 2 )  Invicrk en uiia niieva 
línea de productos, o (3 )  Invierte en un nuevo campo de actividad 
económica. 
Nuevamentc, en  este caso, la Comisión tomará cn cuenta los 
criterios ecorióiiiicos establecidos en el citado Artículo 13 de la 
Ley para resolver sobre las conveni,cncias o inco~ivenicntes que 
para la econo'mía mexicana representa tal iiivcrsihn. De esta ma- 
nera, el inversionista extranjero cxisteiitc en el país que desee 
establecer una nueva planta para la fabricación de determinado 
producto, o desee invertir en la fabricación de una línea de pro- 
ductos diferente a aquella en la que ha venido operando, requerirh 
de la previa autorización dc la Comisión, la que decidirá tomando 
en cuenta los elementos de coilvciiiciicia que para la econoniia 
del país guarda dicha inversión. 
4. Contisión rlaciorlali de inversiones extranjeras. La Ley dc 
Inversicncs Extrailjcras crea la Comisión como el órgano dc con- 
sulta obligatorio para el Gobierno Federal y las Entidades Fedcra- 
tivas, coi1 facultades cle decisión c integrado po'r lo que se le ha 
dado en denominar el gabinete económico, cs dccir, los titiilares 
de las secretarías de Gobernación, Rilaciones Exteriores, Hacienda 
y Crkdito Público, Patrimonio y Fomc~ito Industrial, Comercio, 
Trabajo y Previsión Social y dc Prograniación y Presupuesto. 
LA Comisión, que sesiona por lo mcilos una vez al Irles, es 
auxiliada por un Secretario Ejecutivo, persona física designada por 
el Presidente de la Kepública, cuyo propósito priiicipal es realizar 
los estudios que le encomiende la Coinisiúii, representarla y ejecu- 
tar sus resoluciones. 
Nótese que el legislador ha considerado la iiiateria de inversio- 
nes extranjeras de primordial importaiicia y es por ello que lia 
establecido una comisión al inás alto nivel dentro del Ejecutivo 
Federal para resolver las autorizacioiies que la Ley especificarricnte 
señala en esta materia. 
5.  ITideiconziso en frontera y litorales. La Ley de Inversiones Ex- 
tranjeras faculta a la Sccrctaría de Relaciones Exteriores a resolver, 
con base en los criterios y proccdimicntos fijados por la Coniisión 
Nacional de Inversiones Extranjeras, y considerando los aspectos 
económicos y sociales relacio~iados, la conveniencia de conceder 
permisos a las instituciones de crédito para adquirir, conlo fidu- 
ciarias, el dominio de bienes inmuebles destinados a la realización 
de actividades industriales y turísticas en la denominada zona 
prohibida. La duración dc los fidei'comisos se limita a un máximo 
de 30 años, término en que la institución fiduciaria conserva la 
propiedad de los iniiiuebles en cuestión. t 
6. Registro nacional de iizversiones extranjeras. La Ley de In- 
versiones Extianjeras crea asimismo el Registro Nacional de 
Invcrsiones Extranjeras, donde se obliga la inscripción de: (1) 
Las personas físicas o morales extra~ijeras que realicen iii~crsiones 
regiil~das por la Ley; ( 7 )  Sociedades mexicanas en cuyo capital 
participen inversionistas extranjeros; ( 3 )  ~ideicomisos en que 
participen extranjeros y cuyo objeto sea la reali7ación de actos 
regiilados por la Ley de Inversiones Extranjeras; (4)  Los títulos 
representativos del capital social de las empresas mevicanas que 
sean propiedad de inversionistas extranjeros o estén dados en 
garantía en favor de los mismos y sus transmisiones, y por último 
( 5 )  Las resoluciones que dicte la Comisicín Nacional dc Inversio- 
nes Extranjcras. En diciembre de 1973 fue publicado el Regla- 
iiieiito, expedido por el Ejecutivo Federal, de dicho Registro Na- 
cional de Inversiones Extranjeras. 
7. Nominatividad de títulos representativos del capital Se las 
emfiresas. Conforme a la Ley de Inversiones Extranjeras, los títu- 
los representativos del capital de las empresas serán nominativos, 
es decir, no se autorizará que los mismos sean al portador cuando 
sean propiedad de inversionistas extranjeros. La Ley señala que la 
adquisición de títulos al portador por inversioaistas estranjeros 
requiere la previa autorización de la Comisión, obligando al ad- 
quirente a convertirlos en nominativos. 
8. Sanciones. Importantes son las sanciones que la Ley de In- 
versiones Extranjeras prcvé para el caso de incumplimiento de 
la misma. Dentro de las misiiias se destacan la proliibició~i de pago 
de dividendos, la declaratoria de nulidad del acto liecho en contra- 
vención de las disposiciones de la Ley y la sanción al iiifractor 
con multa hasta por el importe de la operación en el caso de 
i~ifraccioiias cuantificables. Los administradores, divectores y 
gerentes gmerales, coiriisarios y miembros de los órganos de vigi- 
lancia de las empresas, son objeto de sanción en el caso de incu~ri- 
plimiento de los preceptos de la misma. Los notarios, corredores 
y encargados de los registros públicos quedan obligados a insertar 
las autorizaciones que deban expedirse en los términos de la Ley 
en los docu~iientos que autorice o inscriban o de lo conirario po- 
drán ser sancioiiados coi1 pérdida de la patentc o la pérdida del 
cargo. 
Finalmente, es de especial importancia destacar la sanción prc- 
vista co'n prisión de hasta nueve años y multa de hasta 50 000.00 
pesos para el "prestanombre", también denominado "hombre de 
paga" o siiiiulador de cualquier acto que permita el goce a la 
disposición de Iicclio para los inversionistas extranjeros, de bicncs 
o derechos reservados a los mexi'canos o sujetos a requisitos y 
autorizacioncs que no se Iiubieren cumplido u obtenido. 
Aparentemente, de todo lo antcs mencionado, se antojaría sos- 
tener que la denominada Ley para Promover la Inversión Mexicana 
y Regular la Inversión Extranjera es simplemente una regulación 
de la inversión extranjera y no promueve la inversión niexicaiia. 
De hecho la Ley de Inversiones Extranjeras en forma específica 
únicamente establece en sus Artlculos 9 y 10 lo que podría cn- 
tcndcrsc como una promoción de la inversión mexicana, al otorgar 
un derecho de preferencia a inversionistas mexicanos para efectuar 
las adquisiciones rcguladas por la Ley y autorizanclo a la Comisión 
para tomar medidas para promover la adquisición por parte dc ine- 
xicanos del capital o de los activos fijos pucstos en venta de eln- 
presas establecidas en el país. Diferente, sin embargo, ha sido 
la realidad y esto se basa en la facultad discrecional otorgada a la 
Coniisión para resolver las autorizaciones que se sujetan a su 
consideración. 
En realidad la Comisión aún no ha establecido el mecanismo 
para que los mexicanos puedan ejcrcitar el derecho de prefcrcncia 
otorgado por el Artículo 9, ni ha tomado medidas específicas para 
promovcr la adquisición, por parte de mexicanos, del capital o de 
los activos fijos puestos en venta dc empresas mexicanas estableci- 
das en el país, conforme a lo preceptuado cn el Artículo 10. Sin 
embargo, con motivo de la facultad discrecional antes mencionada, 
otorgada por la Ley y sujeta a los criterios ccoilómicos establccidos 
en el Artículo 13, la Comisión ha promovido, de hecho, la inver- 
sión mexicana. Esto ha sucedido cuando la Comisión otorga una 
autorización y la condiciona al cumplimiento de ciertos requisitos 
que, c11 términos generales, podrían~os mencionar promueven la 
inversión mexicana. 
De esta manera, cuando por ejemplo un inversionista extranjero 
solicita la autorización para invertir en un nuevo establecimiento 
o una nucva Iíiiea de productos, o bien cuando solicita autoriza- 
ción para adquirir parte del capital social o activos fijos de una 
empresa mexicana, la Comisión ha seguido el criterio de otorgar 
la autorizacióii, sujeto al c~implimiento de requisitos varios, dcntro 
de los cuales se destacan los siguientes: 
a )  Crmtpliilzienfo de progra~nas de mexicanización. Esto con- 
siste en  que el inversioilista extra~ijeio, en un término prefijado 
por la Comisión, 111isriia que en ocasiones señala lo's instrumentos 
para cumplirlo, debe colocar en manos de inversionistas mexicanos 
un porceiitaje específico, en muchas ocasiones mayoritario, del 
capital social de una empresa mexicana de la que es titular. 
Se considera qUe cs u11 "progra~iia", porque eii la rnayorísa de 
los casas no existe un inversioilista mexica~io que en el nioiiiento 
de otorgarse la autorización lleve a cabo lü adquisició~i dcl capital 
social, materia de la mexicanización. Por tanto, el prograiila coii- 
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siste en instrumentar la mcxicailización iiiediante proccdiiiiici~tos 
tales como el depósito de acciones o cl fideicomiso de las mismas 
que garanticen confornle a las estip,ulacio~ies en los iiiis~~ios irien- 
cionados, la mexicanización del capital. 
b)  Programas de exportación. En este caso la aiitori7ación se 
coiidiciona a que el inversionista extranjero aumente considerable- 
mente sus veiitas al exterior. Indirectamente se promiieve la in- 
vcrsiOn mexicana, si se toma en cuenta el contenido de materias 
primas y partes  elaborada^ por otras industrias mexicanas en dichos 
productos a exportarse. 
c )  Programa de integracióiz ilacioiial. &te consiste en aumentar 
el contenido de materias primas y partcs elaboradas por cmprcsas 
mexicanas, de un producto determinado elaborado por ci iiivcrsio- 
nista extranjero. Aún cuando en feclias reciciites esto se lia des- 
cartado como una política definida de la Co~riisión, la iiiisriia la 
ha utilizado en el pasado. Sirvan los aiiteriores ejemplris para de- 
mostrar quc la Corilisió~i d e  Inversiones Extranjeras ha utilizado 
efectivamerite la Ley de Iiiversioncs Extrarijeras para proiiiover la 
inversión iiiexicaiia. 
Asiinisnio, cuando la Comisión de Inversiones Extranjeras, con 
base en los criterios económicos establecidos en el Artículo 13 no 
otorga, por ejemplo, una autorización en virtud de que un 
determinado inversionista extranjero puede desplazar a empresas 
nacionales que estén operando satisfa~ctoriamentc, coi1 cllo cstá 
promoviendo precisamente la inversión mexicana. La Comisión 
tiene, por tanto, la facultad y -la utiliza constantenlentc- de dis- 
criminar al iiiversionista extranjero que toca la puerta de la misma, 
abriendo cl paso a la iiiversión extrarijaa compleiiie~itaria de la 
nacional y obstruyéiidoselo al extranjero con poco aporte y posibili- 
dadcs dc dcsplazariiiento doméstico. 
C)l~via~iiente, la Comisión vc coi1 difcrciltes ojos al iiivcrsioiiista 
extranjero comerciante cuyo propósito es vcndcr un alimeiito na- 
cional con una prel~araciói culinaria diferente o abrir una cadena 
de restaurantes, al inversionista extranjero que viene a fabricar un 
producto no elaborado cil cl país can una iinportante aportación 
tecnológica y quizás con otros cleinentos económi~cos benkficos, 
coirio piieden ser la sristitnción de importaciones, una conveniente 
localizació~i geográfica, un alto índice de empleo de mano de obra 
mexicana o el financianiiento de la operación mediante el uso de 
fuentes externas. 
Quedo a disposición dc la mesa y del público participante para 
cualqriier aclaración quc dcscen o pregunta a formular y agradezco 
la irivitacií~n de iiii qucrida Alma Allater, por conducto de la 
Coordinación de Huillanidades y dcl Instituto de Invcstigacioiies 
Econóniicas, que iiie lionra con su distinción. Muchas gracias. 

COZIENTARIO 
L r l  INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA EN 
MCXICO 
1. Actualmcntc la cxpansión del sistema capitalista se expresa en 
la iiiternacimalizacih de sus formas de producir, manifiesta 
cn la extroversión de capital dcl ceiitro hcgcmónico hacia la 
pcrifcria. Las caracterí~sticas recientes de este proccso permitcn 
identificar una estrategia ho~nogénea y predoiniiiante para los 
países periféricos de América Latina respecto a la econonlía 
y politicas norteamericanas. 
2. Las formas en que ha fluido capital del centro a la periferia 
han sido fundamentalmente dos: como Inversión Extranjera 
Indirecta y como Inversión Extranjera Directa. La Inversión 
Extranjera Indirecta realizada mediante financiamientos con- 
certados a través de agencias internacionales y gobiernos, 
finalmente apuntala la acumulacióil de capital privado y con 
ello denota su condición de capital financiero internacional. 
La Iilversióii Extranjera Directa (IED) es aquella realizada 
por particulares de otro país en actividades económicas con 
propósitos de rentabilidad. 
Así, la IED consiste en la extroversión de capital social reali- 
zada por cmpresas ubicadas directa o indirectaniente en países 
industrializados, en operaciones qiie rebasan sris fronteras Iia- 
cionalcs; lcs peril-iite contrarrestar el deterioro y, la mayor de 
las veccs, clarar la tasa de ganancia al ampliar su gestión coiiier- 
cial, tecnológica y financiera. 
3. En una primera etapa de desarrollo dc los países industrializa- 
dos, la extroversión fue a través del comercio internacional. 
Hoy por hoy predomina la exportación de capitales sin desdoro 
de la comercial; al contrario, aiiibas se intensifican y cornple- 
nientan, permeando el proceso de internacionalizaci01i capi- 
talista. 
4. La internacionalización integra, por una parte, a lcs produc- 
tores de bienes de capital, productos tcrmiilados cori alto con- 
tenido tecilológico y alimentos básicos. Por la otra, reúne 
desintegradaniciite pero en forma complcmeiitaria y subor- 
dinada, a países como el nuestro, productores dc bienes inter- 
medios con poco valor agregado y exportadores de riiatzrias 
primas, coriio es el caso del petróleo y alimeiltos pcrccederos. 
5. La complementaricdad de las industrias nacionales dc la pcri- 
feria respecto al centro internacional del sistema es inducida, 
con-ipartida o realizada predominantemente a través de la 11:- 
versióii Extranjera Directa, cuando el capital nativo no asume 
su papel bien sea porquc cs téciiica, co~iiercial o financiera- 
rnente inepto o busca fines circunscritos al interés ilacio~ial. 
Ello explica la ampliación dcl radio de acción de las llan-iadas 
empresas traiisi~acio~iale.~, encargadas de ejecutar el proceso 
de extroversión del capital social hacia la periferia, operando 
en la propia periferia. 
6. La estrategia que vertebra estas acciones se desprende del pro- 
yecto continental de desarrollo capitalista concebido en la 
dkcada de los años 40 en Brctton Woocls y que cii kléxico 
se adaptó y adoptó bajo el nombre de Estrategia del Desarrdlo 
Estabilizador. En esencia, sc diseñó la política económica dcl 
sistema mexicano, articulado al del rcsto del Continente, bus- 
cando concertar la división interiiacional del trabajo cma~iada 
de la posguerra. 
Es ahí donde qucda plasinado el contenido dcl crccirniento 
sin desarrollo y la procura de un proceso de acumulación de 
capital compatible, compleniciitario y nutrientc a la cspaiisiOri 
del capitalismo conteiiiporáneo, cuya inás notable caracterís- 
tica es, precisamente, la estroversicín de capitales. 
7. Así, las grandes potencias se expanden en fiinción de la espe- 
cialización de su estructura prodlictiva, acentuando el control 
monopólico internacional, tanto de la tecnología como de ca- 
pital. Consecuentemente, su extroversión económica obedece 
priiiiordialmente a la estrategia de: 
1)  Extender y redistribuir las esferas de iiiflueiicia política cn 
concordancia con el reorde~iaiiiiento del capitalismo inter- 
nacional; 
7 )  Ampliar la dimensión de los iiiercados saturados en la es- 
fera nacional y que se encuentran lesionados por la ten- 
dencia decreciente de la tasa de gariaiicia; 
3) Keproducir, en escala ampliada, formas de producción 
capitalista que apoyen la tasa de ganancia, articulando' a 
tal propósito cl crecimiento económico de los países adonde 
acuden. 
8. La estratcgia se acompalió de algunos requisitos para llevar a 
ca1:o la inversiOn en los paíscs receptores, a saber: estabilidad 
politica, niano de obra abuiidailtc, rccursos ilaturales suscep- 
til~lcs de explotación e infraestructura dc  co~municaciones. 
La cconoinía nacional 
O. l.Ií,sico 110 sólo no permanece al margen de la cvolució~i del 
sistema de producción capitalista centrada en la eco~iomía 
iiorteamericaila, sino asimila profundas modificaciones en la 
estructura ccoiiómica nacional que contribuyen a fortalecer 
orgáiiicanieiite la acumulaciói~ de capital privado y sus víncu- 
los i~iteriiacio~iales. 
10. I+i kl¿xico prevalecieron los requisitos para acceder eficieii- 
teniente a las necesidades del capitalisnio dc posguerra. Sc 
P ~ ~ P I I K J  así iniplantar un proceso de sustitución de importa- 
ciones y mayor participación en los mercados interiiacioiialcs 
dentro del enfoque de ventajas coniparativas, centrando el 
crecimiento a través del sector industrial que vendría a co~is- 
tituirse cn el eje del proceso de acuinulación "compartida". 
Así, al cierre dc la 11 Guerra Mundial, nuestro país vino a 
rcpreseiltar un ámbito natural de expansióii capitalista de 
iiitcrcses coiiicidciltcs con la iiiversióil foránea, particularmente 
~iortcaiiiericana, que hoy llcga al 70% del total dc las Inver- 
versiones Extraiijeras Directas en México. 
11. La forn~ación interna de capital articulada a la dinámica intcr- 
nacional de la iiiversií~ri s'urgió con la década dc los aiios 50 
y no tenía por qué esperar al disciio e irilplantación de u11 
proyecto nacional acorde con las aspiracioiies democráticas e 
independientes cle la mayoría de los ~nexicaiios. 
12. Es decir, que todo proyecto expansionista quc para subsistir 
requicra exportar capitales, ha de encontrar o formar las con- 
diciones reales que le permitan penetrar cuantitativa y cualita- 
tivamente a aquellas economías apetecidas. Favorece tal pro- 
ceso la ausencia de alternativas políticas que iinpulsen un 
desarrollo nacional relativamente autónomo y democrático. 
13. De esta suerte, la implantación en México del proceso de 
industrialización dio como resultado iin esquema de desarrollo 
altamente protegido, que beiieficib especialmente a la IED y 
a aquella inversión nacional que mal que bien resultaba com- 
patible o coincidcnte con el proyecto capitalista de crecimiento 
económico. 
14. Las consecuencias de la llamada "Estrategia del Desarrollo 
Estabilizador" aplicada en R4éxico y de la participación de la 
IED, ocasionaron fenúnienos que paulatinamente impidieron 
y distorsionaron el crecimiento de los sectores prod~ictivos 
como soporte del proceso de acumulación de capital ~iacional 
privado y, desde luego, la configuración de un proyecto nacio- 
rial autónomo o, al menos, predominantcmcnte nacionalista. 
Frente a ello poco ha  logrado el rkgimcii legal sobre inversio- 
nes extranjeras. Su prolongada dispersión -1iasta la actual 
ley- y su casuismo discrecional -hasta en la actual ley- han 
ofrecido una blanda resistencia a la iritemacio~ialización de- 
pendiente del sistema mexicano. 
A continuación se presenta el coinportamiento de la IED en 
años recientes. 
Algunas cifras 
15. La participación de la ED se ha visto reforzada por el actual 
repunte económico y el fortalecimiento del niodelo de acumu- 
lación de capital privado, dc tal suerte que crece con mayor 
dinamismo que la nacional, particulariiiente en los años 1975 
a 79, revelando un sólido impacto desnacionalizador de los 
activos del país. 
16. Si bien entre 1971 y 1975 hubo una sensible contracción en 
los flujos de capital intcrnacional que coincidió con el periodo 
de aparición de la Ley de Inversiones Extranjeras y Trsnsfc- 
reiicia de Teciiología, en los años posteriores, se observó iiiia 
rccuperxióii acelerada, llegando su crecimiento anual a 35.6% 
entre 1975 y 1979. En ese lapso la inversión privada nacional 
aumentó en 7.070, cs decir, con un dinamismo cinco vcces 
menor. 
-- 
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17. Sin embargo, tanto los montos de la inversión nacional como 
la pública y privada son mayores que la IED. No por ello hay 
que olvidar que, comparada coi1 los pagos al cxtcrior, su saldo 
neto es negativo, contribuyendo a la dcscapitalización dcl país. 
Para 1979, el coeficiente de inversión total (22%) perdió un 
punto como consecuencia del impacto negativo de 2.140 oca- 
sionado por pagos al exterior (vcr Cuadro 1, Anexo). 
18. Por su parte la inversión pública se lia visto obligada a parti- 
cipar crecientemente eii la for~iiación de capital buscando 
contrarrestar la declinación de la inversión privada nacional 
que, sd l~o  en 1979, durante los años 70 se agudizó paralela- 
iiicnte al estancamiento relativo de la economía y a pcsar del 
repunte del sector energético al cierre de la década. Así, el 
comportamiento de la inversión pública registró en el periodo 
1970-1975 un crecimiento promedio anual dc 28.27G y de sblo 
5.03, entre 1975 y 1979. 
Pese a la pérdida de ritmo observado d'irante el periodo 1975- 
1979, diirante la década pasada la inversión pública evolucionó 
con mayor dinamismo que la inversión privada nacional, con- 
traída frente a la perspectiva de un mayor descenso en la 
actividad cconómica. Desde luego, en esos diez años la rEn 
participó activamciltc de la cconomía nacional, evolucionando 
con mayor celeridad que la inversión nacional, pública o pri- 
vada, o juntas. La participacibn creciente del Estado en la 
inversión -orientada predomina~itemcnte a PEMEX-, ha tra- 
tado de compensar los bajos niveles de crecinlicnto en la in- , 
versión privada nacional. 
19. La elevada incidencia dcl financiamiento externo de las iriver- 
siomnes públicas evidencia la necesidad <le movilizar rccursos 
cle capital necesarios para nuestro desarrollo que el sector pri- 
vado no desea aportar. De ahí la importancia y gravedad de 
la dinámica presencia de la IED en México. 
70. La Inversihii Extrailicra Directa sc ha mantenido aieiia a la 
soliición de  los probicmas derivados del estrangulamiento dcl 
~riercada doiiiéstico. no así res~ecto de los feiióiiie~ios rccc- 
sivos a nivel iiiieinacional ni al deterioro de 109 iiivelcs dc 
vida de sectores inayoritarios. 
En efecto, el crecimiento de la inversión extranjera giiarda 
relación estrcclia rcsyecto a los procesos de concentración del 
ingreso. Los bienes de consumo durable que predominante- 
mente prodiicen para los estratos dc mayor riqueza, han regis- 
trado nivdes crecientes de produNcció~i y demanda. SLI creci- 
miento anual en el periodo que va de 1975 a 1070 se ha 
triplicado respecto al lapso 1970-1975. Su monto acuinulado 
en esos perio'dos fue de 1 870 y 1 503 millo~~cs de dólares, que 
suinan 3 372.5 nlillones de d6larcs. Los pagos al exterior 
quc generaron ascendieron a 6365.6 millones: el saldo: -3 043 
niillo~ies dc dólares en diez alios (ver Cuadros 1 y 7 ,  Xilexo). 
El país que genera mayores flujos de IED quc el nuestro, es 
Norteamérica. Su participación representa 701';. del total para 
1979. 
Origeia cEe lrr Inversión Extranjera 
Directa aminulada en 1979 
Países ( " 4 )  
- - 
-- 
Estados Unidos 
Alemania 
Suiza 
Japón 
Otros 
21. El predominio hegemónico que ejcrce la inversión directa 
estaduniderise es reflelo del peso ecoiií)iiiico v político de ese 
país sobre iiuestro desarrollo nacional. Ello repercute en detri- 
niento de la participacióil de empresas nacionales en e1 
mercado iiitcrno constriííe el acceso a tec~iologías alterna- 
tivas, probablemente iilenos costosas, más competitivas y razo- 
nablemente acordes con ilucstra necesidad de generacitiii dc 
empleos. 
22. La estrecha ligazón de la IED con el abasto de materias pri 
mas y la comercialización iriterria y cxterna de sus productos 
cstd relacionada a su destino en la economía mexicana y a 
los pagos al exterior por co~iccpto de tccilología (ver Ciiadro 3, 
Anexo). 
Los mayores flujos de mi, Fe liaii dirigido especialmente a 
la industria de transformación, el más diiiáinico de la econo- 
mía, el cual atrae 77% de la IEn. 
El1 relación a la divisibn iritcinacional del trabalo, este sector 
representa una garantía al abastecimiento de algurios produc- 
tos manufacturados, a meiior costo y con mayor co~iteriido 
de valor, necesarios para la produccióil centrali7ada de bicncs 
más complejos. 
Tal hecho indica la eficiencia de las reglamentaciones qiie 
buscan orientar el proceso de dcsarrollo industrial y la fácil 
evasión y la discrecionalidad de las disposicioncs contenidas 
cn la Ley de  Inversiones Extranjeras. 
24. h riivcl sectorial, los pagos al exterior qiie genera la IED 
corrcspndeii a los flujos de  inversión. En efecto, el sector 
que niayores recursos remite al extranjero es el industrial. Es 
importante resaltar quc la remisión lia tenido iin crecimieiil-o 
más que proporcional a los ingresos por concepto de  riuevas 
inversiones (ver Cuadros 1 a 3, Anexo). 
El reflejo de este fenómcno cs el déficit acumulado de este 
renglón en ciierita corriente, que impulsan al Estado a acudir 
a los recursos provcnicntes de la venta de petróleo. Basta 
mencionar qiie el servicio de la deuda pública externa pasó 
de 217 a 1 232 millones de dólarcs entre 1970 y 1977, doblaiido 
su participación respecto al PIB (dc 2.1 a 4.75:) y su impacto 
en relación a los ingresos de divisas pcr exportaciones de los 
cuales representó casi SO:;.;> en 1977. Los datos al tcrcer tri- 
mestre de 1979 revelan la desgradación de este proccso, cil 
tanto el servicio de la deuda ascendió a 7 540 millones de dóla- 
res, representando 6.3% del PIB y 71.5% de los ingresos por t 
exportaciones en cs'e lapso. Vale la pena recordar que casi 
501; de estos ingresos son aportados por la exportación de 
pctróleo. 
SERVICIO DE LA DEUDA PÚBLICA EXTERNA EN LA CUENTA CORRIENTE 
DE LA BALANZA DE PAGOS 1970-1977 
Saldo e n  cuenta Servicio PIB  Sen'icio de I<i Deuda 
com'ente untes de la 70 respecto a 
Año del servicio de Deuda Exportaeioiies 
la Deudu 
'' Datos al Tercer Trimcstre, 
I~WYTE: Banco Mundial. 
Banco de Mkxico, S. A. 
27. En síntesis, la inversión extranjera cs un elemento dc descapi- 
talización quc intensifica la dependencia econóinica, y por 
ende política, respecto del exterior. 
Consideraciones finales 
76. E11 el tcrreno político, el Estado Mexicano tiende gradual- 
mente a perde~ legitimidad y a convertirse en coordinador dc 
los intercscs ecoilón~icos del capital en pcrjuicio dc los traba- 
jadores. 
27. La dinámica del conlportanliento de la IED ha sido dcsfavora- 
ble al desarrollo nacional pese a la existencia de legislaciones 
específicas quc han tratado de encauzarlas en corresponden- 
cia a nuestra evolución econó~~iica y social. Naturalmente, los 
esquemas legislativos han sido rebasados por el acoinoda del 
capital internacional. 
En efecto, el régimen jurídico de la IED, constituido por las 
disposiciones normativas del Plan Nacional dc Desarrollo , 
Industrial, la Ley para Promovcr la Inversión Mexicana y 
Regular la Iilversió~i Extranjera, la Ley sobre el Registro Na- 
cional de Transferencia de Tecnología y el Uso y Explotación 
de Patentes y Marcas, y la Ley de Invenciones y Marcas, lia 
sido, deliberadamente o no, permisivo a la afluencia discrecio- 
nal dcl capital, extranjero. 
28. De tal hecho se deriva la urgencia de establecer lineamientos 
de política económica capaces de adecuar y enriquecer las 
disposiciones jurídicas en la materia, habida cuenta que la 
actual conjunción de politicas y procedimiciltos, lejos de ser 
exitosa en sus propósitos, se rinde a la evidencia de sus pro- 
pias limitaciones. 
29. El objetivo básico de la política en materia de IED es "impul- 
sar el dcsarrollo tecnológico y la búsqueda de mercados inter- 
nacionales que complementen y diversifiquen nuestro comcrcio 
dc mailufacturas". 
En consecuencia, se ha establecido que la IED "debe oricil- 
tarse fundamentalmente liacia actividades prioritarias y pro- 
~iciar ,  principalmente, el acceso a mercados externos y a 
fuentes de cambio tcciiológico del que participa a través del 
~íilculo con sus matrices, así como contribuir a mejorar la 
estructura industrial y la eficiencia productiva de la empresa". 
30. Los instrumentos dc polística que norman los criterios de apli- 
cación de la Lcy son: 
a )  La mcxicanización; 
b )  Ll acceso a la Bolsa de Valores; 
c )  El saldo en el presupuesto anual de divisas, y 
d )  La iiiiplantación de programas de investigación y desarrollo 
tcc~iológico. 
31. Sin excluirse unos a otros, estos instrumentos se aplican a tres 
vertientes de la IEn: 
a )  La que crea nuevas sociedades; 
b)  La que se adiciona a empresas establecidas, y 
c )  La que expande su participación en empresas donde cs 
mayoritaria. 
Vale la pala evocar, en cuanto a la mexicaiiizacióii, la triste 
liistoria de la minería mexicana. Su legislacihn de 1961, cii 
efecto, pivotó en torno a la mexicanizacióii del capital, proceso 
que devino en la súbita aparición de prestanombres y ban- 
queros que asumieron la "parte mexicana", acogiéndose a faci- 
lidades fiscales extraordinarias. Con ello, el inversionista ex- 
tranjero ganó tres veces: al vender la mayoría del capital al 
costo de reposición, al acogerse a los beneficios fiscales como 
socio minoritario de la cmpresa "mexicanizada" y, muy princi- 
palmente, al retener la comercialización del producto. Muchas 
fucron las vías para, además, retener el control del capital. 
Esta manipulacihn eii bucna parte se cxplica por la capacidad 
que tuvieron las eiiipresas mineras cxtranjeras de incrustar 
a sus e~npleados como funcionarios públicos, los cualcs conci- 
bieron el esquema de "mexica~iizacióri". Esta es una cxpericn- 
cia que no debe ser olvidada. 
Por su parte, la promoción de inversiones bursitiles con rccur- 
sos externos, aun cuando le sea impedido participar de los 
órganos administrativos de las empresas, no deja de ser un 
instrumento especulativo que refuerza a grupos que conflliyen 
a la Bolsa más por prestigio y ventaja coyiintiiral qiie por 
necesidadcs financieras vinculadas a la prt~~d~tcción. Por otra 
parte, cs rcconocido el efecto de las empresas ertranjeras que 
se "n~exicanizan" atomizando parte de su capital a través de 
la Bolsa dc Valorcs. No sólo se retiene el control sino que se 
obticnen rccursos frcs'cos y además cl acceso a fuentes de finan- 
ciainiento con recursos internos, coiltribuycildo a la especula- 
ción inflacionaria y a enrarecer el mercado crediticio nacional. 
De la vigencia del presl- puesto de divisas como instrumento 
de política económica no se tiene conocimieiito de SLI existen- 
cia y operación. 
Fiilalmcnte, la implantación de la investigación y desarrollo 
tecnológico como criterio respecto a la IED, ocupa una dirnen- 
sió11 complementaria respecto a los otros, de tal suerte que, 
por si misma, iio representa un factor determinante eil el 
tratamiento del fenómeno que 110s ocupa. 
32. La falta de sustancia en los objetivos, políticas y proccdimicil- 
tos en materia de inversiones extranjeras corresponde iio tanto 
a la ausencia de un planteo en el ámbito industrial, que lo 
hay, sino a la desarticulación de los componentes báqicos de 
la política económica, q ~ i c  a su vez se explica en la ausencia 
real de estrategia econóiiiica para cl país o en la no-estrategia 
como estrategia. 
Se podría decir que la estrategia de la no-estrategia tal vez sc 
explique en la velocidad del tránsito histórico del país Iiacia 
una economía petrolera dominante. 
33. Aun en tal circunstancia, la liistoria del país conlleva un cori- 
tenido ideológico antiimperialista expresado cn la resi~tencia 
a la asimilación económica, política y cultural por el centro 
hegemónico del capitalismo continental. Ha sido h a ,  la brega 
dc los mejores y más lúcidos mexicanos de cstc siglo. Esa 
referencia basta para guiar la aplicación de incdidas concretas, 
sin necesariamente esperar a un rqda~iteo intcgral de política 
económica o, más remoto aíin, el s~irgimicnto de una ciase 
empresarial nacionalista y eficaz. 
34. Rluclio se avanzarí~a si al menos pudiera lograrse lo siguiente: 
a )  Diversificar los orígenes dc la Inversión Extranjera Directa 
en México. 
b )  Implantar  política,^ específicas no discrecionales de trata- 
miento a la inversión extranjera por ramas de actividad. El 
artículo 12 de la "Ley para Prorriover la Inversión Extranjcra" 
cn su fracción VI  permite a la Comisión Nacional de Inver- 
siones Extranjeras fijar criterios generales y requisitos cn torno 
a la Inversión Extranjera Directa, con ohjeto de propiciar una 
co~itribución inás relevante al pais. 
c )  Uinamizar los sisteiiias de adquisición tecnológica y pro- 
mover las in~iovaciones tecnológicas en base a las condicioiics 
del mercado mexicano y, selectivamente, respecto a los pro- 
ductos que se busca proniover en el extcrior. 
d )  Evitar la integración vertical dc las enipesas con IED cii 
los sectores más diilámicos. Tal pro'ceso ha bloqueado el des- 
enipeño de pcqucíías y mcdianas empresas: argumentando que 
el grado de elaboracióii y control de calidad no se ajusta a sus 
' 8 '  patrones de productos, la empresa extranjera lustifica" la 
importación de insumos intermedios de filiales en el exterior. 
Es necesario sujetar a la IED a programas dc integración na- 
cional creciente en relación dirccta a otorgan~ientos de los 
subsidios que plantea el Plan Nacioiial de Desarrollo Industrial, 
y a la prestación de servicios de apoyo tecnolíigico y adminis- 
trativo para la pro'ducción de insumos interniedios por parte 
de inversionistas mcxicanos, que permita satisfacer los requeri- 
mientos de control de calidad. t 
De esta manera se podrá garantizar una disminución de las 
importaciones, aportar una mayor cantidad de valor agregado 
nacional, contribuir a la generación de empleos y detener la 
integración vertical, y algunas veces horizontal, de las empresas 
can inversión extranjera. 
Cabe resaltar que la Comisión Nacional de Inversiones Extran- 
jeras puede determinar tanto los plazos de integración como 
los de normalización de la producción intermedia. 
e )  Reglamentar los contratos de producción que se establecen 
entre empresas de inversión extranjera y mexicana. 
Los contratos de prodiicción o maquila lian significado el 
financiamiento de actividades que realizan algunas empresas 
transnacionales con recursos internos del país. 
Tales medidas son sin duda modestas y hasta inocuas frente 
a la precipitación del capital extranjero sobre la economía 
mexicana. Las distorsiones derivadas de tal embate requieren, 
sin duda, de estrategia, objetivos y políticas con propósitos 
crecientemente nacionalistas que no cabe abordar aquí. 
35. Con base a lo antes expuesto podemos sintetizar las princi- 
pales distorsiones económicas rclacionadas a la rEn como sigue: 
a )  La IED en Mbxico ha encontrado su tiiejor ubicación en 
los sectores más dinámicos de la ecotzonzía, desplazundo o in- 
hibiendo al carita1 nativo. 
Así, la movilidad y el establecimiento de la IED ha rcspondido 
no a las necesidades de un desarrollo nacional autí,noiiio, sino 
a la política económica internacional, facilitando a la sede del 
sistema el control económico y político. 
Sólo recientemcilte y hajo un preocupante esquema corpora- 
tivista, grupos oligárquicos nacionales han recapturado empre- 
sas cxtranjeras co111o efecto de las expansión del capital mono- 
polista mexicano. 
b) Lcl IED ha promovido desequilibrios en la Balanza de 
Pagos. 
Los pagos al exterior por concepto de regalías, patentes, mar- 
cas y sobrefacturación o subfacturación, tanto de tecnología 
como de productos terniinados, superan a los ingresos como 
inversión. 
c)  Las empresas con inversión extranjera han cooperado a 
agudizar los desequilibrios intersectoriales e interindustriales, 
contribuyendo a la producción de bienes de consumo duradero 
y de insurnos estratégicos en demérito de la de bienes salarios y 
alimentos de consumo popular. 
Su estaMecimiento ha sido predomiilantcmcnte en la industria 
manufacturera; ha ido abarcando el sector dc servicios y comer- 
cio, e indirectamente al sector agrícola exportador. 
La mayor capitalización de  unos sectores respecto a otros pro- 
mueve desequilibrios intersectoriales y obliga la movilidad de 
capitales hacia los renglones más rentables y dinámicos de la 
economía desatendiendo, en efecto, la producción de bienes 
salario y alimentos de consiimo popular. 
El crecimiento manufacturero más competitivo está sujeto al 
uso de tecnología asociada al establecimiento de precios Inoiio- 
pólicos y mayores niveles de ganancia; por tanto, compite con 
las empresas nacionales en posición ventajosa. 
d )  Las empresas con inversión exTranjera no han contribi~ido 
a atenuar sino al contrario, ahondan las diferencias de produc- 
tividad entre los países más desarrollados y los menos desarro- 
llados. 
El origen de estas diferencias, que se encuentran en la aplica- 
ción de procesos productivos con tecnologías sofisticadas y 
cambiantcs en los países desarrollados, ha orientado a la IED 
a aprovccliar los beneficios dc la protección al mercado interno 
cii térininos dc costos y precios supriores al mercado exterior, 
configurando relaciones de intercambio desigual. 
e )  El  aprovisioizamiento tecnológico de los países receptores 
ha respondido a las necesidades de venta de países iizdustriales 
cuyo nivel de obsolescencia tecnológica es elevado. 
Las formas que impone la división internacional dcl t rab~jo  
excluye a los países no desarrollados de la producción dc tecno- 
logías sofisticadas que requieren de cargas de trabajo más cali- 
ficado. También, contradictoriamente, les aleja de la impla~ita- 
ción de tecnologías de uso intensivo de mano de obra porque 
resultan cada vez menos competitivas. 
36. Es evidcnte quc la IED lia jugado u11 papcl deformantc dcl 
desarrollo nacional. Las modificaciones que ha promovido no 
han sido afines a las necesidades de desarrollo en términos de 
empleo, suficiencia alimentaria y equilibrio comercial. Por el 
contrario, ha acentuado los desequilibrios externos, la depeii- 
dencia tecnológica, el crecimiento interno desigual, el desem- t 
plco, la distnbucióii regresiva del ingreso, la deformación de 
los patroilcs de consumo y el proceso de transculti~rización. 
Es decir, lia obstruido el avance hacia uii desarrollo integral 
y autóiioino. 
INVERSI~N EXTRANJERA DIRECTA EN MÉXICO 
1970 - 1979 
(millones de dblares) 
Inversión Extrariiera Directa 
Ditldendos, 
In>erQijn Inwrsión Nacioiial Nueva Intereses, 
Años total Pública Privada Inversión Regalías Sddo  neto 
Ii1iersi6n 
total 
rieta 1 
Datos 
acumu- 
lados 100.0 39.20 58.47 2.33 
(%)  
1 Inversióii total incnns saldo neto de la Inversihii Estranjera Directa. 
* Cifra cstimada. 
F~ENTE:  SPP y SEPAFIN. 
Inversión Extranjera Directa 
Dividendos, Inversión 
Inversión Inversión hroc<onal Nueva Div. Int. total 
Años total Pública Prtvuda Inversión Reenlías Saldo neto neta 1 
Crecimiento 
Promedio 
I)TSTRIBUCIÓN SECTORAL DE LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA Y PAGOS 
AL EXTERIOR POR CONCEPTO DE TECNOLOG~A 
Sector Inversidn Ext. Pagos al Ii~versión Ext. Pagos al 
Directa Exterior Directa Extmior 
I~idustria dc 
Transformación 
Comercio 
Servicios 
Iiidii,tria Extractiva 
.\gopecuario 
Total: 
IED acumulada 
(m111. Dls.) 
hlonto de pagos 
rii el año 
(mill. Dls.) 
FUENTE: Cuadro 1. 

PONENCIA 
TENDENCIAS COMPARATIVAS DEL CAPITAL 
IN'l 'EKNACIONAL E N AMPRICA LATINA 
MARCOS K.4PL.4X 
El ailálisis dc las taidencias contemporáneas cii la naturaleza 
y en los modos de operación del capital extranjero cn Aiiiérica 
¿atina, dcbc dirigirse también a dos fenómenos más generales 
que sc ciltrclazan e interactúan con aquellas tcndcncias, las presu- 
poilcii y reflejan. Se trata de la actual crisis rnundid, y de la tztleva 
división ir~undial del trabajo (NDMT). La NDMT, nueva tanto 
cuantitativa como cualitativamcilte, proceso de profundo cambio 
estructural de la economía y la política mundiales? deberísa quizás 
ccirienzar a ser considerada'conio expresión o parte fundamental 
dc una gigantesca m~tación histórica del capitalismo, que cstaría 
en iiiarcha desde hace dCcadas. La gama extensa y compleja de 
feiiOiiieiios englobados por estos tCriniiios puede dar lugar a cn- 
foqiies diferentes, rcferidos conccptualinente a dos formas difereii- 
tes de caiirbio social, tanto a nivel nacional como internacional. ' 
Por una partc, el concepto de cambio inhcreiite a todo sistema 
social cstá ligado a las nociones de inmaneiicia, continniclad, reali- 
zacióii. Las estructuras y los sistemas socialcs sufren continuamente 
cainbios inlierentes a sus condiciones de existencia y de composi- 
cióii, a su fiincionamiento y a su reproduccióii, a sus tendencias 
a l  iiicrcnie~ito y al cumplimiento, a la realización de sus potencia- 
lidades de crecimiento ( o  incluso de desarrollo). Ello se puede 
dar a travks dc la diferenciación y de la especialización y de la 
1 Sobre el problema dcl cambio social, su génesis y sus foriiias, y cn general el 
marco teórico del autor ver M. Kaplan, Estado y sociedad, 2a ed., urIhar, México, 
1950, y bibliografía pertineiite allí citada. 
creciente complejidad dc fucrzas, estructuras y Organos que cons- 
tituyen y hacen funcionar una sociedad iiacional o un sistema 
internacional. Las fuerzas opcrailtes en el seno de una o del otro, 
reproducen las relaciones que ascguran su periiianencia y su ajuste 
dinámico, cil un movin~ieiito no destructiirante sino sometido a 
estru'cturas. 
Desde este concepto y estc enfoque, podría pensarse que la nucva 
división mundial del trabajo y la actual crisis son a la vcz piciiiisas, 
objetivos, componentes, resultados, de una estmtegiu de rcproduc- 
ción del capitalisnio mundial. Éste seguiría siendo el riiisnio, eii 
su esencia, en su fuiicioiiamiento y en sus perspectivas, propor- 
cionando sólo una versión revisada, corregida y agravada del viejo 
orden intcrilacional. Aunsque se admite que todo ello podr' ,a ser 
un nuevo acontecimic~ito en la historia de cinco siglos de la ecoiio- 
mía mundial, se recuerda que el actual proceso no abarca fc~ió- 
nlenos únicos ni sin precedentes. La división muildial del trabajo 
habría tenido alzas y bajas, y la actual. no sería iiiás qtie una de 
sus fases. Según este tipo de reacción y de enfoque, no estaría 
demostrado que se trate de un fenómciio irreversible, y no sería 
seguro que el mismo llegue a realizarse, hasta dóiide iii cómo. Se 
pregunta además si esta acelerada y profunda traiisforrnación de 
la división mundial de la producción y del trabajo, es causa o es 
resultado de la actual crisis de realización de la acuiiiulación mun- 
dial del capital. 
Una mutación en cambio es definible como una serie de cam- 
bios niúltiplcs y acumulados, que afectan varias iiista~icias de una 
socicdad o de un sistema internacional, dc iiiaiiera profunda y 
mis o menos irreversible; incluso las crisis que expresan o integran 
estos cambios, o resultan de ellos. Una mutación implica el paso 
de una estriicttira a otra, de uii sistema de estructuras a otro; la 
emergencia de diferencias eii relación a la mera reproducción estric- 
ta de las relaciones sociales básicas; el predominio de la ruptura 
sohre la persistencia de la identidad fuiidamental. 
Una mutación no constituye Liiia transformación súhila, total, 
2 Vcr el coinentxrio de iindré Gundcr Iiraiik cn Com~rcio Estcrior, hli-xico, 
mayo 1950; Folker Pí-6bel. Jürgen FTcinrichs y Otto Kreye, Dií: Xeue Interna- 
tionale Arbeist&lung, Striikttlrclle Arlicits!osigkeit iiz &e Indirstriu!isicru~ig der 
Entiiicklangslonder, Rowohlt 'Tascheiil>ucli Vcrlag, Rcinbel;, i\lemaiiia, 1977: nic:cr 
Eriist (Eclitor), Thc N e i v  IntetnationaI Di~ision o/ L h o u r  - Technology urid L'ri- 
derdevelopment, Campus Verlag. Fraiicfort.Kcw Iórk, comentado eii Le Rlon<!e 
Difilonuitique, Paris, Octobre 1980; La Di1:isiorl Iiitcniatirinale di! Trovail, "Le 
Afonde Dossiers et Documents", Aro. 73, Juillct-Ao~it-Septeinbre IOSO. 
creadora dc un corte visiblc, concientizado y asumido. Resulta de 
varios procesos quc acumulan sus coiisecueiicias. Afecta d'e manera 
variablc divcrsas iilstaiicias sociales o unida'des ~iacionales; provoca 
dcsigualdadcs sectoriales en los canibios, en su orientación, en su 
iiite~isidad y en su ral~idez. Siempre existe un retraso en la pcrcep- 
ción de los cambios. La mutación se enmascara eil configura- 
cioiies latentes; es rechazada y reprimida por determinados grupos 
y sectores, y no es inmediatamente captada y asumida por otros. 
Resulta así difícil identificar las rupturas configurativas del tránsi- 
to determinado por la mutación, e identificado con ésta; y se hace 
necesario un esfuerzo de captación a nivel coyuntural de elemeiltos 
relativamente independientes. Una mutacióii puede ser parcial o 
global, y su conceptualizaciói~ se relaciona con la categoría de  
crisis. 
Las mi~taciones parciales son asimilables a brcclias producidas 
por las innovaciones y por los procesos y formas de interiorización 
del cambio, con las consiguie~ites distorsiones y deseqnilibrios y 
coi1 los obstáculos a un rnoviniie~ito sincronizado y global de la 
socicdad particular o del sistema internacional. Una acurriulación 
dc mutacioiies parciales puede determinar una respuesta dinámica 
que deseiiiboque en una nueva combinación de las relaciones d e  
interdependencia y de niutuo condicionamiento y recíproca deter- 
ini~iación entre los elementos constitutivos que definen los dis- 
tintos tipos de sociedad o de sistema internacional. Se entra as6 
en una fase no de mera repetición, sino de diferenciación, que 
puede llegar a identificarse con la mutación global. Esta no equi- 
vale a la mera acumulación cuantitativa de innovaciones parcia- 
les. Se presenta como uila crisis, conlo el fin dc una sociedad o 
de un sistcma iiltcrnacional, y el comienzo de otra u otro, eii la 
medida en que no pueden seguir reprocluciéndose las relaciones 
constitutivas y dinámicas. La crisis, sin embargo, está sometida 
a la ley histórica del desarrollo desigual y combinado de sociedades.. 
y sistemas. No alcanza al mismo tiempo, del mismo modo y con 
los mismos efectos, a los diferentes sectores y subsistemas. Puede 
atenoarse en algunos niveles y agravarsc en otros. Así, puede haber 
crisis social sin crisis económica o sin crisis política en el sentido 
clásico, o a la inversa; o la crisis puede darse en mayor o menor 
grado en diferentes niveles, aspectos y Lreas, del sistcma inter- 
nacional. 
Una mutación debe ser irreversible, demostrar su capacidad de  
perduración en la constitiición y en el mantenimiento defiiiitivo 
de una iiucva configuracióil social, sobre todo en tériiiinos de 
nuevas relaciones sociales, de nuevas formas de domiiiación y I 
explotación, de mayor o menor seguridad cii la reproducción de 
las estructuras que ha hecho surgir. La mutación global no excluye 
la subsistencia de residuos y recurrcncias provcilientes de viejas 
sociedades y sistemas. La historia proporciona un largo inventario 
- .  
de iiiutaciÓnes fracasadas. 
Desde esta segunda perspectiva, podría ser que la estrategia del 
capitalismo mundial que parece desplegarse y predominar actual- 
mente, tendería a generar una reproducción ampliada y profun- 
dizada de aquél, una marea de fuerzas, y procesos y estructuras 
que, en conjunto, impulsarán tina ~nutacióii Iiistórica del capita- 
lismo, global, múltiple y compleja. Se trataría de una mutación 
a la v c ~  económica, científico-tkcnica, social, cultural c ideológica, 
política, de vastos alcances y de dimensión y proyección impre- 
visibles. Oscurecida o enmascarada como constelación de ~núltiplcs 
fenómenos, actorcs y diiianiismos, avances y regresiones, crisis y 
catástrofes; insuficienteineiltc definida y analizada hasta hace poco 
tiempo como posibilidad no desdciiablc, la mutación tendría ma- 
nifestaciones y repercusiones en los centros capitalistas desarrolla- 
dos, pero englobaría cada vez mis a los países del llamado "T'ercer 
Mundo", incluso a los regímcilcs po~rcvolucionarios de economía 
centralmente planificada (Europa Oriental, Cliina). 
Puede incliiso conjeturarse que la génesis y la primera fase de 
este proceso se encuentran ya en la primera posguerra, y sobre todo 
en  la década de 1930. Más aún, dos fenómenos diferentes y anta- 
gónicos, el Neiv Deal norteamerica~io encarnado cii los gobiernos 
rooseveltiaiios, y en cl nazismo alemán que encarna y lidcra el 
equipo hitleriario, podrían haber sido los pnmeros intentos, toda- 
vía semiintuitivos y primarios, de percepción de la miitación posi- 
ble y necesaria y de asuiicióil dc su realización, con sus implica- 
ciones y proyecciones, sus exigcncias y sus posibilidades de tra- 
ducirla en términos estratkgicos y operativos, desestructurantes y 
restructurantes, y de darle respuesta política en relación a la res- 
pectiva nación y al siste~~ia mundial. Lcjos está de mi intención la 
equiparación redluccionista O la identificación lisa y llana entre 
ambos feii0iiieiios y procesos. Que ambos experimeritos sin em- 
bargo hayan tenido diferentes coiitcxtos, modalidades v formas 
de despliegue -bajo formas democrático-liberales el uiio y mons- 
truosamente totalitarias el otro-; que uno sea derrotaclo nzilztar- 
mente y que el otro triunfe eii la guerra e imponga su hegemonía 
sobre gran parte del mundo: todo cllo no les quitaría a los dos 
la comunidad de origen, de coiiteiiido, de significado, de objetivos 
y dc proyecciones históricas. 
Así, por una parte, el proyecto nazi-hitleridrto refleja: la situa- 
ción dcscsperada del capital'ismo alemin; su tardía 'llegada al ple~io 
desarrollo interno y la competencia por cl dominio y explotación 
del niundo; los catastróficos impactos de la derrota cii la Primera 
Guerra IbIuiidial y de la Gran Crisis de 1929; la agudeza exasperada 
hasta el aaroxismo de las contradicciones sociales v de los conflic- 
tos ideolhgictl.políticos en la sociedad nacional; la posibilidad, casi 
la inminente amenaza de una revolución socialista: la carencia cle 
una fase histbrica dc revolución burguesa-liberal y de una tradición 
vigente y en wancc de democracia más o menos auténtica; el 
fracaso colectivo de las izquierdas en el diseño y realización de un 
proyecto alternativo para las mayorías víctimas. 
- .  
Todo ello contribuye a quc el proyecto, en cierto modo todavía 
larvado, o primario, vagamciltc intuido v formulado, de mutacióil 
capitalista, de nueva división iiiundial dcl trabajo, de orden polí- 
tic0 interno c imperial, adquieran en s ~ i  manifestación gerrnano- 
riazista una explicitación hriitalmentc franca; una agresividad, i~ri- 
placabilidad y destructividad hasta eiitoilccs sin precedentes, y siii 
conlparación con los perfiles de su correlato norteamericario 
coctáiico. El nazismo prefigura, en efecto, algunas características 
intríiisccas y tendencias estructurales de lo que será cl neocapita- 
lisino en los ccntros y, sobre todo, en las periferias subordinadas: 
el reduccioiiisnio exasperado, la imposición del fatalisnio y del 
conformismo en las víctimas, la selectividad destructiva de 'todo, 
absolutamente todo lo quc no se encuadre perfectamente en los 
marcos y coacciones del ~iiodelo, los resista o los amenace. Coriio 
ha sido sefialado recientem'ente, los campos de  concentración del 
i~azisrno han sido depósitos para el asesinato en masa, pero tani- 
bién vastos enclavcs dedicados a la práctica de la esclavitud de 
seres huiiiaiios continuamente rempla7ados y gastablcs; lugares 
de ejednció~i y propuesta de una nueva forma de sociedad liumana, 
una "sociedad de dominacióii total" (Richard L. R~ibenstein, The 
Cunnirlg of History, citado por William Stvroii). Esta forma con- 
tcmporaiiea dc csclavitud es concebida innovativame~ite a partir 
de! supuesto de la simple y absoluta gastabilidad de la vida huma- 
na, a perseguir y exterminar sin vacilacio~ies emergentes de cual- 
quier tipo de piedad residual. El iiazismo iinplailta la primera 
forma de esdavitiid que abroga totalmnte todo resto dc scntimiento 
tiiimano respecto a la escncia misma de la vida, y convierte a los 
seres humanos en instrumentos totalmente sometidos a la voluntad 
de los dominadores, hasta la aceptación pasiva de la propia mucrte. 
Los prisioneros llegados a los campos son sometidos a métodos 
¿liscnininatorios, basados en variedades específicas dc contabilidad 
d e  costos y de cálculo de insumo-producto, en fu~icióil de los 
cuales se determina la supervivencia dc quienes no son enviados 
inrnediatamentc a la muerte sólo por un segiilento prefijado de 
tiempo, según las diferentes categorías. 
El gocc de condiciona históricas y actuales más favorables Iiace 
que el capitalismo y el Estado norteamericanos vayan eshzando 
su propia variedad de proyecto de transforiiiación interna, y de 
imposición de nueva división mundial' del trabajo y orden político 
internacional, con características e iinplicaciones que se presentan 
-en parte aparente, en parte realmente- como más abiertas, flexi- 
bles y promctedoras. Ello se evidencia ante todo en la perspecti~ra 
d e  una transforinación "progresista" y "democrática" del sistema 
intcrnacional, sobre todo de la periferia colonial, que afirma el 
prcsidcnte Roosevelt. En conversaciones con su hijo Elliot (Así 
lo veía mi padre, Sudamericana, Buenos Aires, 1946, pp. 118, 157, 
161), el presidente Koosevelt dice: 
.¡Riqueza! Los imperialistas no se dan cuenta de las grandes 
cosas que pueden hacer, de lo que pucden crear! Le Iian robado 
a este contineilte (dfrica) iiiiles de millones, porque eran tan 
cortos de vista que no veían que, comparados con las pozibilida- 
des, esos miles de millones eran tan sólo peniqucs. Posibilidades 
quc deben acarrear una vida mejor para la gcntc que habita 
esta región. 
. . . Esta vez S O ~ ~ L O S   o os otros el aliado de Gran Rretaíía. Y es 
justo que lo scamos. Pero. . . antes en Argentina, en Wasliingtoii 
v aliora cii CasaMaiica. . . he tratado dc hacerle comprendcr a 
Cliurcliill ( y  a los otros) que, aunquc so'mos sus aliados y esla- 
nios a su lado en la victoria, no deben liaccrsc la idea que sólo 
lo estamos para ayudarles a mantener sus idcas de iiiiperio 
arcaicas y medievales.. . Los nlétodos del siglo veinte com- 
prenden la introcluccióii dc la industria en tales colonias.. . 
Es tan-ibién en la fase rooseveltiana que dirigentes politicos c 
ideológicos de lo's Estados Unidos toman conciencia dc la necc- 
sana revisión del principio de soberanía que, como se verá. es 
parte central de la actual estrategia de nueva división iilteriiacional 
del trabajo y nuevo orden mundial. Así, por ejemplo, Emery Reves, 
en su Manifiesto Democrático (Editorial Claridad, Buenos Aires, 
1915), prologado por Alberto Einstein, sostiene: 
La abolición del particularisino iiiternacioiial y económico cs 
una nccesidad histórica. La restricción de las soberanías nacio- 
nales y el principio del proceso de la integración internacional 
será el resultado más cierto de esta guerra. 
Este desenvolvimiento puede cuinplirse en dos formas: ya por 
mutuo convenio entre las naciones hasta ahora iildepcndientes 
y soberanas o ya imponiéndolo por la fuerza. 
Si el nuevo orden democrático ha de ser creado sor compul- 
sión -y de acucrdo a los precedentes liistóncos así ocurrirá- 
entoiiccs es esencial que las nacioiies angloamericailas se cm- 
peiien en la tarca. Y han de eiilpeííarse en ello no sólo porque 
de la adecuada organización del mundo dependerá la super- 
vivencia de sus propias instituciones democráticas y la existencia 
misma de sus pueblos, sino también porque los siglos pasados 
han probado que en la prcsentc fase dc la liistoria humana, la 
supreiliacía angloamericana significa progrcso gcncral para toda 
la humanidad, mientras que todos los intent0.s de dominación 
por cualquier otra potencia mundial siempre sig~iificaron reac- 
ción cont-ra la evolución democrática. 
Las naciones democráticas deben renunciar a sus conceptos 
estáticos y defensivos e imbuirsc con el espíritu dinámico de 
ataque y de conquista. 
Esta toma de conciencia no se manifiesta sólo en el nivcl idco- 
lógico ni bajo formas meramente propagandísticas, sino que se 
proyecta tempra~iamente a un ldailo operativo. Así, "se puede citar 
el proyecto de los Estudios Guerra-Paz (\Trar-Peace Studics) esta- 
blecido por la Coiiiisió~i <le Relaciones Exteriores en coopcraci0il 
con el Departa~~iento de Estado eritrc 1939 y 1945, que tc~ií*a por 
tarea la elaboración de la estructura del sistema global de pos- 
guerra. Estos grupos de estudio debieron tratar las 'cxigeiicias de 
los Estados IJ~iidoms en un mundo donde tenían la intención de ase- 
gurar un poder incontestado'. Ellos inventaron el concepto de 
'gran zona' (Graizd Area), que debía englobar el hemisferio occi- 
dental, el ex-imperio británico y el Extremo Oriente. Esta zona 
era presentada como 'estratdgicame~zte indispensable para eiercer 
un confrol mundial': ella debía ser organizada de modo dc garan- 
tizar la salud de la economía americana y procurarle el' 'inargcn 
de maniobra' que le permitirísa sobrevivir sin reordenamientos S 
internos.. . Todo cambio en la distribución interna del poder 
parecía iiiaccptable. Uno de los equipos propuso que, en el enun- 
ciado de los objetivos dc gucrra, 'se subrayen los intcrescs dc los 
otros pueblos, no sólo dc los pueblos de Europa sino también los 
de Asia, África y América Latina. El efecto de propaganda scría 
mucho mejor' ". Después de firmarse el Pacto del iltláiitico, "se 
elaboraron proyectos detallados sobre la creación dc iiistitucio~ies 
internacionales (como las Naciones Unidas) y el estatuto de iiuiile- 
rosas regiones del mundo, en particular del Asia dcl Sudeste". 
El avancc de una nueva división muiidial del trabaio. de un 
, , 
proyecto de intcgración mundial capitalista y un nucvo orden inter- 
nacional, así coino de sus im~licaciones intcrnas vara A~riérica 
Latina y lo que luego daría cn denominarse "Tercer 'Llundo", 
bajo la forma de crecimiento neocapitalista tardío y dependiente, 
fueron tcinpranarnente captados y analizados por algunos cientí- 
ficos sociales y militantes políticos de Aniérica Latina, general- 
riicrite ignorados por la mayoría de los representantes de la llamada 
"teonsi de la dependencia". " 
Cualesquiera sea la interpretación quc se dé a estos dos fenó- 
menos cveiitu~lniente precursores, lo cierto es que la NDMT, la 
mutación en marcha, presuponen y abarcan elenzentos y factores 
quc iiitercsa destacar esquemáticameiite, sobre todo los ~iguientes. 
1. La crcelerdcióit y profundización del cambio estructural en los 
centros capitalistas desarrollados, aiite y sobre todo en los Estados 
Unidos, pero también y cada vez más en Europa Occidental (pri- 
mordialmente Alemania Occide~ital) y el Japón. Más particu- 
larmente, la corzceritración y la centralización <le1 capital alcanza 
dimensiones y grados sin precedentes, bajo la forma de conglo- 
nzerados. Las fuerzas productivas exhiben un incesantc desarrollo, 
a partir y a través del uso creciente de los procesos y resultados 
de la Tercera Revolución Científico-'~ecnológica (energía nuclcar, 
informática, autoiiiatización, eventualmente la genética, etcétera), 
en el proceso productivo, en la organización social y política, en 
3 \'i.asc Le Noiii'el Ordre Intninrr, editado por Pierre Dommergues, UiiivercitC 
de Vincennes, Editions, Alain Moreau, Paris, 1'179, pp. 104 y 105. 
4 Ver Silvio Frondizi, La evolución capitalista y el principio de soberairíu, Centro 
de Estudios Políticos, Buenos Aires, 1'146; S. Froridizi, La intsgra~ión mundial, 
última etapa del capitalismo, A. D. I., Buenos Aires, 1947; S. Frondizi, La realidud 
urgentina, eirsayo de iirterpretución sociológica, Tomo 1-El sistzmn capitalista, Edi- 
ciones Praxis, Bucnos Aires, 1953. Ver tambiCn op. cit., en nota l". 
la cultura y las ideologías, cn el inancjo y control incluso de los 
conflictos y disrupciones que la iiueva división iiiundial del trabajo 
y la evcritual mutación generan. 
Al clevarsc la productividad y al intcnsificarsc y acelerarse la 
racionalización del proceso productivo, se vuclveii más posibles 
el crecimiento y cl rcfiiiaiiiieiito de la domiiiación y la explotación 
de los trabajadores y de otros sectores populares e iiitermedios. 
Las c»iidiciones y logros de la acumiilación y la re~itabilidad del 
capital encue~itran dificultades para su vigencia y para su repro- 
ducción, sobre todo por: las tendencias al descenso de la tasa de 
ganancia; 1'2s resistencias a la explotación y alienacióii y a las con- 
secueiicias de la ~iiutación y de la crisis; por fuerzas organizadas 
del trabajo; por otros sectores populares, urbanos y ruralcs, y por 
una gama de grupos y moviiiiiento inéditos o en traiisforiiiacióii 
(juveniles, femeninos, regionales, urbanos, ecológicos). Las iiece- 
sidades de consolidación y avance de las nuevas formas del capi- 
talismo desarrollado en sus propios centros nacionales, se com- 
binan con las de expansión en el mercado y en el sistema inter- 
nacional, se cntrelazan y refuerzan mutuamente. 
2. Uii nuevo y gigantesco avancc de la interizacioizalizacióiz del 
capitul asuiiie sobre todo la forma de una creciente ferzdei~cia a la 
transnaciomlización, encarnada y cumplida por las eiitpresas trans- 
nacionales (ETN) ,  como feiiómciios centrales de la organización 
y funcionaniiento del capitalisiiio actual. Es aliora cada vez más 
a nivel mundial que tienden a coristituirse y desplegarsc: los pro- 
cesos de reproducción del capital global; las bases de acumulaciOil; 
las principales formas de inversión; la concentración y la centra- 
lización; la distribucióii y la escala de los sectores; las ramas y 
uiiidades de la producción; la competencia inter-monopolista. 
La traiisiiacioiialización combina cada vcz más los objetivos de: 
la realización y la producción dc plusvalía; la inaximizacióii de la 
ganancia a largo plazo; el logro de capacidad competitiva a escala 
niundial (ventajas de la producción en gran serie, de las cconornías 
de escala, del control de los mcrcados, del aprovechamiento de 
un coiiicrcio mundial e11 crccimiento); el acceso a recursos prima- 
rios y a reservas de iliaiio dc obra; en a m a ,  producciones a bajo 
costó, ventas a precios altos. 
Entre las principales razones dctermiilantes de la NDMT, cabe 
mencionar: 
a)  La existencia de un mercado laboral mundial en el cual 
~conlpiten los trabajadores de los países altamentc industrializados 
y cn desarrollo. 
b) El avancc de la división del trabajo, la consiguiente descom- 
posición del proceso productivo en operaciories simples v unidades 
elementales, lo que permite substituir Ia mano de obra calificada 
por la semi -o no- calificada, rápida y fácilmente preparablc, 
más barata y controlable. 
c) El avance de sisteiiias eficientes de transporte y comunica- 
cioiies. 
d )  El apoyo político por gobiernos de países desarrollados y en 
.desarrollo. 
En función de estas finalidades y co~idiciones, y de la NDMT 
que ellas prcsupoIien e integran, o de las cuales resultan, las iil- 
versiones, los flujos de recursos (financiera, tecno~ógicos, huma- 
nos), las unidades de producción se expanden y se desplazaii, se 
,dispersan y se reintegran de diferentes maneras. Ticne lugar sobre 
todo un vasto movimicilto de redesplieguz y relevo, de reordena- 
miaito y redistribución de papeles, funcioncs y posibilidades, de 
regiones, países, ramas productivas, clases y grupos, Estados. 
De acuerdo a un modelo de organizacihn bastantc cohercritc, en 
las ecolzoiníus capitalistas centrales, se conservan y se refucrzari 
.en conjunto el control mundial de los grandes flujos financieros 
y dc bucila parte del comercio. Al mis1110 tiempo se maiiticiien y 
desarrollan en los países centralcs las industrias más capital-iiite~i- 
sivas, los focos d e  investigación científica y los grandes laborato- 
rios, y se siguen reaIizando iiiiiovaciones en tecnologías sofisticadas 
de producción y en iiuwos productos, en los scctores dinámicos 
y de avanzada (electróiiica, informática y teleinformática, química, 
iiuclear, genética). 
Desde los mismos países capitalistas cetltrciles -Estados Unidos, 
Alemania Occidcntal, Francia, Japón- se exportan a ciertos países 
subdesarrollados y dependientes, los mis dináiiiicos, recicntenlente 
incliistrializados o en vías de industrialización acelcrada, con bajos 
costos salariales y sociales de producción y disponibilidad de con- 
siderables iiicrcados (actuales y potenciales), las iiid~istrias trabajo- 
intensivas d e  tipo más o menos tradicional, obsoletas y polucio- 
nantes, y algunas i~idustrias básicas (textil,cs, automóvil, química, 
ellectrónica, astill'eros, siderurgia, ciertos bieiies de capital). La 
primera categoría de  países receptores de esta exportación (India, 
Brasil, México, Argentina), iría a su vez dejando gradualmente 
algunas produccioncs industriales mis simples a otros países en 
desarrollo (Corea del Sur, Taiwan, Hong-Kong, Singapur, etck- 
tera), coino Japón hizo en su época con el textil. 
Al mcrcado mundial dcl trabajo corresponde así un mercado 
mundial de cmplazamicntos iildustriales, en el cual los países in- 
dustrializados de economía dc mercado, los 1>aÍscs en desarrollo 
e, incluso, en parte los países de economía centralinente planifi- 
cada, compiten para atraer, mantener o ampliar la producción 
industrial mediante estímulos varios. Eiitre los cstiinulos guber- 
namentales se cuenta: 
a)  Dotación de capital, créditos, exeiiciones fiscales, tcrrcnos, 
instalaciones industriales, energía, medios de transporte, tarifas dc 
agua y electricidad en condiciones excepcioilalmentc favorables. 
b)  Disponibilidad de fuerza de trabajo barata, disciplinada, 
susceptible de control. 
c )  Crcación dc condiciones políticas que permiten la prohibi- 
ción c la obstaculizació~i de sindicatos y huelgas y de críticas o 
ataqucs a la iilversión extranjcra, sobre todo a través del creciente 
prcdoiliiiiio de golpes y regimcncs militares. Se garantiza en con- 
sccucncia jornadas laborales más largas, reducciones de salarios y 
cargas sociales, aumcilto de la productividad y la intensidad del 
trabajo. 
El movimiento de rcdesplicgue, dcslocalización y relevo, se cla 
por inipiilso, bajo control y en beileficio de las ETN. Las nuevas 
implantaciones industriales se expanden coiilo inversiones privadas, 
bajo la forma de sociedades financieras, co~iierciales, industriales 
y de ingeniería, a lo que se va sumando la contribiición de los 
créditos privados provenientes de los grandes bancos iiiternacio- 
iiales. 
El capitalisi~io mui~dial responde así a las exigencias de indus- 
trialización de algunos países del llamado "Terccr h.lundo", a los 
que i~ripone niievas especializaciones deforinailtes y sub'ordinantes 
y convierte en relevos para la restructuracióii de la econonlía 
mundial bajo la hegemonía y en la úrbita de los ccntros capitalis- 
tas avanzados. Al mismo tiempo y en el mismo proceso, cl capita- 
lismo mundial valoriza sus capitales de origcn, se reproduce y 
desarrolla al menor costo y con cl mayor beneficio posibles. 
La parte de los países subdesarrollados-dependientes que se vc 
sometida a esta especialización restructurante, asume la provisiiin 
de productos primarios y de algunos industriales a bajos costos y 
precios. La realización de los planes y proyectos de producción 
imponc coacciones que contribuyen a requerir importaciones de 
bienes de capital, equipos y tecnología y financiamientos de origen 
externo o a confiar cl proyecto a inversionistas extranjeros. Las ETN 
y sus gobiernos presentan, a los paíscs en desarrollo, estrategias de 
crcci~niento e industrializacióil y ofertas glob'ales, que interrcla- 
cionan equipos, tcciiología, financiamiciito y coparticipacioncs dc 
inversión, todo integrado en un paquete única. Si csta soliicióli 
permite a veccs rápidos resultados en cuanto a ciertos indicadorcs 
de crecimiento, también y sobrc todo genera o refuerza el ciclo de 
la dependencia externa que se eiitrelaza con el atraso o cl des- 
arrollo dcsigual y combinando en lo interno. Los paíscs implicados 
en estc proceso reducen o destruyen sus capacidades dc iniiovación 
tecnológica y de investigaciíin científica, así como de prodiic- 
cióii de sus bienes de capital y equipamiento. El misriio proceso 
aumenta sus necesidades de importación v Dor tanto de divisas, 
, l  
lo que los lleva a incrementar sus exportaciones especializadas y 
a buscar ~iuevos financiamientos. Ello refuerza la tendencia al 
aumeilto de nuevas importaciones de equipos y tcciiología, de nue- 
vas i~iversiones directas y de compromisos adicionales en la deiida 
externa. A los bajos precios de las materias primas y de los bienes 
industriales que estos países en desarrollo veildeii, se contraponen 
los precios sicinpre en alza de los bieilcs de equipamientos y tec- 
nologías que importan, para configurar en conjunto la cuwa des- 
cendente de su poder de compra y realimentar la cspiral dc su 
eiidcudaniiento. 
3. La NDMT y la mutación histórica en marcha se identificarían 
con un proyecto histórico de los centros del capitalismo iiiu~idial, 
más y mejm dotado que los prcccclciites de conciencia y delibc- 
ración, de voluntad implacable y de ~riedios múltiples para su 
realización. 
Así, por uita parte, el proyecto se pTopone una rcstructuracihri 
a cualquier precio del capitalismo avanzado y de su periferia mun- 
dial. La operación tiendc iiicluso a incorporar a la propia co~is- 
telación ciertos países del bloque soviético y dc otros regímenes 
pmrevolucionarios, o algunos de sus segmentos, en grados y con 
alcaiiccs varial~les. I,a transnacionalización, a partir y a través de 
las ETN y de los Estados de los principales paísos& desarrollados, 
se vuelve clave y principio regulador, rnotor y eje organizativo de 
la KDMT y de la mutación histórica, lo cual presupoiic y exige: 
a )  Un liderazgo compartido por los altos representantes del 
poder corporativo, político, tecnoburocrático y militar de los cen- 
tros capitalistas avanzados, para la unidad de mando del sisteina 
y del proyecto liistórico, y para el logro y uso de nuevos mecanis- 
mos de dirección conjunta (v. gr., la constitución y estrategia de 
la Comisióii Trilateral) . 
b) El rcfucrzo de la conceiitracibn y de la centralizaciOii de los 
resortes de poder y de los mecanismos de decisión, en particular: 
ciencia y teciiología, telei~iforinática, financiamiento, servicios, 
tra~isporte, distribiición, ideología, coacción " 
c)  La redefinición del modelo global de organización v funcio- 
na~riiento del siste~ria internacional y de las sociedades nácionales, 
incluso las propias metrópolis. " 
d) La integración -más o menos rápida y completa- dc la 
economia y de la política mundiaaes, en un sentido de interdepen- 
dencia y cooperación crecientes, como precondició~i y rasgo dc la 
variante elegida de daarrollo y calificada como tal. Ello rcquicrc 
una redefinicióii de los objetivos nacionales de cada país para su 
armonía funcional rcspccto a los objetivos globales del iilodelo 
muiidial que se iiiteiita iinpoiler. Las viiiculacio~ies entre países, 
y cntre sus políticas intcrilas y cxtemas, dcben ii~creri~ci~tarse para 
la coi~stitucióii de uii tipo espccial de Nuevo Orden Internueionul 
dc propósitos compartidos. 
Este aspccto se ubica en los Iiiarcos de uiia división del iiiu~ido 
en bloques hostiles, a los que correspo~iden dos zonas econb~riicas 
que durante un cierto lapso mantienen entre si relaciones sólo 
secundarias, en comparación con las relaciones en el seno de cada 
una de ellas. Entre ambas zonas, se ubica el llamado "Tercer 
Mundo", cuyos componentes oscilan entre las dos superpotencias 
polares y sus bloques o se integran en uno de ellos. 
Por una parte, Estados Unidos y otros países desarrollados de 
economía de mercado se definen ante los problemas del desarrollo 
5 y 6 Véase: JLQ Notrvel Ordre . . . , op. cit.; Caro1 Ackroyd et al., The Techno- 
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Friedmann, La crisis del progreso, Editorial Laia, Barcelona, 1977; David S. 
Iandcs, The Prometheus Unhound - Technical Change and Industrial Da~elo- 
pement in Western Eirrope from 1750 to the Present, Cambridqe University 
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de uii iiiodo dual y casi esquizofrénico. Hacen abmaiidoilo progrc- 
sivo del liberalismo económico eil la gestióii dc su ccoiloiiiía in- , 
terna. A la inversa, proclama11 y subrayan las venbajas del libre- 
cairibio y de una división internacional del trabajo inspirada en la 
ley de ventajas comparativas de Ricardo y preteiidcii iinpoiier esta 
concepción extravertida del crccimicilto ccoilómico a gran iiú~iiero 
de países del "Tercer Mundo". 
A la inversa, los gobiernos posrcvolucioiiarios y de economia 
centralmente planificada, bajo el liderazgo de la Unión Soviética, 
o fuera de aquél como Cliiila, se adhieren por un tieiripo variable 
a una concepción primordialincilte autárquica e introvertida del 
desarrollo. Intenta11 así enfreiltarse a un medio político intema- 
cional hostil, sustraerse a la competencia internacio~ial, disminuir 
o suprimir su dependcncia ccoilóinica del extranjero. 
Sc Iian eilfreiltado así uiia división internacional capitalista dct 
trabiijo, y una división intermciontl.1 sociulista del trabajo, aparente- 
mente como dos opciones tajantemente diferenciadas c irreconcil'ia- 
blemente opuestas. Han aparecido sin embargo en los últimos 
años, manifestaciones de un fenómeno de creciente acercaniierdo 
y entrelazamiento entre ambos bloques y divisiones internacionalcs 
del trabajo, que llaman cada vez más la atención dc diversos 
analistas. El fenómeno sc manifiesta ante todo bajo la £orilla 
de una red de intercambios comerciales y cooperaciones industria- 
les (subcontratación, acuerdos de compensación y de coproduc- 
ción eil los países de COMECON). Se refuerza la participación 
de lo's paises dc Europa Oriental cii la división intcrnacioiial capi- 
talista dcl trabajo, incluso su papel de relevo o iiiteniiediacibii 
rcspccto a los países del "Tercer Mundo". La estructura de iiiter- 
ca~ribios coincrciales entre el Este y el Sur subdesarrollado tiende 
a aproximarse a la de los intercambios Oeste-Sur. La creciente 
m~~ltilateralización de Tas relaciones Este-Sur y su inserción en la 
división internacional capitalista del trabajo contribuyen al au- 
mento global del déficit, la deuda, la dependencia de los países 
en desarrollo. Una serie de acuerdos de cooperación Este-Ostc cn 
el "Tercer Mundo", a través de una serie de modalidades dc coo- 
peración industrial tripartita, opera una división de tarcas eiltrc cl 
Oeste y el Este a expensas dc los países receptores. D'c manera 
7 Ver Fraiicois Gezc e: Patrick Gutman, "Les Liens Cconc;miqucs catre fEst 
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RIonde Difilomalique, Paris, Octolirc 1980; Maric Lavignc, I.es Re10:ions Bcono- 
miqiies Est~O~iest,  Presses L1niversitaires de France, Paris, 1979. 
general, las intcrveiicioiics ecoiióiiiicas recípro~cas de los países de 
Europa Oriciital en Europa Occidental y viceversa, no cue'. ~tionan 
las rcspcctivas divisiones internacionales del trabajo en el interior 
de ambas; las respctaii, utilizan y refuerzan. Tienden sin embargo 
a gciierarse foriiias de dependencia comercial, financiera y tecnoló- 
oica de Europa Oriental respecto a la O'ccidental, más que a la P iiiversa. 
e )  El otorgaiiiiento de un papel priiiiordial a las ETN CII la 
estructura y la dinámica internacio~iales, y cii los desarrollos na- 
cionales, identificándoselas con una imagcil de uctores cos~iiopolitas 
y (le esfa~listus ii~undiales al servicio de la liumailidad. 
f )  La tcndeilcia cada vez más intensa y perceptible a la revisión 
del prirlcipio de soberaníu, en uii sentido restrictivo o destructivo 
de todo lo que se considera obstáculo o enemigo del pro)ccto de 
iiitegracihn traiis~iacioiial: las fronteras políticas, el nacionalisiiio 
ecoiiOiiiico y ciiltural, los Estados-Nación en sí mismos y en sus 
competencias y conflictos (entre sí y con las ETN). 
4. Por otra parte, el modelo implica, en los centros -Estados 
Unidos, Europa Occidental, Japón- en la periferia de países capi- 
talistas menores y de países subdesarrollados y dependientes, iina 
constclacióii dc factores, mccanisrnos y resultados de tipo reclasi- 
ficudor coricentrudor-i7zarginaIizante. El modelo tiende a privile- 
giar cada ~ c z  riiás a una minoría rclativa de actividades, sectores 
y ramas ccoi~óiiiicas; de clases y grupos sociales; de regiones y 
paíscs; todo cllo en dcsmcdro de las mayorías nacionales y mun- 
dialcs. Sc crean, multiplicai~ y refucrzan así una variedad de fenó- 
riiciios de a,barthcid o segí-egacióii, de heclio o cle derecho. Se con- 
dena a sectores ecoiióiiiicos, grupos, regiones y paíscs de todo tipo 
a la decadencia o a la extinción más o meiios abiertas y rápidas. 
El provecto histórico es generador de tensiones, conflictos, procc- 
sos dectructivos, de una dimensión sin  reced den te s. Por lo iriisiiio, 
aquél promueve o intensifica tendencias y proceso, inovimieiitos. 
y regímenes de tipo autoritario o neofascista. 
Como último elemento introductorio, debe constatarse que los 
movimientos del capital internacional en la América Latina d e  
las últimas décadas, la KDMT en general, no se dan en el interioi 
de un vado político, tanto a escala mundial como en el plano 
iiacioilal. h partir dc 1945, América Latina se reinserta en un nuevo 
orden político iiiternacional cn emergencia. El mismo se carac- 
teriza por la interdependencia mimétrica, con crecientes difereil- 
cias de estructura y de ubicación eil la jerarquía y en el sistema de 
dominación -explotación, entre países centrales y desarrollados por 
u i a  parte- y países subdesarrollados -dependientes por la otra. 
Diclio sistema se caracteriza además por la hegcmoiiía de las dos 
siiperpotencias polares, Ios Estados Unidos y la Uiiióii Soviética. 
Entre ambas se dan te~isiorics y conflictos, pero al mismo tiempo 
se va cstablccieiido algo que empieza por ser equiIibrio del terror, 
introducc luego elemcritos de coexistencia pacífica y va perfi- 
lando ~iiás tarde algo parecido a un condominio impcrial sobrc 
el iiiundo. Para América Latina, con la excepció~i dc Cuba que se 
ha i~itegrado al bloque soviético, el proceso implica la iiicorpora- 
ció~i cuasi-total a la hegemonía de Estados Unidos y dc su eriv, 
y el compromiso de la u ~ s s  de no interferir en la rcgióil ni dc 
comprometer su equilibrio sociopolítico. 
La nueva constelación do~i~inación-defiender~cia-desurroIlo desi- 
gual y combinado s'e expresa y revcla a través dc una scrie de fac- 
tores, n~ecanismos e: indicadores de la brecha de situación y del 
mantenimiento de Ios países latinoamericari«s en iin estado de 
baja capacidad para la autoiioiiiia en la elección y la realixación 
dc iin iiiodelo de desarrollo y sociedad y para el manejo de sus 
relaciones internacionales. Los factores, n~ecanismos e indicadores 
a t'e~ier en cuenta son: económicos (comercio exterior, inversiones y 
fi~iaiicia~iiiento, ayuda, moneda), militares, cientifico-tecnológicos, 
cultural-ideológicos, sociales, político-diplon~áticos. 
Desde el punto de vista económico, América Latina csti inser- 
ta en u11 sistenrn de relaciones neonzercnittilistas, quc opcraii en 
favor dcl gobierno y las ETN dc los Estados Uiiidos v, secuildaria- 
mente, de los otros países capitalistas desarrollad6s. Los países 
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latinoaniéricanos han sido ubicados dentro de un esquema de 
división internacional del trabajo, modificado en sucesivas fases 
históricas. Ello los ha coilvcrtido en productores de materias pri- 
mas, importadorcs de bieiies de consumo y de capital, zonas de 
invcrsióil, sub-coiitratistas en ciertas formas secundarias y subor- 
dinadas de iiidustrialización, con la consiguiente conformación de 
sus estructiiras internas y la incorporacióil de  las corrientes econó- 
micas nacionales a los flujos internacionales. El coiltrol de las 
nletrópolis, primero Gran Bretaíía y Europa Occidental y luego 
Estados Unidos, sobre las corricntcs de coiliercio e inversiones, ha 
creado para las economias latinoamericanas una situación de siibor- 
dinación, de especialización deformante, de descapitalización, de 
orientación centrífuga c inestabilidad. 
1. h t r a h  del coimrcio exterior los países latinoamerica~ios se 
han especializado cn la producció~i de un núinero rediicido de 
bienes (materias primas, alimeiltos, productos semi elaborados), 
para la exportación a unos pocos países. Con el producto de las 
exportaciones han adquirido las importaciones y pagado intereses, 
beileficios y aiiiortizaciones de las inversiones y prkstamos exterio- 
res, reIiiuneracioIies y regalías de los servicios. 
Las importacio~ies se han compuesto tradicionalmente de pro- 
ductos se~nielaborados o terminados, para el consumo y para la 
lxoduccion. En  las últimas décadas, a ra6z de la industrialización 
suhstitutiva, se reduce la participación de los bienes de consumos 
y au~nenta la de los combustibles, productos intermedios, bienes 
de capital y aportes tecnológicos, siempre provenientes de un 
rediicido número de países desarrollados. 
Las consecuencias negativas de esta situaciún dependiente se han 
visto agravadas reciente~iiente por la crisis del coniercio exterior 
latinoamericano. La participación de América Latina en el comer- 
cio exterior se contrae. Sus exportaciones y sus importaciones tien- 
deil a crecer menos que las mundiales. Las exportaciones crecen 
de modo particularmente irregular, con fuertes fluct~iaciones en 
volúmenes y precios. El incremento en su volumen físico es neutra- 
lizado en buena parte por el descenso de sus valores unitarios. 
El deterioro de los términos del intercambio reduce el poder de 
compra de las exportaciones y contribuye a crear un persistente 
saldo negativo en las balanzas de pagos dc los paíscs latinoameri- 
canos, disminuyendo sus resenias monetarias, su liquidez interna- 
cional su capacidad dc importación. El intenso uso del financia- 
miento externo (movi~nientos autónomos de capitales, préstamos) 
para aumentar las importaciones en una proporción siiperior a la 
capacidad de compra de las exportaciones, crea un fuerte eiideuda- 
miento, una pesada carga de los servicios de la deuda externa frente 
a un flujo menguante de divisas. Pesc a todo, el ritmo de creci- 
miento de las importaciones tiende a reducirse, mientras crecen 
las nccesidades dc abastecimiento cxtemo por las exigencias del cre- 
cimiento relativo, de la industrialización substitutiva, y de las 
pautas dc consumo inducidas por el proccso de satelización. El 
nlodo de operar y el iinpacto del comcrcio cxtcrior se cntrelazan 
con los correspondientes a las inversiones extraiijcras. 
2. Desde el siglo pasado, las ir~versiones extra~tjeras en América 
Latina se han caracterizado por la convei-gcncia de objetivos inter- 
conectados, la fucrte conccntración por ramas y por nacionalidad 
de origen. 
Los objetivos intcrconectados lian sido: 
i) Satisfacción de nccesidades de matcrias primas, alimentos, 
minerales y combustibles de los países indiistrializados de origen. 
ii) Desarrollo de la infraestructura y los servicios que coadl-uvan 
al primer objetivo, proveen econoinias externas y condiciones favo- 
rables a las empresas extranjeras y son en sí misnios iilvcrsiones 
rentables. 
iii) Uso del crédito público y privado, para la orientación de 
las inversiones, de la producción y del coincrcio y para el logro 
de intereses y beneficios. 
iv) Creación de un mercado interno para las cxportacioncs e 
inversiones adicionales provenientes de las metrópolis (niaquinaria, 
equipos, repuestos, bienes intermedios y de consunio). 
v )  Participación en las nuevas formas de indiistrialización subs- 
titutiva, servicios y terciarización. 
Las inversiones europeas, predominantemente británicas, son las 
más importantes hasta la Primera Guerra Mundial. A partir de 
ésta, de la crisis de 1929 y del segundo gran conflicto bélico, va 
perdiendo importancia Gran Bretafia como centro económico mun- 
dial y es reemplazada por Estados Unidos, con implicaciones deci- 
sivas para América Latina. Gran Bretaña es librecambista, espe- 
cializada en la producción industrial, compradora dc niaterias 
primas y alimentos, gran inversora, favorecida por una balaniza de 
pagos positiva que usa para expandir su comercio y sus i~ivcrsioiles. 
1 
Su liegeiiioiiía cs eje y clave del modelo tradicional de creciiiiiento 
depciidiciite que se aplica en la región hasta 1930. 
Los Estados Unidos soii tradicio~ialiiie~ite proteccioiiistas. Se 
halla11 cada vez más sobredotados en rccursos finaricieros y tecno- 
lógicos. Son grandes prodiictores de materias primas y ali~nentos, 
l y coi~ipiten en estos rubros con los paises latinoamericanos. Están 
capacitados además para la exportación en masa de productos in- 
dustriales. Venden más de lo que compran y van logrando, a través 1 de iiiversiones g empréstitos, un enornic crCdito contra la mayoría 
! de los países latinoamericanos. Su balanza comcrcial y dc pagos 
iictaiiiciitc excedcntaria, su acuiiiulación de oro y divisas, contri- 
buyen a restar liquidez a los países latiiioai~~cricanos. A la acción 
comercial y financiera agregan uiia creciente tendencia a las iilver- 
siones directas de tipo enclave (Aiiiérica Central, Venezuela) y 
l sobre todo en los sectores industriales de los principales países de 
la región. A diferencia de Gran Bretaña, encerrada en el esquema 
de la relación colonial clásica (productos industriales, inversiones 
~ y servicios vs. materias primas agropecuarias, alimentos y combus- 
tiblcs) los EE. UU., sc van colocando en condiciones cada vez 
iiiás favorables para insertarse en la iildustrializacióil sustitutiva 
y c ~ i  otras nuevas actividades de la inodcrnización y la urbaniza- 
ción; para penetrar en todos los niveles y aspectos de la economía 
y la sociedad nacionales; para ensamblarse con sectores nativos 
identificados con el agro, la minería, el comercio, las finanzas, la 
manufactura y los servicios. Ejcrcen así una dominación más diver- 
sificada y estricta sobre las estructuras y los sistemas de la región. 
Las inversiones extrarijeras, sobre todo las norteamericanas, han 
tcnido un papcl esencial eii la emergencia y el avance del modelo 
neocapitalista tardío y dependiente al que luego se hace rcferencia. 
3. La empresa traizsnacioizal sc ha vuelto la forma dominante de 
inversióii privada, cobre todo norteamericana, en América Latina 
I coiiio en el resto del mundo fuera de la órbita soviética y de 10s 
otros países dc cconomí,a ccntralmente planificada, por las razones 
que en parte se indicó antes. Su naturaleza, caracteres e implica- 
l cioiies esencialcs, pueden resumirse del modo siguiente: 
l 
a )  Sii núcleo matriz y su ccntro de decisiones estratégicas se 
l encuentra cn los Estados Unidos y, en menor grado, en algunas de las otras poteiicias. Se vcrtebra y rige a partir y a través de una oligarquía interna que no deriva su poder de nadie, sino de ella 
misma, se autoperpetúa automáticaiiiente y ejercc funciones a la 
vez privadas o públicas o semi-públicas. Su integración en la socie- 
dad politica de la mctrópolis-base es problemática. Vive en rela- 
ción simbiótica con el Estado, pero es dcmasiado grande, poderosa 
e influyente para dejarse regir con~plctamente por aquél. Puede 
accionar sobre variables fundamentales de la ecoiiomía, la socicdad 
y eI sistema polfitico de la nación de origen; facilitar o contrariar 
las políticas económicas y las acciones diplomáticas; crcar -sobre 
todo por el a,cuerdo entre varias corporaciones- grandes desequi- 
librio~ internos e iiiternacionales. Sin embargo, aunque la r r s  
constituye d e  liecho un E'stado dciitro de su propio Estado, no 
quiere aparecer abiertamcnte como tal, ni puede -hasta la fecha- 
evolucionar hacia una coiiiplcta a-nacionalidad. La presión social 
y la mutua conveniencia mantienen formalmente separados al 
Estado y a la ETN, aunque uno y otra ticndan a imbricarse en 
procesos Únicos de gobierno. La F:rN no deja de ser básicamente 
nacional por su origen, su base, su comportamie~ito y sus fines. 
Su poder se ve acrecentado por el de la nación-centro y por los 
resortes e instrumentos de su Estado, que pueden apoyarla por , 
los medios y de los modos más diversos y cuyo espacio efectivo 
se extiende al de los recursos, mercados y país en que la ETN 
se implanta y que sus filiales domiiian. Por su partc, el Estado-sede 
puede y debe desarrollar u n  grado variablc dc autonomía relativa 
respecto a conjunto de las empresas tra~isnacioilales; arbitrar sus 
conflictos y los de aquéllas con otros sectores de la sociedad nacio- 
nal; expresar y defender la racionalidad de conjunto del sistema 
y garantizar sus condiciones generales de reproducción; afirmar los 
intereses específicos del propio Estado y de su élitc politico- 
burocrática, la que lo cncarna y maneja. " 
b) La ETN se presenta como tina ~nacro-unidad, un conjunto 
orgailizado de medios, un sistema de grandes diiiieiisioncs, somc- 
tido a un centro único de decisiones. Es capaz de autonoiliía eii 
cuanto a la dirección, la administración, el financiarnieiito, la 
técnica y el mercado. A través de la red de filiales controla esta- , 
9 Va: Barnct & hluller, Global Reach . . . , cit.; Radice, cit., y hihliografía 
incluida; Kobert B. Stauffer, hTation-Building in a Global Economy: The Role 
of the Multiriatioml Corporation, y bibliografía incluida, Sagc Piil>licatioris, Reverly 
Hills-London, 19i3; J. E. Hartsl~orn, Oil Colnpanies aild Gosernmt~nts-fin Account 
of tlw Internationui OiI Industry in its Political Environmeni, Faber aiid F'aber, 
London, 1962; Ren¿ Antonio Mayorga, "Internacioiialización de la econoinío y 
Estado nacional", Cuadernos Políticos, núm. 21, México, julio-septieiiibre 1979; 
hfarcos Kaplan, Economía y políiicu del petróleo urgetitino (1939-1956), Praxis, 
Buenos Aires. 1957. 
blecimientos productivos y comerciales situados en varios territo- 
rios nacionales, aunque su ámbito y su perspectiva dc operación 
tiendan a ser el mundo entero. 
c )  Su comportarnicnto coinbina clcmeiltos del mcrcado libre, 
de la competencia oligophlica, del mando jerárquico directo y de 
la acción política de múltiples facetas. Detenta, controla y maneja 
cuantiosos flujos financieros y costosos equipos e instalaciones, un 
personal numeroso y calificado, una masa de enlpleados y depen- 
dientes. 
d )  Posec una politica cohcrcnte, cxpresióii de uiia cstratcgia 
deliberada y traducida cil un plan, que en los cálculos iiicluyc 
variables 110 consideradas por firmas nacioiiales y suporic dccisioiies 
tomadas en función dc altcrnativas ~riiiltinacionales y de uii áiiibito 
planetario. Políticas, estratcgias, tácticas y planes no tienen sentido 
si iio se coilsidcra a la ETN en su totalidad. La perspectiva de con- 
junto condiciona el monto y el ritmo de las inversiones y de 
las producciones, los precios y los beneficios, las innovaciones, el 
destino de los ingresos, los efectos sobre importaciones y exporta- 
ciones. 
e )  La ET crea su propio espacio, técnico-ecoiió1nico-f1i1icioiial 
por eiicima de las fronteras nacionales, no coi~icidaite coi1 los 
ámbitos físicos y políticos contenidos dentro de aquéllas. En 
func ih  de su propio espacio, la ET determina sus estrategias, 
sus métodos de %r&nizac'ióil y de planificación, de gestión y de 
control, sus comportamientos. Los intercambios emergentes de su 
- 
dinámica (flujos de capital, transacciones comerciales, movimieil- 
tos de pcrsoiias) se vuclvci~ en gran mcdida internos y autóno- 
mos. Posee su propia balanza comercial y de pagos; y en muclios 
casos le resulta favorable la coinparaci61i entre las cifras de sus 
negocios, de sus beneficios y de sus activos con las de los produc- 
tos brutos y presupuestos nacionales de la mayoría de las nacioiies 
medianas o pequeñas de América Latina y el "Tercer Muiido" 
en que se implanta. Su estrategia y sus operaciones toman c ~ i  
cuenta las particularidad'es nacionales, pero tienden a establecer 
la mayor unidad posible de comportamiento en sus implaiitacio- 
iies, y a transformar los medio ambientes en que sus filiales operan, 
para uiiiformarlos o para sacar partido de su diversidad. Frccueii- 
teniente dominail los poderes públicos de las naciones en que 
se implantan, los cuales, eii el mejor de los casos, se ven obliga- 
dos a negociar con ella en la debilidad y en la oscuridad. Las 
transacciones internacionales de la corporación mezclan aspectos 
de Derecho Público y de Dereclio Privado, y a veces constituyen 
tratados disfrazados ( v .  gr. el Iranian Oil Agreement, 1054). Los 
caracteres y resultados de sus acciones se vuelven frecuentcmente 
insumos de tensiones y conflictos dentro de los países latinoaine- 
ricanos y del "Tercer Mundo", entre regiones y blo8ques. 
Por definición, las in9-ersiones de las ETN se cu~nplen y operan 
en función de intereses extrafios a Ios países latinoamericanos. 
Su distribución y su comportamiento no responden además a consi- 
deraciones purarncnte económicas. Se rclaciona~i tanibié~i con los 
intereses externos de las metrópolis de origen, con su diplomacia 
y su estrategia militar. Se combinan así los objctivos de inaximiza- 
ción del benefico y de la expansión corporativa a largo plazo con 
los referentes al logro de posiciones de control, dc esferas dc in- 
fluencia, de alianzas político-militares. 
Los efectos que la ETN produce en los países latinoamericanos 
pueden ser agrÜpados en tres órdenes interconectados: especializa- 
ción deformante, expoliación y descapitalización, subordinación 
colonial. 
4. La ETN produce efectos de especidización deformante. l'ien- 
de a desarrollar sólo los países, ramas y regiones que se coinci- 
den con un esquema predeterminado de división internacional 
del trabajo y en  Ia medida que ello incremente las ganancias, la 
capitalización y el poder de las propias inversiones y produzca 
efectos estimulantes cii el país de origcn. Las invcrsiones de EUA 
y otros pabes capitalistas se concentran en un númcro reducido 
de países, sobre todo Venezuela, Brasil, México, Aiiiérica Ccntral 
y Argentina. En las últimas décadas, la inversión norteainericana 
tiende a combinar el mantenimiento en actividades tradicionales 
(mineria, petróleo, agricultura tropical) con el desplazamiento 
hacia sectores típicos de la modernización neocapitalista (ind~is- 
tria, comercio, banca, otros servicios urbanos) y nuevas foriiias de 
penetración en el agro y la minería. 
Las ET de los Estados Unidos han estado en niejores con- 
diciones que otras para incorporarse a las nuevas tendencias de 
diversifica,ción estructural relativa, industrialización y iirhaniza- 
ción de América Latina y orientarlas en su propio beneficio. Han 
contado -durante un lapso considerable que le otorgó una delan- 
tera decisiva- con una superioridad aplastante en superabundancia 
de rccursos financieros, productivos y tecnoIógicos, especialmente 
en industria pesada, maquinaria, clectrónica, informática y otros 
sectores de punta. Se han visto motivadas además a la exportación 
de capital financicro y aparatos productivos por la tendencia a la 
baja tasa de ganancia y por el cxceso de capacidad productiva en 
relación a sus mercados internos y tradicionales. Una masa de 
equipos maquinarias se vuelven anticuados antes de amortizarse, 
por la acelerada renovación teciiológica y pueden ser utilizados en 
los países latinoamericanos con baratura de mano dc obra y bajas 
cargas impositivas. Casi todos los países latinoamericanos van en- 
trando en la industrialización, acompañada de medidas de inter- 
vencionismo estatal que, con todas sus limitaciones, dificultan o 
imposibilitan el mantenimento del vejo modelo britáilico (materias 
primas contra manufacturas e inversiones). Las ETN invierten en 
sectores y ramas de la economía latinoamericana que ya existc o 
empiezan a desarrollarse y promueven otras nuevas. Ello facilita 
el salto sobre las trabas para el acceso al mercado interno; la opera- 
ción y el control desde adentro, por la producción interna, y desde 
afuera, por la demanda adicional de importaciones de materias 
primas, equipos, bienes de consumo duradero, patentes, técnicas, 
financiamiento, que proporcionan las casas matrices de las metró- 
polis; el aprovechamiento de las normas de proteccionismo y 
fomento industriales; el adelanto respecto a la posiblc competencia 
de ETN de otras potencias y de empresas nativas. Los países latino- 
americanos son incorporados así de modo más directo al mercado 
y al sistema de dominación de las ETN de Estados Uilidos, con la 
imposiciún cosiguicnte de medidas y de cambios estructurales que 
esta operación requiere. lo 
Las inversiones iildustriales de las ETN tienden a liiliitarse cn 
principio a las ramas que Tcs interesan o no las perjudican: extrac- 
tivas, livianas, productoras de bienes de consuiilo, sobre todo dura- 
dero y suntuario. No afectan los factores de atraso, en muchos 
sentidos los refuerzan y de este modo no preparan ni favorecen el 
tránsito a una industrialización integrada y autónoma. Nada autori- 
lopara una temprana constatación por analistas latinoamericanos de la creciente 
participación del capital norteaiiiericano en la industrialización de la región, muy 
anterior a los expositores de la "teoría dc la dependeiicia" que los ignoran o 
silencian, ver: Adolfo Dorfman, Evolun'óii indtistrial argentina, Editorial Losada, 
Buenos Aires, 1942; Silvio Frondizi, op. cit.; Milcíades Peña "Industrialización, 
pseudoiiidustrialización y desarrollo combinado", Estrategia, Buenos Aires, diciein- 
bre, 1957, reproducido hajo el scodóninio de Víctor Testa y con el mismo titulo 
cn Ficfras de irzvestigución económica y social, Buenos Aircs, a150 1, I I Ú I I I .  1, abril, 
1964; Milcíades Peña, "Impexialismo e iiidustrializaci6n de los paises atrasados", 
Fichas.. . , Buenos Aires, año 1, núm. 1, abril, 1964. 
za a suponer, sin embargo, que este proccso de transfere~icia de acti- 
vidades productivas hacia Ailiérica Latina en el marco de la nueva S 
división iiiternacioiial del trabajo se mantenga dentro dc los lími- 
tes alcaiizados, que pueden seguir desplazándose sin que caiiibic la 
naturaleza de la operación. Ésta supone que: los países capitalistas 
avanzados se reservan las industrias que requieren las iiiayores con- 
centraciones de capital, por la magnitud de sus inversiones, su 
complejidad tecnológica, su acelerada evolución, pero demandan 
mcnor cantidad dc Inaiio de obra. Los países latinoamericanos no 
dcben limitarse ya a la producción y exportación con técnicas inci- 
picntcs de materias primas y maiiufa~cturas sencillas, y pasan a 
intentar la producción y la exportación industriales con bienes cle 
capital más avanzados y co~~iplejos, pero que no requieren gran 
dcnsidad ni sofisticación tecnológicas, emplean mayor cantidad de 
niaiio dc obra, demandan inversiones relativamente menores, 
gara~itizan una tasa más alta de ganancia. A ello pueden agregarse 
industrias que se basan en los recursos naturales de los países 
latinoamericanos, y podrían reemplazar productos dc industrias 
declinantes en países avanzados, o elabora11 productos intermedios 
complementarios dc la producción de aquéllos. Ello per~nite a los 
países latinoamericaiios importar más bieiies de capital, tecxiología 
y otras manufacturas de las metrópolis industriales. Estas, al com- 
prar a bajo precio en países latiiioaniericanos ciertos bienes que 
liasta ahora elaboran en su propio suelo con menor eficacia rela- 
tiva, podrían transferir factores productivos a otras ram,as de mayor 
nivel tecnológico y superior produmdividad. Se crearía así lo que 
Raúl Prebisch calificó como "un nuevo tipo de especialización e 
intercambio recíprocamente ventajoso." l1 
Otra dimensión nada desdeííablc del nuevo comportamiento de 
las ETN en Amkrica Latina la da el avance del agro-business, la 
iiidustrialización de la producción agropecuaria, la combinación de 
viejas y nuevas formas de explotación. Desde el siglo XIX hasta 
la Segunda Guerra Mundial', la inversión extranjera se coiiccntra 
en la producción directa de materias pri~rias y alimentos para el 
aprovisionamiento de Europa y Estados Unidos y para el mercado 
local. Desde 1915 hasta fines de los años 1960, avanza la comercia- 
lización por ETN de aprovisionamientos importados o que em- 
piezan a ser producidos en el respectivo país: tractores y máquinas, 
11 Nuwa Política Comercial para el Desarrollo e Informa da Raíl Prebisch 
a la Confereticid de los Naciones Uiiidas sobre Comercio y Desarrollo, rce, Mé- 
xico, Buenos Aires, 1964, pp. 72-76. 
fertilizantes, semillas liíbridas, alimento's compuestos para el gana- 
do, productos químicos y farmacéuticos. Esta modalidad sc da c11 
cl marco de la n~odernizacióii agrícola para el abastecimiento de 
la población urbana (inantenimieuto de bajos salarios para la acu- 
mulación) y de Ia "Revolución Verde". Las invcrsiones directas de 
EE.IJU., aiinientan desde 1965 para proyectas productivos que 
asocian capitales nativos para proyectos productivos de este tipo, 
sobre todo para nuevos alimentos diversificados con destino a los 
sectores urbanos de altos ingresos. 
Desde la década de 1970, las reinversiones de beneficios y las 
nuevas inversiones se dirigen también a los sistemas de alimentos 
rápidos según el estilo de vida norteamericano y al aprovisiona- 
miento de matcnas primas agrícolas de tipo estratégico (oleaginosos 
como la soya) y alimentos (carne, frutas y legumbres, pescados y 
iiiariscos, flores), todo para exportación a los mcrcados del norte; 
y a la explotación directa de tierras (Brasil). La expansión de las 
ETN en la producción agroalimentaria se integra como eslabón 
de la cadena agroindustrial, bajo estrecho control de un ccntc- 
nar dc ETN cn todo el mundo cuyo núm'ero ti'ende a disminuir. '" 
Finalmente, el efecto de especialización defor~ria~ite s  da taiii- 
bién en la dimensión espdcial, tanto nacional como regional. Eii 
la primera la acción de las ETN contribuye al desarrollo de las 
rcgioncs adecuadas para satisfacer los intereses, necesidad y obje- 
tivos dc sus inversiones y de sus metrópolis y, por lo mismo, el de 
las grandes ciudadcs y redes urb~anas que las integran, en desmedro 
del resto del' país. Tales rcgioiles, sus metrópolis internas y sus 
grandes ciudades, son favorecidas por un proceso acumulativo y 
en definitiva autosostenido de inyecciones de capital, de dotación 
de infraestructura y servicios píiblicos, de diversificación estructu- 
ral localizada, de concentración de la población, de podcr político 
y de administración pública. l3 
1ZSusan Géorge, Com7iteitt meurt i'autre niotié du monde, Robert Laffont, 
Paris, 1978; Gonzalo Arroyo y otros, L'agro business m Amérique Latine-L'indus- 
trialisation de la terre, en "Le Monde Diplomatique", Paris, septiembre 1978; 
Frances Moore Lappé y Joseph Collins, El hambre en el mtrndo en diez mitos, 
Comité Promobr dc Investigaciones para el Desarrollo Rural ( C O P I D E ~ R ) ,  México, 
1980. 
13 Marcos Kaplan, "La ciudad latiiioaniericana camo factor de transmisión de 
control socioeconómico y político externo durante el periodo contenipránco", 
Desurrollo Indoa+?micano, Colombia, año 5, dicienlbre 1971. 
5. La evaluación del efecto de expoliación y descapítalización re- 
quiere confrontar la realidad de la inversión con sus consecuencias. t 
a )  Las inversiones de las ETN han estado constituidas en nie- 
dida considerable por elementos que ellas y sus metrópolis ne- 
cesitan exportar: materias primas, maquinarias, equipos, paten- 
tes, diseííos de tecnología. La transferencia de maquinaria, fre- 
cuentemente obsoleta y ya amortizada en el país de origen, implica 
reducir los descnibolsos efectivos en capital fijo y aumentar la 
propia indcpendencia financiera. El valor de las i~iversiones es a 
menudo exagerado en los rcgistros de ingreso de capital extraiijcro 
y en la participaiición en los fiiianciamientos y eiiipresas localcs. 
A ello se agrega la obteiici6n de facilidades aduaneras e iiiipositivas 
para la introducción y el uso de fuentes financieras locales (crédi- 
tos y subsidios estatales, recurso al mercado local de capitales). 
b)  El flujo de inversiones netas tiende a ser escaso e irregular. 
Las nuevas inversiones se financian sobre todo con utilidades 
generadas cn el país receptor, fondos de depreciación, uso cre- 
ciente del ahorro interno de los países latinoamericanos. 
c )  Los beilcficios de monopolio son clcvados. Las salidas anua- 
les de fondos por repatriación de capitales, remisión de beneficios 
de invcrsioiles y reinversiones, regalías, pagos por servicios téciiicos 
y administración, amortización e intereses de préstamos, exceden 
considerablemente el nuevo capital que ingresa por diferentes con- 
ceptos y representan una parte apreciable de los ingresos anuales 
de divisas. 
d )  Los desequilibrios en la balanza de pagos generados por la 
crisis del comercio exterior y por el impacto de las ETN, obligan 
a recurrir cada vez más al crédito externo. Los préstamos, otorgados 
por organismos internacionales ( F ~ I I ,  Banco Mundial) o de las 
metrópolis (Eximbank) operan en medida considerable como 
instrumento político y de presión a través de los cuales las ETN 
y sus metrópolis hacen prevalecer sus intcrescs v critcrios; y privi- 
legian ciertas formas y condiciones del crecin;ieiito neocapitalis- 
ta-dependiente. Las pautas de otorgamiento y de supervisión son 
rígidamente ortodoxas; enfatizan la lucratividad, los efectos dircc- 
tos e inmediatos cn la balanza de pagos del prestatario, la aptitud 
para la cobcrtura de gastos en divisas duras, el financiamiento de 
actividades vinculadas al comercio exterior, al capital extrailjero, 
a la infraestructura. Los préstamos no difieren así en lo esencial 
de las inversiones extranjeras directas, las complenientan y sirven. 
No financian planes y programas generales de desarrollo, sino 
proyectos específicos; y prefieren al sector privado sobre el sector 
público. Establecen plazos y sistemas de amortización cortos e 
inflexibles. Se otorgan sin tomar cn cuenta la capacidad real de 
absorción y pago del país receptor, en cantidades inferiores o supe- 
riores a las necesarias. Sobre todo, contribuyen al agravamiento 
de los desequilibrios en la balanza de pagos que deberhii atenuar 
o suprimir, contribuyendo a la espiral permanente de endeuda- 
miento. l4 
Se produce así una transfercncia de ahorro, no compensada por 
una entrada aproxiinadamentc equivalcilte; una permanente pre- 
sión negativa sobre la balanza de pagos; iin cuantioso drenaje de 
recursos sustraídos a los países latinoamericanos y transferidos a 
las ETN y SUS metrópolis para fortalecer su poder; una privación 
de recursos y de dinamismos en perjuicio de las posibilidadcs de 
un desarrollo independiente. 
6. Respecto a los efecfos de subordinación colonial, una parte con- 
siderable de la inversión total de los países latinoamericanos se 
realiza a través de las ETN, las que se concentran en sectores y 
ramas claves y cjcrcen un poder monopólico. La estrategia de las 
ETN exhibe una preferencia por el más alto grado posible de in- 
tegración, y por el control directo de sectores, ramas, empresas, 
mercados. Las principales formas y inecanisinos de penetración 
y dominio -que surgen a la vez por acción deliberada y por iin- 
pacto estructural intrínseco- son: 
u)  Conexión con mercados mundiales de compra y venta de 
bienes y servicios y de capitales, y respaldo financiero, tecnológico, 
político y militar de los centros metropolitanos. 
b)  Magnitud del capital y financiamiento independiente. 
c) Dimensión, especialización, alto grado de integración tecno- 
lógica. 
d )  Técnicas administrativas más avanzadas, concretadas en un 
tipo de dirección por cjccutivos y gerentes reclutados o formados 
en las metrópolis, encargados de la ejecución de las políticas gene- 
rales de la em, y que operan como punto de encucntro de inte- 
reses internacionales y nacionales. 
I4Ver Teresa Hayter, Aid as imperialism, Pelican Books, 1971. 
e )  Entrelaxamiento de la ETN con grupos nacionalcs, a través 
de la comunidad de directores, la propiedad de acciones, la trans- t 
ferencia de tecnologías pagadas en regalías, la asistencia técnica, 
la sub-contratación. 
f )  Logro de favores y concesiones especiales que con\,ierteil a 
la ETN cn iilversora privilegiada frente al capital nacional. 
g )  Monopolio científico y tecnológico. 
11)  Efecto-demostración. 
La subordinacióii tecnológica y científica es a la vez efecto y 
concausa dc la depcndeiicia global. Las ETN son centros de inves- 
tigación cicntífica e innovación técnica, y focos de propagación 
de sus resultados. Investigación e innovación se cumplen y aplican 
en los países sede de las ETN, y adquieren así una coloración 
nacional en contradicción con la lógica funcional y a-espacial de 
aq~~éllas. Las ETN introduce11 tecnología en los paíscs latiiloamc- 
ricanos sil quc operan, a trclvés de subsidiarias, de coiicesio~ies 
de licencias y acuerdos, de  asistencia técnica o ciertas empresas 
nacionales. l5 
La tecnología ha sido elaborada y se incorpora a los países de 
la rcrión cil función de necesidades v decisiones externas a los 
c, 
mismos, sin consideración de sus condiciones específicas y de sus 
intereses propios, de sus estructuras y de las etapas de desarrollo 
eii que se eiicuentran. La tecnología importada no se convierte en 
pdrte integrante de las estructuras internas, salvo en un sentido 
fisico o geográfico. Se inserta bajo la forma de enclaves sectoriales 
y espaciales modernizantes, en estructuras básicas que permanecen 
inmodificadas, y produce así efectos desequilibradores y distar- 
sionantes. 
La transferencia de tecnología a través de las ETX implica el 
uso de equipos y métodos de produccióii impropios o desfavo- 
rables para las condiciones y para las posibilidades de crecimicnto 
dc los países de la región, gcilcradores de efectos de frcilo o blo- 
queo. En muchos casos, la tecnología que sc iiitroduce es ya 
conocida, amortizada y obsoleta en las metrópolis. Sucle scr capital- 
16 Ver Recherche et uctiiité éconornique-sous la direction de Eroncois Perroux, 
Armand Colin, Paris, 1969; (Auto) critique de la science - Textes i.éuiiis par .4luin 
Iuubert et Jean-Marc Lévy Leblond, Sciiil, Paris, 1973; Migucl S. Wionczck, cditor, 
Política tecnológica y desarrollo socioecoiiómico, Secretaría de Relaciones Exteriores, 
México, 1975. 
intensiva, antieconómica por sil costo de adquisición y dc maiitc- 
nimiento; no expande la demanda de mano de obra y, por el 
contrario, rcfuerza la tendencia a la reduccióii de los niveles de 
ocupación e iiigreso. Esta tecnologífa exigc un gran mercado y 
alinlenta la dinámica inherente al monopolio o al oligopolio. Con- 
tribuye a concentrar la renta, condicionando por retroacción la 
coiriposición de la demanda y orieiitando las inversiones hacia 
ramas y unidades con elevado coeficiente de capital y con requeri- 
mientos de altos beneficios y de grandes mercados. El énfasis en 
la producción dc bicnes de consumo duradero y de tipo suntuario, 
para sectorcs de altos ingresos, predominantemcntc urbanos, deter- 
mina la dcsprcocupación por la apertura de otros mercados internos 
(campcsiiiado, masas marginalizadas de  las ciudades) y por tanto, 
de carnbios estructurales. 
La tcciiol'ogía se incorpora bajo fucrtc control monopólico ex- 
terno, que refuerza el que se ejerce sobre ramas, procesos y grupos 
cstratégicos de la economía y la socicdad nacionales. La posibi- 
lidad de su uso confiere por sí una superioridad aplastante a las 
subsidiarias de las ETN frente a las empresas nacionales. Las ETN 
consideran a la tecnología como activo vital a mantener dentro 
cle sus filiales. Ello las lleva a una políhtica de secreto y dc rcstric- 
ción de la difusión y apicación de descubrimientos e iilnovaciones 
recientes y fuildainentales, para el mantenimiento de su siipre- 
macía. La excepción a esta regla se da cn las concesiones de licen- 
cias y acuerdos de asistencia técnica a empresas nacionales, para 
la fabricación de iin producto, a camb~io de altas regalías usual- 
mente caculadas sobre las ventas o de la participación en el capital 
de aquéllas. Por estos mecanismos, las ETN refuerzan su penetra- 
ción sin movilizar capital; el drcnaje correl'ativo de divisas pesa 
sobre las balanzas de pagos del país receptor; se financian con 
recursos internos los gastos de la investigacióln-desarrollo fuera del 
país y se favorece sil concentración en las metrópolis. 
En los países receptores, las ETN difunden algunas innovacio- 
nes, sobre todo las incorporadas en los productos mismos o iiece- 
sarias para su producción local, pero no promueven la investigación 
científica y menos la iilvestigació~i-desarrollo, en el interior mismo 
de sus filialcs. Éstas, en su mayoría, carecen de departameiitos a 
tal efecto, salvo cuando les resulta imposible o inconveniente 
hacer la investigación en otra partc; y rara vez hacen labores de 
r adaptación tCcnica. 
Finalmente, la subordinación científica y técnica, en interacción 
con un sistema educacional elitista y dependiente, coiitrihupe al 
proceso de fuga de cerebros desde los países latin«an~erica~ios 
hacia Estados Unidos y, en menor medida, Iiacia Europa Occi- 
dental. 
El corpartimiento general de las ETN, los mecanismos de 
transferencia de tecnología y de subordinación cultural confluyen 
en el efecto-demostraciórt, es decir, la incorporación de bienes, 
pautas y aspiraciones de consumo que sc originan en EE.UU., 17 
otros países capitalistas avalizados o que Cstos trasmitc~i e incitan. 
Se crea así un tipo de consuIiio de iiiasas propio dc las condicio- 
nes de las sociedadcs muy desarrolladas, pcro quc no corrcsponde 
a los niveles reales de productividad, produccióii e irigrcso de los 
países latinoamericanos. Este proceso afccta a las clascs altas y 
medias y a los erupos mejor reinunerados de trabajadores, pcro ? 
no deja de incidir en menor grado sobre sectores más desfavore- 
cidos dc la ciudad y el campo. Algunas de sus conseciiencias más 
importantes son: la niayor penetración y deformación del mer- 
cado; cl refuerzo de1 compromiso polí~tico entre grupos de intereses 
divergentes; el uso irracioiial de los recursos; la resistencia genera- 
lizada contra el incremento o la reorientación dcl' excedente inver- 
tible, según prioridades reales y autóiiomameiite dctcrminadas. 
111. LAS ALI.4NZAS SOCIALES 
l 
La combinación de diversos factores y nlecanismos de poder 
permite a las ETN establecer vínculos y alianzas de diferentes 
órdenes con clases y grupos nacionales y crear así agentes iiitcmos, 
activos o pasivos, de la coiistelación subdesarrollo-depcildencia. 
Ello se lia dado sobre todo en relación a: la nueva élite oligár- 
quica; a sectores considerables de la clase media; a la subaristocracia 
obrera. l0 
En el proceso de crisis cstructural y avance del neocapitalismo 
dependiente, la vieja oligarquía se va transformando en rlucva 
élife oligárquica. Se constituye y funciona como grupo iiiás abierto 
1.5 Ver Jorge Graciarcna, Poder y clases sociales eri el &sarro110 de América 
Latitia, Paidos, Duenos Aires, 1967; ~in to i i io  García, Atrao y depeiidencid eri 
América Lutina. Hacia una teoría latinoarncneana del desarrollo, E1 Ataieo, Buenos 
Aires, 1972; crrnL, El desarrollo social de ilmérica Latina en la posgurrra, Solar/ 
Hachette, Riicnos Aircs, 1963; CEPAL ,  El carnbio social y la fiolitica del d~sorrolio 
social eii América Latina, Naciones Unidas, Nueva York,  1969. 
y heterogkneo; de recluta~iiie~ito iiiás amplio; con criterios funcio- 
nales y relativaniente despersoiializados de ascenso a las posiciones 
de mando. Elemento clave al respecto cs la extensióii de la copar- 
ticipación y la integración creciente coi1 scctorcs ascendentes de 
la nueva clase media alta, vinculados a la intermcdiación comer- 
cial y financiera, a Ia industrialización, a los servicios, a la tecilo- 
burocracia pública y privada. Tanto o más significativo es el cn- 
trelazaiiiie~ito de la llueva élite oligárquica con las ETN y SUS 
metrópolis en una trama de comunidad y solidaridad de intereses. 
Los antiguos y nuevos grupos que componcn la Clite oligárquica 
se desarrollan en vinculación al iiiercado mundial de bienes, ser- 
vicios y capitales que las ETN y SUS metrópolis controlan. Copar- 
ticipan con ellas en la apropiación del excedente económico 
cxtraído a los países latinoamericanos. Dependen de cllas para 
siibsistir y progresar, en términos de oferta y dernaiida, de capa- 
cidad financiera y técnica, endeudamiento, tutela político-militar 
de los sisteiiias nacioiiales. Sc trata de relaciones de unidad, no de 
perfecta identidad. Las ETN y SUS metrópolis sc presentan y actúan 
como socios mayores, extra& o retieilc~i la mayor parte del exce- 
dcntc cconómico. Las diferencias y conflictos entre las ETN y 
sus gobiernos por una parte y la élite oligárquica por la otra, son 
posibles, y su intensidad varía de acuerdo a I'a masa del cxcedente, 
las proporciones de su reparto, las crisis coyunturales o estructu- 
rales, la dinámica de los conflictos sociales y políticos en los rcs- 
pectivos países, la incidencia de sus relaciones con diferentes ET'T 
y potencias extranjeras y de los enfrentamientos entre éstas. La 
tendencia a la unidad prevalece siempre en última instancia sobre 
las divergencias y razonamientos ocasionales. 
Las ETX incorporan también a su constelación de intereses y 
de poder a importantes sectores de la clase media, los de tipo tra- 
dicional y los emcrgcntes de los proccsos contemporáneos de 
inclustrialización, urbanización e intervencionismo estatal (pcqueíia 
y mediana empresa terrateniente, industrial, comercial y de servi- 
cios; viejas profesiones liberales; nuevas profesiones i~itelcctualcs 
y tecnicocientíficas; burocracia púbyica y privada). Los principales 
mecanismos de desplazamiento, ruina o subordinación que la 
ETN usa respecto a sectores de la clase media, están referidos 
1 al control del mercado; a la apertura de oportunidades de actividad 
empresarial como subcontratación integrada ei.1 el circuito de los 1 consorcios; a la oferta de empleo dependiente c ingreso segino; 
al efecto-de~~iostración; a la imposición de marcos de referencia 
cultural-ideológicos y políticos. Su incidencia ha sido altamente 
relevante para la estructuración y la dinámica de la clase media 
sobre todo urbana, como conglomerado heterogéneo, carente de 
fisonomía propia, de coheren'cia, dc autonomía y dc proyccto polí- 
tico propio. 
Dentro de las masas poprilares zirbmius, las ETN inciden sohe  
todo en la parte del firoletariado que se ocupa cn los centros de 
inversión foránea (minería, petróleo, gran industria). Se trata 
de trabajadores permaneiites, oc~ipados en empresas extranjeras de 
graiides dimensiones, orga~iización sofisticada y elevada tecnifica- 
ción; o en unidades medianas dependientes de aquéllas. Sus com- 
poiieiites detentan niveles promedio relativamente altos de clasi- 
ficación, ingreso, servicios sociales, consumo. Su concentración, su 
ubicación estratégica, sus posibilidades de organización y acción 
sindicales, les confieren un poder de negociación considerable. 
Aparecen así como una szibaristocracin obrera, con actitudcs res. 
trictivas y autodefensivas, de mero consem-adurismo sectorial y 
legalizado, desinteresados y carentcs de solidaridad respecto al 
resto dc las clases y masas populares urbanas v riirales. Están 
particulariiiente sometidos a los mecanismos del 'efecto-demostra- 
ción, a las pautas de consumismo, a las ideologías que estos canales 
iiicorporan o vehiculizan. Todo ello los lleva al embotamiento 
de la politización y del militantismo, incluso y sobre todo respecto 
a los problemas vinculados con la presencia dominantr de las ETN. 
IV. FUERZAS S ESTRUCTURAS CULTURAL-IDEOLÓGICBS 
Las ETN llevan consigo a los paíscs de implantación eii -4mé- 
rica Latina, promueven y proyectan uiia cultura y una ideología 
quc proporcioiia a las clases altas, medias y populares, sol~re todo 
de las grandes ciudades, en grados y con matices variables, los 
elementos y los determinantes y condicionantes, los marcos y 
los contenidos, de su conciencia, sil información, sus valores, sus 
actitudes y comportamientos. 'i'odas estas clases reciben e incor- 
poran formas de producción y distribución, técnicas, conocimien- 
tos, imágenes, símbolos, pautas de consumo, modas, costumbres, 
ideas, métodos educativos, valores, normas, instituciones, inodelos 
de soluciones y políticas, que provienen de Estados IJnidos como 
la sociedad capitalista más avanzada. Los mccaiiismos y agcntes 
son los identificados con las relaciones y estructuras que generan 
y componen la trama de la dependencia externa hacia Estados 
Unidos y el mundo capitalista desarrollado y, más particularmente: 
los medios dc infor~nacióii y comuiiicación de masas, la asistencia 
externa, la transferencia de tec~iología, el sistema educacional, 
algunas sectas religiosas. l7 
El proyecto histórico dc las ETS en A~nkrica Latina se iden- 
tifica con la implantacií~n de un neocapitalismo tardío y deycn- 
dientc quc a su vez se presenta y opera como constelación totali- 
zantc y rcguladora bajo la fo&a de un modelo producfivisfu- 
eficienfistu-consumista-diripatorio. l8 El mismo está impregnado y 
oriciitado por la ideal del crecimiento, postulado co~iio iliiiiitado, 
uiiidiiiieiisional, iiiiilinear, material y cuantificablc. Se iguala con 
cl aumciito del heneficio, de la productividad, de la producción 
y e1 co~isiimo, de la abundancia rriaterial. El crecimiciito es o debe 
ser i~icoiitrolado, positivo y deseable. Aparece a la vez como medio 
y fin en sí inisn-io, como ideología y estrategia. Las consecueiicias 
dc ecta idea rectora del crecimieiito, que salen de la praxis de las 
ETN y SUS aliados intcrilos y vuelven :i ella para racionalizarla 
y legitiriiarla, pucdc~i agruparse y definirse en tres órdenes: reduc- 
cionisiiio, fatalisiiio coiiforiiiista, selectividad destructiva, 
A partir de  su confusií~ii con la noción de desarrollo, la idea 
de crecimicnto crea e iiiipoiie u11 reduccionismo general. El uni- 
verso social v cl ser liumaiio son redilcidos a las actividades y 
relaciones cuarititativas, para juzgarlas en función de un criterio 
único dc cficacia iiistr~~rrie~ital: el reiidiniiento. Se privilegian cier- 
ios ni\-eles y aspectos en detriinento de otros, segíin promuevan o 
iio la Ixodiictividad material, el crecimiento económico, cl pro- 
greso iiiedil~le y cifrable; según contribuyan o no a generar exce- 
dentes iiidifcrcnciados. 
Esta jerarquizació~i valorativa cjercc una acción descquilil~rante 
cii favor dc actividades y actos utilitarios e i~istr~imci~tales, de la 
conipcti~-idad y dcl parcelamicilto. Rcducc a las personas a su 
" i I t  clcs~rrollado inás ampliamente este punto en XI. Kaplan, La coiicenti.acióii 
dcl podcr . . . , cit., 1: cn Estado, cultura y ciencia en AiizQrica Latina, preseiitodo 
cii el Siriipo~io sobre Cultura y Creación Intelrctual en AiiiLrica Latina, organizado 
por 1.1 Llriiicrsidad de lac iYacioiies Unidas y la Uiii~ersidad Nacioiial Autiiiioiiia 
dc  \li.~ii.«. hlixiai, :iliril 23-28 dc 1979. 
1 9  SoSrc cste iiiodelo, ver E. hlandcl, El capitalismo.. ., cit.; IIenri Lefebvre, 
Lci suriic du cupiiulisrrie. La re-production dcs rtii>f>trLs de production, Anthropos, 
l'aris, 1073; 11. Kaplan, hlodelos mi~ndiales y participacióit social, Archivos del 
1 olido. 1:oiido cle Cultura Econóniica, hftkico. 107-+; M. Kaplaii, ";Hacia un fas- 
cisriio latiiioamcricano?", h'tieva Política, Il6x;co, vol. I, núin. 1, 1976. 
capacidad como productorcs, consumidores y compctidores; con- 
funde el trabajo material y financieramentc productivo con la 
actividad humana eil sentido amplio, cl producto y la obra, iiiipoile 
criterios r5gidos y restrictivos de admisióii, de lcgitimacicíii y de i 
jerarquización dc las i~cccsidadcs y de los riiodos de satisfacerlas 
sicinprc con un sentido i~istruiiiental. Otorga sisteiiiáticaiiiente la 
prcferencia rcspecto a las iicccsidades empíricamerite comprobables i. 
como cxpresión de la demaiida solvente y saciables por productos 
tangibles, adquiribles y acuiiiulables, que reciben el s!atus de  exi- 
gencias inherentes a la natiiraleza humana externa. 
El rcduccionismo lleva al fafalismo y al conformisino al iiiipli- 
car y geiicrar la afirmación de unái t-isióiz unitaria y ~arudigr~iática 
del hombre y la admisió~i de un sólo rnodelo, técnico- econcímico, 
de progreso; aceptado cc~iio iiccesidad, verdad iior~nati~ri del pro- 
greso, único caniiiio de desarrollo. La liistoria deja de ser una espi- 
ral abierta. El futuro ya no es iiiás iiiveiitable; se lo siifre en la 
adversidad JI  en la i~iipotencia, sin principio regulador del bienes- 
tar ni control social. El creci~niento por el rendimiento es fin 
superior que legiti~iia a priori y sin apelación las frustraciones y los 
sufrimientos. 
El corifor~nisriio individual y social es creado, iiiantenido y re- 
forzado por la carrcra hacia la productividad, la eficiencia, el in- 
greso, la acuiiiiilación, la posesividad, el consumo. Surge la creen- 
cia en la posibilidad de comunión de todas las clases, grupos y 
sectores en el terreno común del comurnismo Jreizdtico, que integra 
y legitima la dinámica clel crecimiento. La coherencia, la estabili- 
dad, la eliminación de contradicciones y conflictos, son pi-omovi- 
das y fetichizadas como premisas para el logro dc los objctivos y 
el uso de los medios inspirados y aceptados a partir de los valores 
dominantes. 
Reduccionismo, fatalismo, conformismo, confluycii en una visión 
universalista, que implica y determina la pérdida de sensibilidad 
y de interis, la si~bordiilacióiz, la negación o el reclturo respecto de: L 
a )  La diversidad de modos de existeizcia (grupos, rcgioi~cs, na- 
ciones), la especificidad de culturas y civilimcioncs. Ello iiiipone 
y legitima el reajuste y conversión a cualquicr costo de lo qiie iio . 
se adapte a las pautas y exigencias dcl i~iodelo doiiiiiia~ite o su 
condena a la marginalidad y a la destrucción. 
b)  E l  potencial cualitativo, especial~iiente: necesidades y aspira- 
cioiies sociales no cosificables; justicia, igualdad, libertad; liumaili- 
zación de for~nas y relaciones productivas y sociales; realización, 
creatividad no utilitaria; afecto, solidaridad, comunidad; plenitud 
humana. 
c )  Otras alteri~ativm, incluso las virtualidades de la técnica, 
(tiempo libre, reducción del trabajo penoso, seguridad, protección 
y expansióil dc la vida) que no inciden dirccta y positivamente cn 
favor dc la acumulación, la productividad, cl ingreso, el consumo, 
el podcr; o arnena7an incluso con dctcriiiiiiar su rediicción. 
d )  Costos sociales y hi~manos (le1 crecimiento: latencias y reali- 
dades destructivas del progrcso ui~idi~i~ensional y unilineal; frustra- 
cioiies generalizadas quc aquel ciigciidra, refuerza y multiplica; 
recepción pasiva de técnica, sus productos y res~iltados; consumis- 
nlo desenfrenado; tendencias dcgciierativas en lo físico, lo iiltclec- 
tual y lo emocional (d~cscquilibrio entre ciierpo y cerebro; resu- 
rrección de mitologías y aparición de otras nuevas; violencia descn- 
frenada y gratuita; iiiseiisibilidad hacia lo inhumano y lo catas- 
trófico). 
La destrucción se vuelve cada vez más inherciite al capitalismo. 
Particulariiieiite, el proceso incontrolado de avance tecnológico a 
la vez determina y se expresa en aspcctos coiilo los siguientes: 
a )  Destrucción del mundo natural y socinl, y da1 hoinhre nzisnzo 
(polución ambiental; explosióii dcmogrifica; agotamieiito de re- 
cursos; liiperurbnnización; deterioro psicosocial) . 
b )  Intensificaciói~. y geizerdizdcirírr de la violeizcia declarada; 
legalizada o ilegltiilia, militar o civil: armamentismo; conflictos 
bélicos; peligro de holocausto nuclear; violencia interna en las so- 
ciedades nacionalcs. 
c )  Obsolescencia organizada y jijacióiz de la esperaiizu de vida 
de los productos (acortamiento planificado dc la duración de los 
objetos; destrucción acelerada del capital fijo). 
V. LAS ETN Y EL PODER RIILITiU '" 
El poder militar coiiccntrado en los Estados Unidos es a la vez 
concausa, componente y resultado de la hegcmonía que el gobieri-io 
Ver Luis Mercier T'cga, ~t al., F71mzazns armadas, poder y carnlbio, Ticlnpo 
Nucvo, Carncas, 1971; Alfred Stepan, Brasil: Los militares y Ia política, Amorrortu 
Editores, Buenos Aires, 1972; Jolin Sanc.Fernández, De la segiiiidad nacional, 
y las ETN .de aquéllos intentan -y en gran medida lograii- im- 
poner en la gran mayoría de los países de la región. Dicho poder l 
confiere posibilidades generales quc retroactúan no sólo eil ese 
ilivcl específico, sino e11 muchos otros niveles. Su posesión, la 
amenaza de su uso o su efectiva utilización, dan indep'ericlencia y 
capacidad dc negociación, de  disuasión y dc agresión frente a otros 
países y al nivel mundial. Capacitan para incorporar a la propia 
coiistelacióii los recursos militares dc los países latinoamericanos, 
a través de las aliaiizas que los Estados Unidos creaii y lide~an. 
Permite la interve~icióri directa de las EE.UU., el1 los asuntos 
internos de países cuya política y diploi~lacia se visualiza como 
peligrosa para los intereses gcnerales o particulares de la super- 
potencia. Los EE.UU., han podido así garantizar la protección 
de su control sobre fuerites dc recursos iiaturales, humanos, pro- 
ductivos (actuales y pote~iciales) de An~érica Latina; sus iiiercados 
e inversiones; sus rutas marítimas v aércas; sus esferas dc iiiflucilcia 
para el comercio; las inversione; la acción político-diploiilática; 
cl inailtenimicnto o modificación de las estriictiiras y proccsos dc 
doi~iiiiaciOn y explotación d'e los países de la región y de los cquili- 
bios de poder (cntrc.10~ EE.UU., por una parte y las poteiicias 
capitalistas meiiorcs, la unss, y cl resto del bloque de regímenes 
posrevolucioiiarios, otros coiitinentes del "Tercer h,lunclo", por la 
otra). 
Ante la gama de desafíos rcprcscntados por las crisis sociales y 
políjticas de las íitiirias décadas, el gobicrilo y las eTN dc EE.UU., 
han evidenciado su decisiói~ de dcfe~idcr a cualquier precio la in- 
tegridad de esta parte del "Muiido Librc" y asegurar en clla un 
crecimiento neocapitalista depcndicilte cn coildicioiles d'e esta- 
bilidad. Ello ha iiiiplicado iiiia crecieiite iiitolercilcia liacia c~ial- 
quier modificación interna incontrolada, la eiifatizacihii dc los 
iiitcrcves dc seguridad y defensa nacioriales de EE.UU.. idciitifica- 
dos coi1 sus ETK y con los urb>os nativos altos y el statu quo 
,l. interno. Los dirigentes diploinaticos, niilitares y corporativos de 
los EE.UU., intensifican el control esteriio de las políticas ccoiló- 
~iiicas y socialcs y de los procesos políticos de los paíscs cle la rc- 
gihn, coiitribuyeri a reforzar las actiiales estructuras de podcr. Ello 
Editorinl Grijal l)~,  México, 1'177; M. Kaplan, "Las fuerzas armadas cti 1:i crisis 
argentina", Riicdo IbQrico, Paris, níirii. 7 ,  u j u i o  1966; F. Bütincr e t  al., 
Reform in uniforin? -Alilitarhcii-scliaft uiid E?itiiickl~ing iit der Dritten X'eit, 
Verlag Keue Gcsellscliaft, Bonn-Rad Godesherg, 1076; Alain Rouquic, l'otivoir 
Militaire et Société Politiqirc en Republiqiic Argentine, Presses dc ln F«:zdation 
Nationale &S Sci~nces  Politiques, l'aris, lO7S. 
se ha dado a través de una panoplia de instrumentos y mecanismos: 
sistema interamericano de la OEA; presiones diplomáticas directas; 
subordinación política dc la mayoría dc los gobiernos latinoameri- 
canos liacia EE.UU., cn las Nzcioncs Unidas y otros organismos 
iiitcrnacioilalcs; cl Tratado Interamericano dc Asistencia Recíproca 
(1947); los programas y grupos especiales dc lucha contra la sub- 
vcrsió~i; la colab~oracióii policíaca. 
A ello se ha agrcgado sobrc todo cl establecimiento de una 
vinculación directa entre los intereses p objetivos de los EE.UU., 
y las funciones y actividades iiiilitarcs de los países latinoameri- 
canos, y la redefinición de las seguiidas por imposición de los 
primeros, con tendencia a la iiitegración de las m A a  (Fucrzas 
Armadas) de la región en los prograirias de la dcfensa norteamcri- 
cana. Durante un periodo considerable se iiiailtienc cl monopolio 
de los EE.UU., en la asistencia técnica a las Fucrzas Armadas 
latinoamericanas, sobre todo a través de una serie de tratados hila- 
teralcs. 
La asistencia militar ha permitido el logro de grandes iiierc;idos 
y altos beneficios para las ETN de armamentos de los r;.e.riu., y 
de otros paíscs desarrollados y la influencia político-diplomática 
para sus gobicri?os y otras ETN. Desde fines de la década de 1960 
se Iiaii dado tcndcncias a la diversificacióii de las compras, por 
auiiieiito de capacidad cmpct i t i ia  de otros paíscs (URSS, k'ran- 
cia, Isracl) y por el desarrollo de la producción nacional en Brasil 
y Argeiitiiia. Por otra parte, csta ayuda pcculiar agrava la carga 
~iiilitarista en los paíscs recipicntcs, posibilita la iiistauración de 
gobierno autoritarios o fascistizantes y refucrza su capacidad re- 
presiva, contribuye a las tensioiies y coiiflictos iiiternacionalcs, a 
la balcanización de la región, al ~riantenimiento dcl atraso y la 
subordinación. 
La asistencia técnica se inariifiesta taiiibién coino ascsoría y 
capacitación profesionales, para organizar la forniacihn supcrior de 
jefes y oficiales latinoamericanos. Se iiiipoiien así a las F F . ~  
latinoan~ericanas las pautas de organización, las coiicepcioncs y 
orientaciones estratégicas y logísticas, los armamentos y equipos, 
el kizowhoti>: provenientes cle los i;.n.uu. Se iiicreiiieiita la in- 
flucilcia ideológica y política dcl 5obierno del complejo militar- 
industrial de los EE.UU., sobre los jefes y oiiciales de  ia región. Sc 
difiinde la doctriiia de la Seguridad Nacional en la trcnoburocracia 
militar y gran parte de la civil, conlo matriz mental, ideológica y 
prácticá para el análisis y evaluaci0ii de la realidad y su transfor- 
macióii, sobre todo para la conquista y cjercicio del poder. La 
asistencia técnica contribuye así a la homogciiización cle las rriw t 
latiiioamercianas, a su solidaridad interna, al incremento de su 
profesionalismo y tecnificación, al refuerzo de su sentido de casta, 
a su concientización política sui generis y a su vocación por cl podcr 
y por la función rectora y tutclar sobre la sociedad y el Estado. 
I ja combinación de las dirnensioncs de poder consideradas con- 
vergen en una concentración dcl poder político del gobierno y las 
ETN dc los Estados Unidos, y sil capacidad incrementada para 
usarlo en la influencia, la prcsión, el control, sobre la política y el 
Estado de los paílses latinoamericanos. 
VI. L a  P O L ~ . ~ I C , ~  Y EL ESTADO 
La relación entre cl Estado de los países latinoamericaiios y las 
ETX y gobiernos de 105 Estados tinidos v otras potencias capitalis- 
tas se ha caractcrizaclo en las últimas dtcadas por rasgos de dualis- 
mo  y ambigüedad del primero y su tcildcilcia a la autonomización 
relativa. Ello surge de la interaccióil compleja de dos grandes 
tendencias. 
F:l Estado, por uria parte, se constituye o reestructiira y su 
actividad se desarrolla en sociedades en tránsito al neocapitalismo 
tardio v depcndieiite, o que se organizan y fuiicionan ya bajo su 
signo. E11 últiina instancia, el Esb.do exprcsa y sirve a ese sistema, 
a las ETN y a1 gobierno de EE.UU., y al grupo hege~iiónico y la 
clase domiiiante del respectivo país. Sil actuación corresponde cii 
última instancia a los iiitereses y exigencias de unos p otras que, 
a travks y en el interior dcl Estado, plantean sus reiviildicacioiies 
y satisfaceii siis iiecesidades; reducen sus riesgos y aprovechan sus 
posibiliclades; incrementa~i sus ingresos, su acumulacicíii y su poder. 
En  la inayo'ría de los casos, reprcscntaiites de las ETN y dc SUS 
aliados na~ionalcs constitiiyen parte del aparato estatal y de los 
2oSobre la naturaleza y funcioi~es del Estado latinoanlericano, desde la gincsis 
de las actuales sociedades nacionales de la región, ver M. Kaplari, F(ini1ación del 
Estado nacional en América Latina, 1-diciiiii, Edit»ri:il Universitaria, Saiiliago 
de Cliile, lClh9, 23 cdiciún Arnorrortn Editores, Buenos Aires, 1976; \l. K~~plan,  
E1 Estado en el desarroIIo y la iritcgrdción de América Latina, Monte Kiila, Ecli. 
tores, Caracas, 1970; M. Kaplan, Sociedad, politica y plunificución cn /\nzérira 
Latina, TINAM, México. 1980; M. Icaplan, "El Leviatlian criollo", NI LEY^ Politico, 
México, núm. 5, 1977. 
gobiernos; o son más fuertes que uno y otros y sobredcterminan 
sus orieiitacioiies v actividades v los límites v resultados de su fun- 
cionamiento; eligeii, manipulan y co r r~ i<~e i i  a gobernantes y 
fuiicionarios; afectan decisivamente la foriiia, la estructura v la 
diiiáiiiica de la economía y la sociedad. Los centros dc p d c r  cx- 
terno a la región toman decisiones básicas para cada paí!s latiilo- 
aiiiericano y para aquélla en sil conjunto, que los Estados deben 
considerar y acatar en sus políticas y en sus intentos de  plailifica- 
ción. Gran número dc po'sibilidades y oportunidades progresistas 
se subutilizan, se usan mal o se pierden. Los Estados latinoaiiieri- 
canos se ven privados de una partc considerable de sus poderes. 
Por sus omisiones y por sus acciones, el Estado de la gran rriayo- 
ría de los países latinoamericanos supone y acepta la co~istclacií~~i 
subdesurrollo-dewdelina. Refleja y sirve los condicionamieiitos y 
det~crminacioncs de  la acción de ¡as ETN y gobiernos de EE.UU. 
Crca o rcfucrza sus prciiiisas y iiiccanismos y regula sus conseciieri- 
cias en fu~icitjn de1 equilibrio y coiitiiiuidad clel sistema. En gran 
iiiedida, por su acción sc instatira y rcproducc cl neocapit a 1'. ismo 
tardío y se impone a la niayoría de los paíscs un status neocoloiiial 
en beneficio de las E,rN y SUS gobiernos. 
Uil caso extremo a este respecto está dado por los regíiiienes 
neofascistas del Cono Sur, " identificados con un proyecto especí- 
fico dc crecimiento económico que posibilitan y dcl ciiul se sirvcii. 
h partir dc una crisis del sistema nacional, este tipo de régiineil 
se inspira c ~ i  una combinación de ne«liberalism« extrciiio y esta- 
tismo dirigista, para elaborar una estrategia de estahilizacibn y 
reconstrucciói~ quc impulse un crecimiento neocapitalista. Sc trata 
dc ajustar el respectivo país a 13 nueva división internacional dcl 
trabajo, y de coiiclucirlo para cllo a una nueva sintesis agro-iiid~is- 
trial, a un sisteiiia serniabierto eil cl cual, por una parte, se rc- 
fuece el papel de la gran producciói~ agroexportadora 7: prir cl 
otro se dé un lugar significativo a la industria dc las ETN y a la 
gran empresa nativa tanto en el mercado iriterrio conio cii la ex- 
portación. E,llo requiere la restriicturación dc la econoii~i~a \! del 
aparato productivo, en función de la nueva racionalidad, con sacri- 
ficio dc ramas y fibricas no competitivas. A las rncdidas favo1-ables 
a la acumulac~óil y rentabilidad de los grandcs propietarios e in- 
versores, la cuforia de la clase alta y medio-alta y dc las ETY, 
corresponde un impacto negativo regresivo en la situacihn de las 
"lSnbre el neofascismo en América Latiria, ver la rrvish iVuei.a Polilicd, 
núm. 1, 1976; Scrgio Vilar, Fascismo y militarismo, Grijalbo, Barcelona, 1978. 
mayorías nacionales. Sobre la clase trabajadora urbana y rural y la 
clase media profcsional y asalariada, los pequeños y mediallos eiii- 
presarios, el campesinado, se descargan los efectos dc la coiiten- 
tración y ccntralizació~i capitalista, la restricción del iriercado 
interno, la inflación y el desempleo, €1 bloqueo de remurieraciones, 
la represión extrema. 
Por otra parte, sin ernbargo, rara vez o nunca se da una ideiitifi- 
cación absoluta e incondicional entre cl Estado y la élite político- 
administrativa que lo encarna y opera y una fracción o la totalidad 
de las ETN ni de la clase dominante nativa, ni siibordiiiación 
n~ccánica e instrumental de aquél liacia éstas. 
En  el propio proceso de constitución y avancc del ncocapitalis- 
mo y de peilctración de las RTN, el Estado incremcnta sus iiiter- 
venciones, poderes e instriimentos; tiende al inonopolio político; 
adquicrc un grado variable de autonomí'a rclativa; se convierte cii 
el actor central de la sociedad. Mediante sus furiciones de organiza- 
ción colectiva y PolitiCd ecoizómica, el Estado da v garantiza las 
condiciones generales de estrzrcturaci6n y reprodz~cción del nencn- 
pifolismo. Contribuye a la formació~i del capital y a la distribucióil 
de recursos e ingresos. Financia y adrninlstra la infraestructura, 
económica y social, las actividades de base y avanzada, los servicios 
esenciales. Es principal comprador y vendedor de bienes y servicios, 
inversor directo y soporte de la inversiOn privada; gran ernpleador 
y reg~i!ador dcl ~iivcl de ingreso, ociipación y de la capacidad ad- 
quisitiva de la población. 
El estímulo estatal a la acumulaciOn y la rentabilidad de las 
ETN y de las grandcs cmprcsas nativas, a su concentración y cen- 
tralización, se da especialmente a través del crédito j~úblico, el 
proteccionismo, la política fiscal, la red de empresas públicas. '' 
Estado y empresas píililicas adquieren un papel central en la luclia 
contra la anienaza de sobreacumulación, mediante divcrsos nic- 
canisnios de desvalorización del capital social. El Estado asuiiie 
la responsabilidad organizativa y económica y el costo de la satis- 
facci61i de las principales necesidadcs colectivas y de financia- 
riiicnto público de la gran emprna; socializa sus riesgos y pérdidas; 
au~rienta sus tasas de beneficio y de acun~ulación; descarga los 
22 He desarrollado ampliaiiieiite el papel dcl Estado en la aciimulnción de 
capital y la distril~iición del ingreso en América Latina, en poiieiicia preieiitoda 
en conferencia plciiaria del Terccr Crincreo Kacional de Economistas, \Léxico, 
abril 1979, y rcproducida en Colegio Nacional de Ecoiiomistas, A.C., Memoria 
1979, Mésico, 1979. 
costos de esta función sobre eiiipresas no monopolistas, clases 
medias y populares (impuestos, inflación). El papel central dcl 
Estado en la acumulación d'el capital y en la distrib'ución del iii- 
greso, cn la coiistitución y reproducción del neocapitalisrrio tardío 
en el cual las ETN tienen una situacióil privilegiada, se despliega 
tambikn a travks de  sus otras funciones: iiistitucionalización, legi- 
tiiiiidad y consenso, legalidad; aparato político-administrativo de 
dominación, coacción social, control, regulación de los conflictos 
de clases; co-producción, cointroducción y codifusión de cultura e 
ideología y ciencia; formacióil de recursos humai~os; relaciona 
internacionales. 
En el mismo proceso, el Estado aumenta sus funciones y re- 
cursos; se vuelve productor y organizador; se hipertrofia, acumula 
y ceiitraliza poderes. El aumento del estatismo y el refuerzo de 
las tendencias a la independencia relativa del Estado se entrela7nn 
con: el refuerzo y la autonomización del personal político y adiiii- 
nistrativo; el ascenso de la burocracia como capa social específica 
y tipo de organización; el avance de los sectores tecnoburocráticos, 
militares y civiles, cada vez más politizados; el incremento del 
sector público. 
Para garantizar la reproducción del sistema y para el logro de 
legitiniidad consenso, el Estado en parte se presenta y en parte 
se sitúa opera coino instancia autonomizada sobmre c!ases y grupos. 
En relabi01l a la clase económicanlente domina~ite, pero dividida 
en fracciones competitivas y en conflicto y con dificultades para 
la expresión de sus intereses geilera'les y el logro inmediato de 
una voluiitad de clase, así como para el control directo del go- 
bierno, el Estado y la élite politico-administrativa se vuelvcn 
"apoderados cspecializados cii la Razóii de Estado". Rlcdiatizan 
a la clase don-iinante, Ic otorgan existencia y unidad, organización 
y protección contra. enemigos y peligros. 
El bloque en cl podcr, 11ctcrogCilco y iiiiiiado por coiitradiccio- 
nes y prcsioiics quc provieilen de su seno y de fuera de él, no 
puede inlpedir que difcreiites scctorcs y ramas dcl Estado se vucl- 
van sedes del poder de  reprcseiita~ites de clases o fraccio~~es rio 
domiiiaiites. La fracción gobemaiite pucde rcsistir exigeiicias de la 
fracción hegeiiió~iica o de la clase doiiiinarite e intentar i~icluso 
sacudir su yugo para apropiarsc de gran parte del poder. El personal 
político y administrativo piensa g actúa a partir de sus propias cate- 
gorías ideológico-políticas, que funcionan como mediaciones; está 
convencido en gran medida de su imparcialidad o de su neutralidad; 
crce en la autonomía y supremacía del Estado, de sus decisiones 
y políticas. La democratización en el reclutamiento político, los 
mecanismos políticos de promoción grupa1 e individual, abren 
los organismos del Estado y los corredores d'el poder a individuos 
provenientes de niveles medios c iilfcriores, sensibles a las presiones 
de clases subalternas y dominadas, predispuestos a satisfacer al- 
gunas de sus demandas. Ello se da incluso como justificación dc 
su papel de mediación y de promoción del orden y el bienestar, 
para el refuerzo de la legitimidad y el consenso respecto al sistema 
y al Estado y para el incremento de las propias posibilidades de 
poder y autoi1omizaci6n relativa. El Estado arbitra tanto más entre 
grupos de la clase dominante, entre ésta y las clases siibalteriias 
y dominadas y entre todas ellas y las ETN, cuanto más está en 
juego la coliere~icia y estabilidad del sistema. 
Todas estas razones ayudan a comprender que el Estado de los 
principales países latinoaincrica~ios rara vez o nunca es mero ins- 
trumento pasivo de las r;:r~ y el gobierno d'e los Estados Unidos 
u otros países desarrollados. Media y arbitra entre los grupos inter- 
nos y los externos, entre la sociedad nacional y las metrópolis, entre 
la autonomía y la dependencia. &be tener cn cuenta las realida- 
des del sistema nacional, los requerimientos de su racionalidad de 
conjunto, sus necesidades dc reproducción y reajuste; las relaciones 
de los grupos hegemónicos y clases dominantes del país con las 
ETN y gobiernos dc EE.UU., y otros países desarrollados, las 
posibilidades de divergencias y conflictos entre todos cstos actores. 
Los intereses y necesidades de los Estados y ETN dc las mctró- 
polis avanzadas plantean exigencias o requieren políticas quc no 
garantizan o afectan la reproducción dcl sisteina nacio~ial, o ame- 
iiuzan al grupo gobernante, a la fracción hegemónica y a la clase 
dominantc (luclias por el reparto del excedente producido en el 
país, impactos negativos o destructivos de la penetración econó- 
~~ i i ca ,  ruptura del equilibrio sociopolítico interno). 
Las crisis eco~ióiliicas, polí~ticas y militares en el sistema inter- 
nacional crean coyunturas que escapan a la voluntad y el control 
de los gobicriios y ETN de las metrópolis y con ello oportunidades 
y opciones que algunos Estados de los países 1atinoamei.icanos 
intcntan aprovechar para asumir un mayor grado de autonomía 
en las decisiones y para buscar cambios en sus situaciones y poli- 
ticas tanto internas como externas. Se busca la indclxiiclencia 
respecto a las ETN que controlan rccursos críticos, la oferta de 
bienes y servicios esenciales y el abastecimiento militar, o se des- 
interesan por seguir explotando o por comenzar a asumir ciertos 
sectorcs productivos indispensables para la reproducción y funcio- 
namiento dcl sistcma, sin quc las cmpiesas privadas del país quie- 
ran o puedan reemplazarlas (electricidad, combustibles, energia 
nuclear, transportes y comuiiicacioncs, iildustrias metalmecánicas, 
arii~aiiieiitos, etcétera). De allí la iiecesidad de ciertas nacionali- 
zaciones y estatizaciones. Eii el i~iisiiio scntido liaii actuado el 
deseo del capital extranjero de despre~iderse de ramas o uiiidadcs 
que amenazan con dejar de ser o ya no son rentables, o son con- 
sideradas y ubicadas de manera diferente en la perspectiva dc la 
nueva división internacional del trab'ajo. 
El Estado es el único que puede asumir la solución de los 
problemas de ariiionía y conflicto del país o de algunos de sus 
sectores con las ETN, y la regulación de las rclaciones entre ellas. 
Riisca además, en sus polí,ticas nacioiialistas, la cailalizacióil liacia 
el exterior cle fuerzas, reivindicaciones y tendeiicias iiitcrilas que 
son o pueden ser amenazantes para el sistema, y contar con bascs 
populares n~ovilizables que refuercen la capacidad de maniobra 
del grupo gobernante respecto a los Estados y ETN de  la poteiicia 
hegcmónica y dc los píscs desariollados. Ello permite reducir o 
rcncgociar la dependencia y al inismo tiempo fortalecer la auto- 
nornía relativa del Estado y del grupo gobernante respecto a las 
clascs iiacioiinlcs (altas, mcdias, populares). 
Todas cstas motivaciones y procesos han ido convergjendo eri 
la doble reivindicación del desarrollo nacional aiitónomo y de 
un nucvo orden económico internacional, más equitativo y faio- 
raMe para Amkrica Latina, en el comercio de n~a'czrias primas y 
iiia~iufacturas, los térmiiios del intcrcarnbio, cl financianiiento 
público y privado, el coiitrol sobrc las iilvcrsiones extranjerzs, la 
asistencia, la transferencia de teciiología. Parte especial de estas 
tentativas está dada por la participación de los paiscs latilioame- 
ricanos en negociaciones y acuerdos tanto espccí'ficos como gciic- 
rales, formales e informales, de tipo regional o iiitcriiacional 
amplio: grupos "tercermundistas"; uso del poder de votación eii 
la Asaiiihlea General de las Nacioiles Unidas; UNCTAD, reunio- 
n a  Nortc-Sur; fórmulas de integración regional (ALALC, R,Iercaclo 
Común Centroamericano, Grupo Andino, Carifta); Carta de los 
Derechos v Deberes Económicos de los Estados; Sistema Econó- 
~ilico ~ati~ioamericano, etcétera. Pese a sus méritos y virtualidadcs, 
los intentos de cooperación y de integración regionales han encon- 
trado obstáculos que los limitan y contribuyen a esclarecer la natu- 
raleza y el comportamiento del Estado en América Latina, sobsre S 
todo en relación a las E T N . ~ ~  
Los gobier~ios y las EI.N de EE.UU., y otrm países capitalistas 
avanzados tienden a constituir un bloque de resistencia contra las 
reivindicaciones de América Latina, y sabotean las iiegociacio~ics 
tendentcs a ciicontrar soliicion~es incluso parciales a sus problemas 
de atraso y dependencia. Responden a las dcmaildas de los países de 
la región con el refuerzo de los mecanismos de iiiterieiición y 
control y las operaciones dc presión econdiiiica, pciictración cd -  
tural manipulación ideológica, iiljcrencia política, supervisió~i 
policiaca, desestabilizacióii institucional y agrai01i iiiilitar (directa 
o por iiitermediarios) . 
La concentración del análisis v de la deiiuncia en la responsa- 
bilidad del capitalisiilo n~onopolkta-imperialista, lleva sin embargo 
con frecuencia a subcsti~iiar o igiiorar el papel de los mecanismos 
internos que permite11 la iiistalacióii y la reproduccióri ampliada 
de la depcildencia y el subdcsarrollo. La ton-ia de conciencia de 
esta doble situacióii -en lo económico, lo tecnológico y cientifico, 
lo militar, lo social 11 lo político- por las élites gobcrilantes y 
scctores de las clases dominantes, y la reacción contrri aquklla, se 
Iian dado sobre toclo como proceso de reformas parciales impucs- 
tas desde arriba. Elites gobernantes y clascs doiniilantcs buscan 
iiiás consolidar sus bases de  dominacióil y cxplotacióii por la 1110- 
dernización superficial o de fachada, que por cl compromiso cn 
iin proceso global dc desarrollo (crccimicnto ccoiidiilico, cambio 
social, creatividad cultural y científica, democratización política, 
autonomía internacional) quc trastoriiaria los datos dcl jiicgo 
político nacional y reduciría o suprimiría las fiie~ites y hases de 
su poder y de sus .privilegios. Las diversas ideologías desarrollistas 
(versiones de dcreclia, de centro v de izquierda) contribuyen a 
la vez a la falsa conciencia de las'élites gobernantes y clases do- 
miiiantes y a la alienación de sectores mayoritarios eii falsas 
querellas que ocultan los verdaderos problemas y permiten la recu- 
peración de las luchas sociales que las propias políticas dc moder- 
ni7ación engendran. '' 
23 Para un desarrollo iriás alei iso de  eita afiriiiaciiiii, ver h:l. K:il>lan, El 
Eslddo en el desarrollo. . . , cit., 38 parte, y hl. Kaplan, "Crisis y perspectivas 
de la integación latinoamericana", Desliride "~Cuaderiioi d e  Cultura Política 
Uiii\ersitaria", IIKAM. iihm. 119, n<ivienibre 1979. 
24 I'er Georges Corm, "L'id6logie du  développeinent ou le libre-icliange au 
XXe. sitdc", LG Rlonde Diplorn<itiqile, Paris, noviembre 1979. 
Las políticas de modernización proponen -ya se dijo antes- 
un mero crecimiento identificado con el desarrollo, desde arrib'a 
y desde afuera, coiiio repetición del rnodelo capitalista clásico en 
las condiciones modificadas por la dependencia, b'ajo la forma de 
una indusl~ializacióii importada y financiada desde el exterior. 
Ello incluye: 
a )  El envío de misiones de estudio al exterior, y la con\ocaciÓn 
masiva de expertos extranjeros. 
b )  La asociación de unidades del gran capital local con las 
ETK de EE.UU., y otros países iiidustrializados, cil empresas CO- 
munes de distinto tipo. 
c )  El reciirso masivo al ahorro de los centros capitalistas iritcr- 
nacionales, m lugar de la movilización del ahorro local para un 
proccso zutónoiiio de acuinulaci0n de capitales, si11 el cual tampoco 
puede darse una acumulación tecnológica localmente generada 11; 
dominada. La estcrilización del aliorro local va de la niaiio con 
la falta de esfuerzos autónomos para cl dominio de  la tecnologí~a 
y la ciencia. 
d )  Políticas locales que estimulan a la vez: 
La exportació~i de materias primas, cl cndeudamieiito externo 
por prtrtamos e inversiones de gobiernos y CTN de EE.UU., y p a í w  
capitalistas avanzados, 
9 Financiamiento por aquellos inecanismos de !a importación 
sostenida cle los bienes de equipamiento y la capacidad dc iilgc- 
niería de los países centrales, totalmente exeiitos de dereclios 
aduaneros, empaquetados bajo la fóimula dc "llave en maiio". 
o Aumcnto de los costos sobrecostos emergentes del modelo 
de crecimiento y iiioderiiizición y de transferencia tecriológica, 
quc sobrcpasan las dispoiiibilidades de divisas provenientes de las 
exportaciones de materias primas. 
El modelo concentra los efect-os estimulailtcs cn los paíscs cx- 
portadores de materiales y experiencias. Ellos consen-aii en si mis- 
1110s el centro de gravedad de la industrialización, la iiinovación 
tecnológica y la productividad cuyo desarrollo, así como la miita- 
ción general antes iildicacia, encucntran su principal fuente de 
fiiiaiicia~riiento en la explotación de !os recursos y mercados 
de América Latina y cl "Tercer Mundo" y niás particularmente 
eii los grandes contratos de comcrcialización y transferencia dc 
tecnología con dichos paises. 
En  los países receptores de las eTN, el desarrollo económico 
total y autocentrado cs substituido por un crecimiento parcial y 
una modernización supcrficial. Los beneficios de uno y otra, de 
la gran industria y de la sociedad urbana, de la cultura y la traiis- 
ferencia tecnolbgica, son nionopolio de minorías (externa y iiati- 
va). La mayoría dc la poblaciún asiste en la impotencia a la frus- 
tración dc sus necesidades y expectativas y a la destrucción de 
sus modos dc vida y subsistencia. La economía local sufre líiiiites 
y distorsiones cada vez más dificiles de dominar. 
De proseguir este proccso, es de temer que las condiciones dc 
reproducción y ampliación del subdesarrollo y la depciidcncia 
de los países latinoamcricailos cn el siglo XXI estén ya iiistalados 
y operantes en las últinias décadas del siglo xx. La debilidad estruc- 
tural dc dichos países reduce sus cartas de negociacicíii con los 
países capitalistas desarrollados, así conlo su capacidad de uso 
eficaz de las que aún conservan. El modelo de creciniiento y el 
estilo de organización y funcionamiento del poder y del sistema 
socia81 y político, multiplican por sí mismos los mecanismos y pro- 
cesos de autobloqueo y subordinación. Las dimensiones de la de- 
pendencia tecnológica, financicra y alimenticia, hacia los EE.UU., 
y los otros centros del capitalismo desarrollado y sus efectos 
multiplicadores, impiden a los gobiernos o países latinoariiericanos 
que eventualmente lo dcscen, endurecer las posiciones en la nego- 
ciación internacional, o cncarar la ruptura de las relaciones con 
aquéllos. Se renuncia así al uso eficaz de los instrumentos de prc- 
sión y lucha, de lo que el comportamiento de Venezuela y otros 
paises productorcs-exportadores de petróleo y la OPEP como grupo 
son cjcniplo altaniente significativo. 
La falta dc esfucrzos internos para la modificacióii dcl modclo 
vigentc y para la creación o refuerzo dc una mayor capacidad 
para cl desarrollo autónomo, crean o realimentan la carencia de 
cartas fucrta de negociación; de credibilidad cii la aptitud para 
las represalias y para la apertura de alternativas; de unidad de ac- 
ción iiiteriiacional. Los países de América Latina, y cn tanto ésta 
coirio región, se ven afectados por su situación dc atraso y depen- 
dencia y por su heterogeneidad interna como conjunto, que difi- 
cultan o casi imposibilitan su articulación en un bloque con la 
coherencia y solidez suficientes para defendcr sus necesidades y 
aspiracioiles comunes e imporier solucioiies favorables a las mismas 
frente a los gobiernos y ETN de la siiperpotencia hegenlóiiica y 
demás paises avanzados. E n  el mismo sentido opera la iiiultipli- 
cación y el choque de exigencias y estrategias diferentes (coiiscr- 
vadoras, nacionalistas, populistas, socialistas). Ellas componen uii 
amplio espectro que se despliega bajo variadas formas sociopolí- 
ticas (rcgrcsivas, cstabilizadoras, reformistas, revolucio~larias) y sus 
combi~iacioiies, y se cxprcsaii a través dc una gran diversidad de 
procesos y rcgí~iieiics. 
La aiitoliiriitaci0n en la estrategia interna-cxterna favorece una 
operacitiii divisionista de la superpotcilcia licgcmónica y otros 
países avanzados tendentes a disociar y dcsarmar uii posible frente 
de todos o gran parte de los países latiiioaiiiericailos. Para ello se 
otorga vcntajas especiales a ciertos países de la rcgióii, siempre 
dominados o explotados pero relativaiiieiite nieiios desfavorccidos 
quc los restantes, y a los que se ilusiona con el otorgaiiiieiito dc 
un sfati~s en parte real y en parte ilusorio de aliado en prioridad 
e interlocutor privilegiado (Brasil primero, y quizás ahora ta~i ib ié~i  
Aléxico con la oferta dc participación en un eventual Mercado 
Común del Hcmisfcrio Norte). El gobierno y las ETN de los 
EE. UU., pucde~i -dciitro de ci'ertos límita- favorecer o tolerar 
los antago~iisiiios y eiifrentamieiltos -reales o artificiales- cntre 
países I;!tiiioamerica~ios; los intentos de actualizar las fantasías de 
expansión imperial y de coiiversión en potencia (Brasil ), o de ca- 
nalizar hacia la agresión externa las tensiones y coiiflictos inte- 
riores que los regímenes autoritarios o fascistas no eliminan o agra- 
van (Cliile y Perú, Chile y Argentina ). La iieccsidad de preservar 
la seguridad e integridad del país contra aiiienazas verdaderas o 
ilusorias a su soberanía y a su interés nacionales, y de organizar 
a tal cfccto defensas y alianzas, permite a los Estados nacionales 
y al grupo gobernante reforzar sus poderes e instrumentos de co- 
acción, y con cllos la coherencia y equilibrio del sistema. 
Sienlprc presente y fluctuante, la autonomía del Estado v dc 
su pcrsoilil, repccto a los gobicmos y ETN de los países capitalistas 
avaiizados y a las clases y grupos iiacionalcs, no  deja de ser relativa 
ni de nia~ite~ierse dciitro de cicrtos líinitcs, por una coilvcrgencia 
de factores y circuiistailcias, sobre todo las siguiciltcs: 
Las coordciiadas de la formación social nacional en cl que 
las ETN \a11 adquiricndo una creciente importancia, tendiciido 
por su alianza con el gran capital nativo a coiistituirse en el modo 
de producción dominante, asignan al Estado un papel en última 
instancia limitado. Las funciones que él asume respecto a la garan- 
tía de las condiciones de constitución y reproducción del sistciiia, 
establecen una correspondencia i~cccsaria entre la política del Es- 
tado y los intereses socioeconómicos predominantes, liaccn que la 
primera sirva en últinza ir~stdncia a los segundos. 
Restricciones estructurales a la promoción individual y a la 
dcmocratización efectiva dcl grueso de los dirigentcs y cuadros 
públicos. 
Tnciclencia d'c los factores y mecanismos de cohesióil y re- 
gulación dc los grupos gobernantes y adnii~iistrativos (identidad 
de condiciones y priícticas profesionales; mcdios de sociabilidad, dc 
educación, dc inforiiiación y comunicacióii de masas coriio agcn- 
tes de adactrinanliento conservador y dc iiiiposición de tabí~es 
políticos). 
o Red de vínculos (familiares, ccoiiOiiiicos, sociales, idcológi- 
cos) ciltrc miembros dc la clase do~iiinante y dirigentes politici;~ 
y admiiiistrativos. 
o Control por representantes de la fracción licgenióí!ica sobre 
ramas, órganos o aparatos de Estado que predominan sobre las 
restantes. 
Llamadas al ordcn por TU os dominantes, piiblico-privados, P interno-externos, al persoiial po1:tico y administralivo, contra es- 
ccsos en la dinámica autoiioiiiiz,ante (retracción o c\,asióil de 
capitales, desequilibnos ixoiietarios, inflacióii y desabasteciinierito, 
operaciones de desestabilización política, golpes de Estado). 
Autoliiriitados por conccpcioiies inadecuadas sobrc la estrategia 
dcl desarrollo interno v la autoiioii~ía internacional, cli~ididos entre 
s í  viiiculados por lazos débilcs e inestables de accióii solidaria, los 
gobiernos latinoamericaiios tienden en su casi totaliclad a las con- 
ductas y soluciones de coiiipromiso, respecto a las I : , ~ N  y las 
grandes y medianas pote~icias. Ello tiene un alto costo para los 
avances en la autoiioiriía nacional y en la cooperacitin icgioiial c 
internacional. 
1,a gran rnayor!a dc los gohiernos latinoamcricaiios reitriiigen 
su acción a los foros iiiteriiacionales y al plantco eii cllos de  rei- 
vindicaciones estrechameiite ecoiiómicas, más quc po1ític:is. Lllas 
son sobre todo: cl acceso airipliado al mercado de capitales; cl 
fondo dc estabilizaci0n de iriaterias priiiias; el código de conducta 
para el control dc las XTN, de sus flujos fiiiaiicieros y de sus 
transferencias de tecnología; el establecimiciito y operi-ición de 
forrrias de cooperación e integracihii. 'rales reivindicaciones son 
presentaclas co~no objetivos y logros que, por sí mismos y de modo 
aritomático, promuevcii la emancipación y cl desarrollo de los 
países laiiiioa~iiericanos; sólo requieren cainbios restringidos y pre- 
fijados; que no afcctan en lo sustancial cl. sistema vigente de  
d~il~iiiacihii y esplctación, ni la uhicacióii tradicional de los paises 
de la región cn cl orden interriacional. 
Estos prograIiias de reiviridicacioncs no traducen profundas diver- 
gencias de intereses con los gobiernos y RTN dcl capitalismo des- 
:irrollado. No impugna11 cl arde11 ~nundial en sí mismo, sino en 
sus modos de f~incionamiento y c11 sus consecuencias. No propug 
mil la rcvisi0n radical de los datos definitonos de dicho orden y 
sli reemplazo por un nuevo y superior orden mundial, que posibilite 
y sea posibilitado por cl desarrollo autó~iomo, igualitario y wopcra- 
tivo de los países componentes de la región y del "Tercer Mundo". 
Por cl coiitrario, parcce tenderse en resumen a una renegociación 
de la dcpeiide~icia; al aumento del monto y dc la capacidad d e  
compra de las divisas y recursos fi~ia~icieras, para iin incremciito 
de las iiiiportacioncs d i  equipo y tecnología que proveen las ETN, 
r7 por tanto para una mayor y niás ripida integración de los 
paises latinoamcrica~ios en los. circuitos dc la economia iiiterna- 
cional bajo coiitrol de aquéllas y dc sus gobiernos. 
No es de extraíiar entonces que las reindicaciones dc los go-. 
bicr~ios y países latinoamericaiios y del "Tercer Mundo", y toda 
la ga~iia.de negociaciones entre el Norte y cl Sur; no sc planteen 
iii desarrolleii c ~ i  serio, ni llegucn hasta la fecha a nada sustancial 
v positivo para los primeros. Tampoco debe causar asombro que 
¡os gobiernos y ETN de EE.UU., y del resto del mundo capitalista 
desarrollado 1ia:-an logrado liasta 1103. la recuperación cn su propio 
lxneficio dc ciertos awnccs aparentes. o rcales de los paises latino- 
aiiiericanos, reconvertidos e instrumentados como cslabones dcl 
sistema de dominación y explotación cii plena mutaciíin. Pienso 
sobre todo en buen iiúmera de las nacionalizaciones y estatiza- 
ciones;'j cn los proyectos de integración rcgional 2%1i el reciclaje 
26 M. Kaplan, "El Leviatliaii" . . . , cit., y "E\tado, ac~imulacióii de capital y 
clistribiicióii del ingreso cn América Latina contemporánea", Cdegio Nacional dc 
Ecoii«niistas, XIen~oriu 9 7 9  cit.; Ecoiioiniu y polítiou del petrúlco argentino 
(1939~19561. 1"lición. Prasis, Buenos Aires, 1957, ? W i c i ó n ,  Ediciones de la 
Biblioteca, Universidad Ceiitral de Venezuela, Caracas, 1971, y "Capitalisnio de 
Estado en 12 Argentina", El Trirrrestre Económico, M¿xico, núm. 141, año 
1968; Octavio laiiiii, Es:ado e planejuniento económico rio Brasil (1930-1970). 
Ci\ili7ayáo Braaileira, Río dc Janeiro, 1971; Lucinno Martins, Poiivoir et déi,elop- 
dc la rciita petrolera de Veiiezucla, Ecuador, y otros mimbros de 
la OPEP. 
Sería sin eiiil~argo inexacto y peligroso coilcluir quc cl proceso 
analizado está predestinado a una evolución fatal y linear y a iin 
triunfo definitivo. Las relaciones entre el Estado nacional y las 
ETN y SUS gobiernos varían y variarán como partc de los modelos 
de desarrollo, sociedad y sistema político que en dcfiilitiva adopten 
y realicen los países latinoamericanos. Ellos podrían reducirse por 
hipótesis a un número determinado (y sus variacio~ies): co:iser- 
vación regresiva de la situación actual; emergencia de una forma 
acentuada de capitalismo de Estado; proyecto de iin modo dc 
producción estatista dc sesgo stalinista; opción socialista demo- 
crática (no confundir con social-demócrata en el sentido coriven- 
cional del tkrmino). 
Parece posible y hasta probable que el modelo del capitalismo 
de Estado parecería destinado a prevalecer en el inniediato futuro. 
En tal caso, la relación entre Estado y ETN se coiivertiría en 
clave central dc la estructuración y funcionamiento de los países 
latiiioaniericanos y de sus patrones de vinculación con Estados 
Unidos y otros países availzados. Se trataría de un sistenia de rela- 
ciones ambiguas, contradictorias y dinámicas. Tenderían a oscilar 
entre las exigencias y coacciones dc los grupos internos y de los 
externos, de la sociedad nacional y de las metrópolis y sus ETN, 
de la autonomía y del sometimie~ito a los centros exógenos de 
poder; combinaría en proporciones variables elementos dc conflic- 
to, competencia, diálogo y cooperación. I 
Finaliiieiltc, nunca se insistirá bastante en quc cl sistcma trans- 
nacional dc poder, dominación y explotación en emergencia es 
en gran medida generado, o posibilitado y reforzado, por fuerzas 
y estructuras intcrnas dc las sociedades latinoamc~icanas. La clave 
pe,i:ent écoriomique - Formation et ivolirtion des stiuclurcs politiqiics au Biésil, 
Anthropos, Paris, 1076. 
26 Ver M. Kaplan, Crisis y pcrsl>eciiias.. . , cit., y >l. Kaplaii (compilador), 
Corporaciones públicas muliinucionales para el desarrollo y la integración de Amé- '. 
rica Latina, Fondo de Ciiltura Económica, Mbico, 1977. 
a7 Ver M. Kaplaii, minpilador, Petróleo y decarro!lo en Ve;:ez~ieia y en h l i ~ i c o ,  
medición Instituto de Invcstigarioncs Jurídicas uríh'r-Editorial k'ueva Iniagen, 
México, 1980; Michel Chatelus, Ambigiiitds et contradictions des expmicnrcs de 
dévcioppcmant dans le monde arabe dcpuis l'dcroissemelzt des ra~cnns patroliers, 
pmencia presentada en el Collcqiic iritcriiatioiial: Stratégics de diveloppement 
dans le mondc arahe, L.ouvain-la Neuve, 11-14 DCcembre 1978, ininicografiado; 
Gcorges Corm, "Les couts du rcd¿ploieiiieiit iiidustriel", Le hfotide Diploma- 
tiqiie, Paris, Janvicr 1980. ! 
para imponer una alternativa de nuevo orden internacionaI que 
sea más favorable a las mayorías de la región y del mundo es dc 
naturaleza primordialmente interna. 
Se requiere un replanteo de toda la probleiiiática en disciisión, 
cn el marco de hipótesis diferentcs sobre un nuevo modo de for- 
mular y resolver las cuestiones del desarrollo y de aplicar una estra- 
tegia a tal fin. El desarrollo no puede iiidentificarse con una sim- 
ple reproducción mejorada dc las situaciones actuales en América 
Latina, ni como el mero logro de enriquecimiento, que llcvan 
inexorablemente a la reproducción ampliada del subdesarrollo y 
la dependencia en cl siglo XXI. El desarrollo es proceso y resul- 
tado de la transformación dc la sociedad a partir y a través de 
un proceso político. En esta perspectiva diferente, se busca un 
cambio social e11 c1 cual el creciniiento económico, al mutarse en 
desarrollo integral, es a la vez objetivo y medio. Los ingresos dc la 
producción nacional -sobre todo los de naturaleza excepcional y 
jerarquía crítica, corno la reiita petrolera y similares- se trasmutan 
en instrumciito de acumulación de las fuerzas productivas. Las 
minorías rcntistas son reemplazadas por las mayorías de poduc- 
torcs y crcadores como protagonistas y beneficiarios del desarrollo. 
Coriio bien insiste George Corm y otros, América Latina y el 
"Tercer Mundo" necesitan nuevas políticas económicas, fundadas 
en una visión a largo plazo de la adquisición del dominio tecnoló- 
gico y de la productividad individual en las capas sociales más 
amplias y desfavorecidas. El desarrollo intensivo de las capacidades 
locales de ingenierh y de formación profesional deben adquirir 
prioridad sobre los sistemas costosos e ineficaces de ciisefia~iza 
académica. La prioridad también dcbe ser otorgada a los trabajos 
que pueden enlprcndcr las clases populares y capas marginales d e  
la ciudad y el campo, en lugar de los proyectos gigantescos "llave 
en mano". La movilización productiva del ahorro local, a menudo 
abundaiitc, debc prevalecer sobre la movilización de costosos cré- 
ditos exteriores que a su vez ahondan la depcndencia tecnológica. 
Finalmente, las rclaciones interiiacionales se redefinen en un sen- 
tido de ampliación y profundización de los espacios de solidaridad.. 
Un proceso de transformaciones internas progresivas, en un nú- 
mero creciente de países, y la articulación de éstos en un bloque 
unificado de intereses e instrumentos, crea y refucrza posibilidades 
considerables para la lucha y para la negociación con las grandes 
* S  Gcorges Corm, L'idéologie.. . , y Les couls.. . , cits. 
potencias y las ETN. En talcs países y regímenes, la plenitud de 
la legitimidad deniocrática interna, a travis de la directa 1 efectiva e 
participacibn de las mayorías, garantizará una legitimidad equi- 
valente y un poder político i~idiscutible del Estado nacional el1 el 
manejo del desarrollo interno y de las relaciones exteriores, y eil 
la contribución a la remodelación del orden internacional. 'J  
23 'i7er VI. Kaplan, Modelos rnundidles . . . , cit. 
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COMENTARIO 
LOS MODELOS NEOLIBERALES DE COAlERClO 
INTERNACIONAL Y LA INTERArACIONALIZACION DEL 
CAPITAL EN AnlÉRICrI LATINA. EL CASO CHILENO 
JORGE WITKER V. 
Generalidades 
El proceso de interiiacionalización del capital en Ainérica Lati- 
na, descrito con un enfoque totalizador por Marcos Kaplan, se 
inscrib'e en la crisis internacional del capitalismo como sisteiiia. 
En efecto, varios indicadores nos lo demuestran: el Produ,cto Na- 
cional Bruto de los Estados Unidos baja entre 1967 y 19'76 de 
377% a 25%; cl índice de precios al consumidor en el mismo lapso 
se eleva de 9.6% a 70.5%; los precios internacionales de 1íIfiLb 
a 105%. Diclios indicadores junto a una tasa de desempleo y a 
los déficit acumulativos en las balanzas comerciales son comunes 
a lo's países europeos capitalistas y a Japón. 
Esta crisis tipificada por algunos tehricos como de inflación con 
recesión afecta a toda la institucionalidad surgida después de la 
11 Guerra Mundial. El Fondo Monetario Interriacioiial, despnés 
de declarar la inconvertibilidad del dólar en 1973, hace esfuerzos 
por regular un sistema monetario quebrado en sus bases misiiias. 
Los organismos financieros internacionales son cada día orieilta- 
dos por la racionalidad privada, y el crédito internacional es avora- 
zado por una banca privada que, depositaria de los petrodólares 
reciclados, se oricnta cada vez más hacia servicios especulativos y 
plazos cortos. En cfecto, mientras en 1970 sólo 307, del crkdito 
internacional disponible era de origen bancario privado, en 1980 
alcanza a más de 50%. 
En el área del coiiiercio intcmacional la situación es similar. 
Al 30% del comercio mundial capturado por los llamados comer- 
cio caiitivos o intra-empresas, se suma una tendencia clara a resta- 
blecer modelos neoliberales que no resisten análisis alguno tanto 
en cuanto a la práctica comercial concreta de los países iitdz~stria- 
Zizados, como a las necesidades de desarrollo de los países depen- 
dientes. l El GATT en la Ronda Tokio al aprobar los códigos dc S 
conducta del comercio internacional, ratifica su vocacióii de seni- 
cio a los intereses de los centros capitalistas y a olvidar las deinail- 
das que desde 1964 han vcnido planteaiido los países subdcsarro- 
llados. Estos fenón~enos ha11 originado uiia doble respuesta. Por 
uiia parte, los países del Tercer Mundo adquiercn cada vez ~iiás 
conciencia de su condición de dependencia y visualizan el ejeiiiplo 
de la OPEP co'mo un expediente a s'egnir. Por su parte, el Grupo 
de  10s 77 junto a los No alineados pasan a convertirse en polos de 
real presión política a niveles mundiales. 
Por su parte, los países industrializados capitalistas diseñan 
nuevas estrategias para hacer frente a esta nueva realidad. Diálo- 
gos Norte-Sur y la Coiiiisión Trilateral son luiina de las 
". b. impleiiicntadas, sin descontar los esfuerzos divisionistas del Tercer 
Muiido, táctica ésta objetivada en la reciente renovada Conven- 
ción de Lomé entre la Comunidad liconómica Eiiropea y los 
47 países ACP. 
Una de las políticas del capital transnacional instrunientada por 
Estados Unidos, la Comunidad Econbmica Europea y Japón. 
integrantes de la Comisión Triiateral, es la proposición cle liberali- 
zar la economía mundial propiciando modelos de "al>ertura al 
comercio exterior" orientados a la llamada "internacionalización" 
de las economías. 
Sintetizando observaciones diversas puede señalarse que la polí- 
tica de iilteinacionalización o apertura propuesto para las ecoiio- 
mías dependientes está caractcrizada por los siguientes rasgos: 
a )  TJna accióii dcfinida, buscada por diversos rnedior, para el 
incremento de las llamadas exportacio~ies "iio tradicioriales"; 
1 Kespecto al primer punto reproducimos los nivclcs zraiicclarius vigi,iitcs pro 
tectores dc  la industria eii los países desarrollados. 
Aiticí~los EE.UU CEE rueón 
Alimentos proces~dos 22.1% 30 % 68% 
Tcxtiles y siis confecciones: 42.5% 40 Y;;,, 4 5 0  
Industrias ligeras: 24.1 % 15% 26% 
Iiidustrias más compleias: 16.2% 22 9ó 267, " 
* CEPA&, octubre de 1978. "El nueio proteccionismo coiiiercinl y cl <Icsarrollo 
de .lmC.rica Latina". P Meiidive E/L 184. 
b) El otorgamiento de facilidades, en grado variablc según los 
países, para las importaciones; 
c )  Un mayor rol para la iiiversión extranjera, de tipo directo 
de empresas foráneas o de corporaciones transnacionales (CTN) ;  
d)  ,Un abundante financiamiento con crt-dito bancario comer- 
cial privado de fuente externa; lo anterior coincidiendo con una 
menor afluencia de crédito oficial o público internacional; 
e )  Países con economía semi-desarrollada que ofrezcan una 
infraestructura industrial mediana, con mercados internos amplios y 
con abundantes recursos naturales. Por ejemplo Brasil, México 
y Colombia en Latinoamcrica y los países del Sudectc Asiático 
que tienen como ventana el reciente mercado de China. 
Este niodelo de intemacionalización amtn de obedecer en ~iioti- 
vaciones políticas globales responde a fenómenos económicos coii- 
cretos. Es decir, las causas de su emergencia a nivel internacional 
serían: 
1) La demanda incrementada de productos básicos que se 
generó a comicnzo de los 70 (110 obstante que posteriornlente 
decaycra por las razoncs conocidas de la crisis del petróleo y otros 
fcilán~eilos derivados). 
2 )  La participación creciente y la diná~~iica propia de las cor- 
poraciones transnacionales. 
3)  La situación iiueva dc amplia liquidez financiera a nivel 
mundial, desconocida en las décadas posteriores a la ?a. Gurrra 
Mundial y centrada esta vez en un abundante financiamiento 
externo dc tipo bancario privado; o sca el fenómeno nuevo de la 
llamada "Revolución de los Banqueros" originada cn buena parte 
en cuanto a recursos, en el reciclaje de los petrodólares y en otros 
fondos adicionales, provenientes entre otros del dcsplazarniento de 
inversiones de las CTN hacia el giro bancario comercial iiitenia- 
cional. 
4) Uiia disiiiinución corrclati~a, acentuada con posterioridad 
a la crisis del pctróleo, delas fucntcs y volumen del financiamiento 
de carácter público, institucional u oficial, o sea aquel concedido 
preferentemente con fines de desarrollo, calificado para su otor- 
gamiento con criterio de interés geilcral y iio simplemente comer- 
cial de lucro. 
5 )  El aumcilto cil los volúmenes y tipos de bienes esp:)rtados, 
especialmente en cuanto a manufacturas y bienes intcrmcdios y 
a la incorporaciOn de articulas provenientes de u11 sector del Tercer 
Mundo. Ello se refiere a los llarnados países semi-dcsarrolladris 
que sirven de plataforma para las empresas de subcoi~tratació~i 
internacional conocida como "i~idustria maquiladoia". 
Coiiio ventajas dcl ~riodelo descrito se han scíí~lado la5 siguien- 
tes: 
a )  Que piiede generar un iiiayor ritmo de crecinzierllo ecoiió- 
mico que sabemos es cosa diferente del desarrollo; 
b )  Que puede mejorar la asignacióil dc reciirsos internos, eii 
razón de los precios vinculados al mercado internacional y quc 
gracias a ello, cn ciertos casos, liabríli "beneficio para los con- 
&iiiidoresW (grupo éste que, en el Tercer hIundo, tiene especiales 
características, muy diferentes a las de las economías centrales); 
C )  El Iriayor flujo de capitales estemos y la participacií~n aiiiplia 
de las CTN significaría disponer de mayores mcdios para activar 
el crecimiento. 
Sin embsargo, frcilte a tales presuntas vcntajas parece útil seiialar 
los defectos y dafios que tal política puede prodiicir. Anotaré 
algunos que creo principales, ya que el tema daría margen para 
un debate muy extenso. 
Tales dcfcctos principales son los que siguen: 
1 )  En primer lugar, la iiitemacionalizaciói~ o apcrtura -en su 
forma más definida u ortodoxa-, y considcrada la estriictcra 
de la mayor parte de los países del Terccr hlu~ido, agrava lo 
que se lia llainado las "asincrcrnías" dcl coiliercio exterior. 
En efecto, se incentiva la imprtacióil, tanto para materializar 
"la apertura" como para absorber u ocupar la mayor cuota de 
divisas generadas para el pa i ,  sea por las niievas esportaciones 
"iio tradicionales" como por los ingresos propiariientc finan- 
cicros. 
El fenómeno anterior sig~iifica o genera las siguientes tenden- 
cias: 
a )  Por parte de las importaciones exceda1 en valor a las exporta- 
ciones: 
b )  Varía la composición de la importación; crece en mayor grado 
el tipo de bienes para el consumo de sectorcs iiiii~oritarios quc 
son aquellos que tienen poder de compra y, eil cambio, baja 
la adquisición eii el exterior de hienes de capital, maquinaria y 
equipos y tecnología. 
Desde otro ángulo, cl tipo de comercio "abicrto" y iio orientado 
hacia prioridades netas de tipo económico social, aceritúa la ten- 
dencia negativa de los términos de intercambio entre los países 
desarrollados del iiorte y los subdesarrollados del sur. 
Vale dccir, se prolonga y acentúa un comercio en que la ex- 
lmrtación de bienes primarios de denlanda variable e incierto 
precio rcprcsenta el elemento clavc para generar el ingreso que 
despuks ticne múltiples solicitaciones eii el ámbito interno del país 
dc iiisuficiente desarrollo; o sea los rcqueriiiiientos para la impor- 
tación de bienes fPsicos de diversa especie, el pago de servicios no 
vroducidos en forma suficiente cn el uaís débil. la amortización ; servicio de deudas, la remesa de utilidades, 1; repatriación de 
inversioiies extranieras. etcétera. Paralelamente se acrecienta la 
, 
importación de bienes dc alta tcciiología y valor agregado. 
2 )  En segundo lugar, por citar sólo lo mis evidente, los paises 
que son ob'jeto de la "apertura" o que se internacionalizan 
resultan fuertemente influidos por cl "estilo de vida" vigente en 
los países principales del Centro Ecoiióinico. El caso más sig- 
nificativo es el de EE. UU., y, en grado nienor, el de otros 
países europeos y del japón. 
Especificando algo iiiás una afirmación tan general, que podría 
considerarse la sola consecuencia del mejoramiento de las comuni- 
caciones al nivel mundial, lo que iiitento sefialar es que se dificulta 
para los países subdesarrollados la creación de "proyectos Nacio- 
nales" o "Regionalcs". 
Estos proyectos Nacioiiales o Regionales parecen ser fundamen- 
tales para un desarrollo propio y autónomo de las zonas atrasadas 
y pueden al mismo tiempo ser compatibles con la "mundializa- 
cióii" de los proldenias y con la ampliación del área dc los intcr- 
cambios económicos y de todo tipo; pero, al niisiiio tiempo, pueden 
tener metas diferentes de aquellas que se han dado y se dan las 
Naciones Centrales. 
Si por la vía de la apertura o internacionalizacióii de la ecoilo- 
niía se favorece en los países de insuficiente desarrollo la prcscncia 
e influencia creciente del llamado "modelo consuiiiístico", del 
tipo que opera en las economías centrales, no sólo se presenta 
el riesgo de deformación de las culturas propias del Tercer Mundo 
sino que, en el ángulo económico, se generan dos efectos nega- 
tivos: t 
a )  Por una parte sc alientan los "consumos prematuros", o sea, 
aquellos que no se justifica favoreccrlos, porque no están acoi- 
des con el ingreso global que tienen las ilacioilcs pobres, muy 
inferior al de los paíscs ricos que lc sirvcii de modelos, y 
b) Que como ese ingreso reducido está mal distribuido, dichos 
coiisurnos sólo los alcanza de hecho un grupo minoritario de 
la poblacióii, pero se sacrifican recursos que podrían tener me- 
jor empleo en inversiones de interés colectivo. 
3) En la enumeración de los efectos negativos de esta política 
de apertura, corresponde mencionar a continiiación el aniplio 
y complejo capitulo de los trastornos que, a nivel interno, ella 
misiiia produce. 
En términos generales, la internacionalizaciói~ dc la economía 
modifica, en mayor o menor grado, la estructura de la demanda 
y del consumo; se dice que resultarían "modernizados". Sin em- 
bargo, a este respecto, un analista autorizado ha sefialado que la 
referida política no es razonablemciltc capaz de variar la oferta 
ni la producción a nivel interno cn cl sentido de diversificación 
y de velocidad. 
Analizando en forma más específica los transtomos que pro- 
duce, tenemos que se gcneran cambios cil la estructura de los 
precios y en la remuneración a los factorcs productivos. Es así 
como cl trabajo y el dinero -el nivel de salarios frciltc a los in- 
tercses y utilidades del capital- pasan a estar irifluidos dccisiva- 
iiie~ite por el factor escasez o abundancia en el mercado y por 
elementos exógenos a la economía nacio~ial. El moilto dc las 
remuneraciones compensatorias del esfuerzo humano y la aiiipli- 
tud o volumeil de la población ocupada dejan de ser elemento 
primordial de la política económica. 
La i~iilueiicia i~cgativa de la ii~teri~acioi~alizació~i sobrc los in- 
gresos de los trabajadores -en gciieral ajciios al proceso económico 
externo- sólo podría co~itrarrcstarse o compcilsarse si paralela- 
mente hubiese un sistema eficaz de participación eri las utilidades, 
pero éstas, de hecho, son atribuidas prefercntcinente al factor 
capital. 
Eii otras Falabras, o desde otro ángulo, el fenómeno de la altera- 
ción de la economía interna, con ~notivo o a causa de la iiiterna- 
cio~ialización, modifica la relación dc "precios-rcmuneracionec", 
que es decisiva para mantener cl nivel de vida de la masa de la 
pol>lación. Por otra parte, tal daiio se agrava o manticne par la cs- 
casa movilidad de la mano de obra en el área de las iiacioncs 
atrasadas que en la realidad los arraigan en los trabajos en quc 
tradicionalmente se ocupan. 
Otro aspecto de intcrb que es necesario seilalar se refiere a la 
"inestabilidad" que experiiiieiitan ciertos precios internos de bieiies 
primordiales si se regulan o se les deja influidos de manera deci- 
siva por el mercado internacional. 
Se sostiene, en general, de manera más liviana que justificada 
por los hechos, que en razón de la conexión al mercado interna- 
cional los precios de los artículos de primera necesidad para la 
poblaciOn de los países pobres adquirirían cierta estabilidad. Sin 
enibargo, tal situación favorable no se produce. Ella supone desde 
luego una certeza en cuanto al abastecimiento a precios constantes, 
que no se consigue. 
No puede olvidarse a este respecto que en el caso de los pro- 
ductos agrícolas más esenciales al consumo, el dejar ligado el precio 
interno a las fluctuacioncs intcrnacionalcs crea riesgos gravcs dc 
anormalidad en el abastccimicnto, ya quc las dccisioiies debcn 
adoptarse con la anterioridad que cxige el ciclo productivo. 
Cabe tener cn cucnta, además, que en los afios recientes las 
operaciones dc algunas corporacioilcs trai~snacionales, que busca11 
en dctcrmiiiados paises subdesarrollados iiii niasivo abasteciiniciito 
dc ciertos productos para su red mundial de industrialización y 
comercio, han generado problemas de nuevo tipo. Nos referimos 
a las llamadas "exportacioiies agrícolas por contrato" de determi- 
nados artículos producidos en áreas del l'ercer 'fundo. 
En ellas las CTN proporcionan masivamente insumos, semillas, 
fertilizantes, créditos, etcCtera, más el compromiso de compra total 
de la cosecha. Con estas operaciones dc comcrcio internacional, 
que cubren todo el ciclo económico, licclias en función de las 
conveniencias comercialcc de la CTN y no de las ncccsidadcs de 
la población del país dc que se trata, se generan trailstoriios graves 
en las economías débiles. En primcr lugar, distorioncs cn el sis- 
tema productivo, en cl sentido de llcvarlo a una especialización 
excesiva en uno o pocos cultivos, con cl consiguiente desplaza- 
~niento de otros, tal vez esenciales para su población. Vale decir, 
usando el lenguaje de un dociiine~ito oficial de F.\O recie~ite~iie~ite 
aprobado, con estas operaciones de las CTN se produce "una de- 
formación del ~iicrcado local de ali~iientos básicos" de Iiccho, 
dan margen a un elevado coritrol de la producción y de la conier- t 
cialización en razón de su influencia decisiva en los precios dc 
los bienes agricolas. 
Estos crecimientos desiguales y no armóriicos de los diversos 
prodiictos agrícolas se han acreditado ya de manera significativa, 
según lo señalan los documentos recién aliididos. Están estiidiados 
los casos del poroto soya en Brasil, de la leche en el Perú, del 
maní en Senegal, del azúcar en Trinidad 'l'obago, del banano en 
Centro América, por citar sólo algunos. 
Para las CTN, si no hay control definido cle sus operaciones, 
les es fácil absorber las eventuales pérdidas eii arios de crisis y 
recoger la máxima cuota de beneficios cn los años favorables. Los 
productores locales, en cambio, deben pagar el elevado costo de 
insumos importados y reciben precios prefijados que no están en 
condiciones dc influir. 
4) h s  corporacioiies transilacioilalcs. La i~icnción del párrafo pre- 
cedente, de un tipo de operaciones de las corporaciones i-rails- 
nacionales qiie traiistorna las economías dkbiles, sirvc para des- 
tacar una vez más el tema de los probleiiias que geiicra su 
presencia en los países subdesarrollados. No se trata, obvia- 
mente, de plantear de manera simplista la convenie~icia de que 
no existieran o que debería impedirse su acceso al Tercer 
Mundo cuando de hecho operan en el área, aunque por fortuna 
tienen en ella sólo una cuarta parte de sus inversi~nes totales. 
Lo qiie es nccesario destacar eil el piesente análisis cs la diver- 
gencia franca de posición o dc criterio que existe entre los predi- 
cadores de la "i~iternacioi~alimción de las cconoinías", que icn 
sólo bondades en la presencia de las CTN y la opinió~i del resto 
de los ciudadanas o más bien de la opinión niundial. 
El cuso chileno " 
Como es sobradamente sabido, el gobierno militar cliilcno lia 
sido quizás el más ortodoxo seguidor del modclo "apcrturista", y 
para efectos de estas reflexiones analizarcinos brevcmcntc el régi- 
2 Respecto al caso chileno se tomó de base el trabajo clel econoiiii\ta Francisco 
Antonio Pinto, S. C., piiblicado por la revista de Derecho Económico, nílms. 44-45, 
enero-marzo, abril-junio 1979, del Departamento de Dcrccho Econiiiriicn de la 
Facultad dc Derecho de la Universidad de Chile. 
! rnen de su comercio exterior y su incidencia tanto cn la economía interna como en su creciente endeudamiento externo. 
Antes de describir algunos tópicos, con~icne prccisar quc Cliile 
no ofrece los prerrequisitos o presupuestos establccidos para hacer 
funcionar el mencionado "modelo". Si bicn posee un parque ir]- 
dustrial mediano, su mercado intcriio cs reducido y sus export'l- 
ciones son, amén que concentradas en un sólo producto (el cobre), 
esencialmente primarias, minerales y agrícolas. 
Recordemos además que una de las for~rias para ampliar el nier- 
cado interno cra su adscripción al Pacto Andino, Moque éstc que 
rechazó cl modelo aperturista y qiie obligó al gobierno militar 
chileno a instrume~itar su retiro. 
Los rubros a iilencionar en mate~ia de comercio exterior son 
los siguicntcs: 
Exportaciones 
a )  Volumen global de las exportaciones. 
b) Diversificación del tipo dc produccibn exportada. 
e )  Diversificación de ~nercados. 
j d )  Acceso a mercados compradores. 
e )  Retornos del valor de lo exportada. 
Por razones obvias sólo mencionaremos cuatro dc estos ri~bros 
en funcibn del modelo aperturista que comentamos. 
En cuanto al volumen total de las exportacioncs coinparadas 
con 1972, que ascendieron a 836 millones de dólares, se acrecien- 
tan en 1978 a 2,407.8 n~illones de dólarcs. Esta cifra, rspectaculdr 
para los defensores del régimen, obviamente está deterniinada tanto 
por la inflación mundial, la devaluación del dólar y, lo más im- 
portante, el mancjo dc una tasa de cambio que incentivó a miichos 
productos con demanda interna. Por otra parte, al contraerse 1'1 
&manda inter~ia por la política de congelac~ón drástica de sueldos 
y salarios, los stocks exportables aumentaron súbitamente. 
Diversificación del fipo de producciún exportada. Siguiendo 
. los vocablos usados por los aperturistas deberiarnos distinguir entrc 
las cxportaciones tradicionales (col~re y minerales) y las no tradi- 
cionales (frutas frescas, maderas, lentejas, lanas); la realidad no 
cs tan alentadora. Aún las exportaciones tradicio'nales cubren 
50% de los i~igresos totales la supuesta diversificación hacia 
productos no tradicionales s e  ha hecho tambifii a cxpensas ile 
reducir el consumo interno. Por otra parte, por ejemplo en made- 
ras, si bien han aumentado lo lian hecho a través de "rollizos en t 
bruto". Es decir, se lia seguido la línea de exportar materias primas 
sin valor agregado nacional. 
Diversificación de iiiercados. Eii cuanto a la diversificación 
de destinos las exportaciones cliilcnas han seguido el curso tradi- 
cional. El 80% de cllas va a Estados Unidos, Japón, Memania 
Federal g Brasil. Este hecho echa por tierra la afirmación tan 
difundida eii México que al abrir las economías se abren por arte 
de magia los niercados i~iternacionales. 
- 
Acceso a mercados compradores. Respecto a estr piirito, el 
mercado intcrnacioiial ofrcce un panorama bastante negativo para 
los ncoliberalcs. Los mercados, especialmente de los países indus- 
trializados, cstán protegidos no sólo por barreras prntecci«nistas, 
sino por más de 20 restricciones no arancelarias que hacen ilusoria 
toda política exportadora. Las cifras del cuadro (Nota 1 )  así lo 
confirman, y los resiiltados de la Ronda Tokio auguran más pro- 
teccionismo que liberalismo en el ámbito de los intcrcamb'ios 
mundiales. '41 efecto, el caso de las manzanas chilenas en los iner- 
cados de la Comunidad Económica Europea evidencia lo afirmado. 
En esta materia, además de las cuotas por temporada el gobicrrio 
militar intentó colocar 60 000 toncladas de dicho produ'cto, pero 
en 1979 logró vendcr cfectivamcnte 42 000. 
Retornos. Este último rubro en un país con control de cam- 
bios como Chile reviste significación especial. El hcclio de no 
existir un registro legal entre el "valor declarado de la cxportación" 
y el valor realmente "obtenido" hace que grandes cantidades de 
recursos queden en manos privadas extranjeras o en cuentas de los 
"nacioilalistas" exportadorcs chilenos. Esta 1iberalid;id: junto a 
la tasa de cambios realista eii relación a los precios iilternacioriales 
coiiformail, tal vez, los inceiitivos niis cf~ctivos que tienen los 
exportadores y allí esth, i>robablemeiite, el éxito número uno o 
iiikiietario qué exhiben lo; panegiristas de la junta militar. 
LdS importaciones 
Una de las premisas esenciales del modclo cle i~itcriiacioiializa- 
ción del capital o dc las econodas es la libertad para importar. 
En cifras globales las importaciones obviainciite lian crecido. 
Micntras en 1972 las iilisnias totalizabaii 1405 millones clc dolares 
eii 1978 llegan a 3 002.4 riiilloiies de dblares. 
Este ciiantioso aumento liay que visualizarlo a la luz de los 
bienes qiie importa la ccoiloinía chilena. De partida conviene 
señalar que la importación de inaquiiiarias y equipos, vitales para 
ciialquier economía, lia bajado ostensiblemente. En cfccto, critrc 
1970 y 1977 dichas importaciones muestran una baja de 70%. 
Así, su participación en el total de irnportacioncs baja de 21;;; a 
12%. Este indicador refleja la escasa iiivcrsión que ha traído apa- 
rejada la política económica de la Junta Militar. Sin embsargo, y 
coi110 co~itriisentido, en el mismo periodo las importaciones de 
biciies suntilarios se eleva a 82%, pasando a representar 16y1 de 
las i~riportaciones totales dc Cliilc. A ello debe sumarse para 1978 
la suiiia de 238 millones de dólares por co~icepto de importaciones 
masivas de automóviles para particulares. 
Estc coiiiportamiento en el Arca dc las importaciones se ins- 
cribe además en la filosofía de "libertad absoliita para importar". 
hIás allá de las consideraciones socio-políticas que se encubren 
en dicha libertad, veremos algunos datos ilustrativos al efecto. 
En 1978 hubo un gasto superior a los 8 millones de dólarcs en  
u11 iiiillón quinientas mil botellas de whisky, producto que en la 
euforia consumista de la burguesía chilena ha pasado a integrar 
la canasta del IPC (fndice de Precios al Consumidor). 
In~fiortución de alimentos 
Un puiito que también debe destacarse como aspecto criticable 
de la política de "apertura" cs el elevado consumo de divisas en. 
importación de alimentos. 
Eii primer liigar está el hecho de que diversos rubros alimen- 
ticios podrían producirse en margcn suficiente en el país. Se evita- 
ría la economía cliilcila ocupar divisas extranjeras en biencs de 
consumo (que dejan sólo la deuda, si fueron adquiridos a crédito). 
En aegunda lugar, porquc el abasteciiiiiento desde el exterior 
de bienes primordiales para la alimciitación de la población cons- 
tituye otro rasgo, pero más gravc, de "depeiidencia" y de "insegu- 
ridad nacional". 
Se criticó la política aplicada por el gobicri~o de Allende en el 
sc~itido de que, con motivo dc la caída violcnta de la producción 
agropecuaria, se buscó suplir el déficit con iinpurtación de alimen- 
tos, especialmentc desde los países que le ofrecieron vender con 
! pago a plazo. 
Sin embargo -aunque en menor medida- la fuertc importación 
de alimentos continúa. Ella se origina en la politica ecoiiómica 
aplicada en los aiios recientes, no sólo en su aspecto de 13 "libre 
importación" y la "libre competencia del producto cxtr;~~~jero", 
sino tambiCii en cuaiito a la "no protección" por el Estado de las 
produccioilcs básicas agropecuarias. 
No es cl ~noinento de hacer un análisis más cxtenso sobre la 
relación evidente que liay entre las mcdidas de política iiiter~ia, y 
en espccial la política de precios agrícolas -1igáildolos a los precios 
del mercado internacional- y la caída violeiita en los aííos recien- 
tes de los índices de producción dc los lla~~iados "14 artículos 
estratégicos" del área. 
Pero, cn lo que tiene directa atinacncia o11 el comercio exte- 
rior, lo concreto es que en los aííos 1t77 1978 -que son aquellos 
que estamos analizando corno significati;os dcl fracaso o del éxito 
de la política- la importación de aliineiitos es elevada y inis dig- 
na de preocupacián que lo quc rcflejari las declaraciones oficiales. 
Basta citar unas pocas cifras para aprobar la dimensión del 
factor negativo y dc la "dcpciideiicia" exterior. 
Las importacioiles de trigo absorbieron en 1 9 7  ia rilnzri de 
70.5 millones de dólares. Ev 1978, el g a t o  por el 77zi5rno cdpítulo 
se elmó a 145.6 millones de dólares, o sea, mús del doble. L a  
importaciones de maíz cubrieron 14.6 inzllones de dólares eri 1978. 
Como resumen, basta seííalar que de acucrdo cori cifras o f i~ ;~ ies ,  
las importaciones de alimentos totalizaron en 1978 la elelada siinra 
de 458.4 millones dc dólarcs. En 1 9 7  habían signifi~ado 331 
millones y en los afios anteriores el gasto fue 5enrejaiite (3-17 y 
361 millones de dólares). 
Otros capítulos 
El análisis podría prolongarse en varios capítulos de intciis que, 
a iiii juicio, coiifirinarían las variadas debilidades, algcnas "con- 
génitas", de la política de comercio exterior ~igente.  
Nos limitaremos a mencionar al efecto: 
u )  Las "Zonas Francas". Éstas constituyen una creación. obvia- 
iiiente artificial, de "enclaves" económicos, pero qrie soir 817- 
ciitibles, desde su origen, para cl caso dc un p~:s coiiro el 
nuestro, ubicado a miles de millas de distancia de los grairdes 
núcleos de comercio. 
En scgundo lugar, representa una fórmula bastante incongruente 
con un csquema arancelario uniforme de 10% coino el establecido 
en Cliile, que hace prácticamente irrelevaiites las ventajas del 
trato aduanero en "Zonas Francas" frente al costo de los trans- 
portes. 
b)  Caída d~ las importaciones del sector público. 
Este punto es también digno de mención y justificaría un ami- 
Zisis iids extenso por la significación que ha tenido para el país. 
Bastrl tener en cuenta que los importaciones de maquinaria y 
equipo por el Estado y los organismos para-estdales representó 
en época anterior una cuota de & de 607" del total. E ~ t u v o  
ligada a la inversiones públicas en infraestructura y de des- 
arrollo con fines de interés cofedivo. 
La circunstancia que, en virtud de la política actud, tales im- 
portaciones (año 78) habían significddo s ó b  10% del total, no 
s ó b  danuestra al desmrmtefamiento del rol estatal en la econo- 
míd sino genera preocupacioms justificadas, incluso respecto a 
le mera "manutención" de la inversión pública existente (caso 
FF.CC., y otros). 
"Asincronía" en el comercio exterior 
Empleo este ténnino porque en los análisis "conceptuales" de 
lo que significa una política de "apertura", se ha destacado siem- 
pre el riesgo de  que ella genera una "asincronía" entre las impor- 
taciones y las exportaciones. 
La circunstancia de que la balanza comercial resulte por repe- 
tidos años con un fuerte saldo negativo tiene en Chile enorme 
trascendencia. Conocido es el hecho de que el país carece de otras 
fuentes propias significativas de ingreso, como sena, por ejemplo, 1 la renta de inversiones extenias, los "royalties" por pago de tec- 
nología, turismo masivo extranjero, etcétera; tal es el caso de las 
1 grandcs naciones industriales. 
Por tanto al saldo negativo que refleja la balanza comercial 
se agregan los demás saldos, generalmente también negativos, pro- 
venientes de los otros capítulos de la relación económica externa. 
Sintetizando las cifras, para acreditar cl cambio operado como 
consecuencia de las políticas diferentes del decenio 60 y la actual 
conviene tener en cuenta lo siguiente: 
La balanza comercial fue favorable -o sea hubo mayor in- 
grcso por exportaciones que lo gastado en importaciones- en los 
años 1965 a 1970. Es decir, quedó un excedente variable para 
contribuir a cubrir los rubros usualmente negativos de servicios 
de iiiercaderí,as (fletes, scguros, etcétera), servicio de capitales 
(intereses y utilidades), trailsacciones del sector público (repre- 
sentación diplomática, consular y comisioilcs oficiales), "transac- 
ciones privadas" (turismo y viajes, reiiicsas y donaciones). 
Ahora bien, como estos rubros del comercio invisible, en un i 
país como Chile, representan sicmpre uii saldo dcficitario, la lla- ! 
mada cuenta de "Transacciones Corrientcs" o "Cuenta Corriente" 
termina también por ser deficitaria, en grado variable según sean 
los pagos mayores o menores que hayan debido liacersc al ex- 
tranjero. 
Tal saldo negativo de la cuenta corrieiite -grande o pcquciio- 
es el que se cubre en definitiva mediante el "Moviii~ieiito de 
Capitales Autónomos", privados o público y de corto, iiiediano 
o largo plazos (esto último aparte del movimiento de capitales 
compensadores que es operación más contable que económica). 1 
Ahora bien, el cuadro de la balanza comercial en los aiios pos- 
teriores, de 1971 a 1978, refleja -coi] la sola excepción de 1971 
v 1976- u11 saldo ncgativo. Éste fue de 18 y 136 millones entre \ 
1971 y 1973. Pero en los aiios recieiitcs fue también desfavorable, 
con iin saldo negativo de 67 milloilcs de dólares cn 1977 y de 
437 en 1978. Por su parte las "traiisaccioiles corrientes" o cuenta 
corriente chilena que había sido normaliiiente dcficitaria, pcro en 
cifras no mayores de 135.3 millones en 1968, coinicnza a elevarse 
postcriormente. En 1975 llega a 491.3 millones de dólares y eil 
los años 1977 y 1978 tal déficit ascendió a 399 y 730 milloncs 
de dólares, respectivamente. 
¿Cuáles son las causas de este deterioro violento de la situación 
del país en su relación económica externa? 
creemos que, cn palabras simples, dichas causas son: 1 
u )  Eii primcr lugar, por cierto, el tipo, volumen y precios de 
las exportaciones, que genera un ingreso limitado y variable. 
b)  En segundo lugar, la forma en que se gasta el ingreso prin- L 
cipal que es el generado por las exportaciones. Si de partida se 
acepta una política de importación libre e iilcondicionada y se deja 
que ella exceda en costo al ingreso de lo exportado, obviamente 
habrá un déficit. I 
c )  Tal déficit del Comercio Visible se incrementa de manera 
cierta por los desembolsos motivados por el Comercio Invisible. 
Ya seííalamos que se sabe que nuestro país es cong¿nita o estruc- 
i turalmciite deficitario, tanto por los gastos de fletes, de seguros, 
de gastos públicos al exterior, de turismo y viajes y del servicio de 
deudas públicas y privadas. 
Cuando en los aiios recientes, por razones conocidas y ligadas 
a la política vigente, se han incrementado fuertemente los dcsem- 
holsos hechos por el país por los conceptos sciialados, obviamente 
ello ha venido a reflejarse en los déficit crecientes de la cuenta 
1 corriente. Solamente citaré el ejemplo del servicio de la deuda 
externa acrecentada y más cara que la llamada "tradicioilal", que 
era preferentemeiltc con organisn~os públicos intcrnacioilales. Los 
pagos anuales se han elevado de 212.7 millones de dólares y 215 
iiiilloncs de dólares en 1967 y 1968, a un desembolso de 362 y 
436 riiilloiies de dólares en 1977 y 1978. 
De lo aiiterior, que no excluye otras causas, se origina entonces 
el grave y creciente déficit en la cuenta corriente chilena, que 
llegó a su más alta cifra histórica: 73'0 millones de déficit en 1978. 
iCónio se ha cubierto tal déficit? Pues, básicamente, por medio 
del endeudamiento externo, cuyas características principales mere- 
cen un comentario separado. 
Endeudanzieitto externo 
Éstc parece scr un capítulo importante para completar el aná- 
lisis del comercio exterior. 
Los dos rasgos característicos de la política actual y dc las nor- 
mas que la implantan a, en primer lugar, el de un crecimiento 
inusitado del monto de la deuda externa del país y, en seguiido, 
el que esta Iia variado en su estructura, o sea, cn cuanto al tipo 
de los créditos obtenidos, por cuanto han variado sig~iificativa- 
mente los plazos, intereses, destino y los acreedores. 
Respecto al monto global dc la dcuda -y sin perjuicio de dis- 
tinguir a continuación entre la llamada "tradicional" y la reciente-, 
lo rcal y delicado a la vez cs quc hoy alcanza, en cifras redondas, 
a 7 000 rnillones de dólares. 
Sobre la base dc datos dcl Banco Central, en un estudio de 
gran interés preparado en CEPIIL, se nota que el 30 de noviembre 
de 1978 la dcuda global ascendia a 6 597 millones de dólares, pero 
se ha elevado posteriorineiite en 1979 (para formarse juicio parece 
útil recordar que en 1960 ascendía a un monto de 750 millones 
de dólares). En 1977 llegaba a 5 434 millones de dólare?; o sea 
que, entre 1977 y 1978, creció en más de 1 100 millones de dólares. 
Refiriéndonos ahora a la "estructura" dc la deuda cxterna chi- 
lena, sabemos que se distingue usualmente en ella, en prirncr lugar, 
la que se ha llamado "tradicional". Bsta es aquella definida por el 
Banco Central como deuda externa del sector público v privado 
con garantía oficial, coi1 plazo superior a un aíío. Ésta se ;na~itiene 
en los últimos años en cifras relativamente semejantes, que flric- 
túan entre 3 787 millones d e  dólares en 1975 y 3 673 n~illones en 
1977 elevándose a 4 268 en 1978. 
La deuda "no tradicional" es el espectaccilar motivo de preocu- 
pación, no  s610 por sil monto y crecimiento sino por el tipo de 
obligaciones que genera en cuanto a plazos, costos y otros aspectos 
a que nos referimos más adelante. 
En este capí~tulo figuran dos tipos principales de deuda, aparte 
de las operaciones con el FMI y los créditos de proveedores (co- 
bertura diferida) al sector privado, que tienen menor significación. 
Ellas son: 
a)  Los créditos financieros al sector privado, regulados por los 
artículos 14 y 1 5  del Decreto 1272. Estas deudas ascendían a 
1 323 millones de dúlares a 30 de noviembre de 1918. Pero es 
necesario considerar su crecimiento acelerado desde 19-5 a 1977, 
en que representaban cifras globales redondeadas de 500 millones, 
600 millones y 800 millones de dólares en los años resfiectivos. 
b) Las líneas de crédito a corto plazo de bancos comerciales, 
Banco del Estado y Banco Central, autorizados para operar con 
el exterior. Éstas representaron en 1975 un voluiiien de 401 ~ndlo- 
nes de dólares; en 1976 y 1977 suniaban 256 y 361 millones; pero 
en 1978 se elevaron a 490.6 millones de dólares. 
Aliora bien, cn estc tipo nuevo de endeudainiento, liay que 
destacar: i )  Que varió el plazo de pago de las deudas; zi) Que va 
riaron las acreedores, y iii) Que se elevó el costo de los prestamos. 
Nos referimos sólo al primcr punto, por razona dc espacio y 
porque es el más significativo. 
La estructura de la douda fue variada en los años rccic~ites 
-a nuestro juicio, en forma desfavorable-, porque liacc cuatro 
años la mayor cuota de los créditos -60% de ellos- tenía fikuzo 
superior a 15 años; sólo 5% de los prkstamos apobuílos fiar el 
CACE era de I a 5 años. Según nota el estudio indicado, eiz los 
años 1976 y 1977 las operaciones de crédito con plazos de pago 
entre 1 y 5 años representan ahora 52% y 56% de las operaciones 
cle prbstarno del sector público. Y la tendencid se acentúa en 1978. 
Huelgart los comentarios sobre la significación de tal hecho. 
- 
Por otra parte, parece evidente, como lo señala el estudio referi- 
do, que el endeudamicnto del sector privado en estos últimos 
tres años, en especial el correspondiente al creciente volumen de 
créditos financieros, también se caracteriza par contratarse en 
condiciones de pago a corto plazo. 
No ignoran-ios, por supuesto, que la abundancia o proliferaci6ii 
dc créditos provenientes de la baiica comercial extranjera -o si 
se quiere, más técnicamente, la situación de "liquidez" extraor- 
dinaria dc los años que vivinios- constituye un fenómeno de tipo 
mundial o generalizado. Sin e~nbargo, ello no autoriza o jiistifica, 
eii el caso de nuestro país, para que se haya llegado a un endeuda- 
riiiento a todas luces excesivo y c~ecieiite como el que se ha acre- 
ditado por las cifras transcritas. 
En lo inmediato tal endeudamiento permitió cubrir cl dCficit 
anual de la cucnta corriente del país cuyo monto, en 1978, llegó, 
como dijimos, a la cifra "record" de 730 milloiies de dólares, 
desconocida en la historia económica chilena. Pero ello no pcrnlite 
silenciar la significación que el monto y tipo del endeudamiento 
reciente tiene para la economía futura del país. 
Tomando por base el estudio a que antes nos referimos y otro 
de gran versación hecho por Robert Devlin, nos parece posible 
destacar los hechos siguientes: 
a )  En cuanto a la cuota o porcentaje que el endeudaniie~ito 
externo de Chile, a los niveles actuales, tieiic en relación con las 
exportaciones totales, las cifras son las siguientes -en millones de 
dólares-: 
Las amortizaciones previstas en Balanla de Pagos (846 millones) 
más amortización al Fhfr (54) significarían -900 millones. Agre- 
gados los intereses de la deuda a mediano y largo plazos (238.5) 
riiás los intereses adeudados al FMI, proveedores del sector privado 
directos y créditos financieros del sector privado (107), se hace un 
gran total de 1245.5 millones de dólares, que el país debe pagar 
en ese ejercicio anual 1978. 
Como las exportaciones 197s representaron 2 275 milloncs de 
dólares de ingreso, significa que 54.7% de la aportación está 
comprometida para el pago de la d a d a  externa. 
Si sc considera sólo la deuda externa "tradicional" registrada 
al 31 dc diciembre de 1977, la amortización (583.5) más los iiitere- t 
ses (238.5) representaría 822 milloncs. Calculado estc pago eii 
relación al mismo valor de la exportación total del año 1975 
( 2  275), res~iltaría que 36.11ó dc la exportación cliileila está com- 
proiiictida en virtud del endeudamiento externo "tradicional". 
Si bien esta cuota es bastante elevada, aparece como prudente 
frente a la de 54.7% que resulta al considerar la deuda total, o sea 
la resultante de las operaciones de los úti111os afios. 
b) En cuanto a las posibilidades futuras próximas poca duda 
cabc que los guarisiilos transcritos limitan nuestras posibilidades 
de desarrollo autónomo. 
En primer lugar acentúan la "dependencia" respecto al comer- 
cio exterior en general y a las decisiones quc sobre precios, volú- 
menes y acceso al mercado, adopten las economías centiales, aparte 
dc las que se refieren específicaniente a los créditos. 
Cabe mencionar al efecto quc 76% de la deuda "tradicional" 
de Chile (esto cs, la de mediano y largo plazos del sector público 
y privado con garantía pública) corresponde sólo a siete países 
(Alemania Federal, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Japón, 
Argentina y Brasil). De ellos, ciiico pertenecen al "Club de París". 
l l e  36% de la deuda tradicional es acreedor Estados Unidos. Por 
tanto, con10 lo anota el estudio citado, "la relacióii deudor-acreedor 
resulta deiiiasiado desequilibrada como para afrontar con facilidad 
iicgociaciones o arreglos al respecto". 
c) La última observación que cabría haccr mira también al 
desarrollo fut~iro. El liecho de que lia variado la estructura de la 
deuda -hay cuantiosas contrataciones de créditos con la banca 
comercial internacional y lian disminuido aquellos con e~itidades 
internacionales de carácter público- genera un nuevo motivo de 
preocupació~i. Se refiere a la influencia quc por estas nuevas carac- 
terísticas d e  la dcuda tendrán eii el día de mañana los bancos 
privados extranjeros en cuanto a la orientación del desarrollo dcl 
país enteildido en sentido "nacional" y no co~nercial. 
EII efecto, este endeudamiento con la banca privada interna- 
cional podrá tener sus ventaja en lo iiimediato, De licclio, ha libe- 
rado las restricciones en los llamados préstamos "oficiales" o "pú- 
blicos" y ha acrecentado la "capacidad de importar", no sólo de 
Cliile sino de América Latina cii general. 
Sin embargo, no es posible ignorar que esta ligazóil de nuevo 
tipo con el cxtcrior crea también nueva "dependencia". No se trata 
sólo de las exigencias del servicio y pago de los créditos, que es 
más gravoso que cl de los préstainos de carácter público, sino en 
especial se genera cl problema de una "comercializació~l" del finan- 
ciamiento del desarrollo. Esto sigiiifica la incorporacióii no sólo 
de criterios "comerciales7' para juzgar la solvencia de los países, 
sino la injerencia de los bancos privados extranjeros cn la política 
gubernamental. De Iieclio los bancos aludidos han adqiiirido poder 
-aunque no necesitan Iiaccrlo ver- para influir sobre la formula- 
ción dc las políticas o programas de desarrollo, ya que las dcci- 
siolics cli esta materia so11 decisivas para el pago de la deuda, o 
mejor, para la necesidad de obtener nuevos préstan~os. 
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